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Una deuda muy gnande con.s /cuan/ pana José María -
Calderón, a'seysoh de tea, e.tst vez --amaga y compañero, 
/az dema4--, porque no 4610 v4.(. 1)..6 pasa a paso e/ pilo-
eeo de índagacídn 4.íno que, ciando 64te comenzó a dan 
4u4 phímeno4 Ihutoz, heví46 detcl/adamente todo lo.6 . -

bohtadote4, lez hizo notaz y 134,io necomenducíone4 que 
conthauínían a /a 4utancía/ ,,Iejoha de lo que eztaba 
xedactado. Su pneocupacíón co;t4;tante ponque - e/ tnaba- 
jo ze hedondeaka y conc/uyeha 	ma4 canto plazo pozí- 
ble, lue un pozítívo acícate 	agílízah e/ línal de 
uta sanea. 

No podiaa cone.C.u.-01. ezte e 7itju.n.to  de A.econocímíentoz 
zín heleA.,01.me a. Ana María Pri.(.to, guíen pon bu' tritevta 
y contínuada pnezencía, pon /co tolídanídad bníndada en. 
loz momentoz maz dí6"Lcílez,• pett zu teA.nuna., pon.. eza pa-
c.,iencía. con que. ez cuche, va", leyó y come.ntJ todo4 .e.oz 
matena,tez; pon /a manera en ,¡ue zapo t.eu,antan mí moá.a.e, 
cuando ya nada. ímpontaba, cua ,Vo La dezezpenacan c.un -
día, y, azí tambLen, pon et u/,'uenzo bnustat. de ¿az tnctits 
cni,pc.Lonez me.canogndlícaz, mv.c,ce todo e,e, agxadecímíen-
to que como humano y compaFíoto 'puedo bníndan. A decín - 
vendad, zín bü ayuda e, ínteAv,liacan todo uta hubíeze 
do ímpozíble. 
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INTRODUCC ION 

En las páginas que siguen se aborda un pasaje excepcio-
nalmente significativo de la historia obrera nacional; el - 
cual comienza con las repercusiones de la crisis del '29 y se 
extiende hasta la conducción de las principales organizacio-
nes proletarias al seno del Partido de la Revolución Mexica-
na, en 1938. 

Se tiene regularmente la impresión de que sobre esa eta 
pa y en especial acerca del sexenio cardenista; ha sido di -
cho ya todo. Sin embargo, aunque nadie puede negar que buena 
cantidad de la literatura política haya tomado como objeto 
de estudio 4recto o como referencia obligada --cuando me :.-
nos--, la fase histórica que nos ocupa, resulta bastante sim 
plista concluir que está analizada desde todos los ángulos 
convenientes. 

Lo anterior se observa con singular claridad en el ca - 
so de las acciones proletarias, ya que ahí, muy a pesar de -
la riqueza de los hechos, subsisten hoy día, de modo sorpren 
dente, interpretaciones superficiales y verdades a medias. 

De manera que sólo con la vista fija en la producción - 
--oficial o no-- de "visiones panorámicas" o de trabajos que 
subordinan la práctica obrera a esferas de la vida social -
(el Estado, la ideología, los partidos políticos, .etc.), con 
las que desde luego está interconectada, pero a las que no -
cabe reducirla, se puede considerar que el tema ha sido ago-
tado y que, dicha la última palabra, debe pasarse a otra co-
sa. 

Por nuestra parte, hemos preferido indagar, constatar y 
hasta donde es posible mostrar, las vetas que dicha etapa o-
frece. Al hacerlo, comprobamos que el análisis de aquellos -
años es incompleto y que nuevos esfuerzos .podrían colaborar 
a la recuperación de una experiencia que seguirá siendo de - 
enorme significado para el debate sobre las perspectivas de 
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la clase obrera mexicana. 

Con el fín de ilustrar mínimamente lo anterior, quisié-

ramos exponer cómo fue nuestro acercamiento al perío4o aquí 

abarcado. 

Por muy diversos motivos que sería largo ennumerar, des 
de hace tiempo estamos convencidos de la importancia que tie 

ne investigar a la Confederación de Trabajadores de México - 
(CTM). En base a ello e influidos por la insurgencia de la - 

década pasada, al principio nos propusimos seguir sus pasos 

en una fase reciente. Comenzamos a recoger el material y 

pronto topamos con hechos notables: a pesar que desde hace 46 
años la CTM constituye el centro del control obrero en nues-

tro país, no existe una historia política coherente ni crono 
logias u otros elementos instrumentales que &en cuenta de - 

las fases por las que ha atravesado, de su evolución y trans 

formaciones más significativas. Es más, aunque parece imposi 

ble, para varios de sus momentos más relevantes las fuentes 

hemerográficas y más aún las documentales, resultan escasas 
o inexistentes; la mayoría de las veces a causa de estar ce-

losamente guardadas por los burócratas beneficiarios del si-

lencio que rodea .1a historia de la agrupación. 

Estos hechos se convirtieron de inmediato en incentivo 

para un estudio de mayor alcance, mismo que de' ser posible -

permitiera encontrar explicación para aspectos que nuestra -
penetración en la década de los setenta había, revelado como 
ya dados, usuales y prevalecientes. Por tal motivo, decidi-

mos ir hacia atrás en busca de los orígenes. 

De otra parte, aún cuando en la actualidad existe un in 
terés creciente por el estudio del proletariado mexicano 
--hay quienes afirman que se ha vuelto una "moda"--, la pro-
fundización en tema tan crucial como el control burocrático-

sindical se ha mantenido, por regla general, bastante restrin 
gida. En efecto, si bien en la mayoría de los análisis algún 
núcleo de líderes venales aparece siempre „en escena, y, por 

su papel desde el obscuro trasfondo de las acciones, se le 



localiza denunciado, impugnado, satirizado, etc. , la histo- 

✓icidad propia del sujeto burocrático, la lógica concreta -

de su encumbramiento, los fundamentos materiales, políticos 

e ideológicos de su extensión y continuada permanencia, así 

como los mecanismos de que se sirve para conservar el pode-

río, son aspectos casi siempre abordados de manera tangencial 

o subordinada, por lo que permanecen hoy día poco claros tan 

to para la mayor parte de los investigadores, como --y esto 

es lo más importantb-- para las masas trabajadoras. 

Así, pues, al descubrir las limitaciones con que cuenta 
una historia explicativa de la sujeción al poder público, de 

cidimos emprender el estudio de la gestación y ascenso de la 

burocracia cetemista, como apartado sin duda integrante de -

la experiencia obrera nacional. 

De lo dicho hasta aquí se desprende con facilidad el - 

carácter de nuestro trabajo. Se trata, antes que nada, del 

primer escalón para reconstruir el despliegue político de la 
agrupación de masas más importante que ha tenido el sistema 

mexicano y, así también, de un esfuerzo por sistematizar el 

proceso formativo de la élite cetemista, distinguiendo las -

fórmulas y procedimientos de que se valió para arrancar y -

concentrar la fuerza de los trabajadores. En este terreno -

confiamos en que nuestras aportaciones serán motivo para pro 

fundizar el análisis teórico del control obrero y la lucha -

práctica por su desaparición. 

La labor aquí expresada sería insuficiente o mera repe-

ticióni sin el empeño por comprender los acontecimientos de -

la época a la luz del papel jugado por los verdaderos sujetos 

de la historia: los trabajadores, las masas obreras 'y campe-

sinas; cuestión ésta, 'que nos parece de gran relevancia ya -
que, como en ninguna otra etapa 'del país, la multidimensional 

experiencia de los explotados ha sido desmantelada hasta ha-

cerla pasar como un mero apéndice del régimen político. 
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IV. 

En los diez años aproximados que abarca la presente ex- 

posición, las clases dominadas vivieron experiencias y trans 

formaciones que no dudamos en calificar de trascendentales. 

A través de ellas, se irían perfilando muchos de los aspectos 

que todavía hoy las caracterizan. Entre 1929 y 1938, es nues 

tro parecer, se abre y cierra un ciclo completo de la activi 

dad proletaria. 

Como se verá en adelante, la crisis y su secuela produ-

jeron, desde 1933, la acción de amplios sectores de trabaja-

dores. A partir de entonces, en ruptura creciente con el -

sistema de control anterior --la Confederación Regional Obre 

ra Mexicana--, o intentando superar la dispersión sindical -

prevaleciente, obreros y campesinos se levantarían para for-

jar nuevos órganos de combate. 

En .su ascenso, el proceder popular desplegó capacidades 

con las que enfrentaría a: fuerzas políticas retrógradas y a 

corporaciones que parecían intocables. Empero, después de -

poner en claro los niveles de organización, disciplina y con 

ciencia alcanzados, la acción combinada de fuerzas externas 

e internas al movimiento (entre las que destacaron los pro-

pios dirigentes sindicales) actuaría como una verdadera cata 

pulta para redefinir la sumisión de los explotados al siste-

ma establecido. 

Al final del ciclo, el reflujo posterior a las más exten 

sas movilizaciones sería aprovechado para limitar y contener 

el avance obrero-campesino; para desarmar a los trabajadores 

y para integrar sus organizaciones al seno de emergentes es-

tructuras de dominación. Con ello no sólo se clausuró el -

más amplio lapso de movilizacionel que haya vivido el país, 

sino que, paralelamente, la degeneración burocrática de la - 

CTM quedaba concluida en sus elementos básicos. 

Porque a la vuelta de casi 'cinco décadas la mayor parte 

de estos resultados no ha podido sér subvertida, y porque; 

aún con todo, cada véz e$ mayor el número de. trabajadores 



que se alza para restituir a sus organismos el carácter -

de instrumentos de lucha verdaderos, la recuperación de -

aquellos años de combate y final sojuzgamiento, sigue es-

tando a la orden del día. He aqui, pues, nuestra modesta 

aportación. 

lo. de abxí/ de 1982. 



...la Confederación de Trabajadores de 

México, vanguardia del proletariado, - 
bandera de la 'revolución social, para-

digma de la revolución industrial.". 

ROSENDO SALAZAR: 
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CAPITULO I 

E/ auge  obneno de Loes tneínta y la  _6undaean  de /a CTM. 

"La Conledetacan de Tnabajadone's 
de MIxíco, bu Comíté Nacíonal, -
nacen a /a vída del paí4 en un -
momento en e/ que gtave4 ptob/e-
ma4, tanto pata Mexíco cuanto -
pana el mundo entero, tLenen que 

te4o/vet4e." 

(Vicente Lombardo Toledano). 

"A las trece horas del día veinticuatro de febrero de mil -
novecientos treinta y seis, el Congreso Constituyente de la Cen-

tral Unica de Trabajadores de México declara creada y estableci-

da la Unica Central de Trabajadores del Campo y de la Ciudad de 

la República Mexicana. El nombre de esta central es, desde este 

momento, el de Confederación de Trabajadores de México. Bajo la 

bandera de esta Confederación, todos los trabajadores organizados 

del campo y de la ciudad, habremos de desarrollar a partir de es 

te momento nuestras luchas, y de realizar nuestros mejores triun 

fos. Salud, compañeros."1  

Refieren las crónicas de tan crucial momento histórico que 
al concluir la lectura del acta constitutiva, los 4 000 delega-
dos reunidos en la Arena Nacional, mismos que portaban la reprq 

sentación de aproximadaáente 600 000 trAbajadores2, se pusieron 

de pie y entonaron la Internacional, el heroico canto de la cia. 

se  obrera mundial3  . Entre la multitud ahí congregada se encon-

traban preséntes individuos que desde ópticas y perspectivas di 

ferentes habían hecho, y seguirían haciendo, carrera en el sin-
dicalismo mexicano. Entre ellos cabe mencionar a Vicente Lombar 
do Toledano, Miguel Angel Yelasco, Valentín Campa, Fidel Vel1z- 
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quez, Jesús Yurén y Fernando Amilpa; protagonistas todos de 

los derroteros que seguiría la organización naciente. 

Quedaba así constituida la central de trabajadores más 

grande y significativa que hubiera tenido el país. 

1. EL contexto híht6xíco. 

En México, la crisis económica que afecté al sistema ca-

pitalista internacional se hizo presente desde el primer se-

mestre de 1930 y sus efeCtos más intensos se extendieron has 

ta 1932. Durante dicho periodo; no sólo el decaimiento que-

se presentó en la agricultura, la ganadería y las industrias 

petrolera, minera y de tralla:formación, sino también las medi-

das adoptadas por el gobierno para paliarlo, entre las que -

destacó la reforma monetaria de marzo de 1932, tuvieron reper 

cusiones brutales sobre la economía de las masas trabajadoras. 

Como ha señalado Arturo Anguiano: "La politica monetaria 

seguida por el Estado, al devaluar la moneda respecto al dólar, 

fue un factor importante para atenuar los efectos de la crisis 

en los capitalistas... Al bajar el valor de la moneda, los pre 

cios de,todos los productos se elevan, con lo cual se incremen-
tan las ganancias de los captialistas. Este mecanismo que el -

Estado utilizó, puede bien definirse como de "socialización de 
las pérdidaS" lo que en palabras más claras y directas. signifi 

ca que todo el pe..so de La CAí4í4 eCOYL6MíCa 4e hLzo heCaek en -

/a4 ma4a4 tkabajadoha de/ campo y La cíudad. Estas habían su 

frido duramente la crisis: los despidos masivos, la reducción 

de los turnos de trabajo, los salarios insignificantes, aunados 
a la carestía de la vida, las lanzaron a una situación extraor-

dinariamente miserable. La reforma monetaria de 1932 sería un 
éxito y adelantaría la recuperación económica, pero las masas - 

trabajadoras se verían cada vez más empobrecidas".4 

A pesar de lo anterior, se puede afirmar que la respuesta -

de , los obreros fue, en lineas generales, bastante limitada. Si 

,„; 
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3. 

nos atenemos,por ejemplo, a los datos de Pablo González Casarlo 

va --mLsmos que requieren de una revisión a fondo ya que solo 

toman en cuenta estadísticas oficiales--, vemos que en 1929 se 

registraron 14 huelgas y 3 473 huelguistas; en 1930, 15 huel-

gas y 3 718 huelguistas;.en 1931, 11 huelgas y sólo 227 paris-

tas y en 1932, 56 huelgas por 3 574 huelguistas. Todas' estas 

cifras contrastan ampliamente con las que la misma estadística 

recoge en los períodos 1920-25 y 1934-385. 

A nuestro modo de ver, tales diferencias encuentran expli 

cación en el siguiente hecho de gran importancia: la crisis -

económica y su secuela de daños materiales sorprendieron a los 

obreros mexicanos en un momento de reflújo profundo en su com-

batividad, organización y conciencia clasistas. Semejante si-

tuación era resultado directo de las acciones que el Estado me 

xicano y la dirigencia oficialista de la,  Confederación Regional 

Obrera Mexicana (CROM)6 habían emprendido, durante la década - 

anterior, para maniatar y someter al movimiento encabezado por 

la independiente Confederación General de Trabajadores (CGT), 

organización fundada en 1921, partidaria de la "acción directa" 

y de ideología anarco-sindicalista7. 

Durante aquel período, algunas acciones de la CROM como la 

contención de demandas sindicales y el combate contra organiza-

ciones y dirigentes auténticos,seguramente perinitieron a los -

primeros gobiernos post-revolucionarios valorar el significado 

del control obrero y reconocer, así mismo, que a pesar del afán 

de riqueza demostrado por los líderes, y de las concesiones que 

periódicamente se les tenían que hacer --sobre todo otorgándoles 

puestos políticos--,la colaboración establecida desde 1918 con 

dicha Confederación, era un éxito al que no se podía renunciar. 

De esta manera, ante la presencia de un sindicalismo combativo 
y radical como el de la CGT, el Estado puso en manos de Luis -

Napoleón Morones, máximo dirigente de la Central oficial, todos 

los recursos necesarios para extender y perpetuar el control - 

cromista sobre el proletariado mexicano. 

En efecto, el lo. de diciembre de 1924, al asumir la pre-
. 
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sidencia de la República Plutarco Elias Calles, quien había reci 

bid() el apoyo incondicional del Partido Laborista Mexicano --tam 

bién capitaneado por el líder de la CROM--, Morones fue nombrado 

Secretario de Industria Comercio y Trabajo. 

Con semejante cargo, el liderazgo cromista adquirió una ca-

pacidad inconmensurable para hacer y deshacer en el medio obrero. 

Entre otras cosas, se valió de la cobertura institucional para -

declarar ilegales las huelgas de los sindicatos independientes y, 
cuando esto no fue suficiente, se dedicó a corromper dirigentes, 
a sabotear conflictos, llegando incluso a decidir la intervención 
de fuerzas represivas para someter a los trabajadores movilizados. 

En pocas palabras, el control que la Regional llegó a ejer-

cer sobre amplias capas de trabajadores y las embestidas de que 

fueron objeto los organismos independientes, forjaron entre 1925 

y 1928 un desolador panorama en el movimiento obrero mexicano. -

Ello se tradujo más tarde en profunda incapacidad para dar res-

puesta suficiente a los efectos de la crisis. Al acercarse ésta, 
con sus organizaciones menguadas, cuando no destruidas por la lu 

cha intergremial, y acosados por la represión del gobierno, obre 

ros y campesinos debieron soportar de manera relativamente pasi-

va la miseria, el reajuste de millares de trabajadores, el desem 

pleo, la baja de los salarios, etc. En ese contexto, la debacle 

económica, como añadido incontrolable y culminante, evidencié las 

consecuencias que para las masas explotadas había acarreado esta 
fase de lucha despiadada para someterlas al dominio estatal..  

Augue por razones distintas, la CROM misma tampoco llegaría 
bien librada al momento de la crisis. En 1928, al finalizar el 

gobierno de Calles, las contradicciones entre el presidente sa-

liente y Alvaro Obregón --que buscaba reel.egi.rse- - condujeron -
al moronismo a un callejón sin salida. En aquella oportunidad, 
la central cerraría.virulentamente el paso a las pretensiones -

del caudillo, lo que permitió que al ser éste asesinado, la di-

rección sindical fuera inculpada y sumergida en el mayor de los 

desprestigios. Por lo demás, el obregonismo sobreviviente muy 

rentw s ,anzO 	cp rar venganza en la , persona de su anterior 



aliado . 

Estos acontecimientos propiciaron que ni Calles ni su suce 

sor, Emilio Portes Gil,"...enemigo acérrimo de la CROM desde sus 

tiempos de gobernador de Tamaulipas"9, encontraran razones para 

continuar dando apoyo gubernamental a la central que imperaba -

desde 1918. Muy por el contrario, el nuevo presidente intenta-

ría, de muy diversos modos, mermar su poder político10. 

Así pues, sin respaldo estatal, devorada por agudas contra 

dicciones internas y con líderes cada vez menos solventes, la -

CROM comenzó a vivir un proceso de desmembramiento, mismo que -

alcanzaría su climax cuatro años después, el 19 de noviembre de 

1932, con la salida de Vicente Lombardo Toledano y sus seguido-

res. 

Cabe destacar que el mismo año en que se inició la decaden 

cia de la Confederación Regional Obrera Mexicana (1929), en la 

capital del país se efectuó el Congreso constitutivo de la Con 

federación Sindical Unitaria de México (CSUM), cuyos principa-

les promotores eran miembros del Partido Comunista. Desde el 

momento de su nacimiento, dicha organización fue perseguida y 

debió funcionar en la clandestinidad. De ella nos ocuparemos 

más adelante.. 

La dispersión sindical que la CROM produjera con sus ata-

ques al sindicalismo independiente tuvo, al disgregarse ella -

misma, una consecuencia política de primer orden: en poco tiem 

po, el Estado mexicano se quedaba sin un interlocutor centrali 

zado y eficaz en el panorama obrero, ya que al retirar su apo-

yo a la Confederación moronista había sacrificado un baluarte 

difícil de recuperar. En el mes de febrero de 1929, buscando 

salvar semejante situación, Portes Gil convocó a los dirigen-

tes de la Alianza de Obreros y Empleados de la Compañía de - 

Tranvías de México para proponerles acabar con la CROM ("Hay 

que destruir a la CROM cueste lo que cueste", les dijo) y para 

invitarlos a formar una nueva central que contaría, según su 



decir, con apoyo y financiamiento del gobierno11. Por otra 

parte, algunas organizaciones entre las que destacaba la re 

ción fundada Federación Sindical de Trabajadores del Distri 

to Federal (FSTDF) , dirigida por Fidel Velázquez, Fernando 

Amilpa y Jesús Yurón, brindaron en ese momento crítico su -

incondicional fidelidad al gobierno. Empero, para todo mun 

do resultaba claro que ninguna de ellas representaba lo que 

la CROM había sido y que, por tanto, no bastaban para susti 

tuirla. 	• 

En razón de lo anterior, los gobiernos de aquella épo-

ca procuraron aprovechar la situación en que se debatía la 

clase obrera, para fijar nuevas reglamentaciones que pernil 

tieran ampliar la capacidad de acción del Estado en los -

conflictos obrero-patronales. En lo fundamental, el obje-

t.ivo consistía en sentar más amplias bases para la "armonía 

social" que el despliegue capitalista del pais exigía. De 

esta forma, durante el mandato del pres'idente Pascual Ortiz 

Rubio, "...se reformó la fracción X del artículo 73 de la -

Constitución de la República en que se señalaron ramas eco-

nómicas de jurisdicción federal por su importancia estraté-

gica. Entre éstas se incluyeron la electricidad, los trans 

portes, la petroquímica, la industria metal básica y los - 

textiles. En las ramas de menor importancia, la jurisdic-

ción local se - encarga de conocer sus demandas y conflictos 

de trabajo, pero en casos de conflictos intensos, en que se 

puede suponer comprometida la legitimación política, el Go-
bierno Federal se reserva la capacidad de intervenir, a tra 

vés de la Secretaría de Gobernación.“12  

Así mismo, como es de todos conocido, el 28 de agosto 

de 1931 se promulgó la primera Ley Federal del Trabajo, sig_ 
nificativa por contener una.serie de medidas que limitaban 
las garantías de los trabajadores, a la vez que otorgaban - 
amplias seguridades . al capital. En su articulado, como ha 
apuntado justamente Anguiano, "...con la cláusula de exclu-

sión, se sentaban las bases para el dominio y la manipula-

ci6n de los obreros mediante minorías burocráticas apoyadas 

6, 
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por el Estado."13 

Hacia 1932, el decaimiento económico empezó a ceder. Muy 

pronto diversas ramas productivas experimentaron un proceso al 
menos inicial de recuperación. Sin embargo, la crisis no habla 

pasado impunemente por el territorio nacional. En contraste - 
con la mejoría que experimentaran la agricultura, las activida 
des mineras y petroleras,y la industria de trasformación, las 
condiciones de vida de amplias masas populares continuaron sien 
do deplorables. En sentido semejante, la inflación desatada -

por la reforma monetaria de 1932.y retroalimentada por comercian 

tes voraces, que aprovechaban la coyuntura para obtener ganan-

cias extraordinarias, también contribuyeron a generar un clima 

que muy pronto habría de exigir soluciones efectivas. 

Loz 	txaba j adme4 4e moví/ízan. 

Con el correr del tiempo, la recuperación del mercado mun-
dial repercutió en México, propiciando un reavivamiento signifi 

cativo de las actividades productivas. Así, "...el valor.de -
las exportaciones en 1933 fue de 365 millones de pesos mientras 

que en 1934 aumentó a 645 millones. Entre 1932 y 1933 los pre-

cios del oro y de la plata aumentaron notablemente en el merca-

do internacional, lo cual fué de gran beneficio para México, de 

pendiente sobre todo de la exportación de minerales. El mejora 
miento se reflejó en otros sectores de la economía y consecuen-
temente, en los ingresos del gobierno..."14 

La nueva situación que se había generado impulsó a la indus 
tria y otras actividades económicas a reabsorber fuerza de tra-
bajo, modificando con ello tanto la estructura ocupacional del - 
país como, en parte, la situación de las masas trabajadoras. En 

poco tiempo la clase obrera comenzó a vivir un proceso en extre-
mo contradictorio, ya que siendo reclamada por el auge producti-
vo, tenia sin embargo que soportar los grilletes económicos, ju-
rídicos y políticos que le habían sido impuestos durante el perio 



do 1929-1932. Lo anterior motivó el incremento de los conflic 

tos sociales y la reaparición combativa de la clase obrera en 

el escenario nacional. 

En efecto, si la crisis había podido transcurrir de cara 

a la pasividad de las masas fue sobre todo porque el proleta 

riado de los años 1929 a 32 era una clase social perseguida, 

golpeada, forzada a la dispersión, desorganizada, en toda la 

extensión de la palabra, dominada. Empero, el proletariado -

de 1933, ese' nuevo proletariado convocado a las fábricas por 

la recuperación económica, muy pronto se convertirla en una -

fuerza inagotable, dispuesta a coaligarse, a definir princi-

pios y objetivos pero, sobre todo, dispuesta a luchar.15 

La fase histórica que se extiende de 1933 a 1938 consti- 

tuye un periodo de esplendor para la clase obrera mexicana; -

durante él, ningún acontecimiento significativo se efectuará 

sin tomar en cuenta a los trabajadores, del país y, por ello -
mismo, todas las capacidades y debilidades de éstos últimos - 

serán puestas en tensión como nunca antes. Desde este punto 

de vista, los acontecimientos de aquel quinquenio --tantas ve 

Ces superficialmente abordados-- permiten reconocer y dimen-

cionar la contradictoria experiencia de un proletariado que -

se esfuerza por alcanzar su propia personalidad histórica, -

esto es, que edifica casi desde las cenizas sus órganos de -

combate económico, los sindicatos y centrales sindicales; que, 

así mismo, gesta una dirigencia propia; que enfrenta a fuerzas 

políticas y sociales retrógradas y sabe salir airoso de los -

combates y, en fin, que a pesar de aliarse hace todo lo posi-
ble por distinguirse del poder público representado por Láza 

ro Cárdenas. 

Pero este panorama sería incompleto si olvidáramos que -

todos los pasos anteriores, propios del despliegue histórico 

de una clase dominada bajo las condiciones del sistema capita 

lista, podían contener --siempre como una posibilidad entre -

otras-- la reconducción del proletariado mexicano a nuevas -
formas de control y sometimiento. El desenlace de esta u otras 
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alternativas dependía, como ocurre siempre, de los límites o -
avances de la experiencia concreta misma, es decir, de la forma 
en que actuaran los sujetos participantes y del modo como su -
actuación fuera demarcando el derrotero que se habría de seguir. 

A nuestro modo de ver, dos fueron los indicadores más impar 
tantes del auge obrero de aquellos años. En primer lugar, desta 
ca la proliferación de actividades tendientes a conseguir la uni 

dad orgánica de los trabajadores. Por todos les rumbos del país 

surgían sindicatos, federaciones y confederaciones; se puede in-

cluso afirmar que ningún sector laboral quedó al margen y que, -
de una u otra manera, todos participaron en esta especie de reac 

ción en cadena. 

Visto a distancia se tiene la impresión de que, impulsados 

por sus necesidades más ingentes, los obreros se recuperarán re 

pentinamente de la postración anterior y que una vez cobrada la 

conciencia de su imprescindible unidad, se hubieran entregado a 

edificarla con empeño desconocido. 

Como se puede suponer, sin embargo, en semejante empresa -

no siempre intervinieron intereses, tendencias y posiciones de -

auténtico sentido proletario. El Estado mexicano por ejemplo, 

no abandonaría su empeño de construir un sindicalismo oficial, 

verticalmente controlado. Para lograrlo emprendió dos proyec 

tos que derivaron en el fracaso más rotundo. El 11 de noviem 

bre de 1932, contando con el apoyo del Partido Nacional Revolu 

cionario (PNR), se constituyó la Cámara de Trabajo del D. F., 

promovida por Alfredo Pérez Medina, cuyo núcleo recientemente 

se habla retirado de la CROM. Al parecer; queriendo repetir -

la experiencia de ésta se intentaba crear un organismo depen-

diente del partido oficial y capaz de colaborar sin condición 

alguna con el gobierno de la República. 

Un año más tarde, Abelardo Rodríguez emprendió otra aven-

tura desafortunada al impulsar la Cámara Nacional del. Trabajo". 

El fracaso de los experimentos hasta aquí señalados encuentra 

explicación en las nuevas condiciones del movimiento proleta- 
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rio de la época. A lo largo de su existencia, la CROM de Moro-
nes había dejado constancia de los efectos que era capaz de pro 

ducir una organización sindical sometida al poder público; por 

ello, cuando la estrella de la famosa central declinaba, no era 

factible que los trabajadores repitieran mecánicamente un pro-
ceso semejante. A decir verdad, la mayoría de los sectores obre 
ros andaban a la búsqueda de nuevos caminos y posibilidades. 

Por otra parte, elementos anteriormente cromianos también 

participaron en la recomposición sindical. Entre ellos sobre-

sale de modo particular el papel jugado por Vicente Lombardo 

Toledano17, quién, en 1933, después de su tardío rompimiento 

con Luis N. Morones (19 de septiembre de 1932), fundaría la 

CROM Depurada, organismo que rompió con la American Federation 

of Labor y con la Pan-American Federation of Labor18, con las 

que la' CROM "auténtica" se había empeñado en mantener excelen-

tes relaciones. 

A lo largo de su corta existencia, la CROM Depurada se preo 

cupará por la confección de un sindicalismo independiente y reí 

vindicativo. 

En otra perspectiva, después de haberse' embaucado en el -

proyecto de la Cámara del D. F., el excromista equipo de Fidel 

Velázquez preferiría pertrecharse temporalmente en su federación, 

la Sindical de Trabajadores del Distrito Federal, a la que desea 

ba convertir en polo aglutinador de los sectores obreros de la -

capital. 

Poco más adelante, a mediados de 1933, la CROM Depurada, la 

dirigencia de la FSTDF y otras fuerzas sindicales de menor impor 

tancia decidirán formar la Confederación General de Obreros .y Cara 
pesinos de México (CGOCM), organismo que adquiriría enorme signi-

ficación para la historia del sindicalismo nacional. 

Una más de las fuerzas relevantes de ese período fue la reme 

sentada por la Confederación Sindical Unitaria de México (CSUM) 

que, como ya se señaló, sostenía las posiciones del PCM. A base 



de constancia, aún en las condiciones más criticas, dicha agrupa-
ción supo forjarse un espacio en el terreno laboral. En realidad, 

durante aquella etapa las posiciones comunistas comenzaron a pene 

trar poco a poco entre los trabajadores de la gran industria. 

Esta reconstrucción del sindicalismo mexicano se enriquece-

ría con el surgimiento de importantes sindicatos nacionales, entre 
ellos, el Sindicato de Trabajadores Ferrocarrileros (STFRM), cons-

tituido el 13 de enero de 1933, el Sindicato Nacional de Mineros, 
Metalúrgicos y Similares (SNMMSRM) y el Sindicato de Trabajadores 
Petroleros de la República Mexicana (STPRM), que nació en 193619. 

Dicho en pocas palabras, sólo para el año de 1933 la reorga-

nización sindical alcanzaba las siguientes cifras: 57 federacio-
nes, 13 confederaciones y 2 781 sindicatos con 366 395 miembros20 

El segundo indicador del auge que referimos fue la moviliza-

ción de los trabajadores, su intensa lucha reivindicativa. Duran 

te aquellos años, la huelga volvió a ser un arma colosal en manos 
de las masas laborantes21. Arma tanto más necesaria cuanto que - 
era el mejor camino para tratar de sacudirse la situación que pe-

saba sobre sus espaldas. 

Mejoría en las condiciones de trabajo, observancia de los de 

rechos laborales elementales, contratación colectiva y, sobre to-

do, aumentos salariales y mejores prestaciones fueron las exigen-

cias que en líneas generales dieron contenidoal movimiento huel-
guístico. 

En resumidas cuentas, los obreros procuraron canalizar el -
fortalecimiento que les otorgaba su reOrganización, hacia el en-
cuentro de mejores condiciones materiales. 

En el campo, dicho sea de paso, también cundía la agitación 
entre los trabajadores rurales, quienes fundamentalmente 	clama 

han por la reanudación del reparto agrario, interrumpido desde 
1929. 



1 	 12, 

1 
3. Auge obsceno y ite¿títSícación candeníta. 

1.)e lo dicho con anterioridad se desprende que hacia el fin 
del maximato, la sociedad mexicana se encontraba convulsionada 

por agudas contradicciones que, como ha sido común en la histo-

ria del pais, colocaban a las masas en el centro de la acción -

social. A decir verdad, la fase que concluía en 1933 dejaba una 
herencia poco cómoda para sus sucesores. Y es que desde el aseen 

so de Calles' a la. presidencia (lo. de diciembre de 1924) hasta la 
salida de Abelardo L. Rodríguei (30 de noviembre de. 1934) medió -
una década en que las condiciones de vida de los sectores popula-
res no variaron de manera sustancial. Como resultado combinado -

del control cromista y la crisis económica, su situación material 

se tornó cada vez más desesperada y terminaría por convertirse, a 
mediados de los 30, en impulso definitivo para la organización y 

el combate, 

En el mismo período también sc había agotado, casi por comple 

to, el manejo otrora incontrovertible del Estado sobre las organi-

zaciones obreras y campesinas. Muy en particular, el estruendoso 

Colapso de la CROM y la imposibilidad de levantar en el corto pla-

zo una agrupación alternatiVa, dejaron al poder público en una po-

sición donde escaseaban las garantías sociales para el desarrollo. 

Es cierto --como ocurre siempre con un Estado de clase-- que con-

servaba el recurso de la represión, pero el ejercicio sistemático 

de ésta encontraría ahora a clases dominadas que, después de renun. 

ciar a su anterior silencio y postración, podían dar impulso a con 

flictos mas o menos incontrolables; a luchas susceptibles de poner 
en peligro instituciones políticas nacionales que aún se estaban - 1 	g 

 y prácticamente no terminaban de consolidarse. 

Desde los últimos meses de 1932, la presencia intempestiva y 
determinante del flujo de masas empezó a repercutir en la estruc-

tura toda de la sociedad mexicana; de ahí que quienes desearan con 

tincar gobernándola, si no querían ver frustados sus objetivos, -

tenían que revisar a fondo métodos y programas' para buscar nuevasi  
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"Los movimientos populares --ha apuntado Anguiano- - consti-

tuyeron uno de los factores que determinaron la política que el 

Estado iba a desarrollar durante el gobierno que se iniciaría en 

diciembre de 1934, justo en momentos en que el descontento de lcs 
obreros y los campesinos.se entremezclaba con el progreso de la 

economía del país. El impulso al desarrollo industrial y la con 
tención y el encauzamiento de lasIl masas, constituyeron el signo 

bajo el cual se reelaboraria la política del Estado". 22  

En efecto, hoy resulta indudable que con el ascenso de Láza 

ro Cárdenas a la presidencia de la República, el gobierno nacio-

nal experimentó cambios que, dadas las condiciones sociales pre-

valecientes, sería demasiado simplista considerar sólo de perso-. 
nas o de cuadros de direcció/n. En realidad, tratábase de modifi 

caciones significativas en los procedimientos para el ejercicio 

del poder y en los vínculos de este último con las clases de la 

sociedad civil. A través de ellas, sin renunciar a sus objeti-

vos esenciales23, la Revolución Mexicana intentó salir al paso 

de las nuevas y peligrosas condiciones que se habían generado -

en el país como producto de la recesión económica. 

En el plano interno, por lo demás, las movilizaciones emer 

gieron ligadas a problemas ancestrales de la economía y la poli 

tica del país. Así, por ejemplo, la recuperación chocaba con -

la falta de poder adquisitivo propia de un mercado incapaz de -

integrar al consumo a amplias capas de la población. De ello, 

los gobernantes mexicanos tuvieron que desprender la doble ur-

gencia de modernizar el aparato productivo y, paralelamente, - 

desplegar medidas que contribuyeran al saneamiento de la econo 

mía popular. 

En otro orden de cosas, prevalecímen el panorama nacional 

poderdsOs intereses que, de ser afectados por algunas de las re-

formas que la situación reclamaba, fácilmente podrían despeñar-

se en acciones violentas para defender anteriores canongias. 

Para lograr aquellos objetivos y contrarrestar a estos sec 

toros, el nuevo régimen requería coyunturalmente de un movimien 
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to de masas no sólo identificado con el proyecto gubernamental 

sino dispuesto también a defenderlo. Los recurrentes fracasos 
de sus antecesores en el terreno de la organización obrera y, 

por sobre todo, el inevitable avance de las masas, forjaron en 
los ideólogos del cardenismo la imágen de que ya no era posible 

forzar verticalmente y desde el gobierno, la construcción de nue 

vos aparatos sindicales. Su opinión era que el Estado la debía 

indicar, sugerir y hasta procurar, pero n.o imponer. Para ellos, 

todas las condiciones del momento apuntaban hacia ése como el - 
camino correcto. Poco tiempo después, el cardenismo gobernante,  

lo pondría en práctica24. 

Desde sus primeros tiempos de gobernador en Michoacán (1928-

1933), como miembro de una corriente política en ascenso, y más -

tarde en la condición de candidato del PNR a la presidencia25, - 

una de las ideas que sobresalieron en el discurso cardenista fue 

la organización de las masas obreras y campesinas. El lo. de di-

ciembre de 1934, durante su toma de posesión, Lázaro Cárdenas vol 

vería sobre ella: "Las clases laborantes --dijo aquella vez-- se 
debaten en una lucha doble: la que llevan a cabo en defensa de sus 
intereses de clase y la que desarrollan al debatirse al calor de 

pasiones y egoísmos, con lo que sólo han logrado debilitar sus fi 

las y retardar el logro de sus aspiraciones... Para remediar esto, 

es que he venado pnopugnando y llamando a 104 txabajadote4 a la - 
- lohmacan del 6hente aníco... 26  - 

Convocatoria de tal naturaleza no se dirigía exclusivamente 

a los oídos de los trabajadores mexicanos; buscaba también hacer 

entender a la iniciativa privada y a los círculos oficiales la -
importancia que, en términos de desarrollo capitalista, podía te 

ner un sector obrero fuertemente centralizado y conminado a mane 
jarse en los marcos del sistema. Y es .que, para Cárdenas, la or 

ganización de las masas estaba perfectamente unida con el respe-

to y preservación de las instituciones prevalecientes. 

"No es verdad --enfatizaría en febrero de 1936-- lo que ha 

venido propalándose para hacer creer que una vez organizada la ma 
sa trabajadora puede ésta representar una amenaza para la Repdbli 
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ca, Míentna4 mojan zea 4u oft.ganízacan mayoA 	..ká ea coneLeneía 

que. tengan /az Vtabajadone4 de 3W6 ne,spon.sabíeídade; ahora mis-
mo los obreros saben que, en el medio económico en que se desen-

vuelven y dentko de /a4 pozíbílídade4 de nue4t/La índu4thía, tie-
nen un límite y e4e tímíte no .6e/tf nebaysado jamd,s, en consecuen-

cia, los movimientos que llevan a cabo en la actualidad las orga 

nizaciones de los trabajadores no tienen otro carácter que el de 

una lucha social que se ajusta a los términos de la ley y que no 

alarma al país ni al Gobierno, porque todos sabemos que el obje 

tivo de los trabajadores 4e xeduee a lograr las conquistas que -
son compatibles con la capacidad productora y financiera de las 

empresas. „27 

Durante los primeros meses de su gobierno, el nuevo gabine-

te procuró demostrar que los pronunciamientos no eran simple de-

magogia. A ello lo condujo indudablemente la fuerza que paso a 

paso iban cobrando los obreros movilizados. En efecto, aún cuan 

do la política estatal hubiese sido menos hábil, de todos modos 

habría tenido que otorgar concesiones para detener la agitación 

y el descontento amenazantes. 

Al iniciarse 1935, la insurgencia obrera constituía ya una 

avalancha incontenible. Petroleros de la Huasteca Petroleum Com 

pany, electricistas en Veracruz, laneros de San Luis Potosí, cho 

feres y tranviarios del Distrito Federal; por todos los rincones 

del país se efectuaban mítines, manifestaciones, paros, huelgas 

regionales y locales. Las juntas de Conciliación y Arbitraje no 

se daban a basto. • Los cardenistas dentro del régimen se esforza 

ban por apuntar rápidas soluciones economicistas a cada uno de -

los conflictos. 

A pesar de esto último, la inmensa mayoría de los obreros y 

algunos de sus dirigentes, conservarían durante una buena canti-
dad de tiempo reticencias respecto a las intenciones del gobier-

no. En casi todos los casos, prefirieron confiar en sus propias 
capacidades y continuaron defendiendo con recelo la autonomía de 
sus agrupaciones. 
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Como los hechos lo demostrarían más adelante, el histórico 

reencuentro de las masas con el régimen de la Revolución Mexica 

na requeriría algo más que promesas de respeto a ciertos dere-
chos laborales. 

En ese sentido, sobre todo por sus claros contrastes, resul 
tan aleccionadores los cambios experimentados por dirigentes co-
mo Lombardo Toledano y organizaciones como el Partido Comunista, 
frente al cardenismo. El primero, que llegaría a ser Secretario 
General de la CTM y pilar fundamental del régimen, en enero de - 

1935 durante una marcha de trabajadores en la ciudad de Puebla, 
declaró: "...que el movimiento obrero no se solidarizaría con el 

- "jacobinismo" y el falso socialismo del general Cárdenas."28  

El PCM, por su parte, después de cinco años de haber perma-
necido en la ilegalidad29 , decidió participar en la lucha electo 
ral de 1934 postulando a Hernán Laborde como candidato para la -

presidencia de la República. En aquel entonces, de acuerdo con 

una posición adoptada durante el pleno de su Comité Central, en 

julio de 1929, dicha organización sostenía que tanto el Partido 

del gobierno como el Plan Sexenal para el período 1936-1940 eran 
una organización y un programa "socialfascistas".30 

Sin embargo, durante 1935 --año, como se puede apreciar, ex-
traordinariamente significativo--, por influencia del VII .Congre 
so de la Internacional Comunista (IC), el PCM emprendería una -
rectificación sustancial de la línea seguida hasta entonces y de 

su concepción sobre el gobierno en turno31 . Como es de todos co 
nocido, el punto de partida para dicho proceso fue la carta que 
enviara desde Moscú la delegación mexicana que había asistido a 
la reunión internacional, misma que estuvo integrada por Hernán 

Laborde, José Revueltas y Miguel Angel Velase°.32 Como produc- 
to de la susodicha rectificación, el calificativo crítico de "so 
cialfascista" fue sustituido por el. de "nacional-reformista", lo 
que a todas' luces habría la puerta de la alianza y la colabora-
ción. Por aquellos días, conviene recordarlo, el Partido Comunis 
ta de México nuevamente era reconocido como oposición legal. 
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Dos son a nuestro parecer las razones básicas del viraje que 

hemos mencionado. La primera, de carácter internacional, tuvo -

que ver con el avance evidente del fascismo y con la amenaza mun- 
dial que representaba 	Ante ello, a través de la IC, la Unión So 

viótica impulsaría en todos los países la formación de amplios or 

ganismos (Frentes), capaces de agrupar a diversos núcleos de la -
población (obreros, campesinos, capas medias e incluso sectores -

democráticos y nacionalistas de la clase burguesa). Según la ló-
gica stalinista de aquellos años, dichos frentes --.,mal llamados -
"populares"-- debían convertirse a corto plazo en baluartes de la 

lucha contra el nazi-fascismo. En ellos, además, la URSS se pro-

ponía encontrar un apoyo internacional que la fortaleciera tanto 

de cara a los Estados Unidos como ante la agresividad de Hitler y 

Mussolini. 

De acuerdo con esta consideración, todos los comunistas del 
mundo tenían como tarea prioritaria edificar las citadas organiza 

ciones; hacia ellas estaban obligados a conducir a las fuerzas so 

diales que influenciaban. 

La segunda causa fue la precariedad de los grupos con que -

contaba el PCM a nivel nacional. En realidad, a pesar de muy va 

liosos esfuerzos, la persecución sistemática y los años de clan-

destinaje minaron la influencia comunista entre las clases expió 
tadas. En ese contexto, el crecimiento de su organismo de masas, 
la CSUM, había sido azaroso y lento. A decir verdad, sólo soste 
nido por el empeño de conservar un polo independiente de la orga 

nización obrera y campesina. 

En los días que relatamos se hizo un uso común entre los pro 

píos miembros del Partido, considerar dicha debilidad como el pro 

dueto de una concepción equivocada que, según sus propias palabras, 
había conducido a "una conducta sectaria ante las organizaciones 
obreras reformistas."33  

Semejante modo de revisar el pasado no era otra cosa que la 

manera nacional de asumir los nuevos mandatos de la IC. A partir 

e entonces, , e1 Partido Comunista consier6 clausurada una etapa 
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en que la "lucha de clase contra clase" (táctica definida en el 

denominado período izquierdista por el. VI Congreso de la Inter-
nacional) le había permitido vivenciar una de las fases más com 
bativas de toda su historia. En adelante, los nuevos militantes 

serían educados bajo la ideología del rechazo y la abjuración a 

la política puesta en práctica entre 1929 y 1935. 

4. E Callbsmo ataca al movíniíento obneno. 

El momento crucial en.que el gobierno cardenista atrajo por 
primera vez y en forma masiva el apoyo popular, llegó a mediados 
de 1935. Significativamente, la tormenta que a ello dió origen 

se desató con la expresión pública de fisuras que se venían a-

briendo en el corazón mismo de la burocracia política, desde que 

Cárdenas asumiera la presidencia e intentara dar a la administra 

ción del país una renovada dinámica. En los meses transcurridos, 

el nuevo régimen había cobrado distancia de sus antecesores, en 

particular, del general Calles a quien se consideraba de tiempo 

atrás el indiscutible forjador de la política nacional34. 

Durante la primera mitad de aquel año, las diferencias en-

tre callistas y cardenistas se incrementaron, conviertiéndose -

paulatinamente en un peligro para la estabilidad del gobierno. 

Aún cuando la oposición de puntos de vista tenía que ver -

con aspectos bastante diversos (intereses económicos y políticos 

de las facciones, métodos de conducción del país, objetivos por 
alcanzar, etc.), habla uno que por su significado y repercusio-
nes no sólo seria determinante sino que forzaba de ya el claro 
deslinde de las posturas. Este era, sin lugar a dudas, la inten 

sa movilización obrera, campesina y popular que prosperaba por 
toda la nación desde 1933. Ciertamente, para el momento que ana 

lizamos, las acciones de las masas se habían convertido en un - 

gigantesco catalizador de los conflictos en el grupo dominante. 

Por ello, toda consideración en términos de política nacional 

tenia que definirse en torno a ellas. 
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El martes 11 de junio, el ex-presidente Plutarco Elias Ca-

lles concedió una entrevista en su residencia de "Las Palmas" 

en Cuernavaca, Morelos. En ella, al dirigirse a una comisión - 

de senadores del Bloque Nacional Revolucionario (PNR), encabeza 
da por Ezequiel Padilla,."...el hombre fuerte, el jefe máximo -

de la Revolución Mexicana, por antonomasia y servilismo así lla 

mado, o el León del Norte, cual le nombraban sus aduladores...1135 

externó opiniones que ponían de manifiesto el temor de las cia-
ses y fracciones que representaba por la agitación popular. 

Durante sus intervenciones, Calles encaró de manera direc-

ta a las masas obreras y campesinas, a sus organismos y direc-

ciones. Así también, muy a pesar de aparentes sutilezas discur 

sivas, puso en entredicho la capacidad del gobierno cardenista 

para manejar los asuntos del país. 

Antes que nada, siguiendo con rigurosidad los cánones de la 

política mexicana, procuró eludir la confrontación abierta. con -

el depositario del Poder Ejecutivo: "Debieran saber los que pro 

hijan y realizan estas maniobras --dijo—, que no hay nada ni na- 

die que pueda separarnos al general Cárdenas y a mí. 	Conozco -

al general Cárdenas. Tenemos 21 años de tratarnos continuamente 

y nuestra amistad tiene raíces demasiado fuertes para que haya - 

quien pueda quebrantarla." 

Más adelante, ya sin limitaciones de ninguna especie, dejó 

establecido su particular punto de vista sobre la movilización -

obrera y el desarrollo económico de México: "Este es el momen-

to en que necesitamos cordura. El país tiene necesidad de tran-

quilidad espiritual. Necesitamos enfrentarnos a la ola de egois 

mos que vienen agitando al país. Hace seis meses que la nación 

está sacudida por huelgas constantes, muchas de ellas enteramen 

te injustificadas. Las organizaciones obreras están ofreciendo 

en numerosos casos ejemplos de ingratitud. Las huelgas dañan -

mucho menos al capital que al. Gobierno; porque le cierran las -

fuentes de la prosperidad...lejos de aprovecharnos de los momen 

tos actuales tan favorables para México, vamos para atrás, para 
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atrás, retrocediendo siempre; y es injusto que los obreros causen 

este daño al Gobierno..." 

Casi para concluir, el general enfrentó a quienes considera-

ba dirigentes de la movilización en los siguientes términos: "Yo 

conozco la historia de todas las organizaciones, desde su nacimien 

to; conozco a sus líderes, los líderes viejos y los líderes nuevos. 

Sé que no se entienden entre sí y que van arrastrados en líneas pa 

ralelas por Navarrete y Lombardo Toledano que dirigen el desbara-

juste. Sé de lo que son capaces y puedo afirmar que en estas agi-

taciones hay apetitos despiertos, muy peligrosos en. gentes y en 

organizaciones impreparadas. Están provocando y jugando con la vi 

da económica del país... Una huelga se declara contra el Estado 

que extorsiona a los obreros y les desconoce sus derechos; pero un 

país donde el Gobierno los protege, los ayuda y los rodea de garan 

tías, perturbar la marcha de la construcción económica no es sólo 

una ingratitud, sino una traición."36  

Tres días después de aquella histórica entrevista, el general 

Cárdenas respondió de manera oficial: "Todos hemos propagado, de-

fendido y sustentado en la tribuna, en la prensa y en todas las 

formas de lucha social el derecho de los obreros y campesinos a 

elevar sus normas de vida con mejores salarios, tierras propias y 

condiciones de trabajo más justas y cuando de las palabras pasamos 

a los hechos £04 ezpítítaz tímotatoz ze azuztan. A menos de haber 
hablado con una gran insinceridad no es posible hacer otra cosa --

que cumplir con las justas promesas. En cuanto a mí, :todos saben 

que no ez 	maaena ta ptopía pata ínzttumento de una pno)spenídad 
lundada en la exp/otacíón ínjuzta de laz clazez thabajadotaz."37  

El presidente no desaprovechó la oportunidad para fijar po¿i-
ción respecto a las luchas obreras y el vínculo que guardaban con 
el desarrollo económico del país: "Refiriéndome a los problemas - 
de trabajo que se han planteado en los últimos meses y que se han 
traducido en movimientos huelguísticos, estimo que son consecuen-
cias del aeomodamLento de los intereses representados por los dos 
factores de la producción, y que si causan algún malestar y aún -

lesionan momentáneamente la economía del país, he4uUto4 razonable 
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'mente y dentAo del e4píhítu de equídad 	de ju.ótícía 4ocíal contní 
buyen con el tíempo a hacen m44 isólída la 4ítuacíón econ6míca, ya 

que su correcta solución trae como consecuencia un mayor bienestar 

para los trabajadores, obtenído de acuendo con laz pozíbílídadu 
del isecton capítalí4ta." 

Finalmente, afirmó: "Ante estos problemas, el Ejecutivo Fede 

ral está resuelto a obrar con toda decisión para que se cumpla el 

programa de la Revolución y las leyes que regulan el equilibrio de 
la producción, y decidido asimismo a llevar adelante el cumplimien 
to del Plan Sexenal del Partido Nacional Revolucionario, 4ín que -
le ímponte la alanma de Loi Aepte4entante4 del ec-ton. capítalí4ta. 
Pero al mismo tiempo considero de mi deber expresar a trabajadores 
y patronos, que dentro de la Ley disfrutarán de toda clase de garan 
tías y apoyo para el ejercicio de sus derechos, y que, poh níngdn 

motívo, el PiLezídente de /a República penmítín4 exce4o4 de nínguna 
e4pecíe o actos que ímpliquen than4g/te4ane4 a /a Ley o agítacío- 

- ne4 ínconveníente4. 38 - 

Aún cuando firme, la respuesta de Cárdenas buscó dar • a la 

fricción existente la apariencia de un diálogo público, donde ven 

tilar abierta e institucionalmente las divergencias. En aquel mo 

mento, nada permitía interpretar sus palabras como una declaración 

expresa de guerra; tampoco existían suficientes indicios para au-

gurar el desenlace de un proceso que culminará,' algunos meses des-

pués, con la expulsión de Calles del país39. 

Se puede, empero, afirmar que durante la confrontación de -

1935 la Revolución Mexicana se hablaba a sí misma con el lenguaje 

de dos interlocutores, temporalmente separados por las dificulta-

des que la nación había experimentado desde 1929. Vistas las co-

sas de manera retrospectiva, se tiene la impresión de que los acon 

tecimientos de aquel período habían afectado tanto la situación 

económica, social y política, que las mentalidades de los hombres 
del gobierno se vieron obligadas a sufrir una readecuación, deri-

vando por el'momento en consideraciones y proyectos distintos. -
Con ello, la propia Revolución pareció escindirse, no porque renun 

ciara a su matriz coman, sino por una discrepancia de métodos y so 
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luciones, qu'e había sido exacerbada por la insurgencia popular y 

en la que, desafortunadamente para los contrincantes, alguno de 
los proyectos, tenia que prosperar. 

Para aquel periodo, independientemente de sus pronunciamien 

tos y prácticas anteriores, el grupo de Calles expresaba descar-

nadamente tendencias brutales del capitalismo. Lo hacía, además, 

a partir de una pretendida claridad sobre las debilidades del 

país y su dependencia del extranjero.. A nombre de ello, exigía 

el sometimiento de las clases explotadas; la subordinación incon 

dicional de sus intereses al crecimiento económico., A decir ver 
dad, no importaba a los .callistas pisotear hasta los mínimos lo-

gros que las masas hablan obtenido a pesar de la derrota del 17, 

por eso, cualquier intento real por ejercitar los derechos cons-

titucionales más elementales, les parecía "egoísmo", "ingratitud" 

"desbarajuste", "traición". En pocas palabras, para ellos toda 

solución tenía que cimentarse obligadamente en la pasividad y el 

control de las clases laborantes; en una "cordúra" que entendida 

como supresión de la inevitable conflictiva entre las clases, --
seria la única garantía de paz y tranquilidad para que los propio 

tarios nacionales y extranjeros invirtieran en México sus capita 
les. 

De semejante conjunto de ideas desprendieron cuando menos - 

dos fundamentales considerandos de carácter político: en primer 

lugar, que la burocracia gobernante bien fuera a nivel del parti 

do oficial o del Estado, debla mantener una unidad monolítica en 
torno al proyecto callista y, por otra parte, qué eraimprescin-
dible hacer del gobierno nacional una institución poderosa, la - 
cual derivaría su fuerza no tanto de conseguir consenso sino de 

la capacidad efectiva para imponer, a como diera lugar, los de-
signios señalados. El callismo era así, a estas alturas, la per 

sonificación de una postura burguesa del todo intransigente y 
reaccionaria. Tal fue la razón para que las masas obreras y cam 
pes finas fácilmente le identificaran con aquellas tendencias que 
en Europa habían comenzado a revelarse corno enemigas acérrimas -

de todos los explotados del mundo, A partir de entonces, "callis.  
40 mo" y "fascismo" casi llegaron a sor sin6nimos 
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Mientras tanto, en el otro extremo de la Revolución Mexicana, 

fundándose en las posibilidades que preveían con motivo de la recu 

peración económica y de la crítica situación que se prefiguraba en 

el panorama internacional, Cárdenas y sus seguidores expresaban --

confianza en un desarrollo capitalista centralmente basado en las 

capacidades propias del país. Desde esa perspectiva, era el suyo 

un proyecto que aspiraba a la modernización económica como vía -

para sortear la crisis y salir del atraso. Sin dejar de mirar con 

preocupación el auge obrero y popular, consideraban, sin embargo, 

que no era momento de atajarlo mediante la reducción de derechos -

laborales, ya que tal actitud se podía convertir en sus propias ma 

nos,. en la más seria traba para poner en práctica las alternativas 

que propugnaban. 

Para ellos, pues, las reivindicaciones de los explotados, --
siempre y cuando se mantuvieran bajo el imperio de la ley, no sólo 
servirían para dar satisfacción inmediata a los propios trabajado-

res y, a través de ello, para obtener por una vía totalmente dis-

tinta a la del callismo la pacificación social, sino que también - 
se/convertirían en estímulo para el desarrollo económico al am-

pliar el mercado interno, mejorar la productividad, etc. De ahí -

que el cardenismo no viera necesariamente con horror la reorganiza 

ción de obreros y campesinos y que, muy por el contrario, se pre- 

sentara en las primeras fases cuando menos como uno de sus defenso 
res. 

Empero, este reconocimiento de algunas aspiraciones de los ex 

plotados no podía ser incondicional; reducido a su verdadera dimen 
sión exclusivamente se cifró en aquello que con toda certeza bene-

ficiaba al desarrollo capitalista del pais41. En esto, como era -

de esperarse todo el programa reformista encontró su auténtico lí-
mite de clase. Por eso la advertencia presente en sus palabras: 

...por ningún motivo el Presidente de la República permitirá exce 

sos de ninguna especie o actos que impliquen transgresiones a la -

ley o agitaciones inconvenientes." 

A pesar de lo anterior, la fuerza de la presión popular prono 

caria que dicho limite fuera tan holgado, que el cardenismo termi- 
... 



1 	 24, 

nó atrayendo, como ningún otro gobierno lo ha hecho, el apoyo sin 

cero de las masas; lo que le permitió materializar la mayor canti 

dad de. sus objetivos. 

En conclusión, a su llegada al gobierno la fracción de Láza-

ro Cárdenas pareció interesada en edificar un poder cuya firmeza 

emanara de la propia capacidad para sujetarse a la ley y hacerla 
cumplir; ío que principalmente implicaba respetar los derechos -
constitucionales de ciudadanos y sectores productivos. Es decir, 

perseguía un' Estado reconocido que a más de tener capacidad de -
arbitraje en los conflictos de la producción, hiciese prevalecer 

en los hechos la política económica que el país requería. De en 
trada un aparato político de Cal naturaleza sólo era posible con 

el apoyo de las masas populares; nunca con su reiterada oposición, 

razón por la cual Cárdenas habría de dirigirse directamente a --

ellas buscando establecer, en todo momento, los más amplios lazos 

políticos y personales con sus dirigentes. En el fondo, estaba 

convencido que sin éstos ningún proyecto sería duradero. 

Como lo veremos, la ruptura de junio fue para la Revolución 

Mexicana de serias consecuencias y duración estimable. Empero, 

Se puede adelantar que a partir de 1940 los gobiernos mexicanos 

intentarían una nueva sínteSis de las partes escindidas. Por un 

lado, recuperaron los aspectos más antipopulares del programa ca-

llista retornando a la ilimitada inversión extranjera y la expío 

tación intensiva; a los bajos salarios y la carestía de la vida, 

a la miseria, a la persecución de dirigentes auténticos, a la re 

presión. Pero también se preocuparían por continuar algunas con 

ductas económicas y políticas del cardenismo, entre ellas, la --

sustitución de importaciones, el intervencionismo estatal en la 
economía, la expansión de las industrias gubernamentales y, por 

sobre todo, el lenguaje de la "justicia social" y del "gobierno 

popular", que en los años treinta había probado su capacidad pa-

ra integrar a las grandes masas a los designios capitalistas del 

Estado mexicano. 

El México posterior a Cárdenas no vivió • -como muchos creen- - 

una "contrarevolución", solamente encontró el punto de convergen 

Iliii1111;15.1111111 
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cia entre las dos caras de una misma moneda cuyo origen común era 

la Revolución Mexicana y que este "...periodo de fuerte moviliza-

ción, el mayor de toda la historia del movimiento obrero mexicano"42 

había logrado separar. 

5. RyJspuesIsta de Za4 onganízaeLonus pkoletatícus. 

Las declaraciones de Calles y Cárdenas tuvieron inmediata re 

percusión. En muy poco tiempo, la conflictiva intergubernamental 
permearía a la sociedad mexicana en su conjunto. Durante los dix 

subsecuentes industriales, banqueros, comerciantes, periódicos 
reaccionarios y funcionarios callistas se desataron en elogios al 

"Jefe Máximo". Las organizaciones obreras, por su parte, no po-

dían permanecer impávidas frente a una agresión tan directa, por 

ello, aunque hasta la víspera se debatían en una situación que -

les impedía unificarse,43 tuvieron que apurar los preparativos - 
para encontrar en la solidaridad clasista la fuerza que detuvie-

ra aquella embestida. 

Valentín Campa, quien siendo líder de la CSUM participó di-

rectamente en los acontecimientos, ha reseñado la respuesta ini-

cial de algunos dirigentes: "En la mañana del 12 de junio en -
que aparecieron las declaraciones, nos reunimos secrdtamente Lom 

bardo, Hernán Laborde y yo en el automóvil del' primero. Coinci-

díamos en la gravedad y el alcance de las declaraciones de Calle; 

y en la urgencia de reaccionar con rapidez y energía. Acordamos 

que el camarada Miguel Velasco y yo habláramos con el ingeniero 
Breña Alvírez, secretario general del Sindicato Mexicano de Elec 
tricistas, quien había manifestado estimación para los dirigente; 
de la Sindical Unitaria, con la proposición de que convocara, cal 
carácter de urgente, a todas las organizaciones sociales del país, 
con excepción de la CROM de Morones y de la CGT, definidas como 

callistas y reaccionarias. Por su parte, el compañero Lombardo 
convocaría de inmediato al comité de la Confederación General de 

Obreros y Campesinos (CGOCH) y confiaba en que se aprobaría la - 
orientación formulada ahí. Por su desconfianza a Fidel. Velázquez 
y Amilpa (sic!), Lombardo justificaba el carácter secreto de sus 
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entrevistas con nosotros y, aunque sus actividades eran muy anti-
comunistas, confiábamos encauzarlas hacia la alianza que ahí esta 
bamos planteando. 

Hablamos con Breña Alvirez, secretario general del SME, y -
rápido llegamos a conclusiones concretas: El SME convocaría con -
carácter de urgente a todas las organizaciones para analizar las 
declaraciones de Calles y las medidas a realizar ante ellas. Al 
mismo tiempo, formularíamos el borrador de un llamamiento a los 
obreros, campesinos y pueblo en general para una lucha a fondo -
contra el callismo".44 

La reunión así pactada se inició a las 19 horas de ese mis-
mo día en el domicilio social del SME. Al llamado de Breña Alví-
rez respondieron las más importantes organizaciones sindicales - 
de la época, entre ellas, la Confederación General de Obreros y 
Campesinos de México, la CSUM, la Cámara Nacional del Trabajo de 
la República Mexicana, él Sindicato de Trabajadores Ferrocarrile 
ros, el Sindicato Minero Metálúrgico, la Alianza de Uniones y Sil 
dicatos de Artes Gráficas, la Federación de Sindicatos de Obrercs 
y Empleados de la Compañia de Tranvías de México, S. A., etc. 

Las sesiones de tan singular encuentro se extendieron hasta 
el día 15; fueron agitadas y difíciles pero al final, con la fir_ 
ma de un Pacto de Solidaridad quedaron establecidas consideracio 
nes, líneas de acción y metas que recogían con amplitud sentidas 
reivindicaciones de la clase obrera en aquel momento de su desa-
rrollo. En efecto, a lo largo de ocho bases solidarias, el Pacto 
fijaba la creación del Comité Nacional de Defensa Proletaria --
(CNDP), organismo frentista que, sin detrimeiln de su autonomía, 
todas las centrales, federaciones y sindicatos participantes se 
comprometían a respaldar. 

Entre los objetivos del CNI)P sobresalieron: 	...la necesi- 
dad imperiosa de que el movimiento obrero y campesino, se unifi-

que,...", la lucha en contra de la amenaza fascista "...o de -- 

cualquier otra índole que pongan en peligro la vida de las agru-
paciones obreras o campesinas de la República, o de los derechos 
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fundamentales de la clase trabajadora, tales como: Derecho de -

Huelga; de Libre Asociación, de Libre Expresión del Pensamiento 

Revolucionario, de Manifestación Pública...", y la "...unifica-

ción (definitiva) del proletariado en una sola Centha/ Nacíonal"; 
para lo cual, las organizaciones pactantes se comprometieron a 
...11evar a cabo un Congnuo NaeLonal Obhexo y Campe4Lno..." 

El nuevo organismo también se pronunciaba .en contra de 

la colaboración con la clase capitalista..."; p-)r ajustar "... 

sus actos a una táctica eminenetemente revolucionaria y bajo el 

principio de la Lucha de c/a4e4...",y en pro de emplear la huel 

ga general en caso de que los derechos obreros fueran puestos en 

peligro "...o que el Estado tolere o fomente organizaciones cuyo 

propósito o tendencias sean abiertamente contrarios a tales dere 
.."45 chos. “ 

La firma de dicho Pacto constituyó la más directa respuesta 

al ataque callista; para lograrla, todos los dirigentes hicieron 

un notable esfuerzo por sanjar las diferencias que hasta entonces 

los dividían. Sólo así se situaron ante la posibilidad de forjar 

una unidad capaz de desalentar cualquier acción contraria a los -

derechos de los trabajadores. Desde ese punto de vista, la crea-

ción del CNDP representó un paso de enorme significación. 

Con todo, conviene reconocerlo, la unidad de junio de 1935 -

no puede considerarse como el genuino resultado de la actividad y 

conciencia proletarias. Esto no sólo porque estuviera promovida 

desde las cúpulas dirigentes, sino también porque en el proceso -

incidió con peso definitivo una pugna gubernamental que aún cuan-

do las propias movilizaciones habían contribuido a desatar, una - 

vez agudizada se revirtió sobre los obreros obligándolos a cobrar 

repentinas definiciones. 

Se debe además puntualizar que para ese momento ni las masas 

obreras y campesinas, ni sus organizaciones representativas se - 

planteaban --excepción hecha de algunas declaraciones casi siempre 

ambiguas sobre la lucha de clases y el socialismo-- algo más que 

a conquista de mojeres condiciones de trabajo y  niveles de vida 
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superiores. La perspectiva de una transformación social profunda, 
con un proyecto autónomo de clase y dirigida a la toma del poder -
político, no estaba presente en el panorama concreto de la época. 
De ahí que la acusiante definición exigida por los conflictos del 
momento pudiera encauzarse, sin mucho reparo, hacia alguna de las 

posiciones que, desde la entraña misma del poder, pugnaban por la 
hegemonía en el país. 

En otras palabras, durante la coyuntura de su más extensa -
unificación, los obreros y campesinos mexicanos se vieron constre 
ñidos tanto por las circunstancias prevalecientes como por los -
acuerdos de sus líderes, a.apoyar a la fracción gubernamental que 

más flexible se había mostrado con su lucha reivindicativa; a --

aquella que en el decurso de la confrontación les había defendido. 

Esa fracción era, sin lugar a dudas, la que encabezaba Lázaro Cár 

denas. 

A pesar de que en la letra del Pacto no es posible localizar 

algún párrafo donde se exprese con claridad semejante toma de par 
tido, los acontecimientos que enseguida se desarrollaron demuds-

tran que durante ese período se gestó un acercamiento de grandes 
proporciones entre las masas trabajadoras y el régimen político. 46 

Se daría así, en los años subsecuentes, la renovada versión de -

una conducta que ciertos sectores de la clase obrera mexicana -

habían seguido ya en 1915, cuando la dirigencia de la Casa del -

Obrero Mundial maniobró para pronunciarse --por primera vez a lo 

largo de la Revolución-- en / favor de la corriente Constituciona-

lista. En aquel período con el "Acta de Santa Brigida" y la for 

mación de los "Batallones Rojos", el movimiento obrero aportó -
buena parte de su fuerza social para inclinar la balanza hacia -

la facción burguesa que encabezaban. Carranza y Obregón.47 Enton 

ces como ahora, para infortunio de las clases dominadas, los com 

portamientos fueron semejantes: en el momento decisivo de las de 
finiciones políticas, de cara a profundas lontradicciones --que 
de hecho debilitan a los grupos dominantes—, las organizaciones 

de trabajadores se ven llevadas a adoptar una posición. En esas 

circunstancias, sin un proyecto propio, ,acuciadas por las (Mi— 
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conducidas por líderes vinculados al poder, no parece quedarles -
otro camino que optar por la fracción capitalista que brinda más 
seguras garantías para sus objetivos inmediatos. Como producto -
de ello, una vez aceptada tal definición, ponen al servicio de in 
tereses ajenos las capacidades obreras de combate; para, por últi 

mo, sin posibilidad de modificar el sustrato clasista de los even 
Cuales aliados, terminar siendo objeto de una nueva dominación. 

Se puede argumentar. que al quedar constituído el CNDP la co-
rriente cardenista era eso precisamente: una corriente radical, -
el "ala izquierda" de la Revolución Mexicana y que, por tanto, la 
solidaridad obrera y campesina se planteó exclusivamente hacia una 
fracción de la burocracia política; empero, en los días que siguie 
ron al conflicto Calles--Cárdenas, éste ...pidió la renuncia de - 

todo su gabinete y lo reorganizó, sustituyendo a todos los secreta 
ríos callistas. El presidente promovió ante el Congreso de la --
Unión la desaparición de los poderes de los estados de Sonora, 1)u-
rango, Guanajuato y Sinaloa, dominados por fuerzas callistas, y -

sustituyó a sus gobernadores por elementos de su confianza."48 

También nombró a Emilio Portes Gil presidente .del Partido oficial. 

Semejante conjunto de cambios más la salida del antiguo jefe 

máximo hacia los Estados Unidos, produjeron una singular modifica 
ción del cardenismo. De corriente política dentro del gobierno, 

éste pasó a ser el incuestionable depositario del poder público o, 
dicho en otras palabras, la fuerza que detentaba y detentaría en 
lo futuro todas las riendas del poder estatal. De ahí que los -
vínculos de los explotados con la tendencia cardenista se convir 

tieran, de manera casi imperceptible, en estrecha ligazón con el 
Estado mexicano como tal. 

Sólo años después, una vez concluido el período de grandes - 

movilizaciones e iniciada la rectificación oficial del populismo, 
las masas pudieron reparar, tardíamente por cierto, en los efec-
tos de aquella circunstancial alianza. Ciertamente, lo que en la 
segunda mitad de los treintas no pudo ser visto al calor de las -
pugnas políticas, de las luchas reivindicativas y los logros eco-

nómicos comenzó después de 1940 --y aún antes-- a ser evidente. 



A partir de entonces, tanto las nuevas directrices burguesas para 

la industrialización como la conciliación forzada de los intere-

ses sociales, serían los aspectos de claro corte antiobrero que -

empezaran a demostrar las verdaderas consecuencias, los crueles -

resultados, de aquella adhesión al Estado de los capitalistas. 

6. Tendencía polítíco-zsíndícale4 a la hosca de/ CNDP. 

Además de los núcleos obreros de mayor importancia, el Comi-

té Nacional de Defensa Proletaria logró reunir a las corrientes -
sindicales más destacadas del pais; algunas con una militancia no 
solo antigua sino sobresaliente. "Sindicalistas, ex-anarquistas, 

reformistas, comunistas, todos confluyeron a la hora de la crisis"49; 

en realidad, el Comité era un verdadero mosaico de posiciones. 

Dada la relevancia que adquirirá la lucha de tendencias una 

vez constituida la Confederación de Trabajadores de México, nos -
ha parecido necesario presentar aquí, aunque sólo sea brevemente, 

la trayectoria de cada una de las corrientes político-sindicales 

cuya presencia fue determinante en el proceso ulterior: 

Los comunistas, como hemos anotado con anterioridad, tenían 

en la Confederación Sindical Unitaria de México su baluarte obre 

ro y campesino. Dicha organización había surgido de la Asamblea 

de Unificación Nacional que se efectuó en la ciudad de México el 

26 de enero de 1929. En ella participaron, según datos posible 

mente exagerados de los propios comunistas, 392 delegados que re 

presentaban a cien mil trabajadores. Entre las organizaciones - 

convocantes destacaban la Liga Nacional Campesina, las Federacio 

nes Obreras de Jalisco y Tamaulipas, el Movimiento Ferrocarrile-

ro y diversos sindicatos independientes --léase no cromistas-- -

de Jalisco, Monterrey, Puebla, Veracruz, Guanajuato y el Distri-

to Federal. 

La Asamblea Constitiltiva de la CSUM adoptó los siguientes -
acuerdos de importancia: 
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1) Promover la agitación nacional contra el Código Federal del 

Trabajo, cuyo proyecto era presentado por el presidente Portes 

Gil. (El PCM y la CSUM lo tacharon de fascista y denunciaron 
con acierto los peligros que contenía para los trabajadores del 
país.) 

2) Oponerse al paro patronal y al reajuste de obreros, salarios 
u horas de trabajo. 

3) Luchar a fondo contra la Confederación Obrera Panamericana ••• 

(COPA) y por'el rompimento de todos los proletarios mexicanos 

con la American Federation of Labor (AFL), ya que ambas eran ins 

trumentos al servicio del imperialismo norteamericano. 

4) Apoyar la lucha de Sandino en Nicaragua y toda lucha contra -
el imperialismo yanqui y 

S) Se adoptaron resoluciones específicas en torno a problemas que 

afrontaban las agrupaciones de textileros, mineros y ferrocarri- 

leros.50 

En aquella ocasión se nombró también un Comité Ejecutivo del 

que formaron parte varios militantes del PCM. El pintor David - 

Alfaro Siqueiros fue designado para el puesto clave de la Secre-

taría General, mientras Valentin Campa Salazar se convertía en - 
Secretario de Organización. 

Al surgir y desarrollarse durante el periodo de recesión -

económica, la CSUM debió enderezar sus mejores esfuerzos hacia -

el combate contra los estragos que aquélla causaba entre las ma-
sas trabajadoras. Así también, cuando menos en los tres primeros 

años de su existencia desplegaría intensa actividad contra la -

ley laboral que el gobierno trataba de imponer con el apoyo de 

las confederaciones oficiales. 

En otro orden de cosas, dada la influencia que el Partido -

Comunista ejercía sobre la Sindical Unitaria, la línea política 

por él adoptada y su situación frente al poder público, no deja-
ron de modificar el cuerpo doctrinal y el desenvolvimiento de la 
CSUM, 
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Como indicamos con anterioridad, en julio de 1929, durante 

el Pleno de su Comité Central, el PCM habla asumido una postura 

de total independencia respecto a la burguesía y el gobierno.51 

En términos sindicales, esto se tradujo de inmediato en la cre-

ciente autonomía de la CSUM y en el correspondiente impulso de 
acciones radicales, sobre todo cuando se trataba de defender de 

rechos de los trabajadores o la existencia misma de la agrupa-
ción. 

Debido a lo anterior, desde el día en que se fundara la 

Sindical Unitaria se convirtió en el centro de confluencia de 

un sindicalismo independiente y combativo; ello le acarreó la -
firme adhesión de organizaciones nuevas, que se constituían bajo 
las banderas del sindicalismo clasista. Empero, lo que llegó a 

representar la mayor atracción para los militantes obreros inde 

pendientes, terminaría provocando a corto plazo la animadversien 
de las clases dominantes, los líderes cronistas y el gobierno -

de la República. Muy pronto, las huelgas, manifestaciones, mi-
tines y campañas promovidas por la CSUM fueron azotadas por la 
represión. El uso de la fuerza militar contra sus concentracio 
nes se tornó permanente, mientras que sus cuadros de dirección 

eran vigilados, perseguidos y enviados a las Islas Marías, cuan 
do no asesinados. 

En pocas palabras, el mismo anticomunismo que lanzara al -
partido a la ilegalidad rápidamente alcanzó a la CSUM, la cual 
se vió forzada a vivir una existencia. semi-clandestina. 

Pero la escalada contra las organizaciones pro-soviéticas 

no solo estuvo sustentada por el gobierno. En aquel periodo, -

los líderes de la CROM --incluido Lombardo-- agitaban una suer-

te de fobia antimarxista denunciando supuestas conspiraciones -

para "sovietizar" al país. Así mismo, en las reuniones de tra-

bajadores regularmente se oponían a los enviados de la Sindical 

Unitaria defendiendo, en contra (le ellos, los proyectos y deter-

minaciones del poder público.52 Por lo demás, siempre pusieron 

oídos sordos a las agresiones que afectaban a los trabajadores 

de la PSUM. 



Poco tiempo después, al modificar su línea política como -
producto de la rectificación del VII Congreso. de la IC, el Parti 

do Comunista y su bastión sindical se entregarían con desusada - 

franqueza eliapoyo al carllenismo." 
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Con el paso del tiempo, la represión fue minando la fuerza 
y capacidad de movilización de los comunistas y he aquí que a 
diferencia de las 49 000 personas que asistieron a los actos 

convocados para celebrar el día del trabajo en 1929, "...la ma-

nifestación del lo. de mayo de 1930 --según los comentarios de 
Valentín Campa-- fue muy débil... Participaron unos cuantos -
cientos de obreros, treinta de los manifestantes fueron deteni-

dos, entre ellos David Alfaro Siqueiros.',53  

A nuestro modo de ver, una de las razones que dan explica-
ción a la virulenta respuesta gubernamental es que en ausencia 

de un sindicalismo de masas controlado --recuérdese que nos en-
contramos en plena etapa de disolución de la CROM--, los regíme 
nes nacionales hicieron todo lo posible para impedir la forma-
ción de un polo obrero independiente dirigido por los comunistas; 

para ello emplearon las mismas armas que sus antecesores habían 
usado, poco tiempo atrás, en contra de la oleada "roja" anarquis 

ta.54 

Hacia 1934, como se recordará, el PCM decidía participar en 

la campaña presidencial, con lo que de hecho preparaba su retor-

no a la legalidad. Estos hechos permitieron que la CSUM, sin -

dejar de ser perseguida pudiera ampliar su radio de actividad y 
recuperara algo del camino que había perdido a causa de la repre 
sión. Así pues, en junio de 1935, al desbordarse la crisis po-

lítica, los. miembros del PCM se encontraban ya en condiciones -

para promover un frente sindical; por ello, cuando surgió la --
idea de fundar el Comité Nacional de Defensa Proletaria, se inte 

graron a él y favorecieron la participación de las agrupaciones 

miembros de la CSUM en los sindicatos nacionales de industria. -
Todo la anterior a pesar de que el partido pro-soviético ratifi-
caba aún su independencia del Estado, mediante la famosa divisa 
"ni. con Calles, ni con Cárdenas". 



34. 

La Confederación General de Obreros y Campesinos de México 
fue el lugar de asentamiento de dos tendencias cuya existencia 
a sido enormemente significativa para el movimiento obrero mexi 
cano: la lombardista y el fidelismo. (Estos nombres, bastante 

arbitrarios por cierto, regularmente se han hecho derivar de -

aquellos líderes que representaron con fidelidad la ideología y 

prácticas de cada una de ellas; nos referimos desde luego a Vi-

cente Lombardo Toledano Y Fidel Velázquez Sánchez respectivamen 

ta)56  

La CGOCM se fundó al calor del auge obrero. A decir ver-

dad, fue el notable producto de un proceso iniciado el 28 de 

junio de 1933, con un pacto suscrito por diversas organizacio- 

nes sindicales 	que aspiraban a construir una central de bas-

tas proporciones. En dicho acuerdo se asentó el compromiso de 

convocar a un Congreso que se efectuó del 26 al 31 de octubre 

y concluyó con el surgimiento de esta nueva Confederación. 

Conviene destacar que la mayoría de los núcleos y dirigen 

tes que se integraron a la CGOCM habían pertenecido a la CROM 

de Morones y que, durante la década de los años veinte, ejecu-

taron la política que dictaminaba aquella agrupación. A su sa 

lida de la Regional, algunos conformaron organismos laborales 

de mediana extensión; otros se enfrascaron sin. mucha reticen-

cia en los frustados proyectos que impulsara el gobierno de -
Abelardo L. Rodríguez. El inicio del flujo de masas los encon 

tró en esa situación y les impuso la urgencia de'congregarse, 
sin embargo, el movimiento obrero cobraba para entonces su pro 
pia dinámica y, por tanto, la reunificación no podía recorrer 
el mismo camino inaugurado por la CROM catorce años atrás. 

Así, para poder integrarse con facilidad a esta nueva eta 
pa del proletariado, los miembros de la CGOCM se vieron en la 

necesidad. de demostrar que renunciaban explícitamente a su pa-

sado moronista. Ello constituía un imperativo si. realmente -

deseaban ser --como lo expresaban-- la representación única de 
las masas explotadas del país. 
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A pesar de que semejante renuncia no siempre fue homogé-

nea, ni mucho menos sincera, el peso decisivo del auge popular -

obligaría a los dirigentes a manejarse en un marco de lineamien-

tos y proposiciones aproximadamente acorde con las circunstancias 

del momento. De esa manera, la Confederación General emergió le 

vantando un programa progresista cuyos principios fundamentales 

eran: lucha de clases, independencia respecto al Estado58, no -

participación en politica electoral, defensa del derecho de huel 

ga, resolución de los p-:-oblemas laborales sin intervención guber 

namental, lucha por reivindicaciones económicas 59 , etc. A través 
de un ejercicio más o menos consecuente de estos postulados, la 

CGOCM buscó atraer a su seno la mayor cantidad posible de traba-
jadores. 

Por otra parte, el Congreso Costitutivo del nuevo organismo 
acordaría, para efectos de su estructura interna, la formación -
de un órgano central: el Consejo Nacional, constituido por cator 
ce miembros (siete propietarios y siete suplentes). En el seno 
del primer Consejo (lo. de noviembre de 1933 a 28 de diciembre - 

de 1934) quedaron representadas todas las corrientes adheridas -

al pacto de unificación. 

Como ha atestiguado Samuel León60, la distribución de los -

cargos permite corroborar la presencia de tres núcleos de direc-

ción en el primer Consejo de la CGOCM: al grupo lombardista co-
rrespondieron dos propietarios: Rodolfo Piña Soria y José Jimé-
nez Acevedo (ambos de la CROM Depurada); al fidelismo dos pro-

pietarios más y un suplente: Fidel Velázquez (FSTDF), Francisco 
Márquez (Confederación Sindicalista de Obreros y Campesinos del 

Estado de Puebla) y Alfonso Sánchez Madariaga (FSTDF). Otros -
dos puestos titulares fueron para Leobardo Wolstano Pineda y -
Enrique Rangel, ex-anarquistas de la CGT. Finalmente, Salvador 

Celis Gutiérrez de la Confederación Nacional Electricista, que-

dó elegido como séptimo propietario. 

Un año más tarde, sin embargo, los dirigentes de la CGT ya' 

no figurarían en la dirección de la central. Debido a diferen-

cias surgidas en febrero de 1934, con motivo de un llamado del 

•db.:::1111.i41411, 
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órgano máximo para preparar la huelga general en apoyo a varios 

sindicatos, la CGT, que "...se caracterizó siempre por mantener 

una serie de discrepancias teóricas con la corriente lombardis-

ta y, al mismo tiempo, se mostró- recelosa de la actividad prác-
tica que realizaba el grupo encabezado por Fidel Velázquez y For 

nando Amilpa"61, decidió .no secundar la iniciativa y lo dió a -

conocer mediante un documento público firmado por Rosendo Sala-.  

zar y Lorenzo Martínez. El hecho inmediatamente fue calificado 

de traición por los demás líderes, quienes viendo en él la opor 

tunidad para deshacerse del conflictivo cegetisluo, decretaron - 
, .71-1111q3 ,11 . 62 .r 	A partir de entonces, la directiva de la cen-

tral quedó en manos de lombardos y fidelistas. Estos últimoS -

tenían tras de sí una trayectoria por demás interesante. 

El equipo fidelista se constituyó en el seno de una anti-

gua federación, la de SindiCatos Obreros del Distrito Federal 

(FSODF), nacida el lo. de mayo de 1914. En 1918, dicho organis 
mo que reunía a diversos núcleos de trabajadores de la capital, 

decidió enviar representantes al congreso de Saltillo, donde -
pasó a formar parte de la Confederación Regional Obrera Mexica-

na. Desde entonces, la FSODF creció al amparo de la CROM y de 

su líder máximo, Luis Napoleón Morones. 

Hacia 1924, la federación capitalina registró a la Unión - 
de Trabajadores de la Industria Lechera, que había sido creada 

por iniciativa del Sindicato de la Hacienda del Rosario (Azca... 
potzalco,D.F.). En ella destacaba ya un joven trabajador dedi-

cado al reparto de leche; su nombre --para entonces poco suges-

tivo-- era Fidel Velázquez. 

Sólo parcialmente se ha estudiado la historia de tan singu 

lares organizaciones. Se sabe, por ejemplo, que durante el perío 

do que resellamos la FSODF se limité a crecer en número y a actuar 
como la más importante fuerza moronista en la capital del país. -
Con el correr del tiempo, sin embargo, algunos de sus integrantes 

comenzarían a reclamar la promoción social y po] ítica que era pa-

trimonio exclusivo de los dirigentes más encumbrados. Al hacerlo 
así, el andamiaje jerárquico y burocrático que habían contribuido 
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a crear se volvió repentinamente contra ellos, cerrándoles to-

dos los caminos. 

Esa fue la principal razón por la que, en 1929 --pocos me-

ses después de que Emilio Portes Gil asumiera interinamente la 

presidencia y diera luz verde a una campaña para minar el peso 

de la CROM--, varios organismos sindicales, acaudillados por -

el grupo fidelista, dieron a conocer su definitiva ruptura con 
la multicitada confederación. Tan súbita actitud profundizó, 

más que ningúna otra, la descomposición de aquella central que 

con apoyo del gobierno había imperado a todo lo largo de la dé 

cada. 	• 

En un documento titulado "¿Por qué nos separamos de la - 
CROM?", las organizaciones salientes63 sostenían que "Las Ins-

tituciones, en todos los tiempos y en todos los paises, son in 
discutiblemente más grandes que los hombres." De ahi.que si -

el moviemiento obrero era una institución, como contundentemen 

te afirmaban, ningún individuo que con sus métodos lo afectara 

debería permanecer en el cargo. "En el Movimiento Obrerb Mexi 

cano --aducían-- no puede haber, ahorra ní nunca, eaudílLo)s, ya 

que por derribar y destruir el caudillismo se ha ensangrentado 

por muchos años el suelo patrio..." 

Más adelante, develando sin querer algunos entretelones -

de la pugna verdadera, denunciaron haber pedido a los dirigen-
tes de la CROM y de la FSODF que "...abandonaran sus puestos -

administrativos o representativos que dentro de las mismas or-
ganizaciones tienen y fueran a ocupar el puesto de simples sol 

dados en las filas de la Organización..." Empero, de nuevo -

según su decir, no recibieron otra respuesta que "...una impo-

sición llevada a cabo en la Federación de Sindicatos Obreros -

del.Distrito Federal en las ilegales elecciones de su Comité -

efectuadas el treinta del pasado enero y que dieron por resul-

tado que continuaran en sus puestos algunos elementos que han 

seguido actuando ininterrumpidamente desde hace mucho tiempo,- 
It 

• • • 



38. 

Ante semejantes hechos, en una paradoja histórica sin prece 

dente, los futuros burócratas de la CTM efectuaban la siguiente 

impugnación: ...no existe dentro de la Constitución del obreris 

mo mexicano, ni en ninguna ley moral, un solo precepto que auto-

rice la pehmanencía cc pehpetuídad de un elemento, cua/quíeha que 
ente asea, rigiendo los destinos de ese movimiento; y nosotros - 

no podemos aceptar que los mismos funcionarios que han venido de 

sempeñando cargos iguales desde hace cinco años, continúen en -

esos puestos., porque reconocemos que esto implica un ghavUímo 

vuox y cowstítuye untleaghante víolacan a nue4thaz /eye's obhe-
haz." 

Por lo anteriormente expuesto y sin "...el fin malévolo de 

destruir una organización obrera...", terminaban anunciando que 

se separarían de la CROM "...hasta que los trabajadores efecti-

vos que siguen dentro de esos organismos sindicales no logren -

destruir el "liderismo" y el "caudillaje". 

El contenido todo del Manifiesto, su lenguaje, énfasis y -

conclusiones demuestran que en el fondo de aquella ruptura se.-

escondía una pugna --hasta entonces soterrada-- por el control 

de la federación cromista del D. F. 	Ello resulta particular-

mente claro si se observa que la crítica del grupo separatista 

se dirigió exclusivamente contra aquellos aspectos que trababan 

el cambio de cuadros dirigentes. Dicho de otra manera, las más' 

agudas impugnaciones que efectuaron los seguidores de Velázquez 

jamás tocaron fondo en los problemas nodales de la organización 

y la actividad obreras.64 A decir verdad, cuestiones como la -

dependencia de los sindicatos al poder público, la participación 

de dirigentes en el aparato gubernamental, la contención de las 
demandas de base, los límites impuestos a las acciones de masas, 

la falta de participación de los obreros en la toma de decisio-

nes o el combate contra el sindicalismo independiente; que cons 

titulan la quinta escencia de la deformación moronista del sin-
dicalismo mexicano, ni siquiera fueron insinuados en el documen-
to en cuestión. Todo ello puso en evidencia las limitaciones -
efectivas de los indignados sindicalistas que, con tanta alhara 
ca, anunciaban su retiro. 
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Al dejar la CROM, el fidelismo no partió con el empeñó de -
impulsar un proyecto diferente, capaz de responder a las necesida 

des de los trabajadores y de conducirlos a la lucha para superar 

su miseria. No, sus preocupaciones nunca fueron el proyecto cla-

sista o la acción combativa, sino cómo colocarse a la cabeza de -

los aparatos sindicales. Por ese motivo, después de haber encon-
trado un muro de contención en el decadente moronismo no le quedó 

más alternativa que renegar de la Regional para encauzar, con fun 

damentos semejantes65 , nuevas agrupaciones en las que Fidel Veláz 
quez y sus congéneres pudieran ser, desde el principio, el verda-

dero círculo de dirección. 

De esta manera, la alternativa de los fidelistas no fue en -

1929, ni lo seria jamás, la de la clase obrera mexicana. Muy por 

el contrario, lo que principalmente les importó en aquel año cru-

cial era rescatar una estrecha pléyade de cuadros que con defini-

do empeño burocrático, harían hasta lo indecible por abrirse espa 

cios en el terreno sindical y político. En perspectiva de tal na 

turaleza, expresaban sin saberlo tanto la deformada educación (so 

lo eufemísticamente llamada "sindicalista"), que recibieran en -

las filas de la CROM, como la desesperación e impotencia propias 

de los sectores laborales de donde habían emergido y a los que de 

clan representar.66 Como veremos más adelante, la praxis futura 

del equipo fidelista demostraría hasta la saciedad la validez de 

estas aseveraciones. 

Inmediatamente después de abandonar la CROM,, los escindidos 
celebraron un congreso donde se determinó dar vida a la Federación 

Sindical de Trabajadores del D.F. En dicho organismo se consolida 

ría el grupo burocrático originalmente constituido por cinco diri-

gentes (Fidel Velázquez, Jesús Yurén, Fernando Amilpa, Alfonso Sán 

chez Madariaga y Luis Quintero), a los que Morones llamó despecti-

vamente las "cinco lombrices", mientras que Luis Araiza terminó --
reivindicando como los "cinco lobitos". Apodo, este último, con el 
que se les conocería a lo largo de su triste trayectoria por el 
sindicalismo mexicano. 
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Una de las primeras acciones que emprendió la FSTDF fue pro 

clamar su fidelidad al gobierno, a pesar de la situación que la 

clase obrera vivía como producto de la crisis económica, Con -

esto, los directivos de la nueva agrupación no hacían sino resca 

tar de su pasado un comportamiento que por su significado consti 

tuye la columna vertebral del dominio burocrático y el control -

obrero en nuestro país. 

Tres años después, en 1932, la FSTDF participó en la gesta-

ción de la Cámara del Trabajo del D. F. (CTDF), que, como sabe-

mos, era impulsada por la CGT y contaba con apoyo gubernamental. 

En aquella oportunidad sé llevó a cabo una nueva edición del en 

frentamiento entre las dirigencias de la FSTDF y la FSODF. To-

do empezó al seleccionarse los individuos que ocuparían las car 

teras de la nueva agrupación ya que, sin que los fidelistas pu-

dieran evitarlo, la Secretaría General le fue entregada a Alfre 

do Pérez Medina, el mismo líder con el que se habían enfrentado 

cuando rompieron con el moronismo. Y es que mientras él era 

ascendido a tan alto cargo, la federación de Velázquez tenía -

que conformarse con un modesto nombramiento en la Secretaría de 

Acuerdos. 

Tan pronto se hizo la designación diversas organizaciones 

manifestaron su más amplio repudio. El 10 de abril de 1933, - 

durante una "tormentosa asamblea", los representantes de la Sin 

dical de Trabajadores encabezaron una serie de acciones que con 

cluirían con el abandono del local por parte de Fidel .Velázquez 

y sus seguidores. Los enfrentamientos de aquel día precipita-

ron el fracaso de la Cámara y profundizaron la crisis de la ya 

de por sí debilitada Confederación General de Trabajadores.67 

Históricamente hablando, la experiencia de. la Cámara del -

Trabajo confirma la decisión fidclista de participar únicamente 

en aquellas agrupaciones donde fuera posible hacerse de la di-

rección práctica; posibilidad de tal naturaleza seria la que -

encontraran, pocos meses más, tarde, al fundarse la Confedera-

ción General de Obreros y Campesinos. En esta última, como 
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hemos visto, la mera distribución de los puestos directivos basta 

ría para dar cuenta de la relevancia que. se  otorgó al grupo de 

"los lobitos", 

A lo largo de su participación en la CGOCM, la camarilla ve-
lazquista comenzó a desplegar los métodos que 1.a caracterizarían 
como postura sindical. De ellos se sirvió para ir desbrozando el 
camino hasta alcanzar hegemonía en el contexto obrero. En con-
traste con la fracción de Lombardo, en la que además de dirigen-
tes laborales68 participaban intelectuales y universitarios,,e1 

fidelismo "...jamás llegó a presentar un programa de acción y -
siempre careció de una orientación política definida. Al ingre-

sar a la Confederación, no expusieron tesis u opiniones políti-

cas, sino una preocupación constante que posteriormente llegó a 

cristalizar: mantener su presencia física y con ello sostener -

una díteccíón pitdctíca en los conflictos que dirigió la Confede 

ración."69 

Debido a lo anterior, la CGOCM marchó siempre con una marca 

da división en su seno. Por un lado estuvieron los ideólogos, 

los teorizantes supuestos del pensamiento proletario, hombres de 

palabra fácil y hábiles constructores de las más altas componen-

das políticas. A la cabeza de éstos, portando notable capacidad 

para conciliar los intereses de las masas con los del Estado, -

iba Vicente Lombardo70, quien llegaría a ser el primer Secretario 

General de la CTM. Entre tanto, en el.otro extremo de la direc-

ción sindical hacían acto de presencia los hombres del aparato; 

maestros en las tareas administrativas y perfeccionistas del es-

tatuto y el procedimiento. Ellos, para quienes las acciones de 

masas no constituían el mejor caldo, de cultivo, estaban convencí 

dos de que aquél no era todavía su momento; por esa razón prefe 

rían acechar desde el centro del organismo para después, sigilo-
samente, consolidar posiciones en él. La más consecuente expre-
sión de estos últimos era, sin duda alguna, el grupúsculo de Ve-
lázquez y Amilpa. 

La división referida trascenderla la breve etapa de la 	-
CGOCM, En los años siguientes fue llevada al seno del Comité 

Nacional de Defensa Proletaria y, más allá aún, a la Confedera-,. 
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ción de Trabajadores de México, con la salvedad de que en estos 
otros organismos los comunistas compartieron temporalmente el -
papel jugado por la corriente de Lombardo desde 1933. 

Así, pues, fue la peculiar inserción que el equipo fidelis 
ta logró desde aquellos momentos lo que le permitió ir sentando 

sólidas bases organizativas, estatutarias, de procedimiento, etc. 
para imponer más tarde, contra propios y extraños, su dominio en 

el terreno sindical. En base a ello y dado que hoy resulta im-

prescindible una rigurosa periodización de las etapas seguidas -

por la burocracia cetemista, hemos considerado conveniente ubi-

car al períodd que va de 1 933 a 1941 como su laise lonmatíva, ya 

que durante esos años el fermento burocrático encarnado por los 

fidelistas encuentra --después de su paso por una central como 

la CROM, donde no llegó a ser hegemónico-- un conjunto de condi 

ciones propicias tanto para el ejercicio de sus propios métodos 

(economismo de la acción sindical; centralización de capacida-
des de decisión; encumbramiento de líderes en puestos guberna-

mentales; apoyo incondicionado al poder público, etc.) como -

para su ulterior desenvolvimiento (alianza con el lombardismo; 

participación en puestos claves de la directiva sindical; vín-

culos con los gobernantes nacionales y estatales, etc.). Cabe 

sin embargo subrayar que la colosal dinámica alcanzada por el 
movimiento popular durante buena parte del mismo periodo, con 

figuró el más grande límite para los nuevos burócratas y, como 

veremos, permitió preservar, temporalmente al menos, a las or-
ganizaciones del irrestricto control que aquéllos deseaban im-

ponerles. 

Regresando a ].a CGOCM, hay que destacar que consecuente -

con su plataforma de principios y bajo el influjo fundamental 

de las ideas lombardistas, impulsó la lucha reivindicativa y -

sostuvo huelgas bastante importantes en' 1933 y 1934. A lo lar 

go de su existencia, por lo demás, la Confederación General -

procuró moverse siempre en el marco de la Constitución, esfor-

zándose a toda hora por encontrar soluciones negociadas a los 

conflictos. 
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Contra lo que pudiera pensarse, el régimen presidido por - 

Abelardo Rodríguez no veía con buenos ojos su labor. Entre las 

posturas que la CGOCM ponía en práctica, dos le preocupaban en -
forma muy especial. Una era la contínua amenaza de ejercitar la 
huelga general como vía para conseguir soluciones favorables y - 
la otra, el empeño por limitar el arbitraje gubernamental. La -

práctica de ambas condujo a serias confrontaciones con el gobier 
no de la República en febrero de 1934. 

En ese mes, el Sindicato General de Obreros, Campesinos y - 

Artesanos del Ingenio Potrero y Anexos, en el estado de Veracruz; 

la Unión Sindical de Trabajadores de las líneas de camiones del -

D.F. (sector Juárez Loreto) y la Unión de Trabajadores de la fá-

brica de Cemento Landa, en Puebla; todas ellas filiales de la Con 

federación, estallaron movimientos de huelga simultáneos por jus 
tas reivindicaciones económicas. Con motivo de estos.acontecimien 

tos i el jefe del Departamento del Trabajo se lanzó duro contra 

la directiva cegemista, misma que ya convocaba al paro general si 

no se daba pronta solución a las demandas. 

Con el objeto de responder a la agresión oficial, el Consejo 

demostraría la legalidad de. los movimientos y denunciaría la poli 

tica desplegada por la Cámara Nacional del Estado de Puebla, ór-

gano patronal que amagaba con un paro en todo el país y con la su 
presión de pagos por contribuciones. A pesar de todo, como resul 

tado de la presión ejercida, el gobierno tuvo que aceptar dar sa-

tisfacción a las éxigencias presentadas en los tres casos. Los -

hechos relatados permiten evaluar, aunque sólo sea en mínima par-
te, la conducta de la Confederación General cuando de reivindica-

ciones inmediatas se trataba. 

En los meses posteriores, sobre todo después del ascenso de 

Lázaro Cárdenas al Ejecutivo Nacional, hasta los líderes más rea 

cios comenzaron a ser atraídos por los pronunciamientos y las me 

di.das laborales del nuevo régimen.i De este modo, cuando se pre-
sentó la pugna entre las facciones gubernamentales, la CGOCM se 

volcaría en apoyo al presidente. A partir de eritonces, en ella 
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como en ninguna otra organización de las que formaron el CNDP, -
el cardenismo encontraría un aliado de gran importancia. 

A más de las centrales hasta aquí analizadas- el panorama 

obrero de la época se completó con una fuerza que, por diversos 

motivos, se mantenía al márgen de todo organismo confederál. -

Nos referimos desde luego a los sindicatos nacionales de indus-

tria, compuestos por crecientes y combativos sectores que sólo 

después de vencer un sinnúmero de dificultades, comenzaban a --
consolidar s.0 unidad. Tal era el caso, por ejemplo, del sindica 

to de los trabajadores ferrocarrileros, el STFRM, que acababa de 

nacer bajo el influjo reciente de la movilización. Junto a ellos, 
mineros, metalúrgicos y electricistas (SME) conformaban ya un gru 

po de considerable importancia cuyas potencialidades, ideología y 

objetivos, a pesar de no estar plenamente cohesionádos, auguraban 

promisorias espectativas en la lucha por edificar un sindicalismo 

enemigo de las deformaciones moronistas y partidario de la inde-

pendencia y la democracia sindicales. 

Desde otro punto de vista, por participar de relaciones labo 

rales con el capital extranjero, dicho sector poseía de inicio - 

marcadas tendencias nacionalistas. De esta manera, no es de sor-

prender que el ataque de Elías Calles también le pusiera en guar-

dia y lo indujera a participar en la creación de un frente obrero 

nacional. 

De lo anteriormente expuesto se desprende que hacia junio de 

1935, las organiz.aciones, tendencias y grupos sindicales más sobre 

salientes arribaban por distintos caminos a consideraciones organi 

nativas y planteamientos ideológico-políticos semejantes. En és-

tos, no dejarían de influir las concepciones e intereses propios -
de cada una de las fracciones dirigentes pero, esta vez --y eso -

era lo novedoso--, también se vieron matizados por necesidades y -
aspiraciones de base, inexorablemente presentes como producto del 

auge reivindicativo. En otras palabras, las coincidencias de 	••• 

aquel momento resultan inexplicables si no se les ubica en su real 

contexto, esto es, en la irrupción activa de las masas populares -

en la vida nacional. 
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En lineas generales, los más sobresalientes acuerdos se re-

ferían a candentes problemas de la lucha social como la ubicación 

de los enemigos de clase, el carácter del gobierno, la fase que - 

atravezaba la movilización, las tareas que se tenían que afrontar, 

etc. Pero la cuestión que de inmediato atrajo todos los esfuerzos 

fue sin duda la formación de una central, unitaria de los obreros y 

campesinos del país, misma que según el sentir de la época, tenía 

que alcanzar fuerza incuestionable y determinante. 

La mayoría de los criterios comunes quedaron plasmados en 

los principios y el plan de acción con que se dotaría el CNDP, -

sin embargo, no se puede negar que entre las corrientes que lo - 

formaron subsistían posiciones y criterios arraigados profundamen 

te en sus respectivas tradiciones y experiencias. Por eso, a pe-

sar de militar en las filas de la misma organización, sus prácti-

cas y procedimientos pronto las conducirían por caminos diferen-

ciados, provocando en la mayoría de los casos confrontaciones nue 

vas e irreconciliables 

7: E.0 Comíté Nacanat de Delenza Pxoletahía a la cabeza de la4 

lucha4 obneAcus. 

La fundación del CNDP dió mayor consistencia al movimiento. 

En lo inmediato, las acciones que emprendió contribuyeron nota-

blemente a dilatar. los límites de la política reformista del car 

denismo. Poco a poco se generó una situación donde la satisfac-

ción de algunas demandas daba a los trabajadores nuevos incenti-

vos para avanzar. Empero, como todo esto ocurriera con la rela-

tiva tolerancia del gobierno, también se crearon condiciones pa-

ra que las masas, impulsadas por sus direccionesI creyeran ver en 

aquél un aliado poderoso con el que comprometerse y a quien brin 

dar un apoyo sin taxativas. 

El presidente, por su parte, comprendió rápidamente la tras 

cendencia d¿ esta dinámica y pareció dispuesto a llevarla hasta 

sus d'Urnas consecuencias. En tal sentido se reorientaron tanto 
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la línea a seguir en los conflictos obrero-patronales, 71 como la 
política de reparto agrario, que alcanzaría niveles inesperados 
a lo largo del sexenio.72  

Es, cierto, como se ha afirmado con anterioridad, que 'estas 
y otras medidas tuvieron como objetivo fundamental rectificar el 
desarrollo de la economía mexicana en el marco del sistema capi-

talista, pero la manera como el régimen se empeño en presentarlas 
y sus efectos inmediatos, generaron el espejismo de un gobierno 
definitivamente revolucionario .y comprometido con los intereses 
populares. 

Por otro lado, el CNDP encauzó siempre la movilización en el 

marco definido por el ideario cardenista y aprovechó la eficacia 

aparente que de ello se desprendía, para incrementar su prestigio. 

Así, durante el corto lapso en que actuó, apoyó y dirigió un núme 

ro considerable de huelgas; promovió, así mismo, mítines y manifes 

taciones y resistió los embates de la Confederación General de Tra 

bajadores y la CROM que, por aquel entonces, dedicáronse a desgastar 

,sus endebles fuerzas en furibundas campañas contra el Comité y los 

comunistas. 

El 22 de diciembre de 1935, con motivo del retorno de Calles 

al país, el Comité Nacional organizó una manifestación multitudi-

naria. En ese día, más de 80 000 obreros, campesinos y estudian-

tes marcharon por las avenidas Reforma y Juárez de la ciudad de -

México, hasta llegar al Zócalo, donde expresaron su apoyo a Cárde 
nas y exigieron la definitiva expulsión del otrora Jefe Máximo. 

Con el mismo objetivo, movilizaciones más pequeñas también - 

se reali.zaron a todo lo largo del país poniendo de manifiesto tan 
to el carácter nacional de la respuesta como la capacidad de agi-
tación alcanzada por el CNDP. "Con tal movilización --ha señala-

do Anguiano--, Cárdenas consolidó su política de masas y con el -

discurso que pronunció se reveló como un líder... excepcional, -
capaz de fascinar a los trabajadores y de llevarlos a donde él qui 
siera, apoyado en esto por los líderes sindicales... Cárdenas ex 
plicó el porqul de las agresiones a su gobierno, definió su posi 



47, 

ción frente al regreso de Calles, atacándolo duramente; lo acusó 

de delincuente o tránsfuga de la revolución y señaló que era mo 

vido, junto con sus seguidores, por SUS intereses personales; 

concluyó diciendo que Calles y sus partidarios no constituían - 

ningún problema para el país..."73 

Estos hechos revelan, una vez más,'como la "amenaza callis 

ta" tuvo el efecto de empujar a los trabajadores y sus organiza 
ciones al.lado del cardenismo. En efecto, al consumirse por la 

acción fulminante de las clases explotadas, la facción para aque 
lbs tiempos más retrógrada de los políticos emanados de la Revo 

lución cumplía inconcientemente una labor de enorme trascenden-

cia: colocar a las masas movilizadas bajo el influjo del poder -

público prevaleciente. Este sería, ni que dudarlo, el servicio 

último y más significativo que prestó a las instituciones del -

país. 

Pero lo que permitió a.Cárdenas dar mayor atractivo a su po 

litica populista y ganarse de manera casi definitiva al proleta-

riado industrial, fueron los acontecimientos que se suscitaron en 
febrero de 1936 --pocos días antes de la fundación de la CTM--, 

con motivo de la huelga en la fábrica "La Vidriera" de Monterrey, 

Nuevo León. 

En aquella ocasión, los trabajadores de dicha empresa --pro 
piedad ya desde entonces de la familia Garza Sada-- habían logra 

do erradicar el sindicalismo blanco de su agrupación., con lo que 

una vez independizados del control patronal, decidieron pugnar -
por un adelanto en la revisión del contrato colectivo de trabajo 

que vencía hasta 1937. 

El conflicto, por sus peculiaridades, puso en cuestión . el - 

tradicional dominio del grupo Monterrey sobre las organizaciones 
obreras; dominio quie le había servido para constituirse como --
fuerza burguesa determinante en la región. De esta forma, la lu 

cha de los obreros de La Vidriera tendía a convertirse en peli-
groso ejemplo para otros sectores laborantes del estado. 
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Los integrantes del CNDP de inmediato reconocieron la signi 

ficación de aquel combate; para ellos, por sobre todas las cosas, 

abría la posibilidad de que sectores hasta entonces marginados -

de la política obrera nacional, pudieran integrarse a ella. 

Poco después del estallido, el gobierno local reconoció la 

huelga provocando la exasperación de los patrones, quienes lleva 

ron sus actos hasta el punto de presionar al régimen federal. -

Este aceptó el reto y se apresuró a poner en evidencia la politi 

ca que seguiría ante acciones como las desplegadas por el grupo 

+industrial regiomontano. A nuestro modo de ver, la respuesta.  -

que diera estuvo determinada por la necesidad de validar ante -

propios y extraños la fuerza del gobierno; ello, sobre todo, en -

momentos donde las heridas abiertas por la conflagración callis-

ta no cerraban aún. Pero también, porque al actuar en el marco 

de la presión organizada de las masas, interesaba al Estado una 

mayor independencia para encauzar los destinos del país y paa -

hacer valer en la práctica su carácter de árbitro aparente en -

los conflictos sociales. En la medida en que existían condicio-

nes propicias para ejecutar ambas cosas, el gobierno de Lázaro -

Cárdenas no reparó en mientes para aplicar un escarmiento alec-

cionador. Cuando lo hizo, no se trató en ningún momento de una 

renuncia expresa a los principios capitalistas que han caracte-

rizado al Estado emanado de la Revolución, sirvo exclusivamente -

de exigir --y si fuera necesario imponer-- la observancia gene-

ral a las decisiones del poder público, como único órgano capaci 

tado para mantener la armonía social, regular la conflictiva in-

terclasista y, digámoslo con sus propias palabras, evitar la "lu 

cha armada".75 

El 5 de febrero en la ciudad de Monterrey se lleva a cabo -

una manifestación ...organizada por industriales locales, en la 

que se ve desfilar a la clase patronal, los comerciantes y nume-

rosas damas de la sociedad, a la cabeza de los sindicatos que -

los susodichos industriales manejan..."76  En ella se repudió la 

declaración que otorgaba existencia a la huelga y, así mismo, se 

exigió la destitución del gobernador, general Morales Sánchez. 
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Antes de iniciarse el evento anterior, Antonio Rodríguez, 
representante patronal del estado hizo declaraciones a la pren 
sa en las que presentaría un panorama idílico de los vínculos 

obrero-patronales en la entidad, "...hasta que --según su decir-- 

llegaron los agitadores rojos 	mandados  por Lombardo..,". En 

las palabras que pronunció se hacia más explícita la intentona 

de forzar una definición favorable de parte del régimen: "Estos 

actos --afirmó contundente- - nos dan a entender que el gobierno 

pretende llevar a cabo una política contraria a los intereses - 

de Monterrey (sic!), por lo cual ohganízamo4 la malulleistacíón -
a electo de que .15e de/Lna /a zítuaean y dLga 4í e4 . abLehtamen-
te comuníysta o "ne4petuo.1:o de la ley" .77 Para concluir, dió a 
conocer la decisión de los industriales que representaba en el 

sentido de ir al paro en los días subsecuentes. 

Entre tanto, en la capital de la República el Comité Nacio 

nal de Defensa Proletaria nombraba una comisión constituida por 

Agustín Guzmán y Valentín Campa, secretarios generales del Sin-

dicato minero y la CSUM respectivamente, para que se trasladara 

a Monterrey y dirigiera el contrataque .a esa "embestida de carác 

ter fascista".78 

Tal como lo habla anunciado, el 6 la patronal neoleonesa -

fue al paro. En aquella ocasión, Monterrey se convirtió en una 

isla de furibundo anticomunismo. Los empresarios, derrochando 

recursos, llenaron la ciudad de banderas tricolores y repartie-

ron entre su.s aliados emblemas patrióticos. Su objetivo era -

presentar la contradicción existente como pugna entre los defen 

sores del país y la amenaza roja. 

Al día siguiente, Cárdenas se trasladó a Monterrey no sin 

antes restar crédito a la campaña desencadenada contra su go-

bierno "...nada autoriza a creer --declararía a la prensa-- en 

la existencia de un movimiento comunista o de cualquier otro -

carácter, enderezado a subvertir, ni siquiera a trastornar, el 
orden social, político y económico que garantizan la Constitu-
ción y las leyes del país... u79 
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El 10 de febrero, las masas populares respondieron con una 
marcha de 20 000 trabajadores encabezados por la CGOCM y los di 

rigentes del CNDP. En ésta, "...Las banderas nacional y rojine 
gra desfilaron juntas al frente de aquel desfile, se entonaron 

los himnos nacional e internacional y se lanzaron vivas a la Re 
volución Mexicana, algo que escucharon hasta las paredes...'•,80  

En semejante proceder se expresaba simbólicamente el punto al-
canzado en el acercamiento de las organizaciones obreras y cam-

pesinas al gobierno del país. En efecto, aquella manifestación 

representaba el ejemplo vivo de una suerte de afinidad i.deológi 

ca y política con el poder estatal, la cual, a pesar de todas -

las grandezas proletarias de la época, terminaría siendo un lí-

mite objetivo de las movilizaciones que se avecinaban. 

Desde un balcón del Palacio de Gobierno, Cárdenas presenció 

, el paso de los contingentes y el mítin con que concluirla la mar 

cha, Pocos minutos después, al hacer uso de la palabra, reiteró 

su convicción sobre la unidad de los trabajadores: "....Desgracia 

damente --señaló-- no hemos podido aún eliminar las pugnas inter 

gremiales que trastornan la vida del pueblo y entorpecen el cami 

no que conduce hacia la elevación social, económica y cultural -

de las masas. Por eso refrendo ahora el llamamiento que siempre 

he hecho a las clases laborantes haciendo a ustedes portadores -

de la indicación que hago en el sentido de que.deben asociarse -

con los elementos de su clase, con sus propios hermanos, para lo 

grar su mejoramiento a la vez que para evitar que sus enemigos -

de clase los combatan en la forma que ahora pueden hacerlo... n81 

A renglón seguido, convocó a lás representaciones de los -

sindicatos "rojos" y "blancos" para efectuar una reunión donde -

estando él presente, pudieran subsanarse las diferencias. Cuan-

do ésta tuvo verificativo, de manera bastante ambigua, el presi-

dente advirtió que "...no ayudaría jamás a determinada directiva 

para que lograra una hegemonía sobre el resto de las organizacio 

nes, sino que prestaría todo /1g7 esfuerzo a dar impulso a los -

trabajadores que llevan por objetivo la unificaci6n,cabal de los 

obreros industriales."82 
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Al día siguiente, Cárdenas del Rio se entrevistó con la re-

presentación patronal, la cual planteó su preocupación por las -
actividades proletarias y por la proliferación de lo que despec-
tivamente llamaba "ideas comunistas". En un momento de las con-

versaciones, alguno de los asistentes sugirió que de continuar -

la situación prevaleciente, los empresarios podían verse presio-

nados a abandonar la actividad económica en el país. Tales pro-

nunciamientos aparejados a una amenaza de paro nacional, forza-' 

ron al régimen a definir con mayor claridad su postura. Ello se 

hizo a través de un documento que se conoce con el nombre de --  
, 

"Los Catorce Puntos de la Política Obrera Presidencial". Ahí, - 

el gobierno cardenista dejaría establecido el papel que asignaba 

al poder público y la forma en que entendía el vínculo de éste - 

con las clases modernas de la sociedad. También fijaba su punto 

de vista sobre los conflictos entre "factores de la producción" 

y la manera de solucionarlos. Finalmente, minimizó el peligro -

representado ponlos comunistas y respondió a los patrones revel 

des en los siguientes términos: "Los empresarios que se sientan 

fatigados por la lucha social, pueden entregar sus industrias a 

los obreros o al Gobierno. Eso será patriótico, el paro no." 

Por todos estos considerandos, dicho documento constituyó-

una oportuna definición de las reglas del juego que regirían du-

rante una buena parte de la administración en turno; fue, así -

mismo, un intento por situar a los sectores obrero, gubernativo 

y patronal en el lugar que la nueva racionalidad gobernante les 

asignaba. 

Para diversos sectores populares, el reconocimiento que se 

hacía de algunas de sus más sentidas exigencias (la "Central Uni 

ca de Trabajadores Industriales"; relativa seguridad para la sa-

tisfacción de demandas, siempre y cuando se plantearan "dentro 

del margen que ofrezcan las posibilidades económicas de las em-

presa's'' y la negativa rotunda a la clase patronal para interve-

nir en las organizaciones obreras), al mismo tiempo que la pro-

mesa de poner en manos trabajadoras industrias anteriormente con 

trotadas por los capitalistas, representaron una , demostración 
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irrefutable de la bondad del régimen y confirmaron la validez de 
las acciones que en solidaridad con él se venían efectuando. 

Así pues, desde el momento crucial en que las luchas de los 
explotados comenzaban a brindar sus primeros frutos, la política 
de Lázaro Cárdenas, reforzada por los planteamientos de las direc 
ci.ones sindicales, contribuyó a fijar en la conciencia de las ma-
sas una imágen tan fragmentaria como peligrosa: que todos los --
avances eran producto no de la propia acción, sino de la magnáni-

ma voluntad de un gobierno, que aparecía entonces como escencial-

mente representativo de los intereses populares. 

En razón de lo anterior, después del conflicto de Monterrey 

el cardenismo concitó un apoyo más amplio que nunca. Organizacio 

nes de trabajadores, intelectuales y estudiantes le manifestaron 

de mil y un formas un apoyo sin taxativas. Algunos sectores lle-

garon incluso a expresar su convicción de volver a las armas, si 

las clases dominantes no se sometían. Con tan amplias y espontá-

neas muestras de adhesión, Cárdenas emergió fortalecido de la con 

frontación y con la seguridad de haber establecido definitivos la 

zos con las masas en movimiento. 

Tal era el contorno político y social en el que sólo unos -

cuantos días después se fundaría la Confederación de Trabajadores 

de México. 

8. 	Nace /a C.T.M. 

Al iniciare 1936 el movimiento obrero mexicano atravezaba -

por una fase singular. Para entonces, el auge que experimentara 

desde los últimos meses de 1933 había permitido sentar las bases 
de una nueva organización de masas. Influido por ello el CNDP,-

desde el momento mismo de su fundación, se fijó como tarea erigir 

una central de trabajadores y contrajo el compromiso de llamar, 
en plazo perentorio, a un Congreso Nacional Obrero y Campesino. 
Conviene también recordar que desde su campaña electoral, el nuc 

gobierno venía manejando a idea de favorec9r un frente Onico 



de las clases laborantes. En ese contexto, los acontecimientos 

que a todo mundo involucraron en 1935 y febrero de 193.0, no hi-

cieron otra cosa que confirmar la necesidad de una organización 

capaz de dar renovada unidad y fuerza a amplias tendencias, has 

ta entonces dispersas, del sindicalismo mexicano. 

Así, al convocarse la asamblea nacional donde se fundarla 

la CTM, a nadie pareció caber duda sobre la validez e importan-
cia del paso que se daba. 

Vista a la luz del momento de su surgimiento, puede afirmar 

se que la Confederación de Trabajadores de México fue el producto 
de un complejo período de nuestra historia;83  período en cuyo 

transcurso, el impulso sin duda determinante de la lucha de masas 

se entretejió paulatinamente con las aspiraciones de los dirigen 

tes sindicales de la época, y con las necesidades y objetivos de 
un gobierno que precisaba de apoyo social para sacar adelante su 
proyecto económico y político. Coyuntura como aquella, segura-

mente no se repetirá jamás. 

Despv& de los sucesos de Monterrey, los preparativos para 
fundar la nueva central se aceleraron. La mayoría de las organi 

zaciones del CNDP efectuaban reuniones para delimitar las direc-

trices que pondrían en práctica. El 20 de febrero, la CGOCM acor 

dó disolverse. Al mismo tiempo, ft  ...manifestdciones obreras --

"pro-central única" surgieron en algunos lugares del país y un - 

clima favorable a la unidad sindical se dejó sentir..."84 

En el último debate del CoMité de Defensa Proletaria se tra 
tó el asunto del Comité Ejecutivo que dirigiría a la organización 

naciente. Al parecer, fue Fernando Amilpa, uno de los "cinco lo 

bitos", quien propuso la discusión. "Reconocía --ha señalado Cam. 

pa-- que esto no era muy democrático, pero subrayaba la posibili 
dad de una situación tensa. Cualquier incidente podría provocar 

una división del congreso y había que procurar un máximo de uni-

dad, en cuanto subsistían la lucha contra el callismo y las huel 
gas contra las empresas imperialistas.... "85 
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De esta manera, en la víspera de una nueva unificación orgá.. 

nica del proletariado, las fracciones que lo dirigían intentaron 

ponerse de acuerdo sobre una distribución de puestos que, entre 
otras cosas, asegurara a cada una el mejor lugar en el futuro -

obrero del país. En razón de ello, aquel histórico debate fue 

arduo en extremo; no encontró mas que soluciones aparentes y, —
como veremos, se filtró hasta las sesiones del Congreso. 

Desde otra perspectiva, suena paradójico que fuera el propio 

Amilpa quien, hablando a nombre de la CGOCM, apelara a la situa-
ción que prevalecía para demandar la máxima unidad de todas las. 

tendencias, incluidos los comunistas. En una mirada superficial, 

.su postura parecería expresar fidedignamente la interdependencia 

que se habla cobrado entre las corrientes de la época; empero, -

para los fidelistas, la unidad propuesta sólo se materializaba -

con una repartición claramente favorable al grupo dirigencial -

que representaban. 

Al final, la directiva del CNDP tomó un acuerdo de compromi.  
so. Se decidió postular a Vicente Lombardo Toledano para la Se-

cretaría General; pero durante la polémica surgieron muy serias 

discrepancias en torno a la Secretaría de Organización y Propa-

ganda, el segundo puesto clavé de la futura CTM. La CSUM y los 

comunistas proponían a su colega, Miguel A. Velasco, mientras -

que en el otro extremo, Amilpa sostenía la candidatura de Fidel 

Velázquez. Esa discusión, de acuerdo con las palabras de Valen- 

tín Campa, "...fue muy difícil porque nosotros --se refiere a - 

los miembros del PCM- - inicialmente proponíamos a Breña Alvírez 

para secretario de Organización; Breña Alvirez ocupaba la única 

Secretaria (de Actas y Acuerdos) del Comité de Defensa Proleta-

ria, con una trayectoria'destacada desde el inicio de la lucha 

contra Calles... Tenía una gran autoridad, nadie le podía ne-

gar el derecho a ser secretario de Organización, pero él no -

aceptó... se mantuvo en sus posiciones y fue así corno, en defi 

nitiva, aceptamos la planilla con Fidel Velázquez en Organiza-

ción y Miguel Angel Velasco, de la Sindical Unitaria, en Educa 

ci6n y Propaganda,J6 
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A decir verdad, el fundamento de semejante acuerdo fue la 

negociación de la Secretaria de Acción Campesina, misma que se 
dejaría a Pedro Morales, líder poblano que militaba en las fi-

las del Partido Comunista. 

Una vez delineada la planilla única, las cosas parecieron 
marchar sobre las ruedas de aquel "máximo de unidad" que Amilpa 

había reclamado. 

El Congreso Nacional de Unificación Proletaria dió inicio 
el 21 de febrero de 1936. La mesa que lo presidiría quedó cons 
tituida de la siguiente manera: Juan Gutiérrez (presidente), -
Rodolfo Piña Soria (vicepresidente), Miguel A. Velasco, Benja-
mín Tobón, C. Flores y Vicente Rojas (primero a cuarto secreta 

ríos). También se formaron tres comisiones: 1) la encargada - 

de redactar estatutos, declaración de principios, táciicas de 

lucha y reivindicaciones concretas, conformada por Vicente Lom 

bardo Toledano, Breña Alvirez y Salvador Rodríguez; 2) la de -

problemas de trabajo industrial, integrada por Amilpa, Campa y 

Carlos Samaniegoy 3) la de problemas del campo en la que se in 

tegraron Manuel Díaz Ramírez, Juan Morán y Francisco Márquez.17  

A lo largo de los trabajos desarrollados entre el 21 y el 

24 de aquel mes crucial, fueron cobrando cuerpo los documentos 
que darían nacimiento a la Confederación de Trabajadores de Mé 

xico. 

Antes de seguir adelante, se debe aclarar que dos fueron 

las vertientes político-sindicales en cuyo derredor gravitaron 

y cobrarían definición la mayoría de los delegados asistentes. 

La primera era la lombardo-fidelista, alianza de cúpulas larga 

mente experimentada, que había adquirido una solidez poco común. 
Su base social la constituían principalmente los núcleos que -
desde 1933 se integraban a la Confederación de Obreros y Campe.  
sinos. La segunda, menos compacta que la anterior, encontraba 
en los integrantes de la CSUM su polo de referencia. A partir 
del. Congreso que reseñamos, con ella se alinearán importantes 
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fracciones de los sindicatos nacionales de industria. 

Durante las primeras sesiones, la correlación de fuerzas en-

tre ambas se presentó tan equilibrada que los estira y afloja de 

ocasiones como aquélla, derivaron en mutuas concesiones, permi-

tiendo casi hasta el final un clima de pretendida conciliación. 

A ello se debe en gran medida toda la gama de notas híbridas y - 

contradictorias presentes en los documentos producto del Congreso. 

Así, por ejemplo, a pesar de los reiterados pronunciamientos ge-

nerales sobre "la lucha de clases"y el objetivo socialista de - 

"..la posesión por los trabajadores de los medios de producción..." 

en la declaración de principios se terminó estableciendo una ca-

racterización del movimiento obrero donde no sólo se separan me-

cánicamente las fases de la lucha sino que, así mismo, se termi-

na enfatizando exclusivamente un conjunto de aspectos tácticos -

que pierden toda relación con la estratégia global. Planteadas 

así las cosas, desde el primer momento la CTM pareció aceptar de 

facto los limites fijados por el sistema que se debía cuestionar: 

"La etapa de la evolución histórica en que nos encontramos --se 

afirma en dicho documento-- tiene la característica de un régimen 

individualista semicolonial y semidemocrático, contrariamente -

agitado por las fuerzas populares que tienden hacia la liberación 

nacional y el socialismo, y por los sectores reaccionarios que --

lo impulsan hacia la dictadura burguesa. Esquemáticamente expues 

to el régimen que prevalece se caracteriza por: a) Propiedad pri-

vada de los medios de producción económica controlada por una mi- 

noría y cuya explotación no está sujeta sino a muy limitadas res-

tricciones. b) La clase trabajadora sujeta a un régimen de sala-

rios de hambre. c) No intervención del trabajador en la dirección 

del proceso económico y como consecuencia, el poder social verda-

dero en manos de la burguesía. El proletariado de México luchará 

fundamentalmente por la total abolición del régimen capitalista. 

Sín embaitgo, tomando en cuenta que Mücíco ghavíta en /a 6tbíta - 
del ímpeníalí4mo, heuata índí4pen4abte, pa/La /Zegah a/ objetívo 
imímehamente enuncíado, con4eguín. phevíamente /a Ubenacíón pott 

" tica y econ6míca da paí,s..." 88  

Lo anterior podía considerarse como una excepción sin rele- 
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vancia, si no fuera porque en otros lugares reiteradamente se - 

afirman ideas semejantes: "Los trabajadores de México no luchan 

ahora por transformar el régimen de la propiedad privada y por -
establecer la dictadura proletaria. Luchan con empeño porque se 
cumplan las leyes y postulados revolucionarios tanto tiempo cscar 
necidos. Y luchan hoy, con más fuerza que ayer; porque hasta hoy 

tiene garantías para poder luchar."89  

Como se habrá podido notar, todos estos pronunciamientos cu 

brían objetivos mucho más inmediatos. En esencia, procuraban -

coincidir con el ideario del gobierno cardenista y, sin renunciar 

a un cierto grado de radicalidad, sentaban renovadas bases para 

mantener la alianza con él. Ello a pesar de que se declarase 

de manera formal la independencia de las organizaciones sindica 

les respecto al Estado.90 Contra lo que puede pensarse, en direc 

triz política como la anterior coincidieron la mayoría de los -

dirigentes: "No es el Gobierno el que convoca al proletariado -

--sostenía una vez más la declaración--. No será el Gobierno -

el que maneje al proletariado. No será ninguna fuerza exterior 

de México tampoco la que dirija al proletariado. Los trabajado 

res de México se manejarán por sí mismos. Seguirán apoyando a 

Cárdenas sin pactos, sin convenios verbales o escritos. Lo apo 

yarán porque han coincidido. Se enfrentarán juntos a la reac-

ción porque los anima el mismo propósito."91 

Esto significaba que la CTM procuraría ser el organismo -

unitario, el "frente único", la asociación con "sus propios her 

manos" que Cárdenas había exigido a los trabajadores cada vez 

que tuvo oportunidad de dirigirse a ellos.92 Ciertamente, desde 

la perspectiva asumida por sus líderes, la nueva central nació 

ligada al poder público, en estrecha colaboración con el presi 

dente en turno y con la perspectiva de convertirse en el gran 

baluarte de su proyecto económico y político. 

Volviendo a los principios, cabe destacar que en lo referí  

do a los métodos de acción también se manifestaron tanto 1.a mez 
cla de posiciones como la final y definitiva supremacía de lo -

táctico, que hemos mencionado.93 A pesar de que ahí se habla - 
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de alcanzar los objetivos proletarios mediante el empleo de 	--

u... la acción directa, la huelga, el boicot, la manifestación -
pública y los mítines", cuando se estableció el programa reivindi 

cativo se hizo en el estricto marco de la sociedad burguesa. --

Veamos: "La Confederación de Trabajadores de México luchará con 
tra la guerra y el imperialismo; por la consecución de reivindi-
caciones inmediatas; el pleno goce del derecho de huelga; la aso 
elación sindical y de manifestación pública; por la reducción de 

la jornada de trabajo; por mejores salarios; por condiciones uni 

formes de trabajo; por la abolición de los impuestos a los campe 

sinos; por la igualdad de derechos a los indígenas; por los préS 

tamos de refacción a los campesinos; por el derecho de los labrie 

gos para que los patrones los alojen, y por la modificación de -

la legislación agraria para que los campesinos puedan explotar -

colectivamente la tierra... por acrecentar las conquistas del -

proletariado y responderá con la huelga en el caso de que se res 
trinjan sus derechos; ...por el desarrollo de los deportes; con-

tra el servicio militar obligatorio y todo lo que conduzca a la 

guerra; contra todos los credos religiosos; por la unión interna 

cional de los obreros; por la implantación del seguro social por 
patrones y el Estado, y por el establecimiento de relaciones con 

todos los trabajadores del mundo." 

En el mismo sentido, el documento reducía el empleo de la -

huelga general a los siguientes casos: "...cuando aparezcan maja 

festaciones fascistas, o de otra índole, que pongan en peligro -
la vida de la Confederación; cuando se pretenda restringir o abo 

lir los derechos fundamentales de la clase trabajadora; cuando -

el Estado tolere o fomente organismos cuyos propósitos o tenden-

cias sean contrarios a los derechos de los trabajadores; cuando 

el Estado pretenda implantar un régimen de sindicalismo obligato 

rio o corporativo, vinculado al Estado mismo o trate de reempla-

zar a la organización sindical; cuando el Estado tolere o fomen-

te la existencia de cuerpos armados independientes del Ejército 
Nacional cuyos actos o tendencias sean restringir los derechos -
de los trabajadores; cuando se establezca en el país un gobier-

no contrarrevolucionario, por medio de la violencia o la violación 
flagrante de las leyes o de los principios democráticos; cuando 
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la clase patronal lleve a cabo un paro para oponerse a la clase 

trabajadora, o para pedir la supresión o la restricción de algu 

no de los derechos o conquistas obtenidas por ella."94 

El conjunto de los pronunciamientos cetemistas de 1936 no 

constituyó, por supuesto, una plataforma para la revolución pro 

letaria --desde nuestro punto de vista,,y a partir del análisis 

de las fuerzas participantes, no podía serlo--, sin embargo, -

si representó una síntesis elaborada de la experiencia reivin-

dicativa vivida por obreros y campesinos desde 1933. A pesar 

de sus irregularidades, el programa de reformas que acordara -.  
el Congreso era avanzado e interpretaba con.  fidelidad un buen 

número de las aspiraciones inmediatas de los trabajadores del 

pais. 

Al hacer estas afirmaciones no debemos olvidar que al --

igual que el CNDP, la CTM había sido resultado de una .fase de 

movilizaciones que, quiérase o no, modificó de manera sensible 

los vínculos entre la base trabajadora y la direcci6n sindical. 

En otras palabras, al inicio de 1936 las capacidades y represen 

tatividad efectiva de los líderes, así como su sostenimiento a 

la cabeza de las acciones obreras, no dependían exclusivamente 

del control sobre el aparato, sino que debían refrendarse de - 

cara a las masas. Esto último fijaba para los dirigentes exi-

gencias elementales como expresar debidamente las aspiraciones 

de los representados y recuperar su nivel de conciencia y acti 

viciad. Tales eran sin duda los positivos efectos de un movimien 

to obrero en ascenso, con fuentes internas de autogeneración; 

en fin, de un movimiento obrero aún no controlado burocrática-

mente. 

Así, pues, al analizar y resolver sobre la declaración de 

principios y, en general, sobre los documentos básicos de la -

naciente organización, los delegados lo hicieron en un contex 

to donde la acción popular pesaba y, con su peso, condicionaba 

la actuación de los representantes, quienes aún con las modali 
dudes propias de su concepción, tuvieron que pTepcuparse por - 

expresar el estadio alcanzado en la experiencia social. 
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Bajo esta mediación, en el momento de surgir, la.Confedera-

ción de Trabajadores de México fue también producto de las aspi-

raciones proletarias del país. Necesidad y logro del intenso 

periodo de luchas. 

Lo dicho con anterioridad nos conduce al centro de una con 

tradicción que estuvo presente desde el 'origen de la CTM; contra 

dicción cuyo desenlace marcaría el destino todo de dicha central. 
En efecto,.tal como lo acabamos de señalar la Confederación de 

Trabajadores emergió como conquista de las masas; como un avance 
significativo en el arduo proceso de organización para luchar en 

mejores condiciones y obtener renovados y más altos triunfos, es 

decir, la CTM se creó como un instrumento de la mayor importancia 

para dirigir, encauzar y profundizar el combate proletario. Em-

pero, la misma agrupación también respondía, dado el particular 

momento de su despliegue, a necesidades y objetivos del Estado -

mexicano. De esta forma, representación de la clase obrera y - 

adhesión al poder público capitalista fueron los dos polos de un 

antagonismo que por de pronto pareció conciliable e incluso per-

maneció temporalmente oculto, gracias a una situación histórica - 

donde la "alianza" con el poder prohijaba la ficción de un nuevo 

trato, capaz de superar aquél otro que durante.la etapa de la --

CROM se habla concretizado en el control, la manipulación y el -

dominio de los trabajadores. 

Sin embargo, por el carácter obligadamente transitorio de -

las condiciones que propiciaron tal desarrollo, tenía que llegar 

un momento en que la central se viera en la necesidad de tocar -

fondo respecto a sus verdaderas alternativas. Sólo entonces, 

disyuntivas aparentemente superadas por ahora, como autonomía 
clasista o dependencia del Estado, democracia o burocratismo sin 

Bical, avance hacia objetivos revolucionarios o control de la -

clase trabajadora, estarían presentes exigiendo más precisa defi 

nición. En directa relación con ello, el desenvolvimiento de la 
CTM durante sus primeros años; la correlación interna de fuerzas 

y el momento de las contradicciones sociales a escala nacional,-

serían las coordenadas determinantes a fin de adoptar la nueva -

decisión. Sin embargo, en febrero de 1936 el porvenir daba la 



apariencia de apuntar en otra dirección. 

El Congreso constitutivo discutió también los estatutos y.el 

capítulo siempre crucial del gobierno interno. En este aspecto -

se acordó que fuera la democracia sindical, "...consistente en las 

resoluciones de las mayorías que integran la Asambleas de las Or-

ganizaciones y de sus Congresos", el sistema que rigiera la vida - 

de la agrupación. Se determinó, así mismo, que fueran tres las -
máximas instancias de gobierno: El Congreso Nacional, el Consejo 
Nacional y el Comité Nacional. El primero, órgano supremo de la 

CTM, debería reunirse cada.dos años y estar, compuesto' por repre- 
sentantes de todas las' agrup.aciones. Entre sus facultades desta 

caban la elección del Comité Nacional y la modificación de los - 

Estatutos. 

El. Consejo Nacional, por TU parte, se constituirla con repre 

sentantes por sindicatos y federaciones estatales afiliados a la 

central; debería reunirse en abril, julio y octubre de cada año y 
sus funciones serían: reglamentar les estatutos y resolver, en -

tanto no se reuniera el Congreso Nacional, todos los asuntos de -

interés general para la Confederación. 

Finalmente, el Comité Nacional, instancia permanente de go-
bierno, quedó conformado por siete secretarias (General, de Tra-
bajo y Conflictos, Organización y Propaganda, Finanzas, Acción -
Campesina, Estudios Técnicos y Educación), cuyos integrantes --

serian nombrados por el Congreso Nacional, quedando totaZmente - 

pxohaída la hee/eeeL6n (art. 36).95 

Como se puede apreciar, aún en lo referente al reglamento 

interno los fundadores de la CTH se preocuparon por establecer 
formas de representación acordes con los principios de la demo 

cracia obrera en Tos sindicatos. Formalmente, cuando. menos, -
los estatutós otorgaban autonomía relativa a las organizacio- 
nes confederadas; garantizaban la existencia de estructuras 
organizativas de deliberación y, al prohibir la reelección pre 
veían tanto el cambio periódico de dirigentes como la lucha - 
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contra el anquilosamiento de la estructura sindical. . A partir 

de normas como éstas, difícilmente se podía colegir en aquellos 

instantes el enorme monstruo burocrático en que devino la CTM -

poco tiempo después. 

La Lacha pon. La díteeeíón pittictíca.. 

Mientras las discusiones giraron. en torno a documentos, los 

delegados democráticos lograron impulsar, casi siempre con buen 

éxito, planteamientos que tenían por objetivo evitar la repeti-

ción de los errores y deformaciónes que habían caracterizado a 

la Confederación Regional Obrera Mexicana. Y es que, a decir -

verdad, la nefasta experiencia de ésta seguía presente para mu-

chos de los líderes que apoyaban el nuevo esfuerzo unificador. 

Con sobrada razón, se externaban por doquier amplias dudas so-

bre las intenciones de quienes habían salido de las filas cro-

mistas. Lo anterior se manifestó más que nunca en el momento -

de seleccionar al equipo que ocuparía el Comité Nacional de la 

CTM. 

A pesar de que hasta.aqui nadie parecía haberle dado impor 

tancia, el problema principal --si no el vital-- de aquel Con-

greso fue el de la dirección práctica de la central.96 En rela-

ción con él todos los núcleos de dirigentes que poco antes ha-

blan logrado coincidir en aspectos ideológicos y políticos de - 

alta significación, se vieron repentinamente arrojados a la 	- 

arena de un enfrentamiento sin tregua motivado por la conquis-

ta del poder' real en el nuevo organismo. Sintomáticamente, --

aquéllos que como los fidelistas muy poco habían aportado para 

los documentos básicos, de inmediato asumieron los papeles 	-- 

ptincipales de un drama cuyo desenlace dejaría profunda huella 

en el movimiento obrero,mexicano. 

El 24 de febrero, último día de sesiones, la mesa pulo a -

consideración el punto sobre el Comité Nacional. Poco antes -

de que se presentaran las planillas, se 'hizo un postrer llama- 

o a los colvesistas para nue ",..trataran de evitar a toda 
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costa el que la unificación (fuera) a sufrir por diferencias de 

candidatos o personas, por lo cual --según se decía-- (deberían) 

estar dispuestos a hacer cualquier transacción o sacrificio que 
se (hiciere) necesario... "97  

Momentos después, la mancuerna lombardo-velazquista se apre 
suró a presentar un listado en el que se hacía caso omiso de los 

acuerdos negociados en el CNDP. En lo fundamental, se excluía a 
Pedro Morales de la Secietaría de Acción Campesina y en su lugar 

se postulaba a Francisco Márquez, líder textil poblano incondi-

cional del fidelista Blás Chumacero. Al parecer, la intención -

directa de semejante maniobra era servirse de un Congreso al que 

seguramente consideraban de su lado, para incrementar la partici 

pación de los ex-CGOCM en el órgano directivo de la nueva central. 

Fácilmente se podrá imaginar el revuelo que la susodicha 
propuesta causó en el seno de la reunión. Durante la polémica, 

el desconcierto de dos comunistas contrastaría ampliamente con -

la intransigencia de Fidel Velázquez y sus secuaces. Pasado el 

primer momento de la confrontación, se llegó al acuerdo de votar 

secretaría por secretaría, en vez de por planillas. 

Al proceder de este modo, la primera elección fue la del -
Secretario General. Para ocupar dicho puesto se recogieron dos 

proposiciones: Alfredo Navarrete de la Cámara :Nacional del Traba 

jo de la República Mexicana y Vicente Lombardo de la CGOCM. Co-

mo era de esperarse, este último triunfó sin dificultades y por 

abrumadora mayoría. En seguida se pasó a la Secretaría de Traba 
jo y Conflictos, donde también hubo dos propuestas: Juan Gutié-

rrez (STFRM) y Agustín Guzmán (SNTMMSRM). El recuento de votos 

favoreció ampliamente al primero. 

Hasta ese momento, a pesar de la contradicción pendiente, -

los hechos marchaban conforme a lo acordado en el CNDP. Ello so 

bre todo porque los, comunistas y sus aliados no tuvieron empeño 

manifiesto en contravenir las candidaturas que habían aceptado -

con antelación. En realidad, su interés no era enfrentar por -

sistema lo que propusieran los fidelistas, sino demandar respeto 



rócratas habían efectuado antes de poner en práctica su madrugue- 

64, 

a la distribución previa de carteras. 

Después de Trabajo y Conflictos se llegó a la Secretaría de 
Organizac,ión. En ella, las candidaturas fueron muy variadas ya 
que no sólo se presentó a los dos individuos que.habían sido pro 

puestos en el CNDP (Velázquez y Velasco), sino que la asamblea -
también postuló a Gustavo Ortiz Hernán del Sindicato Industrial 
de Trabajadores de las Artes Gráficas y a Francisco Breña Alvirez 

del SME. Ambos retiraron su postulación mientras la asamblea se 

ensombrecía, 'por vez primera, con una confrontación de proporcio 

nes entre las 'principales corrientes políticas. 

En aquella oportunidad, los militantes del PCM asumieron la 

responsabilidad de cortar el paso a lombardos y fidelistas; apro 

vechando la maniobra puesta en práctica por éstos, se dispusieron 

a sostener públicamente a Velasco, como alternativa frente a Fi-
del Velázquez.98 

Poco antes del escrutinio, sin embargo, se hicieron los úl-

timos esfuerzos de conciliación. "Varios --comenta Campa-- habla 

mos con Amilpa, con Acevedo, del Sindicato de Azucareros que pre 

sidía la reunión, y con Fidel Velázquez, para reclamarles su ac-

titud y obligarlos a cumplir con el compromiso de sujetarnos a lo 

que acordara la mayoría del congreso sobre las dos planillas, to-

da vez que ellos habían violado el compromiso del Comité de Defen 

sa Proletaria. Haciéndose cálculos subjetivos, aceptaron y se com 

prometieron solemnemente a respetar la voluntad mayoritaria."99  

La votación para este fundamental cargo tuvo que efectuarse 

de manera nominal; los resultados obtenidos serian sorprendentes: 

mientras que Velázquez sólo recibió apoyo de los representantes -

de la extinta CGOCM, por Velasco se pronunciaron, una tras otra,-

todas las demás organizaciones: SME, CSUM, STFRM, SNTMMSRM, Cáma-

ra Nacional del Trabajo, STPRM, Alianza de Obreros y Empleados de 

la Cía. de Tranvías, Confederación Nacional de Trabajadores de la 
Enseñanza y Sindicato de las Artes Gráficas. 00  Tan apabulladora 
votación no sólo echó por tierra las cuentas que los futuros bu- 



te, sino que también evidenció la desaprobación que los viejos - 

cromistas despertaban en la mayoría de los organismos sindicales 

de la época, de modo particular, en los proletarios de la gran -

industria. 

Al concluir el recuento, la mesa tomaba la palabra para de-

clarar el triunfo de Velasco, cuando --según la propia acta--

...se produce un escándalo en las galerías de la izquierda en -

vista de lo cual la presidencia pide a un miembro de la CGOCM 

llame al orden a los miembros de esa Central." 
e 

Como diversos delegados, empleando métodos ya conocidos, 

amenazaran con abandonar la asamblea, Blás Chum acero los exhortó 

a permanecer y, sin embargo, con el ánimo de cuestionar la deci-

sión, apeló a un argumento, que hasta entonces nadie había maneja 

do: "...no se pueden comparar --afirmó refiriéndose seguramente 

a fuerzas numéricas-- los sindicatos con la Confederación General 

de Obreros y Campesinos de México..." 

Esta y las demás presiones que se desataron, tuvieron un -

gran impacto sobre los comunistas, quienes asustados quisieron -

retroceder. Antes que nada, en un acto de todo. incoherente, Cam 

pa intervino a nombre de la CSUM para retirar a Miguel Velasco. 

Su postura, que chocaba con la decisión recientemente adoptada, 

provocó enorme desconcierto y fue acallada con gritos de ¡No! 

iNol, provenientes de los propios sectores democráticos de la 

asamblea. Por toda respuesta, Breña Alvírez se levantó indigna-

do para señalar que la candidatura de Velasco no era patrimonio 

exclusivo de la Sindical Unitaria, por lo que negaba derechos a 
Campa para retirarla de manera unilateral. 

La mesa aprovecharía la situación.generada para desconocer 

en la práctica el transparente resultado de la votación. Tan 

pronto le fue posible, propuso dejar pendiente esta secretaría 

a fin de avanzar en las demás. Sin meditarlo suficiente, su mo 
ción fue aceptada. 

Al continuar, Carlos Samaniego del minero metalúrgico obtu 
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vo sin dificultad la Secretaría de Finanzas. Empero, los proble 
mas reaparecieron cuando se puso a debate la cartera de Acción -
Campesina. 

Para ocupar esta última se postulaba a tres candidatos: el 
General Villareal, Francisco Márquez (Confederación Sindicalista 
de Obreros y Campesinos del Estado de Puebla. CGOCM) y Pedro Mo-

rales (CSUM). El primero recibió el más completo repudio de los 

asistentes, razón por la• que terminó abandonando la sala de sesio 

nes seguido por un reducido contingente campesido. A diferencia 

de él, Francisco Márquez era la carta fuerte que los seguidores -

de Velázquez se disponían a jugar para detener el ascenso de Mora 
les. 

Bien miradas las cosas, la línea seguida por Lombardo y el - 

fidelismo les había colocado en una situación poco envidiable. 

Por un lado, corrían el inminente peligro de quedarse sin la desea 

da Secretaría de Organización --misma que de ser respetado el a-

cuerdo anterior, ya habían perdido--; así también, de empeñarse en 

la candidatura del líder poblano era muy probable que fracasaran -

una vez más en Acción Campesina. En pocas palabras, las alternati. 

vas que para ellos se prefiguraban a estas alturas del Congreso di 

unidad eran reducidas y sombrías ya que, o renunciaban a una influen 

cia que hubieran querido decisiva --cosa, como hemos visto, demasia 

do alejada de sus pretensiones-- o, poniendo por delante sus parcia 

les intereses, se decidían a romper en el crucial momento de la uni 

ficación un proceso organizativo insuficientemente conquistado. 

Con un mínimo de razón, pues, se podía entender que cualquiera 

de esos caminos iba a resultar extremadamente dificil. Llegaba así 

para los excromistas el momento de reconocer las dificultades y de 

encontrar una salida más decorosa. Ello los condujo a un nuevo vi-

raje, ahora dirigido a recuperar los acuerdos del CNDP. 

"El compañero Amilpa --continúa el acta respectiva-- dice que 

la CGOCM sostiene la candidatura de Francisco Márquez; a continua-

ción dice que algunas delegaciones han pedido quq la CGOCM apoye -

al candidato de la Sindical Unitaria, compañero Pedro Morales. 
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El compañero Chumacero refuerza lo últimamente dicho por Amil 

pa y afirma que ellos desean que el representante de los campesinos-

sea un campesino genuino y no un político como el general Villareal 

y que, en consecuencia, sostienen la candidatura del compañero Pe-

dro Morales." 

Después de esta súbita rectificación, Márquez no volvió a fi-

gurar. Morales, por su parte, quedó en la condición de candidato 

único y fue elegido para ocupar provisionalmente la multicitada se 

cretaría. 

Al pasar a Estudios Técnicos, Francisco Zamora, intelectual li 

gado al lombardismo quedó electo para el cargo. De.esta manera, 

sólo siguió pendiente el problema de Organización y Propaganda. 

Durante un receso que se dió antes de volver sobre la cuestión, 

lombardo-fidelistas y comunistas pactaron acuerdos de importancia101  

Asi, al reanudarse las labores el propio "Valentín S. Campa exhorté 

nuevamente a los delegados a que obren con la mayor prudencia anun-

ciando que tanto /a CGOCM como /a SíndLeal Unítanía están de acuer-
do en que el compañeAo Míguel A. Velazco 4ea phopue4to pana la Se-
.chetaAía de Educacíón (gritos de ¡No! ¡No!) y el compaffeho Ude/ Ve 
/dzquez pana la Secxetanía de Ohganizacan y Pxopaganda (nuevas pro 
testas ¡No! ¡No!)." 

En medio del .desorden provocado por ese histórico acuerdo de 

cúpulas se recogería una votación apresurada que, al decir del pre 

sidente de debates, reportó un resultado "...de acuerdo con la for 

ma propuesta por el compañero Campa." 

Fue este el modo en que después de un regateo que había hecho 

temblar desde sus cimientos el andamiaje de la nueva organización, 

se terminó imponiendo el viejo compromiso contraído en el Comité -

Nacional de Defensa Proletaria. El carácter, procedimiento e impli 

caciones de la decisión que finalmente se adopté corresponsabiliza 

ron de hecho a todas y cada una de las tendencias que hablan parti 

cipado. 



Al evaluar la asamblea fundacional de la CTH sobresale sin 
duda alguna el conjunto de maniobras empleadas por lombardos y -
fidelistas para hacerse del control sindical. Alianza sin prin-

cipios, violación de acuerdos, pactos en la cúpula, amenazas e - 
imposición de decisiones fueron, entre otros, los métodos emplea 
dos con el único objeto de instalar a su gente en la dirección -
práctica. Detrás de semejantes medios asomaban amenazantes los 

primeros indicios de una praxis burocrática que si en aquel momen 

to, con las masas en movimiento, apenas intentaba abrirse un espa 

cio, después, una vez agotado el flujo popular, encontraría condi 
ciones propicias para desarrollarse sin taxativas. 

En lo que se refiere a cada una de las tendencias, cabe men-

cionar que el lombardismo despejó el camino para que Fidel y sus - 

congéneres realizaran su "política". Convencido hasta la médula 

de que eran los fidelistas los mejores aliados para compartir la 

directiva de la nueva central, les brindó todo el apoyo posible -

para ascender y colocarse. A partir de entonces, el núcleo prin 

cipal de la futura burocracia cetemista aprendió a servirse del -

respaldo otorgado por Lombardo para combatir a sus enemigos y al-

canzar mayor fortaleza. Años más tarde, sin embargo, habiendo lo 

gradó ambas cosas, el fidelismo encontraría en la corriente del -

carismático intelectual una rémora de la que había que deshacerse. 

Y así lo hizo. 

Los comunistas, por su parte, no quedaron excluídos de respon 

sabilidades. 'Fundamentalmente erraron el camino al privilegiar a 

todo lo largo del proceso los pactos de camarilla. A decir verdad, 

no supieron llevar hasta sus últimas consecuencias la democracia - 

sindical que pregonaban y, como hemos visto, a pesar de contlr con 

el apoyo de los sindicatos nacionales de industria ejercitaron una 
línea que no sólo estuvo a punto de romper el bloque de fuerzas de 

mocráticas, sino que también los dejó en gran medida a merced de -

sus adversarios. En este terreno, la revisión que habían efectuado 
del cardenismo y la concepción frentepopulista --para entonces ín-

tegramente asumida por el PCM-- fueron razones suficientes para ha 

cerlos flaquear ante una coyuntura irrepetible. Con su conducta - 

terminarían también contribuyendo al inicial encumbramiento del fi 
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Asl, pues, con Vicente Lombardo Toledano en la Secretaría 
General y Fidel Velázquez en la de Organización, una suerte de 
coalición centro-derecha se afianzó en los puestos claves de la 
CTM. Por ahora, nadie podía prever los efectos de estos hechos; 
el futuro, sin embargo, demostraría que el paso dado la mañana 
.del 24' de febrero de 1.936 estaba llamado a afectar sustancialmen 
te no sólo los proyectos, las perspectivas de las fracciones 
político-sindicales, sino más allá de éstas la historia toda de 
las clases dominadas y del país en su conjunto. 

1 V. (4 
.14» 



CAPITULO II 

CTM, /936-1938. 	Un 4.¿n9utan  pen.7,odo de combate. 

u ...peto 3í pon e/ aáéín de thíunáat 
lacílmente; )sí pon quenex abnevían la 

contíenda quítamo,s de nue4tha tenden 
cía,s. el nadícatUmo que la hace íncom 
patíble.s. con lcu tendencía de lo4 pah 
tído netamente bungueze4 y con4etvado 
hez, entonce4 habhemois hecho obha de - 
bandído4 cJ de cueisíno/s, pohque la zan-
gne dennamada no 4envína mas que pana 
dan mayos áuenza a /a buhguuía, uto 

e4, a /a caista po,seedona de la níqueza, 
que de4pu/4 del thíunáo pondnd nueva-
mente /a cadena al pho/etaníado con -
cuya 4anghe, con cuyo isacnílícío, con 
cayo mantinío ganó et poden." 

(Regeneración) 

1. Laos phMetcus accíone4. 

Como queda asentado con anterioridad, la Confederación de - 
Trabajadores de México emergió en una fase de movilización obre-
ro-campesina que se había iniciado en.1933 y que no declinarla -
sino hasta 1938. 

En real i dad, la CTM constituyó el más sobresaliente produc-
to del flujo sindical de aquellos años. Al momento de constituir 
se adoptó el lema "Por una sociedad sin clases", con el que inten 
taba, identificar sus objetivos con el nivel de combatividad alean 
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zado por las masas populares. Semejante divisa muy pronto le 
obligaría a establecer crecientes compromisos con las acciones 
que se avecinaban. En efecto, cuando menos en su origen, la ma.  
yor parte de los dirigentes cetemistas parecieron estar conven-
cidos de que sólo la lucha reivindicativa a fondo permitiría - 
construir la central na.cional a que aspiraban. En razón do ello, 
dispusiéronse a emplear todos los medios a su alcance para:for-
talecerla y ampliar su influencia. 

Así, a partir de 1936 la CTM devino en el instrumento de -
mayor capacidad para promover y organizar la insurgencia preva-
leciente; lo que además de extender notablemente su radio de ac 
ción1  , en forma casi imperceptible comenzó a dotar de fuerza po.  
Mica a sus dirigentes. 

Tales hechos muy pronto motivarían una nueva acometida por 
parte de la burguesía y las fuerzas políticas más reaccionarias. 

El callismo -sólo aparentemente derrotado en diciembre de 1935--1 
volvió sobre sus pasos para enfrentar a la. Confederación recién 
constituida. Para tal efecto se valió de los dirigentes de la - 
CROM y la CGT, agrupaciones que no habían participado en la uni-
ficación de febrero y que velan en el avance de la CTM un peli-
gro para su propia subsistencia. 

Durante los primeros meses del año que reseñamos, el país - 
se vió repentinamente ensombrecido por renovados aires anticomu-
nistas. Desde las más diversas tribunas, líderes espurios y po-
líticas identificados con el callismo hacían campaña contra. la -

central de trabajadores. Por otra parte, el 11 de marzo de 1936 
varios organismos patronales de la industria, el comercio y la -
banca enviaron al Ejecutivo un documento en el que expresaban, - 
por enésima vez, una total incomprensión del proceso que se vi-
vía. En él, afirmaron: "...un ensayo de comunismo como término 
de las corrientes que vienen de algunos sectores y arrastran los 
derechos y los intereses de los propietarios del campo y de la - 
ciudad, será tal vez lo que nos depare el destino, ¿Pero a ese 
fin podrá llegarse por medio de la ley, sin los desórdenes, oxee 
sos y abominaciones de la violencia? No lo creemos, francamente. 
Una vez rota la disciplina, las masas son "elementos 'de la natu- 
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raleza" (si.c:), que se desbordan ciegamente y no respetan auto- 
ridad, ni gobierno, ni leyes, ni. instituciones. 	De lo que hoy 
existe, de las empresas logradas por la Revolución y por el es-
fuerzo de los parti.culares (sic:), nada quedará en pie, y qui¿'n 
sabe hasta dónde llegaría el movimiento anárquico ya sin los 
Frenos que todavía sujetan a las masas.""  

Además de una visión profética hce.í. gl:nen,U, la misiva ex-
tornaba dudas sobre la capacidad del gobierno para contener pro 
cosos que se venían dando en el panorama obrero y campesino. - 
Asímismo, como era costumbre, presionaba para obtener pronuncia 
mientos y actitudes que mantuvieran las garantías, al capital y 
comprimieran de facto los derechos de los trabajadores. 

Cárdenas se vió forzado a responder. Lo hizo desarrollan- 
do aspectos contenidos en Loes 14 punto4..., de febrero del mis- 

mo año. Al pronunciarse, evidenció algunos aspectos de su man- 
dato que con todo pueden considerarse renovadores,'entre ellos, 
la intención de sostener, contra todo pesar, una representación 
multiclasista por parte del Estado. No negó, por supuesto, ga 
rantías a los patrones, pero sí los llamó a comprender algunas 
necesidades de los trabajadores. En su contestación, por ejem- 
plo, el pi'esidente distinguía entre la "huelga que favorece el 
interés social" y la que "es perjudicial a las empresas"; recri 
minaba también a los empresarios su falta de nacionalismo y la 
indiferencia para contribuir al interés común. Por último, pro 
sentó la "justicia social" como única alternativa para desalen-
tar aspiracione,s más radicales de las masas. A este respecto, 
señaló: "Es cierto que un movimiento de violencia que desquicia 
ra el órden establecido sería funesto. Precisamente porque co-
nozco, como revolucionario, qué circunstancias siembran las ex-
plosiones del sentimiento popular, recomiendo que la clase pairo 
nal cumpla de buena fe con la ley, cese de intervenir en la or-
ganización sindical de los trabajadores y dé a éstos el bienes-
tar económico a que tienen derecho, dentro de las máximas posi-
bilidades de las empresas; porque la opresión, 1.a tiranía indus 
trial, las necesidades insatisfechas y la rebeldía mal encauza-
da son los explosivos que en un momento dado podrian determinar 

la perturbación violenta tan temida por ustedes. 113 
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Con pronuncianientos como (Iste, Cárdenas explicaba a los 
oídos entendidos hasta donde podía Llegar su cola!mraci6n con 
los trabajadores organizados , 	Los dirientes sindicales, por 
su parte, muy pronto aprenderían a desentrañar los significados 
de 	lenguaje. 

Pero si éstos estaban en posibilidad de comprender, ¿Qué - 
era lo que conducía a ciertos núcleos de empresarios a recurren 
tes enfrentamientos con el gobierno de la. República, cuando és-
te., desde toda perspectiva, debía representar y defender sus in 
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cardenismo a las aspiraciones populares. Otros puntos de vista 
menos apologéticos, pero igualmente parciales, postulan como - 

fundamental el conflicto con los callistas y una abstracta lucha 
en el seno del poder. Lo cierto, desde nuestro punto de vista, 
es que al igual que otros gobiernos latinoamericanos en circuns 
tancias semejantes4, el cardenismo fue un régimen "populista" 
que aspiraba a consolidar y hacer prevalecer > los intereses de -
la nueva alianza dominante encabezada por la fracción industrial 

de los capitalistas del país. En nombre dé esto último; se apre 
suró a poner en práctica medidas tendientes a sacar a México de 

la crisis y a impulsar con eficiencia el desarrollo de la econo 

mía nacional. 

En gobierno de semejante naturaleza, se otorgaba desde lue-

go lugar y significación a las clases subalternas --no podía ser 
de otra manera cuando éstas se encontraban francamente agitadas—, 
pero no, como se ha querilo presentar, para contribuir a que se 

sacudieran el yugo que sobre ellas pesaba, sino para frenar un 
ascenso independiente y, en el mejor de los casos, utilizar sus 
movilizaciones como ariete en contra de fuerzas políticamente 
opuestas. 

Desde esa perspectiva, varias directrices del cardenismo es 

tuvieron llamadas a chocar con intereses inmediatos de fraccio-

nes sociales hasta entonces hegemónicas. Tal era el caso de -
ciertos grupos tradicionales como los caciques, terratenientes 
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poco prodiwtivos y empresarios o comerciantes que so beneficia-
ban de] proteccLonismo, la suporexplotaciÓn y las ganancias fá 
ciles; así también, de varios sectores con gran poderío económi 
co (capi tal extranjero, monopolios nacionales, etc.), que hubie 
ran preferido métodos menos cardados y más directos de sujeción 
de los trabajadores. Los primeros vieron en las movilizaciones 
un peligro que incrementaba todas sus inseguridades; en pocas -
palabras, temían ser desplazados. Los segundos descubrían en -
ellas la posibilidad de ver reducidas sus ganancias, o de entrar 
en una fase donde las masas rebasaran el sistema establecido co 
mo había ocurrido en otras latitudes. 

Por tales razones, ambos encontraron motivos de sobra para 

discrepar periódicamente con el gobierno cardenista. En honor 
a la verdad, una buena cantidad de los capitalistas asentados -
en México no comprendería el significado de la conducta guberna 
mental sino hasta afros después, cuando agotado el flujo popular 

e integradas las masas al dominio oficial, se empezaran a reco, 
1.ectar ].os verdaderos resultados de la política de masas del - 
cardenismo. 

Mientras tanto, a mediados de 1936 la reacción mexicana - 
dió en promover acciones francamente provocadoras. El 6 de a-

bril, pocos días después de que el presidente respondiera a los 

industriales, se llevó a cabo un atentado contra el tren-correo 
de Veracruz, en el que murieron varios trabajadores ferrocarri-
loros. La repulsa popular fue tan grande que aún en las cáma-
ras y en la más alta dirección del partido oficial, se escucha-
ron acusaciones contra los "líderes de conducta inmoral y repro 
bable", alusión indirecta a los dirigentes de la CROM y la CGT, 
que constituían la cabeza visible del equipo callista. La CTM, 
por supuesto, no podía permanecer al márgen de semejantes acon 

tecimientos. 

Fue precisamente en las movilizaciones contra la reacción y 

el callisMo, donde la Confederación de Trabajadores de México -

inició su presencia efectiva en el contexto nacional. El 22 de 

marzo convocó a un acto de masas en la plaza "El Toreo". Ahí, 

oradores de diversas organizaciones y tendencias manifestarían 
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su repudio a la campaña patronal y a los actos perpetrados por 

la facción callista. 	En aquella oportuaLdad, Vicente Lombardo 
se definió a sí mismo como "...un agitador profesional en WxLco". 
Luego el>.plicó: 	"MLentras mis compañeros de todo el país no vivan 
como gente civilizada yo seré un agitador", porque "el papel del 
sindicalizado es el de un revolucionario, un transformador". 
De este modo respondía el flamante secretario general a recientes 
acusaciones del Gral. Calles y su camarilla. 

Durante el mitin, las masas enardecidas exigieron la expul-
sirm de quien fuera "jefe máximo", y demostraron total unidad en 
torno a la central mayoritaria. Con aquella movilización la CTM 
ofrecía el respaldo social que Cárdenas necesitaba para sobrepo-
nerse a sus opositores políticos. El presidente, sin embargo, -
no adoptó medida alguna hasta después del atentado contra el -
tren--correo. El 10 de abril, por medio de una escueta declara-
ción, se decretó finalmente "...la inmediata salida del territo-

rio nacional de los señores general Plutarco Elias Calles, Luis 
N. Morones, Luis L. León y Melchor Ortega. "7 

Como era de esperarse, el destierro de.  los principales detrac 
Lores del movimiento cetemista produjo un estallido de la euforia 
popular. Con sólo dos días de diferencia, la central llamó a fes 
tejar el triunfo recién conquistado, así, el 12 de abril miles de 
trabajadores de los más variados oficios llenaron el Zócalo de la 
ciudad de México, con una concentración donde estuvieron presen-
tes tanto el Comité Ejecutivo de la central como los de sus sindi 
catos afiliados. Esa vez, los ferrocarrileros, que ya preparaban 
una huelga nacional, cargaron en hombros ataúdes que contenían -
las cenizas de tres de los rieleros muertos durante la provocación 
del día. 6. 

En el mítin, Lombardo, cuya figura habla comenzado a cobrar 
extensas dimensiones, dejó escapar un fragmento suficientemente - 
ilustrativo de la ideología que ya caracterizaba a la Confedera-

ción: "Tres premisas --dijo--, tres hechos, tres actitudes, tres 

corrientes de carácter social sirven de base a los acontecimien-

tos de los últimos meses: cl desarrollo de la industria, la ban- 
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ca, la agricultura, la econbmia nacional; la presencia en el go-
bierno do un hombre hone sto, sincero, revolucionario, como desde 
hace muchos años no lo tenia la República, de las caracterlsticas 
del general Lázaro Cárdenas, y el desarrollo natural del prole,ta-1  
riado hasta constituir un organismo poderoso... de trabajadores - 
manuales e intelectuales de la República, como resultado del, pro-
ceso que se realiza en las masas que tienen conciencia de su des- 

8  tino. 11  

2. Un auge oLvteto ínagotabZe. 

En el año de 1936 el movimiento huelguístico se intensificó, 
alcanzando proporciones sin precedentes en la historia del país: 
674 huelgas y 113 885 trabajadores en paro, de acuerdo con las -
cifras oficiales.9 A ello hablan contribuido, sin duda, los éxi 
tos en anteriores luchas y en el terreno de la unidad de los tra 
bajadores. 

En ese mismo año, un ingrediente más se anexó a las causas 
de la acción reivindicativa. Se trata de la legislación laboral 
que establecía el pago del séptimo día. La medida, coincidente 

del todo con el programa de modernización del régimen en turno, 
no fue aceptada por un sinnúmero de empresas que ante la alter-
nativa de reducir en forma considerable sus ganancias, prefirie 
ron escamoteara los trabajadores ese derecho. Por ello, tuvie 

ron que enfrentar un nuevo oleaje de conflictos con el que res-

pondería un proletariado confiado en sus fuerzas, en el respal-

do del gobierno y en la posibilidad del triunfo. 

Con el ánimo de presentar una imágen tangible de las propor 
ci.ones alcanzadas por el movimiento, citamos a continuación el - 
resúmen que presentó el Comité Ejecutivo ante el primer Congreso 
Nacional de la CTM (21-25 de febrero de 1938). En él, se seña-
lan sólo algunas de las luchas más importantes de 1936 y 1937: - 
"...la huelga en la fábrica de papel San Rafael y Anexas, 6 me-
ses de duración; la huelga en la fábrica de fibras duras "Atlas" 

concluyó con la expropiación. en favor de los obreros; la huelga 
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en la Compañía Mexicana de Luz y Fuerza Motriz, S. A., trajo por 
resultado que la empresa aceptara las demandas de sus trabajado- 
res; la 	huelga 	en la Standard Fruit 	Co., 	terminó favorablemente 
para los 	obreros ; la huelga en los ranchos y haciendas de la La- 
guna concluyó con la expropiación de esos 	terrenos 	los que fue- 
ron dados a los campesinos en calidad de ejidos;la huelga de las 
empresas petroleras fue igualmente favorable a los obreros, las 
citadas empresas fueron condenadas a aumentar los salarios; la.  -
huelga de la industria del pan en el Distrito Federal. concluyó -
con una victoria para los trabajadores; la huelga de los Ferroca 
rriles Nacionales de México, S. A., fue declarada inexistente mi 

natos después de haber estallado; finalmente, la huelga en la Vi 

driera de Monterrey, S. A. , por el reconocimiento del sindicato, 

acabó con un triunfo completo para los trabajadores."10 

De la relación anterior se desprenden cuando menos dos as-

pectos significativos para la lucha de clases en aquel periodo. 
Por un lado resalta el hecho de que son los sindicatos de la -
gran industria quienes ahora entran en escena. Ciertamente, fe 
rrocarrileros, electricistas y petroleros que hasta entonces 

compartían con otros sectores el esfuerzo de reorganización sin 

dical, empezarán a moverse por demandas propias, poniendo en ac 

to la fuerza de sus respectivas organizaciones y evidenciando -

la combatividad alcanzada 'por la clase obrera. Sus actividades, 

por adquirir inmediato significado y proyección nacionales, in-

troducirán modificaciones nada despreciables en la lucha prole-

taria de aquél entonces. De esta forma, en 1936 se inicia la -

hora de los sindicatos nacionales de industria. 

De otra parte, resulta claro que el nivel alcanzado por la 

conflictiva social paulatinamente colocó a las empresas extran-

jeras en el blanco de ataque de las masas en movimiento. Con -

el correr del tiempo, los proletarios mexicanos ubicarían en - 
los inversionistas de fuera al principal enemigo contra el cual 
dirigir todo el peso de su acción. La prioridad que llegó a al 

cantar el enfrentamiento con los capitales norteamericanos y eu 

ropeos provocó modificaciones de importancia en la conciencia y 
el combate obreros. En los dos años siguientes, habiendo parti 

do de la lucha económica inmediata, las masas y sus organizacio 
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nes episódicamente lograrían tender un puente hacia la abolición 

de una forma peculiar de propiedad, la que permanecía en manos -

de explotadores extranjeros. Experiencia de tal magnitud no po-

día dejar intactos a sus protagonistas, empero, el nacionalismo 

--algunos autores profieren denominarle "antimperialismo"-- res-

tringido a ciertas ramas productivas constituyó, como lo veremos, 

el más alto nivel de la praxis proletaria soportable por el anda 

miaje populista del cardenismo. 

3. 	La luteZga eit/Loccuckítena y loz 	de,C. cahdenízmo, 

El sindicato que primero tomó la iniciativa fue el de tra-

bajadores ferrocarrileros (STFRM), fundado en 193311y, a la sa7 

zón, miembro de la CTM. 

El conflicto que lo llevó a estallar la huelga el 18 de ma 

yo de 1936, se originó justo al exigir los trabajadores el pago 

del séptimo día; reclamo que acompañaron con otras reivindicado 
nes igualmente económicas, como aumento a los salarios bajos, 
planta para eventuales, etc.12 

Después de conocer las demandas, la empresa, controlada en 
Muy alta proporción por capitalistas extranjeros, se comprome 
tió a estudiarlas. Poco después dió a conocer su más rotunda -
negativa, señalando que en los términos planteados por el STFR'1, 
la sola erogación del séptimo día representaba un gasto mensual 
de seis millones de pesos, cantidad que --siempre de acuerdo - 
con la argumentación patronal- - era imposible cubrir, dada la - 
situación deficitaria de los ferrocarriles. 

Ante semejante respuesta, el sindicato sostuvo un punto de 
vista que no sólo contradecía los argumentos patronales, sino -
también la política laboral del régimen en turno. En efecto, -
la representación de los trabajadores defendió que "...tratándo 
se de salarios, la reclamaciones obreras proceden por derecho, 
zín necuídad de pnobalt que /az eondícíonez de /az emphezaz lo 
pehmítan o no; de otra manera ". • • 

	 se llegaría al absurdo - 
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de que una negociación que operara con pérdidas estuviera exenta 

de pagar salarios a sus trabajadores."13 rista aquel. momento, 

Cárdenas había sido suficientemente explícito al señalar que 

...las demandas de los trabajadores serán siempre consideradas 

dent/to da indil..qen que oákczcan £ct.S posíbLtídade4 ecoNómíca2s de 

,Utá Cnpitea3 
u 14

. 	Por el] o, como se puede apreciar, los plantea 

mientos de obreros y gobierno entraron en muy aguda contradic-

ción. 

En la entrevista que los ferrocarrileros tuvieron con el -

presidente poco antes de presentar su emplazamiento, el jefe -

del Ejecutivo "...dió una opinión desfavorable, aduciendo que, 

de concederse lo que pedían, vendiían después nuevas peticiones 

económicas y que llegaría un momento en que la empresa estaría 

incapacitada para cumplir sus compromisos...n15  En aquella --

oportunidad, insinuó también que podía darse una "resolución - 

drástica", consistente en entregar a los obreros la administra 

ción de la empresa, la cual, al decir de Mario Gill, "...había 

trabajado siempre con números rojos." 

A pesar de tan altas recomendaciones, los ferrocarrileros 

decidieron mantener sus exigencias. El 6 de mayo, contra vien 

to y marea, presentaron el emplazamiento ante la Junta Federal 

de Conciliación y Arbitraje (JFCA). A partir de entonces, Cár 

denas del Río no volvió a recibirlos; para que lo sustituyera, 

nombró a sá secretario particular, Lic. Luis L. Rodríguez, como 

interlocutor con la dirección del STFRM. 

El 18 de mayo, pocas horas antes del estallido, Rodríguez 

puso a consideración de los obreros las dos últimas ofertas de 

la empresa. La primera prometía hacer entrega de un millón y 

medio de pesos para que fueran repartidos entre los obreros de 

salarios más bajos; la última apenas aumentó trescientos mil -

pesos a la anterior. Ambas fueron rechazadas.16 

Así piles, sin posibilidad alguna de encontrar solución al 

conflicto, siendo las 17 horas de ese mismo día, 45 000 ferro-

carrileros, como un solo hombre, paralizaron la red ferroviaria 

nacional. La Junta de inmediato hizo público un falló que con 
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Y es que, como ocurrirá a menudo en los años siguientes, al 
combatir por sus justas demandas los ferrocarrileros se habían - 

.aproximado a una independencia clasista que si no era atajada, -
podía cundir y derivar en potencial peligro para las institucio-
nes nacionales. Movimiento de tal naturaleza, por más populista .  
que fuera el régimen político, debía ser aplacado. 

denaba el movimiento a la "inexistencia". "Se declara --exponía 
el dictámen-- que no existe el estado de huelga en la empresa de 
los FPCC Nacionales. Se señala a los obreros un plazo de 24 ho-
ras para que vuelvan al trabajo."17 Como ocurre en esos casos, 

No es de dudar que los grupos más retrógrados del país ha-
yan querido servirse ..1.e la confrontación suscitada para asestar 
un duro golpe al movimiento obrero en su conjunto, empero, resul 
ta extremadamente tendencioso y falso. --como lo hacen algunos au 
tores18 arreglar las cosas de tal manera que Cárdenas aparezca 
librado de toda responsabilidad. El análisis de los hechos de-
muestra que el Estado mexicano no podía aceptar una huelga . que -
.por sus demandas cuestionaba centrales aspectos de la política -
laboral, y cuyos métodos y acciones la alejaban tendencialmente 
del control oficial.19 

la medida estuvo acompañada del correspondiente amago de repre-
sión, dirigido esta vez contra un importante sector de Ia clase 
trabajadora. 

El STFRM no se cruzó de brazos ante el pronunciamiento ofi-
cial. Inmediatamente efectuó un mitin gigantesco en donde a más 
de expresar su convicción de lucha, levantó enérgica protesta 
por la medida gubernamental. 

Al día siguiente, aviones del ejército lanzaron ejemplares 
del fallo en las , más importantes terminales del país.20 Semejan 

te acción tenía el claro objetivo de intimidar a los trabajado-
res y de doblegar su combatividad. 

Horas, más tarde, durante una asamblea-mitin reunida en la - 
Arena Nacional, el sindicato analizó las condiciones a que se en 

frentaba el movimiento y decidió "...suspender la lucha, para 

so. 
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evítan que la contínuauión de ta huetga tkaje.ta eows4o 	u,so 

de .e.cus DLenzas anmadas 	dc.C. 3obie.nuo., el empleo de esquiroles 

y la actividad de los provocadores."21 

Sin embargo, antes de volver a los centros de trabajo los 

rieleros exigirlan de la. CTM una acción enérgica con la que -

responder a tanta arbitrariedad. Como el ejecutivo de la cen-

tral aceptara, se tomó el acuerdo de desplegar un plan de ac-

ción cuya medida más importante consistiría en convocar a un -

paro obrero nacional para el mes siguiente. 

Como se podrá notar, a pesar de la alianza con el régimen, 

el liderazgo cetemista no tuvo más alternativa que expresar su 
desagrado por un fallo que cuestionaba sin duda el derecho de 
huelga mismo. Por otra parte, la indignación de los trabajado 
res ferrocarrileros y el malestar general de un movimiento, -

que comenzaría a recelar sobre un viraje derechista del gobier 

no, habían ejercido suficiente presión sobre el Comité cetemis 

ta como para que se aceptara una salida militante. En razón - 

de lo anterior, el paro nacional se preparó con enorme empeño 

y fue motivo de extensa actividad. 

Cinco días después de que el STFRM levantara .sullhudya,ejecu 

tando una conducta política que el gobierno mexicano ha emplea 

do hasta la saciedad (golpear a l los trabajadores movilizados, 

para luego conceder parcialmente), se notificó que la empresa 

pondría a disposición del sindicato la última de las cantida-
des anunciada por Rodríguez. Los ferrocarrileros dijeron acep 

tar pero, por boca de su secretario general, Juan Gutiérrez, -

manifestaron que no renunciaban a las exigencias que hablan mo 

tivado la huelga y que seguirían en la lucha por conquistarlas. 

Un mes más tarde, el 18 de junio de 1936, la clase obrera 
mexicana expresó su descontento con una huelga nacional de 30 

minutos, primera y última que encauzó la dirección cetemista. 

Aquel día "...a 	11 de la mañana, todo el país se paralizó. 

La' falta de luz detuvo incluso a las fábricas cuyos obreros no 

estaban sindicalizados o simplemente que estaban al margen del 

nuevo movimiento obrero agrupado en la CTM. En el D.F., guar- 
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dias de obreros y choí'eres bbquearon las calles principales de 

las esquinas céntricas, incluído el Zócalo, realizando mítines 

en cada fábrica o taller. Los transportes de la empresa ferro 

viaria también fueron utilizados en el bloqueo general. En to 

do el país se registraron hechos similares  

Cabe hacer notar que además de obreros industriales y tra 

bajadores de los servicios, en aquella ocasión, campesinos, cla 

ses medias y estudiantes también acudieron al llamado de la 

CTM. El• movimiento obrero demostraba así su capacidad para 

convertirse en polo aglutinador de los, explotados del país. 

4. "Phímena víetonía contka una pode/Lo/3a empiLe4a ímpuíalLsta". 

El siguiente paso lo daría uno de los más antiguos sindica 

tos nacionales de industria: el Mexicano de Electricistas (SME). 

En su caso, el conflicto se sttcit6 a partir de la revisión con-

tractual con las compañías Mexicana de Luz y Fuerza Motriz, S.A. 
de Luz y Fuerza de Pachuca; Mexicana Meridional de Fuerza; de -

Fuerza del Suroeste de México y de Luz y Fuerza Eléctrica de To 
tuca. Todas ellas filiales de una empresa anglo-canadiense, la 

Mexican Light, que detentaba de antaño la producción de energía 
para la zona central del país. 

Como el contrato vencía el 30 de abril de 1936, desde el -
20 de febrero anterior el SME solicitó inmediata iniciación de 

pláticas. Estas, sin embargo, sobre todo por la actitud asumi-
da por la parte patronal sólo cobraron cuerpo hasta principios 

de abril. 

En su pliego de demandas los trabajadores presentaban di-
versas reivindicaciones económicas y sociales: aumento salarial, 
servicio médico, fondo de ahorro, etc. Es de destacar que en -
lo referente a salarios y prestaciones, los electricistas se -
plantearon mejoras basadas en un estudio global sobre la situa-

ción financiera de las empresas. Con'ello, además de escapar - 

a eo arbitrarlo o a la simple aceptación de montos otorga 
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dos a •trabajadores de otras ramas industriales, lograron poner 
el acento en el reparto ereclivo de la riqueza producida y caes 
tionar de Fondo la concreta proporción que acaparaban los pro-
pietarios de la industria eléctrica. Entre otras cosas, el sin 
dicato pudo mostrar como "...del ingreso total de la compañía, 
sólo el 17.5% iba a parar al bolsillo de los sindicalizados; 32% 
iba a parar a manos de los accionistas, y el resto a otros gas-
tos." En razón de lo anterior, pediría "...un aumento global, 
para salarios y prestaciones, equivalente al 3.5% del ingreso -
total de la empresa. Así, a los obreros les quedaría el 21 %, 
a costa del porcentaje de los accionistas, a los que les tocaría 
un 28.5%. Los obreros decidirían la forma de repartir esa suma 
global.. ,"23 

Reclamada ante una firma extranjera, esta reivindicación - 
por sí sola dotaba a la lucha de innegable contenido naci.onalis 
ta; especialmente porque al buscar a través de ella que una par 
te de las tradicionales ganancias monopólicas quedara en el pa-
ís, y contribuyera al mejoramiento del poder, adquisitivo de los 
trabajadores, de forma indirecta se abría un camino para la am-
pliación del mercado interno. Correctamente observado, por tan 
to, el conflicto electricista contenía puntos de convergencia - 

'con algunos lineamientos de la politica económica del régimen -

en turno. 

Desde un principio, las filiales de la Mexican Light se mos 

traron renunentes a conceder semejante exigencia. El primer mé-
todo que emplearon fue retrasar las pláticas de avenimiento; mo-

tivo por el cual, el sindicato, cuya táctica consistía en buscar 
antes que nada la negociación, debió posponer en tres ocasiones 

el estallido de la huelga (30 de abril, 30 de mayo y 15 de junio).
24  

Los plazos que de esta manera se generaron fueron aprovecha 

dos por las empresas para difundir una falaz imagen de su situa-

ción financiera. Argumentaban, por ejemplo, que desde 1934 ve-
nían experimentando un desfalco superior a 7 millones 300 mil pe 

sos anuales. Empero, cuando el SME las conminó a presentar prue 
has convincentesl jamás lo hicieron. 
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Entre tanto, previendo que a pesar de su obvio esfuerzo con-
ciliador el obligado desenlace pudiera ser la huelga, los líderes 
electricistas adoptaron medidas para dar mayor fortaleza a la uní 
dad interna y atraer el apoyo solidario de otras organizaciones. 
A lo largo de las actividades que se desplegaron, el SME fue de-
jando constancia do vida democrática y correcto ejercicio de su -
autonomía. En mayo, como primera fase de un meditado plan de ac-
tividades, se recogió entre los 3 000 afiliados la votación sobre 
el. estallido. El resultado de ésta fue contundente, 	total 
de los agremlados 4o/amente zeí4 votaxon n e contha de la hae/ga."25  

Habiendo logrado tan amplio consenso, los electricistas adon 
taron una determinación de indudable importancia política: de ir 
a la huelga, no se someterían al fallo de inexistencia que contra 
ella pudiera dictar la Junta de Conciliación y Arbitraje. Más -
que ninguna otra, esta decisión constituyó una inevitable reacción 
contra el golpe que el mes anterior se había propinado al Sindica 
to Ferrocarrilero. Por lo demás, contenía también los primeros - 
indicios de un cuestionamiento al arbitraje gubernamental. En - 
otro orden de cosas, para estar prevenidos y poder encauzar el mo 
vimiento en cualquiera de las eventualidades, se prepararon cuan- 
do menos dos planes distintos. 

El 18 de junio, a pesar de encontrarse en pleno período de -
negociaciones, el Mexicano se sumó al , paro nacional de protesta -
convocado por la CTM. Aquel día, sus integrantes cortaron duran-
te quince minutos el flujo de energía eléctrica en las plantas 
del centro. Sin ser su objetivo inmediato, dicha acción hizo cons 

tar la capacidad organizativa del sector y dejó ver lo que ocurri 
ría si no eran satisfechas sus demandas. 

A pesar de todo, al finalizar junio las pláticas continuaban 

estancadas. El día 29, los sindicalizados efectuaron una asamblea 
extraordinaria para reevaluar la situación. En ella, el Comité - 
Ejecutivo cedió la.palabra a las bases antes de extornar su punto 
de vista. Ningún orador de los que participaron habló en favor - 
de modificar el anterior acuerdo, muy por el contrario, todos die 
ron mOstra de decisión y disposición para luchar. Ya para termi 
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nar, Francisco Breila Alvi.rez, el Secretario General, expuso los 

crit.erios de la dirección. Se puede afirmar que durante su in-

tervención procuró hacer claridad de todos los peligros que ace 

chalan, incluida la resición de contratos, sin embargo, a pesar 

del panorama no siempre optimista que dibujara, la resolución - 

final de los trabajadores siguió siendo la misma : había que con 

tinuar adelante. 

En dicha asamblea también estuvo presente Lombardo, quién 

al tomar la palabra suaaló la importancia del movimiento. Para 

mayor abundancia, informó que la Confederación por él represen-

tada iba a brindar la ayuda económica y moral que 'se hiciera ne 

cesaria. Empero, cuando se 7e interrogó sobre la huelga general 

cetemista por solidaridad, su respuesta fue poco convincente ya 

que se limitó a señalar "...que en el Estatuto (de la CTM) se r-

establece en que casos concretos debe recurrirse a esta medida 

la cual, en realidad, tendría el carácter de una medaa polítí-

ca tendíente a dehxocax a un gobívmso que hubtieut amenazado gut 
vemente .evos ínte/te4e4 coleetívo4 de /a ela4e tutbajadoka, eo4a 
que pon_ e/ momento no enea pnobable que ocukhíeka... H26 

A decir verdad, atine desde el punto de vista restrigidamen-

te estatutario, las Causas. de huelga general eran diversas; de 
ningún modo podían ser limitadas como en aquel momento lo hizo 

Lombardo. Además, conviene recordar que el propio estatuto de 

la CTM hablaba de emplear dicho recurso en caso de reducción o 
abolición de los derechos obreros fundamentales, por tanto, re 
sultaba incomprensible clausurar de entrada toda posibilidad -

cuando poco antes el derecho de huelga había sido abolido en -
la práctica para otro sector de trabajadores. 

Vistas así las cosas, la respuesta de Lombardo pareció ex-
presar más bien determinaciones de otra índole. Entre ellas se 
guramente se encontraban agudas discrepancias sobre el movimien 
to electricista, en 03 seno del Comité Nacional de la central -
mayoritaria. Para estos efectos resulta imposible olvidar que 
apenas un ario atrás, la representación del SME había sido la - 
más beligerante para evitar que la Secretaria de Organización - 
quedara en manos de Fidel Velázquez. Como resultado de aquella 

(*V 



postura era de esperarse que en el momento de adoptar medidas -
concretas, las fuerzas politico-sindicales se vieran confronta-
das por consideraciones diferentes sobre la dirección y lucha 
de los electricistas. Esto último se expresa en el siguiente 
comentario de Miguel A. Velasco: "Respecto de la huelga de los 
electricistas, que estalló el 16 de julio de 1936, es necesario 
señalar que no toda la CTM mantenía una posición combativa en -
apoyo de dichos compañeros."27 

De su parte, la dirección del SME tampoco confiaba en el -
conjunto del liderazgo cetemista. Primero que nada, hizo saber 
a la central que no aceptaría ingerencia alguna en el desarrollo 
de la huelga. Es cierto .que necesitaba y pediría solidaridad, 
pero no por ello estaba dispuesta a someter la movilización a - 
los dictados del Comité Ejecutivo confederacional.28 En claro 
contraste con semejante actitud, el organismo dirigente de la 

huelga aceptaría la colaboración de un equipo de asesores al 
que otorgó capacidades para influir sobre el movimiento. En él 
participarían, convocados por el propio SME, varios militantes 
comunistas.29 

Vista de conjunto, la politica del Mexicano de Electricis-
tas ante la CTM permite apreciar tanto el desenlace de rancias 
discrepancias entre los dirigentes, como la resistencia de algu 

nos núcleos proletarios a los métodos que pretendía imponer el 
fermento burocrático encarnado, sobre todo, en el equipo fide-
lista.30 En esa perspectiva, la actitud asumida por el SME en 
el momento crítico de su lucha constituyó una beligerante rei-
vindicación de autonomía sectorial, claramente contrapuesta con 
los designios de aquellos líderes que ahora se esforzaban por - 
borrar su trayectoria como desvirtuadores del movimiento obrero. 

En otro orden de cosas, durante el conflicto que referimos 
la dirección sindical también recurrió a la consulta directa -
con Lázaro Cárdenas, antes del estallido de su huelga. El 9 de 

julio ambas partes se entrevistaron en Ciudad Valles, San Luis 
.Potosí, donde el presidente recomendó se hicieran los más am-
plios esfuerzos para lograr la conciliación. 
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El día anterior, sin embargo, el SME había publicado un ma-

niliesto en el que se caracterizaba correctamente --en términos 

de lucha de clases-- el nivel alcanzado por el conflicto. Ahí , 

se leía: 	...está absolutamente claro que la negativa de la Em 

presa no se basa en motivos económicos sino que ésta ha tomado 

/a hephe4entacan y de(l ena de la clase pa:Mona/ del paí4 pata 

Linigedí/L que 1(14 thabajadote3 tog)emo4 	conquí2)ta de camita- 

tex geneha/ pon. lais que el Síndícato esta Uchando... Y está -

también absolutamente claro, que si los trabajadores del Sindi 

cato hemos rechazado el aumento de salarios que la Empresa nos 

ofreció y estamos completamente decididos a ir a la huelga por 

demandas de carácter general, es porque nuestra lucha no persi 

gue un mejoramiento exclusivo para nuestros agremiados sino que, 

a nuestra vez, hemos debLdo toman. la hephuentacan y de6ewsa 

de la claze thabajadoha del paí,s, pana conquí4tah pue4to avan-

zadoá que zíhvan de precedente a nue4tho 4s henmano4 de c/a4e.' •,31 

En efecto, después de la experiencia ferrocarrilera la - 

burguesía pareció considerar que el momento de la rectificación 
por fli había llegado. Así, cuando el nuevo confliéto se pre-

sentó, las fracciones inmiscuidas sintiéronse confiadas en el 

triunfo y decidieron conservarse firmes hasta el final. Su 
actitud, por lo demás, generaría un panorama extremadamente -

difícil. 

Hasta poco antes del estallido, la empresa sólo estaba -
dispuesta a dar 600 mil pesos anuales de aumento, contra. los 
980 mil --el 3.5% de los ingresos del año anterior-7 exigidos 
por el sindicato. Por otra parte, el rubro de prestaciones -
sociales casi era rechazado en su totalidad. 

Bajo esta situación, los miembros del SME no tuvieron más 

remedio que ir a la huelga. A las 12 horas del 16 de julio de 

1936, la bandera roj inegra fue colocada en todas las instala-

ciones eléctricas de la zona centro. Inmediatamente después, 
el comité coordinador hizo un llamado a la CTM para que desa-
tara movilizaciones solidarias a lo largo y ancho del pais. -

Esa misma tarde se efectuó un mitin al que asistieron los más 
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importantes agrupamientos sinclicales, para expresar su completo 
respaldo al paro que, se había inicindo. 

A lo largo de estas acciones, la clase obrera mexicana —no 
sólo los electricistas-- se alzaba para exigir solución a. las - 
demandas de uno de sus sectores, pero también para emprender, -
con renovados pasos, el combate práctico por el respeto al dere 
cho de huelga. 

Mientras ésto ocurría, las compañías imperialistas exigie-
ron que la 'huelga fuese declarada inexistente, así mismo, recia 
maban la intervención directa del gobierno federal en las discu 
siones. Cárdenas, dicho sea entre paréntesis, llevaba a cabo -
en esos momentos una gira de trabajo por el interior de la. Repú 

blica; de ello se valía para probar las fuerzas antes de defi- 
nir una mayor participación gubernamental. 

El día 17 fue el señalado por la JFCA para emitir su dictá 
men. Con este motivo, diversos sectores de trabajadores se mo-

vilizaron en una acción que presionaba sin duda al gobierno en 
su conjunto: 	...puede decirse que todas las organizaciones sin 
dicales del Distrito Federal enviaron delegaciones para escuchar 
dicha resolución. Los trabajadores del Sindicato, que natural-
mente eran los más numerosos, portaban cartelones con las siguien 
tes leyendas: "¿Existe el derecho de huelga en México?" "Hoy lo 
sabremos" "¿La Junta respalda o no al general Cárdenas?" "No • 

estamos solos, los trabajadores de México nos respaldan."32  

La decidida conducta del SME le permitió capitalizar politi 
camente la coyuntura que se vivía. Antes que nada, los electri-
cistas colocaron al gobierno ante una situación difícil. Si el 
fallo de éste volvía a perjudicar los derechos de los trabajado-

res --cosa que no se podía descartar del todo--, para nadie que-
daría en duda el viraje derechista que al cardenismo se atribuía. 

A decir verdad, nada hubiese sido más torpe en aquellos momentos; 

una decisión de tal naturaleza habría significado perder la más 
importante base social con que cuataba el Estado de la Revolución 

Mexicana, desde el lustro anterior. Por ello, seguramente, los 

hechos siguieron un camino distinto. 
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Poco tiempo después de que los contingentes obreros se huble 
ran apostado a las puertas del. Departamento del Trabajo, la Junta 
dió a conocer su dictámen: la huelga electricista era reconocida 
legalmente. 

"Cuando el compañero Breña Alvírez anunció a los trabajado-
res que, según este laudo, si existía en México el derechó de -

huelga, los trabajadores dejaron escapar un verdadero alarido de 

entusiasmo que se prolongó por varios minutos... Muchos compañe 
ros que 'se hallaban armados, no pudieron refrenar su entusiasmo, 
dispararon sus armas al aire de modo que los fogonazos de los -
disparos iluminaban por momentos las caras transformadas por el 
júbilo que embriagaba a los trabajadores al saber que se había - 

reivindicado el derecho de huelga en México."33  Estos aconteci-
mientos fueron una muestra del sentimiento popular que iba a des 

portar la medida en todo el país. Entre sus efectos más impor-
tantes se cuenta ea haber podido reconquistar, en beneficio del 
gobierno de la República, la confianza de grandeS masas que, em 

pujadas por sus líderes, experimentarían la sensación de ver una 

dádiva en aquello que había sido indudable logro del movimiento. 

Semejante inversión ideológica era el producto, digamos necesa-
rio, de las facultades que el Estado se había abrogado para in-
tervenir en los conflictos obrero-patronales. 

De modo que si por decidirse a rechazar toda eventual decla 
ración de inexistencia, los electricistas se habían acercado a - 
la crítica del arbitraje gubernamental; en los momentos en que 

la huelga recibió aprobación de los tribunales, terminaron reco-
nociendo y aceptando - - tal vez por inmediatamente favorables-- -

las capacidades que constituyen un arma contra los trabajadores, 

en manos del Estado de la burguesía. 

Dos días más tarde, el 19 de julio, la CTM ejerció --fallo 

de por medio-- una nueva movilización de masas. En aquella opor 
tunidad amplios contingentes marcharon de "El Caballito" al Zóca 

lo, para efectuar un mitin. En 'él, Breña Alvirez rechazó los re 
querimientos patronales referentes a la participación del gobier 
no en las pláticas. Semejante oposición intransigente contra - 
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otra modalidad del intervencionismo, continuó mostrando lo excep.  
cional de la lucha. 

La huelga electricista, única por sus características en la 
historia del país, duró 10 días, durante los cuales las compa-
ñías extranjeras y los grupos mis reaccionarios quisieron aprove 
char el natural descontento que la ausencia de luz suci.taba, a -
fin de crear una opini6n pública contraria al movimiento y dis-
puesta a avalar soluciones basadas en la fuerza. 

El comité de huelga, por su parte, a más de publicar exten-

sos desplegados en los que explicaba sus acciones y denunciaba -
la intransigencia patrónal, puso en práctica medidas que demostra 
ron las capacidades potenciadas en la clase obrera. A nuestro -
modo de ver, se trata de acciones no sólo "inteligentes" --como 
las ha caracterizado Campa-- sino de claro sentido proletario.34 

Ciertamente, poco después de haber estallado el movimiento, algu 
nos propietarios de hospitales acusaron a los obreros de estar -
afectando a los enfermos. Por toda respuesta, el sindicato icor 
daría restablecer el servicio en aquellas instituciones, siempre 
que la asistencia médica que en ellas se brindara fuese gratuita. 

A pesar de los argumentos patronales, supuestamente fundados 
en la idea de que "...no .'..importaba el lucro sino la cuestión -
humanista", los dueños rechazaron radicalmente la oferta del SME, 
quién, para acabar de una vez por todas con los .infundios, devol 
vió el abastó de luz a los hospitales. 

Por otra parte, los industriales de la leche también contri-
buyeron a la campaña anti-huelga. Su labor consistió en difundir 
que los trabajadores provocaban la escasez de lácteos, y que, por 
tanto, atentaban contra la salud de niños y enfermos. "El Sindi-
cato --según palabras de Campa-- de inmediato acordó proporcionar 
la energía a todas las pasteurizadoras, pero con una condición: -
que las empresas citadas no obtuvieran ganancias y vendieran la -
leche pasteurizada al costo; se hizo la investigación respectiva 
y demostramos que la leche vendida por las pasteuri.zadoras a die-
ciséis centavos el litro, podialvenderla a nueve centavos. Se -
hizo el planteamiento por el Sindicato, subrayando que las cita- 
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das pasteurizadoras insistían mucho en el aspecto humanista del 
problema y, por Lo tanto, de seguro estarían de acuerdo en no -
obtener ganancias durante la huelga. Esto causó un gran impac-

to: las citadas empresas aceptaron no obtener ganancias y ven-

der la leche a nueve centavos. De mis está decir la tremenda - 
simpatía que despertó en el pueblo la huelga de los electricis-
tas por esa medida.1135 

A pesar de éstas y otras presiones, los obreros supieron -
mantener su movimiento y conducirlo hasta el triunfo. Para ello 
la unidad ynterna, la disciplina de todos sus miembros, una cuí 

dadosa conducción del conflicto, la autonomía cobrada respecto 
a la dirección cetemist.a, pero sobre todo la conciencia para lu 
char y defender las exigencias, fueron aspectos que favorecieron 
el positivo desenlace del combate. 

A los capitalistas extranjeros no les quedó otra alternati 
va que ceder, una tras otra, a todas las demandas levantadas por 
el sindicato. Al final de las negociaciones éste pudo anunciar 
en un boletín de prensa dirigido "...a las Organizaciones de Trá 
bajadores miembros de la CTM, q  aquéllas fuera de la CTM, que le 
prestaron su apoyo y solidaridad, al Frente Popular. Mexicano, al 
Partido Comunista de. México y a las demás Organizaciones, Socie-
dades y particulares que expresaron su apoyo y simpatía al movi-

miento de huelga..!' (que) "...el. Sindicato obtuvo la aceptación 
integra de su Pliego de .Peticiones, incluyendo el 3 1/2% de los 
ingresos de las Compañías, plena libertad del Sindicato para re 
partirlo en la forma que juzgue conveniente, mejoramiento del -
Tabulador de Salarios, pago de los salarios caídos y pago de -
los gastos de huelga hechos por el Sindicato a partir del prime 

- ro del presente mes ."3(i  - 

Aunque de forma indirecta, otra importante repercusión del 
movimiento fue la renuncia de Emilio Portes Gil a la presidencia 
del PNR, el 20 de agosto de 1936. Durante todo el tiempo que -
duró el conflicto, el político callista había sostenido con to-
do cinismo marcados puntos de vista antiobreros, por ello, su -
dimisión no puede ser desvinculada de discrepancias que surgie-
ron en el seno del aparato oficial con motivo de la huelga del 
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SME, 

El 25 de julio, siendo las 7:30 de la mañana, las instala-

ciones eléctricas del centro del país volvieron a funcionar. 

Desde entonces, huelga alguna ha vuelto a detener, como en aquel 

glorioso mes de 1936, el flujo de energía en ese sector. 

5. 	In3citgencía ALota.C. y te6ohmí/smo avi.ahío. 

Muy a pesar de la Revolución Mexicana, de las reformas con-

tenidas en la Constitución del 17 y de las espectativas que pro-. 
visionalmente habían generado ciertas medidas de los primeros go 

biernos postrevolucionarios, hacia la mitad de los años treinta 

el campo mexicano volvía a atravesar por una situación particular 
e mente conflictiva.37  A decir verdad, en aquel entonces la gran -

mayoría de los trabajadores rurales se debatía aún en la miseria 

y la opresión que son características de procesos en que los pro-

ductores, sistemáticamente despojados de sus tierras, han sido so 

metidos a la más cruda explotación. 

Como es de suponerse, » las condiciones prevalecientes pronto 

se convirtieron en motivo de agitaciones periódicas, que aquí y 

allá amenazaban con el retorno a las armas por parte de sectores 

en situación desesperada. 

Do esta manera, el auge obrero industrial encontró un exten 

so clima de descontento y agitación en el agro, mismo que contí-

nuamente se materializaba en esfuerzos por dar organización a - 

las masas campesinas, y en combates donde se exigía inmediato -

cumplimiento de las promesas efectuadas por el Estado constituí-

do al fín de la Revolución. 

El que las agrupaciones sindicales empezaran a cobijar cre-
cientes fuerzas campesinas constituye no sólo una demostración -
fehaciente del flujo que recorría el medio rural sino, así mismo, 

la evidencia de una posibilidad que como nunca antes estuvo pre- 
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sente en el contexto nacional : la unificación práctica de obre-
ros y campesinos mexicanos. 

Desde otra perspectiva, los incesantes reclamos de justicia 
en el agro, el ascenso incontenible de acciones para obtenerla -
pero, sobre todo, el peligro que representaba la colaboración en 
tre trabajadores rurales y urbanos, fueron hechos que repercutie 
ron de forma ostensible en la política agraria del gbbierno que 
habría de iniciarse en 1934. Al parecer, tiempo antes de su en-
cumbramiento, el futuro equipo gobernante comenzó a observar con 
atingenc'ia la explosividad que se acumulaba en el campo como pro 
ducto de la suspensión del reparto agrario en 1929.38 

Con el fin de atacar dicha problemática, en el Plan Sexenal 
para 'el período 1934-1940 se establecieron las bases de una re-

forma de las relaciones de propiedad,39  que tenia por objetivo 
prioritario situar al ejido como fundamento de la producción 
agrícola.. 4 0 

Expuesto de manera resumida, el proyecto cardenista de re-
forma agraria buscaba, primero que nada, extender las condicio-

nes para el desarrollo capitalista en el contexto rural; lo que 

exigía limitar e incluso despojar de propiedad a todo terrate-

niente o cacique cuya incapacidad empresarial le hiciera conser 

var tierras ociosas, poco productivas o marginadas del avance -

económico general. Según este entender, la conflictiva social 

que azotaba el agro mexicano debía ser 'resuelta mediante el re-
parto de tierras entre campesinos pobres e indígenas organiza-

dos por el Estado. Así, no sólo se generarían condiciones favo 

recedoras de un renovado clima de trabajo e incremento de la -

productividad, sino que además se intentaría alcanzar, por vez 

primera en la historia del pais, dos hechos de gran importancia 
para el conjunto de la economía: la conversión de los poblado-

res rurales en sujetos de crédito y sú activa integración al -
mercado nacional. 

Aunque no siempre de manera explícita, a través de las modi 

ficaciones económicas y sociales anteriores se pensaba alcanzar 

tambión resultados de orden político. Entre ellos, la limita- 
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ción de espacios de poder locales o regionales, hasta entonces 
empleados por muy diversos caciques tanto para ejercer su domi 
nio con impunidad como para negociar, en términos extraordina-
riamente gananciosos , con el gobierno central. 

En su conjunto, pues, el proyecto agrario aquí reseñado -
demandaba una participación definitiva del Estado; apuntaba, -
así también, a que éste se convirtiera - -como se establecía en.  
la  Carta Magna-- en el verdadero gran propietario de los terri 
torios productivos de la. nación. En efecto, la concepción car 
denista del ejido se fundó en la imágen de un campesino que ten 
dría por único papel, usufructuar tierras otorgadas en concesión 
por un poder público, que reservaría para sí todas las faculta-
des fundamentales sobre la producción agrícola. 

Esta manera de concebir su política agraria condujo al ré-
gimen de 1934 a entablar con los explotados del campo, una vin-
culación diferente de la practicada con los trabajadores indus-
triales . Y es que si el Estado era, de hecho y de derecho, el 
originario poseedor de las tierras, todo reparto estaría desti-
nado a adquirir, automáticamente, la apariencia de una concesión. 
De ahí en adelante, por lo tanto, los beneficios que alcanzaran 
los trabajadores rurales podían ser presentados como resultado.  
exclusivo de la buena voluntad de gobiernos siempre paternalis-
tas y justicieros. 

La dependencia que semejante proceso iba a generar, se re-
forzaría en lo futuro con el ejercicio de otras capacidades que 
el Estado reservaba para si, como la determinación de tipos de 
cultivo, la apertura o expansión de áreas agrícolas, la compra 
y distribución de maquinaria, el otorgamiento de créditos, etc. 
Es decir, apropiándose de todas las facultades de un colosal -
empresario moderno, el. Estado mexicano creaba las condiciones 
para exigir de sus trabajadores el máximo empeño productivo y, 
correlativamente con ello, para garantizar la sumisión i.deológi 
ca, organizativa y politica que reclamaba su proyecto. 

De lo dicho hasta aquí se desprende que en las masas campe 

simas más que en ningún' otro sector, el cardenismo procuró en- 
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central' un manejable baluarte de las instituciones nacionales. 
En función de ello, desde cl comienzo encauzó medidas de todo 
orden para lograr su control.41 Por lo demás, en el desplie-
gue mismo del reparto agrario pronto descubriría un elemento 
clave para integrar a los trabajadores rurales en agrupacio-
nes productivo-sociales que aseguraran su sometimiento. Tal 
fue el caso de las cooperativas, sociedades de crédito ej idal 
y ligas de comunidades agrarias, con las que se preparó el ca 
mino para la fundación de la central oficial de los trabajado 
res del campo: la Confederación Nacional Campesina (CNC). 

A mediados de 1935, muy poco después de arribar a la ad-
ministración nacional, el nuevo régimen comenzó a construir -
el andamiaje de su política agraria. Significatívamente,_fue 
el Partido Nacional Revolucionario --ya para entonces capita-
neado por Emilio Portes Gil-- quién dió el primer paso al for 
mar una comisión destinada a promover la unidad y organización 
de los campesinos (9 de julio de 1935). Durante el resto del 
alo,'dicha comisión desplegaría una intensa actividad para 
efectuar Congresos Regionales por todo el pais. 

En noviembre, continuando con la misma linea de comporta 
miento, el Ejecutivo envió a las Cámaras un proyecto para re-
formar la Ley de Crédito Agrícola, mismo que fue aprobado de 
inmediato dotando a la reforma agraria de un soporte jurídi-

co imprescindible. Un mes más tarde, como producto de la su-

sodicha modificación legal, se restructurarian las organiza-
ciones financieras que destinaban sus recursos a la producción 

en el campo. En particular, el Banco de Crédito Agrícola se 

dividió en dos organismos independientes: el Banco Nacional - 

de Crédito Agrícola, para pequeños y medianos propietarios, y 

el Banco de Agricultura --más tarde, Banco Nacional de Crédi-

to Ejidal--, que se vincularía exclusivamente con ejidatarios. 

La creación de este último constituyó un evento de gran impor 

tancia, pues muy pronto se convirtió en el instrumento idóneo 

para poner. en práctica la transformación rural. "...el Banco 

--según las observaciones de Nathaniel y Sylvia Wey1-- es mu-

cho más que una institución para el préstamo de dinero. Alma 

cena y vende las cosechas de los campesinos; repara canales - 
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de riego y construye centrales de energía en las granja:: colecti 
vas ; compra maquinaria para los campesinos y les enseña a mane-
jarla y repararla; analiza suelos, experimenta con diCerentes va 
ricdades de trigo, combate a las plagas de las plantas y trata -
las enfermedades de los equinos. Organiza cooperativas de consta 
mo de los ejidos y predica contra el alcoholismo. Traza planes 
para la producción de las granjas colectivas, discute esos planes 
con los campesinos y, una vez aprobados, ve que se lleven a cabo. 
El Banco es un gigantesco organismo de planeación y administra-

ción. Es el custodio de la agricultura cooperativa de México, y 

su responsabilidad consiste en que las granjas colectivas tengan 
éxito."42 Esta larga lista de actividades permite imaginar el -

carácter determinante de la presencia gubernamental, así como el 

virtual avasallamiento a que eran sometidos los campesinos. 

Para concluir, debe mencionarse que a las Secretarias de Es 

tado también se. asignaron específicas labores con las que Contri 

buir al•avance de la economía agrícola. 

Una vez establecidas las bases jurídicas y económico-finan-

cieras de la reforma, el gobierno pareció dispuesto a afectar al 
gunas zonas de la agricultura nacional. Para éste, como para la 

mayoría de sus objetivos, necesitaba el concurso de las masas or 

ganizadas, sobre todo si se piensa que desde ya tendría que res-

ponder a los ataques de quienes estaban acostumbrados a medrar -

con las anquilosadas estructuras rurales. Tal vez previendo es-

to último, el gobierno se había apresurado a impulsar, antes que 
ninguna otra cosa, la organización subordinada de los trabajado-
res del campo. 

Los simples preparativos de la acción reformadora generaron 

nuevas y muy amplias espectativas entre la población rural, la -

cual comenzó a vislumbrar en el reparto de las haciendas la úni-

ca salida para su misérrima situación. En algunas regiones, la 
promesa de reforma agraria entroncaría con la superviviencia de 

añejos conflictos económicos y sociales, generando de continuo - 
situaciones explosivas. Tal fue el caso de la Comarca Lagunera, 
cuyo análisis resulta particularmente aleccionador por haber de- 
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marcado el momento en que las masas rurales, por propio impulso, 
hicieron nuevamente suyo el combate por la tierra. 43 

6. Lucha de clazeis en el campo mexícano. 

La región lagunera, situada entre los estados de Durango y 

Coahuila, era de tiempo atrás un extenso emporio agro-industrial 
donde se prpducial  y procesaba el algodón. Sus plantíos, ranchos 

y haciendas estaban en manos de propietarios extranjeros. "Tres 

grandes compañías accionistas --según Schulgovski-- (Lavin, Pur-

seil y Tlahualilo), pertenecientes a españoles, ingleses y fran-

ceses, dominaban La Laguna."44  

Como ocurría comunmente en empresas controladas por capital 

forAneo, el proceso productivo en la Comarca Lagunera se reforma 

ba de trecho en trecho con técnicas modernas y maquinaria impor-

tada. Empero, al lado de estas innovaciones subsistían relacio-
nes productivas basadas en la explotación intensa de la fuerza -
de trabajo. De esta manera, mientras en 1935 los peones apenas 
.obtenían de 50 centavos a un peso de salario al día, como no de-
jaba de ocurrir desde la década anterior, la utilidad neta de -
aproximadamente 20 propietarios extranjeros ascendía por encima 

de 20 millones de pesos anuales, esto es, las tres cuartas par-
tes de todo el capital invertido en la región (27 804 872 pesos). 

Los datos anteriores permiten imaginar tanto la situación a que 
se tenia sometidós a los 20 000 campesinos que ahí laboraban, -
como el descontento que entre ellos se venía acumulando. En los 

años que antecedieron a su propia acción, nadie se había preocu 
pado por mejorar las condiciones de los peones laguneros. 

En el mismo año de 1935, la región se cimbró por una amplí 
sima agitación social que dió origen a 104 huelgas por aumento 

salarial y reducción de la jornada de trabajo.46 Frente a tales 

hechos sin precedente, los patrones decidieron dar un rápido es-

carmiento.. En unos cuantos días expulsaron a cerca de 15 000 - 

trabajadores, pretextando, como era ya costumbre, la introducción 

de más avanzada maquinaria en el proceso productivo. Esta vez, 

sa 

45 
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sin embargo, sus represalias no quedarían impunes; los peones -

acordaron permanecer en las tierras de las empresas, al tiempo 

que agilizaban los preparativos para dotarse de una organización 

que defendiera sus intereses. 

El Comité de Defensa Proletaria del lugar, miembro desde -

luego del. CNDP nacional, inmediatamente les brindó su apoyo y -

colaboró en la formación de sindicatos agrícolas; todo ello ba-

jo un clima marcado por furiosas agresiones patronales. Desde 

el inicio, la presencia de los comunistas se hizo particularmen 
te notoria, destacando la participación de Dionisio Encina, 47 

M.O 

quién pocos años más tarde llegaría a ser el máximo jerarca del 

comunismo mexicano. 

Después de una valiente resistencia y de innumerables es-

fuerzos, hacia el final de aquel año quedó constituido el Sin-

dicato Unico de Obreros de La Laguna, organismo que redactó el 

primer contrato colectivo unitario, a nombre del cual se empla 
zaría a huelga general para mayo de 1936.. Cabe mencionar aquí 
que al fundarse poco tiempo después la Confederación de Traba-

jadores de México, el flamante sindicato de Jos peones lagune-
ros se integraría con entusiasmo a la Federación Regional co-

rrespondiente. 

El amago de huelga en extensas regiones de la principal -

zona algodonera del país, propició la intervención del gobier-
no federal. En los días subsecuentes, representantes patrona-

les y del sindicato serían llamados a la ciudad de México para 

efectuar pláticas conciliatorias. Durante ellas, los primeros 

mostraron disposición para reinstalar a los trabajadores que -
habían despedido, sin embargo, se mantuvieron completamente re 
nuentes en lo que se refiere a salarios y prestaciones socia-
les. Por esa razón, al gobierno no quedó otra alternativa que 

formar una comisión investigadora para que conociera la situa-
ción económica de las empresas. A raíz de lo anterior, el sin 
dicato retrasó por 45 días el estallido de su movimiento. 

Mientras la comisión oficial efectuaba sus funciones, los 

capitalistas intentaron tomar la iniciativa en el conflicto. 
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Primero que nada, se declararon en quiebra y amenazaron con irse 

del. país, En dirección semejante, desplegaron todas las alterna 

tivas posibles para , dividir y desmantelar al nuevo organismo sin 
dical; así, por ejemplo, calumniaban por sistema a los que a él 

se afiliaban y a sus dirigentes, también quisieron corromper con 

obsequios y promesas a los sectores más endebles, por. último, -

mandarían traer de los estados circundantes a campesinos que en-

ganchaban con el espejismo de altos salarios y condiciones de - 

trabajo que nunca habían dado, ni darían jamás a sus trabajado-
res. 

En abril de 1936, el presidente Cárdenas visitó, personalmen 

te la región laguriera. En aquella ocasión, a pesar de las difi-

cultades prevaleciente "....sólo prometió estudiar las posibili-
dades de aplicar las leyes agrarias en esta región para 1937."48 

Empero, los relampageantes sucesos de los meses siguientes de-

mostrarían que el plazo fijado por el Ejecutivo para poner en. -
marcha su plan, no había coincidido ni con las aspiraciones de 
los trabajadores ni con su firme decisión de ir a fondo en 
contra de los patrones extranjeros. 

No fue sino hasta julio cuando la comisión concluyó los es-
tudios sobre la situación de la empresa. El informe que presen-

tó no dejaría duda sobre la justeza de los reclamos laborales. -

Por tal razón, el pronunciamiento del gobierno federal, favora-

ble a la parte sindical, provocó indignación entre los propieta-

rios, mismos que se negaron a dar cumplimiento a las resolucio-

nes. Para efectuar esta labor, se sirvieron de la actitud cóm-

plice adoptada por buena parte de las autoridades locales. Al -

mismo tiempo, desatarían una brutal ofensiva contra los trabaja-

dores organizados. 

En abierta respuesta a tanta intransigencia, los peones la-

guneros decidieron estallar de una vez por todas su huelga gene-

ral. El 18 de agosto de 1936, abandonaron las labores en busca 

de algo más que el respeto a sus derechos. En aquella oportuni-

dad, a semejanza de 1910, volvieron a exigir la tierra.49 

De este modo, como productO de la acción y lucha de las ma- 
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sas campesinas, la Reforma Agraria comenzó a ser inaplazable. 

Desde el momento mismo de emprender su movilización, los 
peones fueron objeto de múltiples agresiones. Las fuerzas so-
ciales y políticas conservadoras del lugar, como la Liga de -

Comunidades Agrarias y la Federación Municipal de Torreón, se 

negaron a brindarles apoyo. Por otra parte, las juntas de con 

ciliación de Durango y Coahuila no tardaron en declarar "ile-
gal" el movimiento e incluso llegaron al punto de enviar solda 
dos del comando militar de Torreón, para apaciguar a los paris 
tas. Mientras tanto, empresarios y capataces dedicáronse a 
azuzar a los campesinos traídos de los estados liqítrofes, a .-

fin de que atacaran a sus hermanos de clase. Esto último, fue 

motivo de varios enfrentamientos violentos que concluirían con 
el correspondiente saldo de sangre. 

A pesar de las difíciles condiciones en que debió desenvol 
verse, el paro se mantuvo. Para ello contó con la colaboración 

de las agrupaciones aglutinadas en la CTM, mismas que difundie-
ron los acontecimientos a lo largo y ancho del país, y rodearon 
la lucha con, un cinturón de solidaridad. De esta forma, la exi 
gencia de expropiar las tierras en la Comarca Lagunera, adquirió 
'paulatinamente proporciones nacionales.50  En lo que a la comple 

ta actuación de la central' de Trabajadores de México se refiere, 

ésta --según R. Salazar-- "...pugnó porque el presidente Lázaro 

Cárdenas se interesara por el problema y acogiera las sugestio-

nes de aquel organismo nacional hechas en el sentido de que tan 

rica zona productora de algodón fuese sacada de manos de los te 
rratenientes y latifundistas y entregada en propiedad a los tra 

bajadores agrícolas, colectivizándose las explotaciones... El 
plan de la Confederación de Trabajadores de México, presentado 

a la consideración del gobierno consistió, esquemáticamente, en 

ceder el manejo de las tierras expropiadas y colectivizadas a -

una dependencia del. Banco Nacional de Crédito Ejidal y obtener 

que la región gozara de autonomía politica, visto su interés 

geográfico económico.„Si  

En pocas palabras, la propuesta de la dirigencía cetemista 
no plantearla nada mas ni nada menos que una forma práctica de 
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instrumentar las directrices previamente expuestas por el gobier 
no en turno. En honor a la verdad, lo único novedoso del pronun 
ciami.ento consistió en que era ella, la gran organización nacio-
nal de obreros y campesinos, la que ahora lo presentaba como zu 

solución, empleando, por lo demás, toda la fuerza social que rcu 
nía para hacerlo valer. De esta manera, la CTM lograba resplan-
decer como el crisol donde podían ser fundidas las aspiraciones 
sociales con los objetivos del Estado. 

A través de todos éstos acontecimientos, la transformación 
agraria del régimen, hasta ese momento rigurosamente reducida al 
papel, comenzó a recibir, aún antes de lo previsto, el respaldo 
de masas que necesitaba. Para no ser desbordado por la lucha -
desde la base, el régimen político se vió conminado a actuar con 
rapidez, energía y profundidad. 

El 26 de agosto, Cárdenas mandó llamar a los líderes del -
sindicato único para exponer ante ellos su decisión de ejecutar 
algunos cambios en octubre de 1936. Ese día, después de exhor-
tarlos a confiar en sus palabras, les pidió también que dieran -
por concluida la huelga que sostenían. Atendiendo al llamado -
.presidencial, los trabajadores acordaron 4u4pendeh su movimiento 
en el entendido de que volverían a él si no se daba satisfacción 
a sus demandas. 

En el plano reivindicativo, la solución del conflicto repre 
sentó un notable avance para los trabajadores rurales. "El go-
bierno mexicano .--ha resumido Schulgovski-- estuvo de acuerdo en 
entregar la tierra a. todos los obreros agrícolas de La Laguna 

examína& pxevíamente £aíS petícan,e)s... se comprometió a otor 
gar crédito para ayudar al desarrollo normal de la agricultura... 
Los peones llevados por los dueños de las plantaciones de otros 

estados para romper la huelga, saldrían inmediatamente de La La-
guna y 4e o4den6 al comando mílítah y a /a.4 luenzu,s ahmada que 

no apoya/tan a loes etquínote,s. A los dueños se les comprometió -
a cumplir con los acuerdos colectivos y a otorgar trabajo sola-
mente a los miembros de los sindicatos, 104 podehe4 lede&ale4 y 
/oca/ez debehían vígílah que ze cump/Lehan eztaz 6hdene4. En - 
caso de que algunos dueños de plantaciones se negaran a realizar 
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Para su pesar, las organizaciones sindicales de la región -
ya hablan adoptado previsiones propias del caso. Desde el mismo 

periodo de huelga se las arreglaban para mantener destacamentos 
armados, formados por los mismos trabajadores, que protegían día 
y noche las instalaciones contra cualquier atentado. La vigilan 

cia de éstos era a tal grado esmerada, que pudo frustrar las obs 
curas aspiraciones empresariales, salvar las cosechas y continuar' 
la producción. 

Con semejantes actos de verdadera autodefensa, el triunfo -
alcanzado por los peones de La Laguna fue en todos sentidos ro-
tundo. 

Como se puede apreciar, la incidencia de las masas campesi-
nas resultó definitiva para abrir a la reforma agraria un espa-

cio en la Comarca Lagunera. Los resultados,.no se hicieron espe 
rar. "Para finales de noviembre... 28 503 campesinos habían re- 

cibido tierra. En total  se habían creado 341 cooperativas en 

1 
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trabajos tendientes a apoyar la producción agrlcola, ct gobíexno 

antes de inícíah la he6okma avtakía tomakia• 	eontAol 4obhe 

pl.antacíone-6."52  

A pesar de lo anterior, la odisea no concluyó con las reso-
luciones presidenciales. A los agierridos trabajadores del algo-
dón les faltaba resistir la última prueba práctica que la concre 
ta lucha de clases imponía, esto es, consolidar lo alcanzado y -
preservarlo de los ataques del capital. 

Una vez que constataran la dirección que tomaron los hechos, 

11 	
los empresarios decidieron rechazar el mandato presidencial y, -
desesperadamente, se en'tregaron a la tarea de ejercer presiones 
para conseguir una resolución.menos tajante. Su primer paso con 

sistió en difundir, de forma por demás alarmista, que el país - 

II 	

era conducido al caos económico. Sin embargo, como ello no les 
redituara lo que esperaban optaron por recurrir a medidas más - 
directas. A poco hicieron todos los preparativos para destruir 
el sistema de canales de irrigación y desquiciar de esa manera -
la más extensa zona de producción algodonera en el país. 
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las que trabajaban 29 323 personas."53 En apariencia, por fín 

se hacía justicia a un sector otrora abandonado a su suerte. 

El gobierno, sin embargo, muy pronto intentarla capitalizar 

el proceso en su favor. Esa vez su método consistió en conven-

cer a los trabajadores agrícolas de que con las transformaciones 
realizadas se establecía en los hechos un irrenunciable compromi 
so, al que tendrían que responder económica, organizativa y poli.: 
ticamente. 

Durante una nueva visita que el presidente efectuará a me-
diados de noviembre, pronunció estas significativas palabras: - 

"Aún con sacrificio de otros sectores campesinos igualmente ne-

cesitados, el gobierno ha concentrado fuertes cantidades para -

resolver el problema de la Comarca Lagunera, a efecto de que, 
al instituirse el régimen ejidal, cuenten ustedes con las conve 
nientes refacciones y con la organización eficiente para la ini 
ciación inmediata de sus tareas agrícolas. 

Justo es que ustedes correspondan a este esfuerzo de la na 
ción, y la forma de cumplir con ese deber no es otra que la de 
reunir a todo el conglomerado en un solo frente. 

Tenemos la necesidad y el deber de triunfar con el ejido 

para el bien general del país, y en provecho directo de ustedes, 
todo lo cual señala a los pueblos de esta región el deber en que 
se encuentran de poner todo lo que está a su alcance, en esfuer-
zo y en disciplina, para llevar a un éxito seguro el programa 
que la nación ha delineado." 54 

A partir de entonces, tal como lo demandaba el plan guberna 
mental, los peones fueron organizados en cooperativas (socieda-
des locales de crédito ejidal) que ocuparían en común tierras, -
maquinaria, crédito y agua. Con el esfuerzo de sus integrantes, 
dichos organismos obtuvieron importantes resultados: si de 1925 
a 1936 se habían cultivado 114 609 hs.; de 1936 a 1941 éstas au 
mentaron a 135 697. En el quinquenio de 1935 a 1940 la produc-
ción de algodón se elevó en 64.69%. Por último, también se me- 

oraría ,e1. producto en ese sentido, el algodón de más alta ca- 
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lidad pasó del, 9,68% de la producLión total. en 1938, al 18.77, 
en 1939,"SS  

El caso de los trabajadores de Durango y Coahuila pronto 
se convirtió en ejemplo a seguir por los campesinos de otras -
regiones del país. Con 'ello, 1.a reforma agraria pudo entrar 
en su fase expansiva, siguiendo por lo regular una misma diná-
mica. En la mayoría de los lugares donde se aplicó, el punto 
de partida estuvo dado por uno o varios estallidos sociales -
producto del descontento acumulado; después la conflictiva que 
así se generara con los propietarios de las plantaciones, ori-
ginaría una suerte de ínterniediación o arbitraje gubernamental 

y el consecuente ejercicio de una solución reformadora que, en 
todos los casos, concluiría con la distribución ejidal de los 

territorios, .así como con la organización técnico-social del -

campesinado. 

Durante los meses siguientes, casos parecidos tuvieron lu 
gar en las regiones arroceras de Nueva Italia y Lombardía (es-
tado de Michoacán), en las plantaciones de henequén (Yucatán), 
así también, en el Valle del Yaqui, donde se cultivaba arroz y 
trigo, en . los Mochis, Sinaloa (azúcar) y en Chiapas (café). 

Hacia 1940, año en que finalizaría el primer periodo sexo 

nal de la historia mexicana, se habían repartido 20 136 935 

hectáreas entre 775 845 familias campesinas.56  De esa forma, 
la política agraria del cardenismo sentaba un precedente que -

ningún gobierno posterior estaría en capacidad de repetir. 

Como se ha mencionado con anterioridad, a más de su rele-

vancia económica, el reformismo agrario tuvo implicaciones so-
ciales y políticas que, por afectar la organización de los tra 

bajadores rurales, también sentaron precedente. Durante el -

primer año de su existencia, la CTM se vid' repentinamente colo 

cada ante el dilema de decidir una táctica con respecto a la -

organización y militancia de los núcleos campesinos en su seno. 
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El placao de la alíanza obsceno-campezína. 

Uno de los más significativos acuerdos que se recogió duran 
te eL Congreso fundacional de la Confederación de Trabajadores -

de México, fue promover la unificación orgánica de los trabajado 
res rurales. Con este objetivo, en el plan de actividades de di 

cha central se estableció la tarea de llamar a un encuentro na-
cional donde se configurarla una organización campesina filial - 
de la CTM. 57  En el mismo sentido, cabe recordar que la designa-
ción de Pedro Morales para la Secretaria de Acción Campesina que 

dé en carácter de provisional y, por tanto, supeditada a poste-, 

rior ratificación en las reuniones que se citarían para tales 

efectos. 

Sin embargo, todos estos pasos cuya realización habría per- 

mitido poner en marcha la alianza obrero-campesina, no contaban 

con el apoyo de la burocracia gobernante. El propio Lázaro Cár-

denas --quién en 1934, antes de ser postulado, recibiera el apo 

yo de la influyente Confederación Campesina Mexicana (CCM)58 

seria el primero en dar a conocer la negativa oficial para que -
los trabajadores del campo fuesen agrupados por la CTM. Según -

su parecer, correspondía exclusivamente al Estado, por mediación 

del partido oficial, afrontar las tareas correspondientes en el 

sector mencionado. Semejante planteamiento quedaría expresado -

con toda claridad en un decreto emitido el 9 de julio de 1935 en 
el que se afirmaba: "...es indispensable unificar a los ejidata 
ríos del país y constituir con ellos un organismo de carácter -
permanente, con amplios y avanzados propósitos, que en el 'orden 
político los ponga a cubierto de los graves perjuicios que ocasio 
nan las estériles luchas por las ambiciones personales; que en el 
orden económico los libre definitivamente de la desorganización -

y de la miseria en que viven y en el orden social los eleve al ni 

vel de factor activo y capaz de obtener por sí solos las conquis-
tas por lás que han venido luchando... e/ PNR, como /n4títuto Po-

Utíco de la Revolucan,... e4 e/ cuenteo índícado pana unLISLcax 

en e/ menor tLempo p04a/e a ¿04 campe4ín04 y hea/ízah ¿06 líne4 
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que antes 4e hal 461a/ado." 
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Además de traslucir mediatos objetivos cardenistas, como la 
futura integración de todas las organizaciones de masas al parti 
do oficial, las consideraciones anteriores pretendieron clausu-
rar en forma definitiva cualquier proyecto independiente de uni-
ficación rural. En esto, como apuntamos con anterioridad, se 
distinguirla objetivamente la política hacia los campesinos de 
la que se aplicó a cualquier otro sector social. 

Por surgir a la sombra de esas circunstancias, la resolución 
de la asamblea cetemista estuvo llamada a chocar con los planes -
del régimen. De ello, al parecer, hubo plena conciencia entre - 
los asambleístas: "El Congreso --ha escrito Campa—, por unanimi 

dad, acordó rechazar las' declaraciones del general Cárdenas y rea 
firmar el llamamiento para que los campesinos ingresaran a la CTM. 
Nuestra idea de incorporar a los campesinos estaba basada, entre 
otras cosas, en el hecho de que muchas decenas de miles de ejida 
tarjes habían sido obreros agrícolas pertenecientes .11 sindicatos, 
... Este incidente entre el congreso constituyente de la CTM y -
el presidente Cárdenas fue muy saludable. Reafirmó la independen 

- cia de la nueva central.- 60 

Sería válido y de toda justeza hacer afirmaciones como la an 

terior si la decisión cetemista efectivamente se hubiese llevado 
a la práctica, sin embargo, con el consecuente detrimento de las 

perspectivas obreras, no fue así. En el transcurso de los hechos.  
posteriores, ni la dirigencia sindical puso el empeño que la ta-
rea ameritaba ni, el régimen, como era de esperarse, pareció dis-
puesto a ceder. 

Sólo tres días después de que la CTM hubiera sido formada, -
Cárdenas volvió sobre el asunto. Esa vez, empleando un lenguaje 

más directo, exigió que la central se abstuviera "...de convocar 

a un congreso de campesinos... pues sólo compete al gobierno ve-
lar por la organización social del carnpesinaje, y que por sus con 

diciones especiales, el gobierno emanado de la Revolución se ha - 

considerado y se considera en el deber de patrocinar su organiza-
ción."61  
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Inmediatamente después, en lo que pareció un dispositivo 

perfectamente planificado, la CCM se adhirió a los pronunciamien 

tos del Ejecutivo, Asimismo, con el impulso que recibiera des-

pués de haber constituido, el 7 de diciembre de 1935, la prime-

ra liga estatal en el. D. F.,62 la comisión oficialista intensi-
ficó, como nunca antes, sus trabajos en las zonas rurales. 

Todas estas actividades pusieron de manifiesto que en mate 

ria de organización campesina el Estado no pensaba retroceder, 
y que incluso, llegadu el momento, emplearía su poder para dis-

putar cada uno de los contingentes rurales a las agrupaciones - 

de trabajadores, incluida la CTM. 

A nuestro modo de ver, eran varios los motivos de tan gran 
de intransigencia. En primer lugar, como lo sefialamos en el -
apartado anterior, para aplicar su plan de reformas, el Estado 
requería de la sumisión del campesinado ya que ella y sólo ella, 

le dejaría libres las manos para conducir el proceso hasta los .  

límites que considerara pertinentes. Desde ese punto de vista 
toda independencia, aún la más relativa, del movimiento campesi 
DO resultaba inaceptable. Al encontrar, pues, en los trabaja-

.dores agrícolas un sector que todavía no se dotaba de propia - . 
organización, era natural que el Estado se obstinara en ser él 
quien la promoviera, para controlarla desde su origen. 

En segundo lugar, la multicitada reforma rural tendía a con 

vertir al gobierno en depositario de la propiedad agrícola y en 
organizador de lá producción en el sector, por ello, 'para limi-
tar al máximo la conflictiva laboral que esta nueva condición -

podía acarrearle, el sojuzgamiento de las masas rurales se tor-

naba imprescindible. Dicho en otras palabras, la progresiva -

eliminación de terratenientes y caciques más la intervención del 

poder público en esta rama productiva, creaban las condiciones 
para que cualquier lucha reivindicativa en lo laboral encontrara 
en el Estado su obligado polo opositor. Si no se deseaba que -

ello derivara en agudas confrontaciones políticas, era necesario 
construir una organización campesina centralizada y sometida ideo.  

lógicamente a la Revolución Mexicana. 
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Por último, no se puede soslayar que a pesar del lenguaje 
y el comportamiento populistas del cardenismo, sus objetivos - 
estratégicos estuvieron siempre constreñidos a encontrar una -
alternativa para el sistema capitalista dentro de la crisis y 

que, en razón de ese objetivo, contendrían estructurales limi-
tes para coincidir con aspiraciones populares de mayor alcance. 
En situación de tal naturaleza, dicho régimen pudo permitir -
--en ocasiones incluso favorecer-- ciertas reivindicaciones -
económicas que ampliaban el mercado interno, la organización -
legal de los explotados, algunas movilizaciones antimperialis-
tas; pero no estaba en posibilidad de santificar actitudes que 
tarde o temprano pudieran forzarle a ir más allá de su progra-
ma reformista. En síntesis, no podía soportar que el auge de 
masas llegara a un extremo donde el propio gobierno y las airee 
clones reconocidas63 perdieran el control. 

Simultáneamente, el régimen de Lázaro Cárdenas tampoco iba 
a aceptar que liderazgo como 'e1 cetemista obtuviera una fuerza 
política desproporcionada ya que, de ser así, podía pesar extra 
ordinariamente en las decisiones nacionales y terminar minando 
las facultades de la burocracia gobernante. Con esa preocupa-
ción de por medio, además de la separación forzada de obreros y 
campesinos en organizaciones distintas, se pusieron en práctica 
lineas de acción que tenían por objeto evitar que se gestara un 
amplio bloque de los explotados. Tal fue el caso en las políti 
cas empleadas tanto para con los trabajadores al servicio del - 

Estado64 como con agrupaciones enemigas de la CTM (especialmen-
te CROM y CGT) a las que, como es de todos conocido, se conti-
núo brindando soterrado apoyo.65 

En fin, por el conjunto de razones aducidas con anteriori-
dad, el gobierno decidió reservar para sí toda tarea relaciona-
da con la unidad de los trabajadores agrícolas, así mismo, in-
tentó crear condiciones para mantener una estratégica separación 
de los explotados en "sectores"; separación que en adelante le 
permitiera emplear la fuerza. de unos para contrarrestar la de - 
otros, presentándose como el fauténtico representante de todos. 

Desde 'este punto de vista, la politica del cardenismo, en tanto 

lo e ,  



109, 

polltica del poder capitalista, procurarla establecer el juego 
institucional de los diferentes intereses sociales, para colo-
car al Estado cono incuestionable mediador. El éxito relativo 
de semejante empresa sería alcanzado en 1938, al fundarse el - 
Partido de la Revolución Mexicana (PRM). 

Por su parte, la dirección de la CTM, siempre fiel a Cár-
denas, no opuso resistencia a los designios del régimen. A -
decir verdad, aquélla fue una de las ocasiones en las que la -

supuesta "alianza" cobró su más burda forma de subordinación. 
En efecto, 'sin mucho meditarlo, el aparato confederal congeló 

los trabajos que se efectuaban eh diversas regiones con el fin 
de organizar al campesinado. Es más, hasta la tendencia comu-
nista que influía importantes núcleos de trabajadores rurales, 
guardaría silencio.66 

En el mejor de los casos, sólo se emitieron circunstancia 
les criticas contra los procedimientos - -del todo autoritarios--
que eran usados para integrar a los campesinos en la organiza-
ción; pero, en lo fundamental, pasivamente se aceptó el total -
desmantelamiento de aquello que hasta poco antes se prefiguraba 
como la unidad combativa de los obreros y campesinos mexicanos. 
Desde aquel entonces, dicho sea de paso, las clases subalternas 
no han vuelto a presenciar el florecimiento de posibilidad seme 
jante. 

Poco después, la mayoría de las agrupaciones que habían 
formado parte de.la  CTM serian conducidas a las ligas, oficiales, 
con las que se formó, el 23 de agosto de 1938, la Confederación 
Nacional Campesina, sector agrario del Partido de la Revolución 
Mexicana. 

8. EL apogeo del combate. 

Desde las jornadas ferrocarrileras hasta las acciones que - 
dieron por resultado el inicio de la reforma agraria, la conduc- 

ta toda del capital extranjero, sus métodos, intransigencia, ame 
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nazas, intri_r,as y represi6n fueron avivando el m1-7.s enconado recha 

zo popular. Semejante circunstancia no tardó en ser observada -

por una buena cantidad de líderes políticos y slndicales como el 

terreno propicio para avanzar en tareas que el momento exigía y -

que, de otra suerte, hubiesen sido irrealizables. 

Pe esta manera, la histórica síntesis del repudio activo, de 

masas, contra la explotación extranjera y el nacionalismo burgués 

de un régimen coyunturalmente dispuesto a ampliar su basamento na 
cional y a reducir la dependencia del extranjero, permitió desple 

gar --dosificadamente, la mayoría de las veces-- acciones por el 
rescate de algunas industrias básicas para el proceso productivo 
moderno. 

Tendencia de tal naturaleza, apenas presente .en las luchas -
de 1936, alcanzaría su máxima expresión durante el conflicto por - 
el petróleo, cuyos resultados han sido de enorme importancia tan-
to para la' clase obrera como para el país en su conjúnto. 

Antecedentez. 

Al comenzar el sexenio cardenista, el dominio extranjero so-
bre los recursos petroleros abarcaba ya un largo trecho de la his 
toria mexicana. Su inicio podía remontarse al último cuarto de -
la centuria pasada, tiempo en el que el General Porfirio Díaz 
inaugurara la política de otorgar atractivas concesiones princi-
palmente a. empresas inglesas y norteamericanas .67 

Sin embargo, "fue hasta los primeros anos del siglo XX cuando 

la explotación del petróleo empezó a cobrar proporciones signifi-
cativas. Este hecho no pasaría inadvertido para algunos indivi-
duos y corrientes que participaron en la lucha social de 1910; ra 
zón por la cual, en el artículo 27 de la. Constitución se intentó 
reglamentar la propiedad sobre el subsuelo mexicano y sus rique-
zas. A partir de entonces, tanto en aquélla como en otras ocasio 
nes en que los gobiernos del país quisieron poner taxativas al ma 
nejo extranjero de los hidrocarburos, toparon con la oposición -- 



siempre beligerante de empresas imperialistas que contaban con -
amplio respaldo de sus regímenes políticos. 

Aunado a lo anterior, la debilidad endémica de la economía 

mexicana durante la fase postrevolucionaria›  así como 3a necesi 

dad de hacer frente a la reconstrucción del país y de contar - 
con auxilio foráneo para contener la subversión interna, fueron 
problemas que durante años impidieron dar mejor salida al vital 
problema energético. 

De esa manera, en 1927, durante el Mandato de Plutarco E. 
Calles, la aplicación de muy virulentas presiones estadouniden-

ses forzó una marcha atrás de los gobernantes mexicanos, en lo 
referente a la Ley Petrolera promulgada en 1925; ley que sobre 
todo aspiraba a hacer efectivo el articulado constitucional. -
En ella se recuperaba el derecho de la nación a efectuar expro-

piaciones en nombre del interés social (siempre con el correspon 
diente pago de indemnización) y se exigía que las corporaciones 
extranjeras acataran las normas mexicanas como prerequisito pa-
ra adquirir concesiones que, en ningtin caso, debían sobrepasar 
un limite de 50 años.68 Estos preceptos, como se puede apreciar, 

implicaban también la renuncia a la protección que las compañías 
recibían de sus gobiernos de origen. 

Con motivo de las acciones desarrolladas por los empresa-
rios, el presidente de México y el embajador norteamericano, - 
Dwight W. Morrow, abrieron un ciclo de negociaciones que conclu 
yó con un pacto a todas luces desfavorable para el país. Poco 

tiempo después, para cumplir con él, la Surpema Corte de Justi-
cia autorizaría al Ejecutivo Federal a modificar la reglamenta-
ción progresista de 1925. Así, en diciembre del mismo año, 
Elías Calles envió a las cámaras un proyecto donde se aprobaban 
casj todas las exigencias de las compañías petroleras. Para só 

lo ofrecer'un ejemplo, en dicho documento se restablecía la 
existencia de concesiones por tiempo ilimitado.69 

Los resultados del acuerdo Calles-Morrow hicieron sentir a 

las empresas imperialistas que sus intereses se encontraban ga- 

rantizados y que' por tanto, podían dar rienda suelta a la expió 
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tación 	nuo..;tros ri?cursos. Por esta ra:',6n, dos aiios 	turle, 
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culav con el crudo yse 	irvieron de lu sltuación Drevaleciente 
con el Cln de obtener cuantiosas reducciones en los impuesuos. 

En los años de recuperación, los altos precios (que debía pa-
. gar un mercado i t n nero expansiv o71  y la reduccidn por concepto de 

impuestos experimentada en Jas percepciones (rubern -Imentiles 
baban crecientemente la economía y las finanzas del país. En 
aquel entonces, las directrices que el Estado pusiera en práctica 
para responder a la presión de compañías y gobiernos extranjeros, 
terminaron generando en la industria petrolera un cuello de bote-
lla costoso en extremo para la nación y con pocas alternativas 
por delante. 

Al acercar el cambio gubernativo de 1934 --como no podía 
ser de otra manera--, el problema de los hidrocarburos formaba 
parte fundamental de las preocupaciones oficiales. Por ello, el 

Plan Sexenal para 1934-40 contendría varios planteamientos que ex 

presaban el interés de reformar la política en materia petrolera. 

De modo particular, se enfatizaban en él las siguientes metas: 
....hacer efectiva la nacionalización del subsuelo, modificar el 

régimen actual de concesiones; negar las concesiones opuestas al 
interés nacional; garantizar los abastecimientos nacionales; evi 

tar el acaparamiento de terrenos petroleros, e intervenir para - 
equilibrarlas fuerzas económicas de la industria petrolera, es-

timulando el desarrollo de las industrias nacionales, y creando 

un organismo de apoyo y regulación."72 

Como lo ha hecho notar Tzvi Medin con agudeza, lo que se es 
concita detrás de pronunciamientos tan generales ...era la refor 
ma de las condiciones existentes, pero. no La duapaníean de la4 

o 1 pfle3a4 extitanjena'ó que openaban en et paí "73 3. 	Ciertamente, 

bien fuera por consideraciones acerca de la coyuntura ; por la inc 
vitable neociación entre fuerzas gubernamentales o, finalmente, 
por la necesidad de probar diversas posibilidades antes de emplear_ 
se a fondo, lo cierto es que el Plan no hacia referencia alguna a 

la expropiación como eventual salida en el problema petrolero, 
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dad me.xjcItna. 

Et conicto 

Desde siempre, las compañías que extraían y transportaban el 

fluído hablan sometido a sus empleados a un ri9;uroso régimen de 
explotacie3n. A diferencia del trato que tradicionalmente era - 

otorgado a obreros y técnicos de sus respectivos países de origen, 
los trabajadores mexicanos no sólo tenían que soportar el peso de 

bajísimos salarios74 y, por tanto, una condición económica asfi-

xiante, sino que también se les mantenía vedado todo acceso a pues 

tos de importancia, con lo que se garantizaba su presencia en las 

actividades peor remuneradas. 

Durante el período que analizamos, en algunas regiones del - 

país dichos consorcios conservaban aten el pago con vales y la tien 

da de raya, 5 formas ambas de control sobre la fuerza de trabajo 

que los hacendados habían empleado en el siglo XIX para sujetar y 

someter a los peones agrícolas. 

A nivel general, los anteriores aspectos se completaban con 
la ausencia casi total de prestaciones sociales y servicios médi-
cos; con la insalubridad de escasas viviendas, etc. Todas estas 
eoridiciones reducían a los obreros del petróleo a formas infrahu-

manas de subsistencia. 

A fin de evitar o detener las explosiones sociales que seme-
jante situación generaba, las compañías dieron en emprender necio 
nes contrarias a la organización y lucha de los trabajadores. De 
manera prioritaria, detectaban y perseguían activistas sindicales, 
así mismo, ante cualquier movimiento, independientemente de lo le 
ve o justo que éste fuera, exigían la intervención de fuerzas ar 
madas gubernamentales y llegaron incluso a formar ejércitos pro-

píos para golpear a los descontentos. t I ...en 1917 --por ejemplo--

los trabajadores petroleros de Tampico declararon una huelga en - 
0 # 	 1 



114, 

COFIYV 	de represlán llevada a cabk) por las cnnpní:Jas netrol 

ras." LD 	ocnsUm, 	bierno de Lstados 	se en- 

trometi L- 11 	a:.;untc):; i_nternos dc! 	1:1 secr:t:rio de Fs 

fiado, 

	

	exigi6 del !,,oblevno de M¿.-....xicn las medldas necesa- 

1_ p ;117 a e].Z1 1 a 	ilt O ue la buela. 	Bajo la presión de los 

jndutrial ,,s del lwtviSleo el gobierno local arrestó a. los diri 
gentes sindicales y lanzó sobice los huelguistas la soldadesca, -• 
la cual se ensaffi5 cruelmente con los trabajadores. La prensa bur.  

guesa mexicana y norteamubana lanzó el grito sobre una posible 
conjura comunista" en Tampico y el propósito de establecer una - 

"república soviética."76 

A pesar de todo, ni las amenazas, ni la represión sistemáti 
ca, ni el poderío de las empresas a las que tenían que enfrentar 
lograron domeñar el espíritu de lucha de los trabajadores petro-
leros, quienes durante largos años fueron creando las condicio-
nes para dotarse de una organización sindical unitaria. Semejan 
te esfuerzo colectivo se vería coronado en los primeros meses de 
1936 al constituirse, con 18 000 trabajadores provenientes de 21 
organismos de todo el país, el Sindicato de Trabajadores Petrole 
ros de la República Mexicana (STPRI\I) , al que se integraron entre 
otros, obreros de compañías como El Aguila77 y 1.a 1-luasteca Petro-
leum Company, que de tiempo atrás habían defendido en la prácti-

ca los derechos de organización y huelga. 

La formación de su sindicato nacional fue un incentivo de -
grandes proporciones para la combatividad de los trabajadores. -
En lo inmediato modificó de golpe las relaciones obrero-patrona-
les que prevalecían en esa rama industrial. Por lo demás, muy 
pronto el organismo recién creado se convertiría en la primera -
fuerza social de la lucha por la expropiación. 

Durante el mes de julio del afio mencionado, el STPRM efectuó 
su I Congreso Nacional Extraordinario, convocado para resolver - 
sobre la contratación colectiva única. 	Dicho Congreso elaboró - 
un extenso proyecto --21 capítulos, más de 210 cláusulas y 165 - 
páginas--, donde se establecieron exigencias de muy diversa indo 

1.c, 78 Algunas de carácter económico y social (semana de 40 ho- 

ras, indemnización por despido, servicios médicos eficientes, - 
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yor de 3 Irrios, y, por ültimo, aumento salarial por un total de 

28 219 560 pesos anuales. 

La .suma total de las demandas presentadas ascendía, aproxima 
damente, a 65 474 480 pesos; lo cual permitió estimar el futuro -
gasto anual para salarios y prestaciones en 114 611 460 pesos. 
Cabe destacar aquí quedé acuerdo con la mentalidad obrera de aguo 
lbs años, las empresas extranjeras estaban obligadas a reintegrar 
cuando menos una parte de lo que tradicionalmente arrebataban a -
los trabajadores y al paí • 

Es precisamente en base a lo anterior que, a diferencia de to 

da interpretación que procura presentar las exigencias hechas por 

el. STPRM como el mero efecto do una postura gubernamental ya enton 

ces convencida de la solución expropiatoria,y decidida por tanto 

a servirse de la acción obrera y popular para materializarla, noso 
tros vemos en ellas la expresión auténtica de insatisfechas neces.  
dados de los trabajadores. Expresión comprensible tanto por la si 

tuación material en que se desenvolvían como por la fortaleza que -
les otorgaba la unificación recientemente alcanzada. Desde nues-
tro punto de vista, el conflicto social del petróleo se explica en 

base a la lucha de clases --cada vez más aguda-- que debieron li-
brar diversos destacamentos proletarios en aquel período, y no por 
las intenciones (buenas o malas) de los gobernantes, quienes, muy 
por el contrario, tendrían que modificar sobre la narcha las solu-
ciones, casi siempre conciliadoras, que avisoraban. 

Desde su fundación, el sindicato petrolero decidió integrar-
se a las filas de la Conrederación de Trabajadores de Mxico; por 
ello, las acciones que desplegaría se vieron desde el inicio acom 
pañadas por el respaldo de la central.. En los meses posteriores 
a su Congreso 1:xtraor,linario, el STPRM efectuó de común acuerdo - 
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Miento huel.' , 

Las cuprosas, a .t.uando esta vez por separado, respondieron de 

inmediato. 	Seún su opinión, era de todo punto imposible satisra-
cer los reclamos; primero, por su carácter "exorbitante" y seundo, 
por que ellas seguían considerando vi:J;entes los contratos anterio-
res. Dh as. más tarde, después de pertrecharse en un. frente pa'tro-
nal que funcionará a todo lo largo del conflicto, las compañías -
exigieron que el Departamento del Trabajo convocara una reunión - 
de representaciones obretas y patronales, donde se redactaría un 
contrato colectivo supuestamente aceptable. Con dicha respues ta, 

al parecer, las empresas querían abrir la puerta a la intervención 

gubernamental, tal vez con la esperanza de inclinar la•balanza en 

su favor, 

Durante esta fase, conviene recordarlo, la acción del Estado 
estuvo encaminada a crear condiciones para alcanzar un convenio -
entre las partes. Así, hecha la.propuesta patronal, el Departarnen 

to del Trabajo solicitó, cuando menos en dos ocasiones la suspen-
sión del estallido; primero para el 17 de noviembre y, más tarde, 

para el 19 del mismo mes. 

El sindicato, por su parte, no rechazó ni la intermediación 

gubernativa 80  ni los retrazos propuestos. Sin embargo, el 19 de 

noviembre con motivo de una nueva recomendación de aplazamiento, 
advirtió que la huelga general se iniciaría sin falta a las 11111s. 

del día 29. Este ultimátum obligó al gobierno a profundizar su 

papel en el conflicto. Intempestivamente, el presidente Cárdenas 

giró instrucciones para llamar a una convención tripartita --que 
se compondría con líderes obreros, representantes de las compañí 
as y del gobierno-- cuya tarea seria resolver de una vez por to-
das el candente problema del contrato colectivo en la industria 

petrolera. Asimismo, propuso al sindicato que detuviera el esta 
llido de su huelga por 120 días, tiempo que podía durar 3a reu-

nión proyectada. 
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Desde el Inicio de las sesiones la intransigenci:1 patrona] 
se hizo evidente. 	Paso a paso se convirtió en el escollo prin- 

. 
cíoal p ara obtener una solución. Con la actitud de las compañi 
as extranjeras contrastarían ampliamente los esfuerzos ncT,ocia-
dores de la representación estatal a cuya cabeza se encontraba 
Jesús Silva Ilerzog. Así, para mayo de 1037, poco antes de ven-
cer el plazo de la convención, la oferta más alta, rechazada 
desde luego por el sindicato, era de 14 millones de pesos  

Con resultados de tal naturaleza, la reunión inspirada por 
Lázaro Cárdenas había desemboCado en el más rotundo de los fra-
casos. 

La CTM ante ta huelga petitoleta. 

Mientras se verificaban las pláticas oficiales, las organi 
zaciones obreras no restringieron del todo su acción. A decir 
verdad, aprovecharon aquel período para difundir ampliamente 
las razones del conflicto, los significados de éste, su impor-
tancia. La propaganda que se hizo enfatizaba sobre todo el --
carácter nacional de la lucha y llamaba a todos los explotados 
del país a permanecer vigilantes y a prepararse para el desenla 
ce que se avecinaba. Por lo demás, a través del sinnúmero de - 
manifiestos, desplegados, publicaciones, volantes, etc. que --
eran dados a conocer, se ofrecía respuesta a la calumniosa ofen 
siva desatada por los consorcios para desprestigiar a los traba 
jadores mexicanos. 

1)e esta forma, nuevas situaciones se configuraron en la 
conciencia popular. En efecto, hacia el momento en que la con-

vención tripartita concluía, la clase obrera mexicana arribaba 

a un estadio ideológico sumamente propicio para inaugurar el em 
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del capital extranj,,,ro, 	A partir de :u 	rwmeto y corlo nunca 
antes, el país vlJpeaha a. cl:'ntar con la iuerza social que era 

nece,,arin para end(-re./.ar acciunes couundentes en defena de 

los TCCUYSOS tant:0 UleMpO ex,:oliados. Lo funda!nental en estos 

hechos era que obreros y campesinos estaban prenarados para ello. 

1 
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Después de las 

Esta vez, emplazó a 

el mismo frente, la 

dria en práctica un 

pera del estallido,  

pláticas, el STPRM volvió Sobre sus pasos. 

huelga para el 23 de mayo de 1937. Desde - 

Confederación de Trabajadores de México pon 

extenso dispositivo de solidaridad. La vis 

Lombardo envió a todas las secciones afilia 

1 
1 
1 
1 

das un telegrama donde se estipulaba el plan de acción que se -

debía seguir: 

1 
"1. Declarar públicamente su apoyo decidido a la huelga de 

los petroleros. 2. Acordar urgentemente la ayuda económica que 

1 
debe prestarse a los huelguistas,... 3. 

mítines y manifestaciones en apoyo de la 

pueblo la intransigencia de las empresas  

Realizar desde luego -

huelga., explicando al 
y la actitud razonable 

y ponderada de los trabajadores petroleros 4. Todos los sindi-
catos dependientes de esta organización deben nombrar guardias 
que cooperen solidariamente con los trabajadores petroleros en 
el movimiento de huelga. S. Convocar inmediatamente a un con-
sej o extraordinario que se declare permanente, a fin de que to 
me resoluciones respecto a las medidas que vaya dictando este 
Comité Nacional y que en caso nece)saicío decloce /a hueZga pon 

4olída4ídad..."82 

Aún cuando traslucen el centralismo que campeaba ya en la 
Confederación, las medidas aquí transcritas representaron un 
claro llamado a la movilización de masas. A través de ellas 
la CTM actuaba objetivamente en la lógica de lucha clasista a-
sumida por su Congreso de fundación. Es más,'desde el punto 
de vista proletario, los mandatos del telegrama no sólo resul-
taban intachables *sino que también situaron a la central naci.o 
nal en la vanguardia del combate contra los explotadores extrae 
jeros. 

1 
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Varios autores brin señalado que aquella c,.:Induc.ta de la di-

reccián cetenista --adoptada; como se puede apreciar, en Jos mo 

mento en que se había constatado Ja cerraün e intranencja 

de las empresas-- se,,1,uramente tenía como sustento un amplio res 

[mido de las más encumbradas esferas del 1),o1)ievilo Federal. S3 

Semejante argumentación, sin dejar de tener cierta consistencia, 

I10 ayuda a comprender en todas sus dimensiones el comportamiento 

de la dirección obrera. Para descubrir las razoncs que conduje 

ron al aparato cetemista a poner en tensión todas sus fibras, 

resulta insoslayable rbcapacitar tanto en la acción de las masas 

y en su grado de conciencia, como en el papel jugado por la' CTM 

en su conjunto. 

A mediados de 1937, la Confederación se movía de cara a una 

praxis proletaria experimentada en el combate económico y con - 

conocimiento de los recursos y armas propias. Dicho de otra ma 
nora, durante el período abierto desde 1933, el proletariado me 
xicano, sin llegar a cobrar plena conciencia de su perspectiva 
histórica, había empezado a derrumbar por vía práctica diversos 
líMites que anteriormente trababan su actividad; con ello, adm4 

rió cada vez más el carácter de una fuerza de masas en movimien. 

to, capaz de plantearse nuevas tareas pero también, en lo inme- 
diato, de exigir cuentas claras a las direcciones que había en- 

cumbrado. En razón de lo anterior, el Comité Nacional cetemis- 
ta se vió continuamente impelido a lanzar iniciativas que de una 
u otra forma coincidieran con las aspiraciones de sus representa 
dos. 

Así mismo, los pronunciamientos de la. CTM muy pronto encon 
araron un terreno fértil en los talleres, fábricas, campos y mi 
nas donde la clase obrera efectuaba su labor cotidiana. En esos 
lugares se enriquecieron al calor del auge popular, generándose 
una situación en que los trabajadores de los más diversos niveles 
se convertían en principales demandantes de acciones efectivas, 
particularmente cuando e] enemigo que había que enfrentar era 
e] capital imperialista. 

De esta manera, durante sus primeros dos años, el liderazgo 
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Villpero, cuando una notable conCraposicián de intereses 
a presentarse, la diriy:,encia sindlcal, incómodamente colocada 

-entre dos fuegos, terminó siempre --a nombre de la traída y lie-
vada prioridad de los intereses nacionales-- dando satisfacción 
a las exigencias del poder publico e intentando convencer a sus 
bases do la bondad de tales o cuales renuncias. Tal Fue el caso 
que se presentó con motivo de la huelga general por solidaridad, 
durante la primera etapa de la lucha. petrolera. 

Una semana antes de que estallara el paro en los campos de 
petróleo, el. Ejecutivo Federal reiteró su llamado a encontrar -
una rápida solución conciliadora. En los días subsecuentes , so 
bre todo después de que se rumorara la posibilidad de un mayor 
apoyo cetemista, la prensa oficial comenzó a subrayar l.os gra-
ves perjuicios que la radicalización y amplitud del movimiento 
acarrearían para la economía del país. En esas actitudes, que 
a pesar de todo no confrontaban abiertamente a :l.os obreros moví 
lizados, se definl'a la predilección del Estado por una salida - 
institucional en la que no cabían más acciones tendencialmente 
autónomas de los trabajadores. Desde ese punto de vista, la -
perspectiva de una huelga general solidaria, resultaba inacepta 
ble. En adelante, pues, el régimen aprovecharla el estrecho 
`contacto con las direcciones sindicales para persuadirlas de 
suavizar el movimiento. 

Sin embargo, como era inevitable, la huelga en las instalar . 
clones petroleras estalló el 28 de mayo de 1937. A ella fueron 

todos los trabajadores miembros del •STPRM, manifestando una door 

dinación asombrosa. Unicamente se mantuvieron al riárgen los o-
breros de la Compañía estatal Petromex, creada recientemente 

por decreto presidencial. 81 

Más temprano que tarde, los petroleros recibieron el embate 

de fuertes presiones que alas Impresas estaban encapacidad_de_ 
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111 los 	TIC antecedien)r1 al estallido, 

por ujemplo, ins cap1tallsta5.,, rednjecon c(T)niderablemnte el 

de 	,olina y anmeidalon o preclos. Su inLen( 	eviden 

te .'ra general' una repuil,a. nacional hacia el movilniento. 

Estas acciones ¡u 	con la labor que hemos visto 

efectuaba el gobierno de la ReptIblica, condujeron al sindicato 

petrolero a demostrar temprana e innecsaria flexibilidad. Ape.  

nas un día después de iniciado el paro de labores, sin antes -

haber probado ni la fuerza del propio movimiento ni el apoyo que 

podía concitar, el sindicato redujo sus exigencias a un pliego 
5 mínimo 8  de 34 puntos. 	Como era de esperarse, esta nueva pro- 

puesta también fue rechazada, con lo que, sin solución inmediata 
el conflicto entró de lleno en una etapa cuya duraCión y conse-
cuencias nadie podría prever. 

El 30 de mayo, la JFCA declaró la existencia legal de la - 
huelga. Aquella vez, a pesar de todo, el gobierno ofreció una 
cobertura jurídica para poder continuar. En los primeros días 
de junio, Cárdenas sostuvo constantes reuniones con la represen 
tación sindical. El ritmo y duración de tales intercambios --
constituye un claro indicador de la preocupación que despertaba 
la huelga petrolera al más alto nivel político. 

Mientras tanto, por todo el país germinaba la solidaridad 
con el movimiento. Las más diversas capas de la población se 
integraban de continuo a los actos convocados por la Confedera 
ción de Trabajadores.86 En aquella oportunidad, hasta la CROM 
apoyó a los huelguistas. 

En lo fundamental, la colosal efervescencia que se desató 
demostraría el gradó en que habían madurado las condiciones so 
ciales para una acción drástica contra los consorcios petrole-
ros. Sin embargo, durante aquel momento tan decisivo, la di-
rección de la C'FM comenzó a dar pasos en sentido opuesto a la 
marejada popular. A pesar de reconocer - -como se hacla en la 
revista Futuko-- que "el apoyo de las masas trabajadoras se - 

puso de •manifiesto desde el primer momento", y que "...a una - 



¡•::: 11, 	ina i 	t o de 	l'yo 1 Oro:, 	todo 01 	1 (7) 

re,,..pond.Llo a 	ihlos ri 	hue:V: 	 ," A pe- 

sar di:, 	dcc.limos, los lidc're dee'iJiron 	tal - 

'l orina dc lucha lajo el entendido de que 	...un wovinIIcnt 	(1J.,, esto 

natu-ralez.a, CIII 	aparentemone (sic!) habría ploporcionadm 1.11:1 

rner:a enorme al movilqionlo de los p'Uvolero:,, en realidad, Ilabr'ia 

revertido en coatra d.c éstos, y, aCiu 1i ds en contra de 1ns Intere- 

ses del pueblo de Wxico. .Hxaminando --continuaba la publicación--
con sentido realista el papel que podía haber jugado la huelga ge-
neral nos encontramos conque ésta habría sido un arma eficaz en ma 
nos de las compañías petroleras (sic».) para provocar un estado do 
alarma general en el país ."i% 

Tales fueron los argumentos con los que el más importante - 
liderazgo obrero de México pretenderla justificar una táctica que 
poco después lo condujo 	a refrenar la virulenta lucha social, 
hasta encauzarla por los senderos de un "conflicto económico", 
prolongado y desgastante, ante la Junta Federal de Conciliación. 

En el citado discurso cetemista no resulta difícil encontrar 
la marcada influencia del gobierno en turno, misma que seguramen-
te se forjó a lo largo de las incontables reuniones en donde se 
habla analizado el porvenir del movimiento. Por lo demás, aque-
lla fue otra de las ocasiones en las que la "razón de Estado" se 
precipitó verticalmente contra las aspiraciones populares. Y es 
que después:  de haber sido agitadas con la perspectiva de una MO~ 
vilización nacional, a través de la cual --empezaron a confiar-- 
se alcanzaría un gran triunfo proletario, amplias masas de traba 

jad.ores terminaron siendo detenidas por los mismos dirigentes - 
que poco antes los habían convocado a la acción. Las nuevas di-
rectrices, no se podía evitar, dejaron incólumes a las compañías 
extranjeras y no dieron solución alguna a los problemas que desa 
taran el movimiento. 

Si se reconoce que es en las conquistas obtenidas por su - 
propia actividad donde el movimiento obrero y popular encuentra 
el fundamento autogenerador de nuevas luchas, y que, por contra-
parte, la contención o el retrazo de movilizaciones, logros y - 

avances operan la mayoría de las veces como un elemento que de- 
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dad do 1 combate iwlrolero nsí como la me Las uue con (1 se p)- 

Wian pinteriatiar. 	Como lo veremos en adelante, s6 lo la:; capa 

cid:tde conqu1stadns poi la base proletar1a a lo lnro. o de los 

últimos cinco anos de lucha permitieron que ocho meses después 

de esta singular marcha atrás, el movimiento pudiera recuperan" 

se y que, casi sin tropiezos, volviera a adquirir la consisten 

cia que había demostrado en aquel mes de 1937. 

La 3oZací6n en manos del Etado. 

Para el S de junio la huelga afectaba ya a 1.a economía na-
cional y, por ningün lado, se vislumbraba posibilidad de solu-
ción. Confiadas en su poderío, las empresas petroleras parecían 
dispuestas a resistir hasta las Iltimas consecuencias. El Eje- 
cutivo, por su parte, continuamente se entrevistaba con los re-
presentantes patronales. 

Por aquellos días, en el seno del. STPRM tuvo verificativo 
un Congreso Extraordinario para analizar las perspectivas del - 
movimiento. A él asistieron tres corrientes que portaban solu-
ciones encontradas. "Un grupo estaba por la 'continuación de la 
huelga hasta el triunfo completo y consideraba necesario apoyar 
se en i huelga de solidaridad de otras ramas de la economía. -
Otro grupo consideraba necesario importar combustible para no - 
perjudicar a la población del país ni causar antipatía ante la 
huelga. Y, finalmente, una tercera y posiblemente la más influ 
yente corriente, proponía el cese de la huelga y el estableci-
miento de una estrecha colaboración con el gobierno de Cárdenas 
para luchar contra las compañías.1188 En las posturas menciona-
das se dibujaba, como en un microcosmos , el profundo debate que 
periódicamente enfrenta a las fuerzas de la independencia y la 
autonomía clasistas --potencialmente revolucionarias—, con las 
fuerzas conciliadoras y reformistas. 
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levantar la huelga para nroceder --como lo propusiera la direc 

ción de la CTM- a no CedlfliCro econ(5mico contra Lis Gorporacio-

nes petrolera. 

Tal procedimiento jurídico --reservado por ley s1.510 a las 
empresas-- sinificaba nor sobre todas las cosas una decisiva in 
gerencia del gobierno en el problema laboral. Ello por varias - 
razones: primero, porque quedaba en manos de la junta de Concilia 
ción decidir sobre la pertinencia del mismo. Segundo, porque de 
ser aceptado, la misma institución federal sería la encargada de 
formar una comisión de especialistas que, en un plazo de 30 días 
investigara las condiciones de la industria en cuestión y su ca-
pacidad para responder a las demandas presentadas. Y tercero, - 
porque una vez elaborado el peritaje, la Junta emitirla un dictá 
men donde se Fijaran grado y monto en que era Posible dar satis-
facción a las exigencias de los trabajadores. En síntesis, a 
través del denominado conflicto económico la resolución del pro-
ceso abandonaba de golpe los campos petroleros y las acciones 
concretas de las clases confrontadas, para ir a depositarse en - 
manos de un organismo dependiente con todo del gobierno federal; 
organismo que por esa razón se convertía en la única instancia - 
decisiva. 

El día 6 de junio, firmada por Lombardo y la directiva del 
STPRM se presentó la solicitud que pedía dar curso al trlmite - 
legal. El 8, la Junta emitió un fallo que resultó afirmativo y, 
finalmente, el día 9 se levantó la huelga. 

Entre tanto, las compañías volvieron a ofrecer la vieja su 
ma de 14 millones --incluídos salarios y prestaciones-- que pa-
saba por alto los reclamos vinculados con el fortalecimiento del 
sindicato. Semejante oferta provocó el iracundo rechazo de par-
te de los trabajadores petroleros. 

En el momento en que la huelga se levantó, comenzaría a co 
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Dicha cantidad repreSentaba poco mris de la . mitad de las ga- 
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	los npvemíos su abri;.5 un comp;is de 

pura que clavaría vario meses. 

Cuando la comisL5n entre 	sus resultados, se devularon va- 
rios hechos de gran trascendencia. El estudio no sólo contena 
un panorama extenso do la industria en manos extranjeras, sino - 
que demostraba también tanto el cuantum de las ganancias que ex-
traía el .  capital monopolista como la explotación escandalosa que 
pesaba sobre los trabajadores. A lo largo de 2 700 cuartillas y 

40 conclusiones se daba cuenta pormenorizada de los siguientes 

hechos : 1. Las empresas asentadas en el país, a pesar de no roca 

nocerlo, eran sucursales de los grandes consorcios ingleses y 

norteamericanos; 2. Su política no haba.  sido favorable al desa-

rrollo de México; 3. Las ganancias que venían obteniendo eran 

descomunales y podían ser calculadas en 56 260 176 pesos como 

promedio anual entre 1934 y 1936; 4. En los mismos años, el por-

centaje de ganancias sobre el capital invertido había sido de• 

16.53%, 17.82% y 16.05% respectivamente, lo que permitía asegu-

rar que :Los inversionistas tenían cuando menos una década de ha-
ber recuperado hasta el último centavo invertido en el país; 
5. Los consorcios vendían los productos del petróleo en México a 

precios más altos que en el extranjero y 6. La situación de los 
trabajadores resultaba particularmente difícil por la reducción 
de los salarios reales y la ausencia de aumentos efectivos en sa 
larios y prestaciones.89 

Antes de concluir, dicho estudio corroboraba un hecho que -
era conciencia común entre los obreros en lucha: que las compañí 
as, 	I I ...sin perjuicio alguno para su situación presente ni futu-
ra, por lo menos durante los próximos años , están perfectamente 

capacitadas para acceder a las demanda's del Sindicato de Trabaja 

dores Petroleros de la República Mexicana." Por ello, proponía 
" ...una suma anual de alrededor de 26 millones de pesos" como el 
monto máximo que podía alcanzar la derrama relativa al nuevo con 
trato colectivo."  



	

sohrepal,abJ ea 1,-?. 	lat't.  

1- 	t 	s ein p 	i n 	, 	LITflb 	rt i 	I. r 

p O 1: 	1;1. 111 	J.(1 	;1 	10 C111 	1 a 	:1 gt.'slIC.1 a S cL 	1 0 S 0 b 1 	l'e S 	rc 	rí,.. 

En resunlen, dl.' ser aplicada, el Is!,asto anlial iba a 	quo insc P 

monta r e de 19 a 75 mil .1 () 	d e 	esos, 1 

Como era de esperarse, el peritaje fue rechazado por las co .1 

palias, quienes a mis de protestar ante el gobierno mexicano e 

obstinaron en profundizar la campaña do calumnias en contra del 

sindicato. En su desesperación, terminarían tachando a la comi-

sión investgadora de inconfiable "racionalista y científicamen-

te", y de estar controlada por "comunistas".92  

En los meses por venir, las petroleras agudizaron sus agre-

siones económicas y políticas contra el pais. En noviembre de -

1937, por ejemplo, la. Standard Oil norteamericana amenazó con sus 
pender actividades si el gobierno otorgaba carácter de norma a 
las recomendaciones de la comisión y si, por tanto, obligaba a 
las empresas a desembolsar los 26 millones de pesos. Hasta esos 
momentos, la conducta patronal consistió en mostrar total inflexi 

bilidad y en ejercer presiones a fin de arrancar una resolución - 
favorable. Al parecer, durante algún tiempo las compañías confia 
ron en que las conclusiones de la investigación no se harían efec 

tivas, esto sobre todo porque faltaba todavía que la Junta expre-
sara la última palabra sobre el conflicto. 

Por otra parte, después de levantar su huelga y con el nuevo 

derrotero dado a la confrontación, el sindicato petrolero de he-
cho se habla sometido al arbitraje gubernamental. Lds resultados 
que arrojara la investigación y la actitud del presidente --respe 

tuosa en apariencia de las conclusiones periciales-- despertaron 

en las bases la esperanza de una pronta satisfacción a sus deman-

das. Bajo este conjunto de suposiciones, en un primer momento, 

los obreros decidieron aguardar la solución oficial que sobreven- 
. 

dría. 

Sin embargo, al correr el tiempo y no emitirse ninguna solu- 

	

ción, los - trabajadores comenzaron a. desesperar 	A ello contri bu- 
yO 'también la ola de provocaciones y represalias que los consor- 
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ga contra la comp;N 	Auila, por violaciones al contrato co- 

lectivo. Dicha movilización, como es de suponer e, no contó con 
apoyo del presidente de la P.epalica, quien la consideraba más 
benéfica para las empresas que para los sindicalizados. A pesar 
de todo, la huelga se mantuvo durante S7 días y concluyó con el 
triunfo de los trIffiajadores.93  Estos hechos demostyaroa, por ené 
sima ocasión , que oran los obreros mexicanos el verdadero e irre 
conciliable enemigo del capital extnanjero y, asimismo, que con a-
poyo gubernamental o sin él estaban dispuestos a combatirlo sin 
tregua. 

En los primeros días de diciembre, desde los más diversos rum 
bos del país se comenzó a alzar el clamor de las bases petroleras 
exigiendo acciones combativas. Dadas las dimensiones que cobraba 
aquel reclamo, la dirección del STPRM no tuvo más alternativa que 
abrir cauce a. la inquietud desbordada de sus representados. Su -
salida consistió en emplazar a huelga general. de 24 horas, si con 
tinuaba el ret.razo del dictámen. 

Por las condiciones en que surgió y por la institución a --
quién se dirigía, un emplazamiento de tal naturaleza rápidamente 
devino en afrenta para el gobierno mexicano en su conjunto; por - 
ello, éste se apresuró a responder. En forma intimidatoria sostu-
vo que una huelga como la anunciada seria considerada "ilegal" y 
contraria a las "instituciones revolucionarias" .94  

Con semejante postura lo que el gobierno perseguía era evi-
tar cualquier cuestionamiento de su intervención y hacer evidente 
que una vez en sus manos, este particular conflicto no volvería a 
adquirir características parecidas a otras confrontaciones entre 
las clases. 

Desde el punto de vista social, la respuesta del. Estado dono 
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los resultados del peritaje, el rimen mexicano ejvcutaba una po 
lUtica tendiente a la conciliación; política en cuyo contexto, la 
misma ausencia de fallo so presentaba como un acto delibevado pa-
ra mantener la amenaza mientras se eFc:tuaha la negociación. 

En efecto, el anSlisis de su conducta demuestra que desde 
que la lucha se iniciara, ni Ctirdenas ni su gabinete habían encor 
trado en tal sentido momento de reposo. Al principio, procuraron 
que patr(nes y trabajadores llegaran a un acuerdo; no siendo pos i 
ble, exigieron - -Ch mayo y junio de 1937-- que la huelga fuera - 
suspendida. Por último, recientemente hacían hasta lo indecible 
por encontrar una fórmula que permitiera dar conclusión al proble 

ma, antes de que la lucha social se desatara de nuevo. De esta - 

manera, aún cuando no se podría afirmar que el gobierno cardenis-

ta expresara mecánicamente los intereses de las compañías petrol° 
ras; se debe subrayar, sin embargo, que ello tampoco lo convertía 
automáticamente en genuino exponente de los intereses proletarios, 
ni siquiera de la inicial conciencia anti-capital extranjero que 
a través de sus luchas, las masas habían ido forjando. En todo -
caso --para hacer honor a la verdad--, se encontraba en aquella - 
coyuntura igualmente distante de unos que de otros. Sólo así re-

sulta posible entender que la más mínima presión de los obreros -
fuera tratada como "contraria a las instituciones nacionales". 

Para abrir del lado patrona] un mejor espacio de negociación, 
el Estado había intentado dividir el frente formado por las rompa 
flias. En noviembre de 1937, al tiempo que cancelaba a la Standard 
Oil una concesión de 350 000 acres, otorgaba otra a El Aguila (in-
glosa) en la abundante zona. de Poza Rica, en el estado de Veracruz 95  
Para su pesar, los consorcios captaron muy pronto el sentido que 
llevaba dicha acción y prefirieron conservar la unidad, neglIndose 
a. aceptar fisuras que en esos tiempos hubiesen sido determinantes. 

Su nuevo fracaso demostraría al cardeni sino las limitaciones - 

quo comportaba una politica de tal - naturaleza, ante un agrupan:len- 
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tas tlIcticas 	mJs.decidlds medidas. 

Pero la ruta que en definitiva condujo al gobierno mexicano 
a expropiar la industria petrolera, estuvo ligada desde el prin-
cipio con la acción de las masas trabajadoras y SUS Organizacio-
nes. 

Ya en diciembre de 1937, la desesperación en ascenso del - 
proletariado petrolero, acompañada por el virtual desbordamiento 
de la organización sindical y por la convocatoria de la dirección 
del STPRM a una huelga general de 24 horas, dejaban perfectamente 
claro que el momento de asumir una actitud beligerante se acerca-
ba. Para el gobierno se abrió en aquellos momentos una encrucija 
da de contornos rigurosamente diferenciados: o se fundaba en las 
acciones de las masas, hiendo con ellas hasta el fondo; o tendría 
que desatar en su contra la represión, para detener un desconten- 
to amenazante y sin otros canales de solución. Cualquiera do es- 
tos caminos marcaría sin duda el desenlace todo del problema pe- 
trolero y, junto con él, por su importancia, al Estado, a la so-
ciedad, al país en su conjunto. 

El 18 de diciembre la clase obrera obtuvo su primera victo-
ria tangible. Aquel día, por fln, la Junta anrobó el informe de 
la investigadora y, como necesario derivado práctico, determinó 
que las empresas pagarían el aumento salarial y las prestaciones 
con retroactividad al 26 de mayo de 1937.97  

Como es sabido, las petroleras imperialistas informaron que 
no podrían ejecutar semejantes disposiciones. Al parecer, además 
de sostenerse en su ya tradicional intransigencia dlidieron pro- 
pugnar por la directa intervención de sus gobiernos 	y emplear - 
sus armas más eficaces. Primero que nada, con el fín de sumergir 
al país en la bancarrota financiera, retiraron altas cantidades -

que con,ervahan en los bancos nacionales. Según el IV Informe de 



• f 	• 
1 '1 I

f 

(193!;', la 1--dI(lti i0t;Al tic 	 dec.lin() de 	il Lilie 

11e5. 	enL'e ju1io 	 ¿lno 	Asiirtisp,0 

la 1,-.':; eHva met:ilica del P,anco de 	:-,. urrirl'a una violenta 
9 1 ) r 	C 	( 	 de 	r (.1 	(..) 	d 	8l mi 1 1. °nes, 	entre el final del 

año 	1•eSC:11i1HW; y mar',.,,o de 1()›.-1. 

Tos objetivos que perse9,ui:ali cstas maninnlaciones Financie-
ras se hicieron del todo e\fidentes cuando, n través de un siste-
ma de publicidad montado e:;: profeso, lns corporaciones comenza-
ron n correr la voz de que México no estaba en capacidad de con-
servar la paridad de tres posos 60 centavos, que tenía con la mo 
necia norteamericana. 

Poco después, apelando- a ciertos resquicios de la legalidad 

-jurídica nacional los patrones intentarían evadir, por otra ver-
tiente, las responsabilidades que les imponía el fallo federal. 
El 29 de diciembre interpusieron un amparo ante: !a Suprema Corte 
de justicia. Con ello, se abrió un nuevo inte-L 	el que el 

Estado volvía a tener en sus manos la última 	 Fue en 

ese marco, por demás estrecho, donde la CTM y el STPRM debieron 

manejarse al inicio de 1938. 

Incondícíonat. te4paZdo ce. emí4ta. 

Inmediatamente después de publicado el laudo, las organiza-

ciones obreras reiniciaron la agitación nacional, empero, desde 

que los consorcios asumieron la iniciativa legalista parecieron 
frenarse nuevamente para esperar el fallo gubernamental. Y es -
que, a decir verdad, durante la coyuntura que nos ocupa las lí-
neas de acción sindical no se propusieron cuestionar ni el proce 
di.miento al que se aferraban las petroleras ni la reiterada inter 
venció') del gobierno de la República. . Muy por el contrario, a - 

través de ellas, el auiéntico repudio contra las empresas capita 

listas extranjeras se imbricó con un apoyo cada vez menos condi-
cionado al régimen en turno. 

El 6 de enero de 1938 la Confederación de Trabajadores cfec 
o •Rxtraordinario donde ademhs de estudiarse la ya 
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Con 	ert u motivo, Vicente Lombardo pronunciaría un notable discur 

so denc,vinado "El pueblo de MC.,..xico y las compañías petroleras",
100 

en el cual dejá establecida, en sus líneas m5s Perwrales, la pos 

tura de la central. 

Para el líder máximo, el conflicio del petróleo debla enten 

derse como una lucha por la soberanía nacional; lucha que sólo - 

al gobierno tocaba decidir. Frente a ello, el papel de las masas 

trabajadoraq se restringía a esperar e]. momento "preciso" y "ne-

cesario". Como los hechos lo demostraron pocos meses despus, 

ese momento no era otro que el elegido por el cardenismo. 101  

Así, aunque la postura de la dirección confederal no implica 
ba renunciar a la movilización, si se proponía, mantener a ésta en 

aquellos límites donde funcionara como mero contrapeso de eventua.  
les agresiones internas102o externas, procurando siempre no violen 
tar el interjuego legal establecido ni estorbar las decisiones del 
régimen político. 

El último día de sesiones, a excitativa del Comité Nacional, 
el Consejo de la Confederación decidió trasladarse en masa al edi 
fi.cio de 1.a Suprema. Corte, para solicitar "...a los ministros que 
resuelvan este asunto respaldando el laudo dictado por la junta -
Federal de Conciliación y Arbitraje, laudo impecable desde el pun 
to de vista moral, legal e histórico, para que no sean burlados -
los derechos ni de los trabajadores petroleros, ni del pueblo de 
México."103 

Mientras esto ocurría en el Distrito Federal, en provincia 
continuaban la agitación los mítines y campañas de solidaridad. 
El 16 de febrero, la dirección cetemista dió a conocer un telegra-
ma por el que exhortaba a todas sus organizaciones a poner en mar-
cha la más amplia movilización nacional. 

Sin embargo, aún con todos los apremios de la parte •sindical, 
la, Corte no dictaría resolución alguna hasta el lo. de marzo dé 

194. Iat ,causas de retardo tan prolongado de seguro tuvieron que 
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nuestro modo de ver, fue ese el lapso donde Las prinvipales 

Fuerzas del. .)obderno conlenzaron a observar con claridad la necesi-

dad de la expropiación; pero, dentro de sus planes, tal medida de-

bió quedar todavía como alternativa de 111tima instancia en uu mar-

co mzIs amplio de negociación. 

Para obrar en cualquier sentido, el régimen precisaba como 

nunca de una poderosa demostración de respaldo social; demostración 
que debido a las condiciones prevalecientes únicamente provendría 
de los organismos que agrupaban a las masas explotadas del país y, 
entre estos, básicamente de la CTM la que, a pesar de su juventud, 
contaba ya con los atributos necesarios (amplia y mayoritaria orga.  
nización, fuerza de masas en movimiento, dirigentes identificados 
con el proyecto gubernamental, etc.) para hacer valer el compromi- 

so popular con la causa cardenista. 

La oportunidad para obtener los objetivos deseados se presen-
tó al finalizar febrero con la realización, en el Distrito Federal, 
del Primer Congreso Nacional Ordinario de la central cetemista. 
En aquella ocasión, el jefe del Ejecutivo hizo acto de presencia -
en la asamblea inaugural de tan singular evento, con lo que además 
de sentar un precedente que ha hecho costumbre en la historia de - 
la agrupación, pudo aprovechar la más importante tribuna sindical 

para denunciar ante el pueblo de México todas las presiones de que 
era objeto su gobierno. Durante su alocución, convocaría a los - 
trabajadores a contribuir para soportar cualquier ofensiva. "Para 
que la marcha de la Revolución continle --les dijo-- sin que se de 

tenga la ejecución de las obras inheréntesta su acción eminentemen 

te constructiva, es necesario que en todos los momentos estemos 
preparados a resistir, aún a costa de serios sacrificios económicos, 
los ataques de los que no han comprendido la justicia de la causa.  

de México y que se empeñan en hacerla fracasar, creando situaciones 
de alarma..."1" 
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quiera que sea el sentido de su detor11 inaci6n."105 

En el discurso con que respondiera al gobernante, Lombardo - 
quizo dejar constancia del apoyo social, de la cobertura obrera y 
popular que rodeaba al poder público. Entre otras cosas, anunció 
que se hacl'an los trámites necesarios para la formación de una 
central continental de trabajadores, con cuya solidaridad debía 
contar desde ya el presidente mexicano. Las palabras que citamos 
a continuación son una muestra de los empeños discursivos emplea-
dos por el líder cetemista para patentizar, ante propios y extra-
Tíos, la magnitud de la colaboración popular: "Creo, señor presi-
dente, que no sólo los de esta central, que no sólo el millón de 
personas que representamos, sino todo el pueblo de México ha de -
vibrar inmediatamente después de conocer el mensaje de usted y, -
además, dados nuestros vínculos con América Latina. e inclusive -
con los trabajadores europeos, puedo ccegtutakle que el 'saludo que 
yo le he tkíbutado en nombxe de ni..¿A camanadaá e/J 
dois Zo,s tkabajadoLe/s de la tíenta. ,1°6 

	 el 4aludo de to- 

A lo largo del Congreso, los delegados volverían en repetidas 
ocasiones sobre la cuestión petrolera; algunas para demandar el - 
multicitado pronundiamiento de la Corte; otras, las más, para rol 
terar su solidaridad con el gobierno mexicano. En una de las que .  
alcanzaron mayor trascendencia, Lombardo pareció advertir la proxi 

midad del acto expropiatorio: "Llegará un momento, camaradas --se 

ñaló--, parece inevitable, en que las compañías petroleras tendrán 

que ser reemplazadas por los representantes del Estado y de los -
trabajadores mexicanos para mantener la producción del petróleo.-
Estamos dispuestos a asumir la responsabilidad técnica, económica, 
legal, moral e histórica que compete a un pueblo de hombres li 
bres."107 

A pesar de todo lo anterior, el primer congreso de la hiato-

concluyó sin unanolternativa propia en relación con 
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A decir verdad, re cita. difícil pensar algo más benéfico - 
para los planes del gobierno. Al quedar la decisión ánima en 
manos de los dirigentes --con quienes Cárdenas discutía perma-
nentemente el conflicto y conservaba óptimas relaciones políti-
cas y personales—, se eliminaba de facto toda posibilidad de -
presión autónoma de las masas y se dejaba libre el camino para 
que fuera el binomio líderes pollticos-líderes sindicales el - 
que, a su buen entender, estableciera las medidas pertinentes. 

damental coyuntura que so avecinaba. 
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Así, lo que verdaderamente permitieron las conclusiones -
del. Congreso fue ciar vida a un dispositivo social para garanti-
zar el apoyo de los trabajadores, independientementeile las ac-
ciones que se emprendieran. Dicho dispositivo tuvo el siguiente 
funcionamiento: antes que nada ni que nadie, sería el Estado -
quien definiera la salida que se debía dar a la contradicción -
suscitada. En seguida, un estrecho grupo de plenipontenciarios 
dirigentes, comPromet idos de antemano, manifestaría su aproba-
ción, empleando toda la representatividad en él depositada para 
servir de sostén a los pasos de]. poder. Con lo anterior --se pen 
só-- quedarla establecido el más amplio margen que gobierno como 
el mexicano podía poner en práctica para triunfar. 

El desenlace ulterior de los acontecimientos, en . particular 
la expropiación de las empresas petroleras en marzo de 1938, ter 
minaron volviendo usual una consideración que asegura que los - 
procedimientos empleados en aquella época no sólo conquistaron 
inmediata satisfacción histórica, sino también validez universa]. 
E] límite objetivo de semejante punto de vista --incapaz de dís-
tinuir los intereses estatales de los proletarios-- queda demos 
tracto cuando se constata que, parasostener sus conclusiones,ha 
debido obviar sistemliticamente los efectos que tales hechos tu-
vieron sobre las masas obrero-campesinas, sobre su conciencia y 
orgánización. Por ollo, un renovado eSfuerzo critico debe de., 

1J, 
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rialista con !a expropInci.ón- 	contenía elemenLos 1') aradevenir, 
wis temprano que tard, 	arma efIcacIsIma contra las propIll 
masas laborantcs. 

Como :10 VOTofflos, aunque fueron sepultados por la embriaguez 
nacionalista del momento, desde el mismo 1938 se presentaron va-
rios indicios que jaloneaban la realidad en el'sentido menciona-
do. 

La mattíz .6ocía.C. de .(t ex.ptopíacan. 

Después del, congreso cetemista, el embate de los trabajado-
res petroleros se intensificó. Efectuábanse entonces numerosos 
mítines que reunían en un sólo objetivo a diversas capas de la - 
población. Durante aquel período también comenzaron a escuchar-
se pronunciamientos que sin taxativas exigían la solución expro-
piatoria."8  

En líneas generales, esas mismas condiciones prevalecían el 
lo. de marzo de 1938, al momento de ser emitido el fallo de la -
Suprema Corte. En éste, se denegaba el amparo solicitado por la 
parte patronal y se daba plazo de una semana para hacer efectivo 
el laudo del 18 de diciembre anterior. 

Como se puede suponer, dicho dictámen despertó un enorme jú 
hilo popular que comenzó entre los propios contingentes obreros 
que efectuaban una parada antimperialista a las puertas del, tri-
bunal. A partir de ahí se extendería paso a paso por todos los 
rincones del país. 

Para el frente patronal, el fallo vino a demostrar que cuan 
do menos en esa ocasión el gobierno no iba a aceptar los desig-
nios empresariales con Facilidad. Hasta cierto punto se puede -
afirmar que era esa la primera vez en la historia del país, en -

que a una fracción estratégica del capital monopólico se le colo 
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porde -f. la confrontaci¿m-- O abrir un pi- ocese cuyas contradi:ciones 
crecientes obliarían a una 'ollas H11 violenta, 	posiblewente 
favorable. 

En los días que siguieron al dictámcn, las petro]eras marcba-
rían en esta ültima dirección. Primero que nada, con el pretexto 
de que Cárdenas, personalmente, había coaccionado al poder judicial, 
intentaron restar crédito al fallo. En aquella etapa , a '.i: 1.n de con 
trola i' la situación, continuaron ejecutando acciones más que nada os 
caudalosas. Al parecer, confiaban en que éstas provocarían el re-
troceso popular con lo que, tarde o temprano, el gobierno termina-
ría cediendo. 

En gran medida sus espectativas fueron alimentadas por la con-
ducta del gabinete, ya que los miembros de éste seguirían efectuan-
do desusados esfuerzos por alcanzar la conciliación. Ejemplo de - 

ello se tuvo cuando al reiniciarse las pláticas, ". 	,L.:rno se 

comprometió a garantizar que no se pagaría un cena 	.;Ls de lo es- 
tipulado (26 millones) , adn cuando en ciertos caso, llibiera que re-
ducir algunas de las prestaciones que ordenaba dicha sentencia."109 

Semejante oferta, que una vez más subordinaba de hecho y sin previa 
consulta varios reclamos de los obreros, se presentó corno justifica 
da respuesta a un argumento patronal que afirmaba que la erogación 
total alcanzaría cerca de 41 millones de pesos. 

Frente a hechos consumados como los anteriores, los obreros de 
base poco pudieron hacer. En la medida en que la participación de-
terminante del. Estado habla sido aceptada, las decisiones de éste, 
por más unilaterales que fueran, debieron ser convalidadas por la 
dirigencia del STPRM. 

Por otra parte, dado que sólo dos dIas antes había elevado su 
ofrecimiento a 22.4 millones, la patronal se aferré a esta cantidad 
y repudió con prepotencia el gesto gubernamental. 

El día 8 de marzo la. Suprema Corte concedió una prórroga, has- 
ta el 12 del mismo mes, para la ejecución' del mandato. El espacio 

que do esa forma se abrió seria. empleado por el Ejecutivo para reu- 

  

  



ni).  a 	colHloradores GOU el objeto de adoptar una pos;cián 

deUlniriva. Al parecer, en esa eportuuld¿id tampoco hubo acm'rdo 
• 110 un[in -i.me respecto a la epropjac lon. 

F.1 10 se recrudecieron las presiones di.plomJtícas. Represen. 

tants de los industriales y del gobierno ing,lés expresaron ante 

el presidente la intranquilidad con que Gran Bretaña observaba el 

problema surgido en México. Al responder, Clirdenas actuó con ma-

yor firmeza. En lo fundamental, les conminó a cumplir el laudo - 

o, de otra manera, atenerse a las consecuencias. Según los datos 

de Lorenzo Meyer, ese mismo día se solicitó al general flúgica que 

redactara un Mcn,saje a. ,la Nacíón., donde se anunciaría la expropia 

cien petrolera. 111  

En realidad, no resulta difícil encontrar las razones por 
las que se pusieron en marcha los preparativos oficiales. En 

aquellos momentos, el marco cardenista de negociación estaba casí 
completamente agotado, y entre las variantes que inicialmente con 
tenía, sólo una, la que desde hacía tiempo se había convertido en 
clamor popular, descollaba ya como posible. Semejante alternati-
va no era otra que la expropiación de las empresas petroleras. 

Aunque de manera relativamente tardía, los consorcios supie-
ron apreciar el nuevo estado de ánimo que se prefiguraba en el in 
terror del gobierno mexicano; por ello, oportunistamente tratarían 
de recuperar una fórmula de negociación directa con los trabajado 
res. "El 13 de marzo, los representantes de "El Agu¿la" se entre 

vistaron con el Comité Ejecutivo del sindicato proponiéndole lle-
gar a un acuerdo sin tomar en cuenta la resolución de la Suprema 
Corte, pero los dirigentes sindicales rechazaron esa proposición 
que evidentemente tendía a introducir una cuña entre el gobierno 
y los obreros."112 

A la mañana siguiente, d'os días después de haber vencido la 
prórroga, la aPCA emitió un ultimátum para que se cumpliera con -
el laudo en no más de 24 horas. En un postrer arranque de rebel-
día, las compañías se volverían a negar. 

Con estos elementos el conflicto penetró de lleno en su fase 
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rattvo  estar listcs para respaldar, Como texLualente se afirmó, 
"...con sacrMcios sean necesarios a Gobierno Presidente Cárde 
mis fiel defensor intereses nuestro pueblo."113  El mensaje con 
cluía con el llamado para efectuar una magna jornada de movili-
zación el martes 23 de marzo.114 

La convocatoria de la central pronto se vió acompañada por 
nuevas actividades de los obreros petroleros, quienes iniciaron 
el trámite legal para anular contratos con las compañías. Cabe 
destacar que la posibilidad de una acción como esta habla sido 
apuntada por Lázaro Cárdenas, en las pláticas del día 10 con la 
representación inglesa.115 

La preparación de multitudinarias acciones con miras eviden 
temente más amplias que la mera solución económica del conflicto, 
provocó que las empresas --tragándose sus anteriores discursos 
sobre la situación financiera de la industria-- doblaran las ma-
nos y aprobaran repentinamente el aumento definido en el fallo -
laboral. Para tales efectos, el 16 de marzo de 1938 dieron am-
plia publicidad a su decisión que, por supuesto, dejaba sin re-
solver las exigencias de índole administrativa y sindical también 
contenidas en el contrato.11 -6 

Como quiera que se le vea, esta nueva postura representó, 
por primera vez a lo largo de la lucha , un ablandamiento de la 
tradicional actitud de las empresas. Sin embargo, para aquollos 
momentos diversos aspectos oficiaban ya en su contra. En primer 
lugar, desde una perspectiva más que nada formal, la aceptación 
patronal del fallo era extemporánea, esto es, se presentaba fue- 
ra de los límites establecidos por la junta. 	Permitirla hubiera 
implicado para obreros y gobierno, corresponsabilizarse de una - 
transgresión sin precedente de la legalidad nacional. En segun- 
da instancia, pero no por ello menos importante, después del fra 
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caso 	poi j" 	ca (2(.41c11i:1.1:ra el r:.,,ohierno me icauo at›ra:.aba con 
firmoza la caus de la epropiaci6n v, cut) toda seuridad lukbla 

comezaJo a di usionar su (:;HOYMO sinificado, Por esias razüne, 
la decisi6n (le los capii7alistas no sülo resultó restrinida sino,-
ahora también, ta±día e inaceptable. En esa ocasiün Fueron los P 
troleros y el Estado los que no la aceptaron. 

Los señalamientos anter-iores encuentran su corroboración con-
creta en los hechos que a partir de entonces se desbordaron. El -
mismo día 16, el. STPRM obtuvo respuesta favorable en lo referente 
a. la cancelción de contratos. Junto a ello, los consorcios Fueron 
declarados en rebeldía a la vez que se fijaba el 18 de marzo como 
fecha limite para que todo convenio anterior dejara de surtir efec 
to. 

Entre tanto, el país rápidamente.se convertía en un polvorín. 
Por todas las regiones se efectuaban preparativos para respaldar - 
el paro de labores que tendrían. que afrontar los petroleros.117 En 
efecto, bien fuera encabezado por la CTM u otras organizaciones, o 
de manera espontánea, el pueblo de México se preparaba de mil y un 
formas para el combate decisivo. De esta manera, la movilización 
de masas --que constituiría sin duda la mejor cobertura social y 
política para las determinaciones del gobierno-- cobró cuerpo, mas 

allá de 3o esperado, en la participación de cientos de miles de 

trabajadores, campesinos, estudiantes, profesionistas 	artistas y 

demás sectores del pueblo que al unísono se levantaron con la mira 

de defender algo que consideraban auténticamente suyo. A decir -
verdad, la expropiación petrolera conservarla hasta el último minu 

to esa matriz obrera y popular, sin la cual hubiera sido imposible. 

El 17 de marzo, haciendo un verdadero alarde proletario de or 

ganización y disciplina, el STPRM colocó guardias en todas las ins 

talaciones petroleras del país. 
el campo conquLstaban la reforma 
dustriales asumieron como propia 

A semejanza de los peones que en 
agraria, ese día los obreros in- 
responsabilidad la vigilancia de 

los medios de producción, preservándolos de cualquier acto de re-

presalia o sabotaje que pudieran inducir los derrotados consorcios 

jimppriallstasi 
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Siendo _as 22 horas de aquel a trascendental ¡ornada, 1,1::aro 
Cárdenas del Rio dirigi6 un r,1-,aje a la Nación con el cine daría 
legitimidad a las acciones de los Irnbajadores en los campos potro 
_loros. Así, la expulsión práctica del capital monopólico extran-
jero, llevada a. cabo con la toma proletaria de las instalaciones, 
se presentó por su conducto como un acto con sentido institucio-
nal. En el artículo lo. del decreto que leyera, se definieron - 
los términos de la acción emprendida: "Se declaran expropiados 
por causa de utilidad püblica y a favor de la Nación, la maquina_ 
ria, instalaciones, edificios, oleoductos, refinarlas, tanques -
de almacenamiento, vías de comunicación, carros-tanques, estacio 
nes de distribución, embarcaciones y todos los. demás bienes mue-
bles e inmuebles de propiedad de... (se daba el nombre de las com 
paillas)... en cuanto sean necesarios a juicio de la Secretaría de 
la Economía Nacional para el descubrimiento, refinación y distri-
bución de los productos de la industria petrolera."118 

A renglón seguido, se estableció que de acuerdo con los artí 
culos 27 Constitucional y 1.0 y 20 de la Ley de Expropiación, la - 
lbcretaría de Hacienda pagaría las indemnizaciones correspondientes.. 

La forma en que concluyó, el 18 de marzo, la confrontación -
laboral en la industria petrolera no dejaría de tener profundas -
repercusiones económicas, sociales y políticas. 1)esafortunadamen 
te no es posible abordar aquí todos los importantes derivados de 
semejante experiencia, por ello, nos vemos en la necesidad de pre 
sentar exclusivamente algunos de los efectos que tuvo sobre la - 
praxis proletaria de la época. 

Antes que nada, se debe mencionar que ,después de la naciona-
lización, al momento de ser reestructurada la industria, el gobier 
no decidió poner en práctica una medida que, en cierto modo, el - 
sindicato había exigido de las empresas imperialistas. Nos refe- 
TIMOS a la participación obrera en la administración industrial. 
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Al pesar de que demasiado pronto --e.c)cao ocurrió tzririlhin en 
ferrocarriles-- la presencia sindical en la administraci6n se re 
veló como una rémora para los t~idca- es, durante los primeros 
meses del nuevo funcionamiento fue manejada por el Estado y los 
dirigentes sindicales como un incentivo más para que los obreros 
del petróleo echaran a andar la producción, mantuvieran el abas 
to nacional y aceptaran compartir las dificultades económicas de 
esa rama industrial. 

De este modo, después del acto de expropiación formal conti 
nuaron siendo los trabajadores organizados quienes, desde cl te-
rreno productivo mismo, supieron materializar con sus esfuerzos 
el proyecto de una industria petrolera para el país. En base a 

lo anterior, como justamente lo ha señalado Schulgovsky, "Todas 
las esperanzas de las compañías extranjeras de que sin sus espe 
cialistas el trabajo en las industrias se paralizaría completa-
mente, fueron vanas. A un llamado de su sindicato los petrole-
ros se enfrentaron organizada y rápidamente a la producción pe- 
se a la ausencia de los "insustituibles" especialistas extranje 
ros. „l20 

Pero si eso era lo que ocurría a nivel económico, la respues.  
ta proletaria en el terreno político no tuvo ni ha tenido paran-
gón. 

Ya señalábamos con anterioridad que una vez decidida la me-
dida, e] liderazgo cetemista habla puesto a funcionar un disposi 
tivo de apoyo social y protección politica para el gobierno mexi 
cano. En aquellos días, la central efectuó continuos llamados -
a todas las fuerzas democrlticas y progresistas para que se inte 
graran en una acción unitaria. Asimismo, en varias oportunidades 
reiterarla su convocatoria para celebrar la jornada antimperialis.  
tn. 
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Hura el -,0:a¿:'11 del cal.deni~. 	1:1) realidad, 	hecho:; 
demoslralon que ninp,ün otro arupantient.0 social o políl .ico es-
Laba suricientenente preparado para ejecutar las tareas que el 
momento reclamal)a. 

Ciertamente, por mediación de la CTM --no nos cabe hoy 
menor duda-- toda la fuerza obrera y popular pudo fundirse en 
un sólo haz para ser conducida hacia la obtención de objetivos 
que, ni las clases dominantes nacionales ni su representación 
política, por sí solas, estaban en capacidad, de alcanzar. 

En base al estratégico lugar que habla conquistado, las -
propuestas de la central mayoritaria encontraron un campo fér-
til entre los explotados del país; muchos de los cuales de tiem 
po atrás reclamaban la excesiva complacencia que se habla dis-
pensado a los capitales imperialistas. "El miércoles 17 y el 
jueves 18 --según Anguiano--, el gobierno empezó a recibir Cien 
tos de mensajes de solidaridad y respaldo, en los que se conde-
naba la actitud rebelde de los capitalistas petroleros, y míti-
nes de estudiantes, maestros y padres de familia comenzaron a -
brotar por toda la ciudad de México. En algunas escuelas se in 
tegraron comités especiales de solidaridad. Al decreto de Cár-
denas, siguió un desbordamiento de la agitación que se extendió 
por todas las ciudades del país. Miles de adhesiones al gobier 
no fueron suscritas por todas las centrales obreras sin excep-. 

ción, por organizuciones campesinas, agrupaciones de mujeres, de 
estudiantes, de burócratas, de particulares, de profesionistas, 
la prensa y otros sectores sociales. El ejército también se -
preocupó por expresar su solidaridad. Los mítines de estudian-
tes se multiplicaron en las escuelas, y las calles se llenaron 
de vida, rompiendo con su gris cotidianidad."122 

Sin embargo, la demostración más sorprendente del poderío 
alcanzado por el movimiento popular fue la efectuada el 23 de -
marzo. Aquel día, sólo en el Distrito Federal 300 000 personas 

abandonaron sus actividades para llevar a cabo una manifestación 

.tr4InfaL 12,3  Vinculado a lo anterior, se ha calculado en un mi- 
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1.1611 et nilnero de p,-rsonas (111P tomaron as canes en diveras ciu -• 
(.l  del interior de la Rt.TI:iblica. 

A decir verdad, inducida o espont:,nc.a, la respuesta del pue- 
blo alcan:Laria nivles verdaderamente sublimes. 	Cuenta, por ejeq 
plo Rosendo Sala7.ar queante "...la iniciativa para que se invita 
ra a la colectividad a cooperar para el pago de lo que importaba 
la expropiación, multitudes de gente humilde ocurrieron a hacer - 
entrega de su dinero y diversos objetos de su propiedad ; señoras 
del pueblo, los niños, la juventud, el proletariado, los indios, 
masas compactas de personas, todas daban algo...."12/1 Así contes-
tó, sin acarreos, voluntaria, auténticamente, una clase trabajado 
ra formada en la lucha, con;ciente de la necesidad do combatir y 
dispuesta a empeñarlo todo con tál de ganar. 

A las anteriores seguirían otras expresiones, cada vez más -
combativas, de proletaria unidad. Baste señalar que en ese perlo 
do se volvió a agitar la consigna de formar destacamentos milita-
res, para defender las instituciones del país. Es más, pasando -

de las palabras a los hechos, "...El 26 de abril cerca de 30 mil 

obreros unidos en batallones participaron en el desfile de la ca-
pital."125 Pocos días después, cómo parte de su informe trimes-
tral, el Comité cetemista debió incluir un punto denominado "la -
educación físico-militar de los contingentes de la CTM". 

Todo lo anterior nos permite afirmar que de haberlo dispues-
to, el gobierno mexicano hubiera contado, en plazo mínimo, con 
una fuerza militar de extracción proletaria mucho mejor equipada 
en el plano de la conciencia que cualquier ejército regular. 

La firme respuesta de las masas mexicanas se convirtió muy -

pronto en elemento claramente disuasivo de cualquier rebelión in-

terna y, asimismo, en contrabalanza de toda intentona imperialis-
ta por recurrir a la intervención\directa. Según informes de la 

prensa nacional, en los Estados Unidos se tuvieron que reconocer 
tanto el apoyo de masas con que contaba la acción, como los peli-
gros ("huelgas y violencias") que podía afrontar una compañía ex-
tranjera empeñada en mantener propiedades dentro del país./26 
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Aún asl, CQ1P, 	e de 1.1ponerse, las waniobras imperialista,; 

no se aotaron (11 lodo per', C1) lo inmediato, el moviniento 

sostuvo condíciones propicias para recuperar erectivanunle la 

vital industria de los hidocarburos y colocarla bajo responsa- 

bilidad del. Estado mexicano. 	Sefflejante paso de tan profundas 

repercusi.ones para la historia contemporánea de MC-:xico --no nos 

cansaremos de repetirlo—, hubiese sido más que imposible s i.n 
• la decidida participación. del proletariado organizado a la cabe 

za de amplías masas populares. 127 

La lucha de los trabajadores petroleros constituyó, sin du. 

da, el más grande combate del, ascenso popular en los arios trein 

ta y demostró, corno ninguna otra,' tanto capacidades como debilj 
dados de la clase obrera y su núcleo dirigente. Al poner en 
tensión todos los aspectos que integran la praxis proletaria 

--organización, disciplina, movimiento, conciencia, etc.-.- de 
hecho representó una dura prueba histórica de la que, es nuestro 
parecer, los trabajadores supieron salir airosos. 

Empero, para no caer ni en vacuas especulaciones ni en gene 
ralizacioncs absurdas, las jornadas de 1937 y 1938 deben ser ubi.  
cadas en un marco significado tanto por la coyuntural y pasajera 
coincidencia de objetivos inmediatos entre las organizaciones de 
trabajadores y el gobierno nacional, como por. el enfrentamiento 
con un enemigo también ocasionalmente común: el imperialismo pe-
trolero. Sólo en esta perspectiva resulta posible entender el -
carácter excepcional, táctico en muchos sentidos, de las determi 
naciones que formaron tal situación, y las razones que les permi 
ticron dejar tan profunda huella en sobresalientes eventos poste 
riorcs. En este sentido, por ejemplo, de todos es conocido que 
mientras se libraba lo más agudo del enfrentamibnto contra los - 
consorcios extranjeros, el Estado mexicano preparó meticulosamen 
te una reforma del partido oficial para, pocos días después de -
la expropiación, poder integrar, aislados y subordinados, a los 
diferentes sectores del pueblo explotado. 



perín,lo de movi.ILlauil-511, -mi::-,mos que du lorma intempestiva abando 
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para supaer;:liy.- se en discul.ions de cal-II:u- lila sl-Jhre el contenido y 
et'icacia tve deb'ía tener 	programa del nuevo partido oficial o 
i.,.;obre el Hpel que Clics mismos jugarlan en el aparato de poder. 

Con un desenlace de tal naturaleza, lo que pudo haber sido 
un primor paso en el sendeJo de la emancjpación proletaria --lu-
cha contra el capital extrnnje'ro como antesaln del combate contra 
el capital en general—, terminó convirtiéndose en el escalón mis 
alto, en 01'J -imite intransgredible al que los trabajadores podían 
llegar por veredicto del sistema y con la colaboración de los cua 
dros dirigentes. 

Así, pues, al dar cuenta de las capacidades obreras y popula 
res, el triunfo sobre los consorcios indirectamente develé los pe 
ligros potenciados en la movilización, por ello, todos los defen-
sores del 4tatu quo --incluidos el presidente y su gabinete-- sin 
esperar mas se despeñaron en una violenta rectificación del rumbo. 
Marzo de 1938 representa, así, el doble momento de apoteósis y de 
clive de la insurgencia obrera nacional. 

En los tiempos que siguieron, las masas trabajadoras sufri-
rían en carne propia los efectos producto de este inconmensurable 
vi.raj e. Por de pronto, descubrieron que la expropiación petrole-
ra no había sido sino un efímero-gran-triunfo que rápidamente es-
capaba de sus manos, mientras que otros se disponían a capitali-
zar, Finalmente.--y esto era lo más importante-- de manera impo.  
sitiva verían clausurada su heróica fase de movilización, misma 
que dejaría el lugar a un amplio periodo donde el control y la -
represión detuvieron, cuantas veces fue necesario, un nuevo auge 
popular. 
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Mov¿m.ento d2 dolasc.ts 	c) 	-¿ 	¡SI 	a 

"La Centhal Síndícal Uníca de Mexíco 

--la C.T.M.-- nevela que el photetatíado 

mexícano ha llegado a 'su mayo/Lía de edad. 
La Centnal Síndíca.e. Uníea 4ehá un () actoh 

de paz vendado/La, de phogtuo autentíco, 
'de monalídad y de límpíeza isín pteceden-
te4 en la híJstohía de/ pai4." 

(Confederación de Trabajadores de 

México). 

"E/ phoghezo, el avance, .í'cc pho4pehídad 
y el engnandecímíento.dc, 	Patnía, 

ise debe ensnan pahte al e4luenzo de - 
Fídet Velázquez y a lois hombhe de ,su 
equípo de thabajo, que 4acní llícan en mu 
chas ocaíone's 	'aispínacíone4 de .C.cm 

thabajadoheis, en bíende /a Patnía y de 

un Mexíco mejoh, dándole at paU un clí 
ma de con6íanza y thanquílídad. 

índíiscutíble que lo/s nesímene3 de Go 

bíenno de la Revolucíón Mexícana, han - 

líneado 4u'utabílídad en la luenza y -
la ,6eguii.ídad que le4 ha pte.stado la Con 
6edenacíljn de. Thabajadones de Mexíco, - 

pohque la CTM e4 6acton 4eci,sívo en la 

maheha y en la vída de lais actívídade's 
de anden potítíco, eeon6míeo y ,soeíal —

del pueblo de Mlxíco." 

(Luis Araiza). 
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Por haber sido el producto de un exlvaerdinatio auge obrci- o 

y campo i110, la ConfederaLi¿m de Trahajadore.; de t1(':,,ico 

mente surglo para colocarse a la cabeza deL ina,y,ctahle ascenl,o 

social que le habla dado origen. 	Pn razón de lo anterior, sus 

órganos directivos conrayon desde el principio Con 1111a oportuni 

&Id histórica sin precedente, la de influir y encauzar el mlis ex 

tenso período de acciones populares que ha conocido el nals. 

En efecto, las condiciones en que se desenvolverla la CTM - 

durante sus primeros años no sólo delimitaron su capacidad de ac 

ción, su papel e importancia; también permitieron a la polltica 
diseñada por los dirigentes condicionar de manera signiFicativa 
el despliegue de la clase obrera en su conjunto. Incluso hoy, a 
la vuelta de cuarenta y seis años de cetemismo, la durabilidad y 
hegemonía que se han vuelto características del organismo laboral, 
siguen encontrando buena parte de su explicación en aspectos irre 
petibles con los que éste topó desde su origen. 

Cakaetetízacan del peAíodo. 

Al momento de quedar establecida la CTM, el movimiento obrero 

mexicano experimentaba decisivas modificaciones. En primer lugar, 
se cerraba un ciclo en que la lucha reivindicativa había sido el -
motor que impulsara a las masas a darse organización y, aunque no 
se puede afirmar que todo el proletariado del país estuviera orga-
nizado, resulta evidente que sectores claves de la industria, la - 
mincria y la agricultura; asi como otros que habían seguido de cer 
ca o participado activamente en los combates de años anteriores, 
alcanzaban para entonces una consistencia que en muy poco tiempo -
transformarla la estructura y fuerza social de la clase a la que 
pertenecían. 

De otra parte,• el eje principal de confrontación clasista ha-
bía comenzado a desplazarse de las empresas medianas y pequeñas 

hacia la gran industria, situando, por tanto, como principales pro 
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frente de los e:,:plotadw,,, y al capital mop,opólíco e\:_ranjero dc.1 

lado do las ciases dominantes. 

Semejante contexto de in lucha de ciases era posible debido 

a que 1é:xft 
	

--tal como ocurriera con la mayoría de las naciones 

(lo AmCrica Lati_na, Asia o Africa-- había sido reducido, durante 

la expansión mundial del capitalismo, a la condición de país su-

bordinado y dependiente. Hecho que implicó, entre otras cosas, 

que los más importantes recursos para el crecimiento económico - 

tuvieran que venir del extranjero, por vla del endeudamiento cre 
ciente y las inversiones directas, con lo que se crearon las con 
diciones para que las industrias básicas y más prósperas fueran 
acaparadas por consorcios imperialistas.1  

Debido a tales peculiaridades de la economía nacional, para 
1936 la clase obrera y los campesinos mexicanos conocían ya una 
larga historia de combate --con más derrotas que triunfos-- en -
contra de los explotadores extranjeros. Con estos antecedentes 
de por medio, resultaba prácticamente inevitable que después de 
reorganizar sus fuerzas, los trabajadores dirigieran contra aguo 
líos todo el peso de su acción. 

A lo anterior contribuiría también la estratégica ubicación 
del capital foráneo pues, siendo quión dominaba las más importan 
tes empresas del país, tuvo que responder ante la fracción más - 
amplia y mejor organizada de las clases laborantes: el proletaria 
do de la gran industria. 

La colisión entre ambas fuerzas vino a constituir un nuevo 
ingrediente de la lucha de clases e impregnó al movimiento social 
en su conjunto con un marcado tinte nacionalista. 

Así, pues, a la vuelta de unos cuantos años, el proletariado 
del país transitaba de la dispersión a la organización sindical, 
de la resistencia al combate y de la incipiente conciencia rcivi.n 
dicativa a una forma parcial de anticapitalismo, la que rechaza -
el dominio y explotación de la burguesía extranjera. 

En l4 que a este último aspecto se refiere, es nuestro punto 
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de 	011.1(' la clase obrera de les trointa experimentó un avan- 
ce, pol 	 co nunca visto, a 1.. rav es, del cual_ 	 reuiont ando 	- 
na s g rada c enes d 	su conciencia . 	 Ido a Lis cara 

sociales prevalecientes --entre ellos, 7a propia labor de la di 
rección cetemista--, todb ese desarrollo tendió a especificarse 
en una modalidad fragmentaria de la praxis, modalidad particular 
mente antagónica con la explotación extranjera y el control impe_ 
rialista sobre los recursos básicos del. país. En praxis de tal 
naturaleza se expresaría do manera limitada y unilateral, aunque 
también tendencial, el rechazo de los oprimidos 'a la dominación 
capitalista. 

rísticds de la estructura económica 

Un nivel de conciencia y práctLca como el descrito - -posible 
en el marco de una sociedad dependiente-- presentaba, ni que du-

darlo, agudas debilidades dimanantes sobre todo de su transitorie 

dad, esto es, de ser apenas el punto de partida hacia nuevos y -

más sólidos desarrollos. Ubicado en posición históricamente supe 

rior al economismo inmediatista y contribuyendo, en tanto autóno-

mo impulso, a una 'genuina lucha obrero-popular, no pareció, sin -
embargo, capaz de encontrar puntos de distinción precisa con una 
postura burguesa-progresista como la encarnada por el cardenismo. 
De ahí que se prestara a ser desprendido de su auténtico --aunque 

Pero para que esto ocurriera, no bastaba que la figura del -
poder público hubiese penetrado en la conciencia social como imá•-
gen de un poderoso aliado, pródigo y justiciero con los oprimidos 
(por más efectivo que fuera el correlato con la realidad). Ade-
más de esa fórmula ideológica, se requería que la dirigencia sin 

dical. --y política, si la hubiera-- emanada de los trabajadores 
y apoyada, defendida y, seguida por ellos, asumiera en la práctica 
el derrotero señalado. 	Esto es, que .entre la política de las ma- 
sas y su perspectiva revolucionaria --siempre complej a, violenta--
y el proyecto estatal, cia'sistamente distinto se decidiera por és 
te, aprovechando su estratégica posición para hacerlo triunfar o 
imponerlo. Es decir, que una vez enfrentada en tanto dirección 

la disyuntiva entre autonomía proletaria y control burocrático, 

estrechos y ajenos intereses. 

solo posible-- despliegue ulterior, para ser dirigido hacia más - 

y a los aspectos políticos y 

14') . 
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re~ciara a la priment pal.a derivar hacia el seun::, 

Cuando un momento cku.,,o ese acercó para la clase obrera 
mexicana, ambas pre-condiciones hablan sido cubiertas. 

Vibta retrospectivamento, sin embargo, nada resulta más 
extrflo que pensar en la CTM como una organización monolítica, 
jerárquicamento estructurada y dirigida por líderes corruptos, 
capaces de ejercer un control impune sobre callado:;, sumisos e 
inactivos trabajadores. Semejante imilgen no es otra cosa que 
la verdad contemporánea de la Confederación. Si algo semejante 
hubiese ocurrido en la segunda mitad de los treinta, los pro-
pios obreros y campesinos, que con su esfuerzo fundaron la cen-
tra], habrían hecho todo lo posible por destruirla. 

Para llegar a ser lo que ahora conocemos, la organizaciói 
cetemista debió experimentar profundas modificaciones tanto en 

los niveles de su base social, fuerzas, componentes, estructura 
y normatividad internas, como en el papel de su dirección y en 
las relaciones con el Estado. El cambio en cada uno de esos as 

pectos se dió vinculado al de otros, en una relación de mutua - 
interdependencia. 

En un principio, la mayoría de las transformaciones sufri-
das por la central desembocarían en un proceso único de estruc-
tural significado: la formación de la burocracia sindical cete-
mista. 2 

Lo históricamente sobresaliente de este desarrollo es que 
comenzó desde los 'primeros años, de manera paralela y contrapues 
ta al movimiento de masas. 3 

2. La politica cetemísta de movílízacíón. 

Como señalamos anteriormente, los primeros años del sexenio 

cardenista'se caracterizaron por e] incremento de la combatividad 

obrero-campesina y el empleo de 'la huelga como efectiva arma en 



wnos do 1:1s or1.!,anizaciones laborales. 	La creacin de la CTM no 

modiricaría en lo inmediato estas tendencias sociales de la upo 

ca, muy por el contrario, la defensa que hiciera de algurvis .reo 

y in d icac .iones, cc. onúm ca s y s ind:r.ca -1 es 	fue uno do los elementos 
que 1e pe l'in 	ieron forjar su ascendiente entre las nasas v zitra 
er un número mayor de obreros y agrupaciones a sus filas.. 

Durante usa primera fase, las luchas de los contingentes 

que la integraron alimentó a la Confederación, conduciéndola a 

emprender firmes respuestas en contra de la reacción política - 

(acciones pór la expulsión de Plutarco E. Calles y su camarilla) 

y la, intransigencia patronal (huelgas electricista, de peones 

agrícolas, petrolera, etc.). Cabe destacar, sin embargo, que -
sólo en casos extremos la central se movilizó para impugnar me-
didas estatales que de manera objetiva hacían peligrar los dere 
ches de los trabajadores. Tal fue el caso --único que hemos re 
gistrado- - del paro nacional llevado a cabo el 18 de junio de -
1936, en protesta por la inexistencia dictada contra la huelga 
ferrocarrilera de mayo de ese mismo año. 

A pesar de esto último, el vínculo inicial de la CTM con -
las masas trabajadoras estuvo definido básicamente por la coor-
dinación de las luchas y la agitación en torno a ellas. A lo -
largo de las acciones desplegadas entre 1936 y marzo de 1938 es 

posible descubrir en la Confederación de Trabajadores a una Ptet 
za zocíal onganízada, capaz de congregar a obreros y campesinos, 

a organizaciones progresistas y al pueblo en general en multitu-
dinarios mítines, manifestaciones, campañas económicas y políti-
cas, paros, huelgas, etc. En efecto, a lo largo de todas estas 

actividades se puede observar una genuina respuesta de las cla-
ses subalternas que acuden a cada llamado de zu organización y -

abarrotan calles, plazas, estadios deportivos, oficinas de gobier 
no y hasta el propio Zócalo del. Distrito Federal, portando pancar 
tas sobre las que poco antes han estampado sus demandas rubrica-
das con las siglas "C.T.M.". Por lo demás, durante esa incansa-

ble presencia fijan cartulinas en los edificios cercanos, pintan 

las paredes, escuchan, aplauden o abuchean a los oradores, se agi 
tan, se expresan, lo hacen. 
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D'apero, la reconstruccin histórica pone de maniCiesto 

otros asi-wctos menos t.::identos aunque determinant(s del det-„en.  

lace final. 	Primero üue nada, para loF. Ii.deres la direccik5n de 
la central mayoritari.a se tradujo, casi de inmediato, en capaci.. 

dad exclu,.7,iva de manejo sobre una fuera de masas incontrastable. 

Ello los dotaría, a los ojos del país, de importancia polltica 
poco común. El gobierno de lalbpüldica, para sólo presentar el 

caso más evidente, no dudó ni un sólo instante en hacerlos inter 
locutores o consejeros y, muy pronto, los llamó a participar en 

puestos de elección pública. 

AsimisMo, la organización que había inscrito en su declara-

toria de principios la lucha por ...la total abolición del régi 
men capitalista" y el lema "Por una sociedad sin clases", empezó 

a seguir en los hechos reales --en la lucha de clases misma--

tácticas que mantendrían las acciones y conciencia del proleta- 

riado en el mínímo nível 	
S 

ameritado por cada conflicto. 	Así, 

pues, en flagrante contraposición con su "politizada" plataforma, 

la CTM se constituirá paulatinamente en pertrechada fortaleza del 
economismo obrero. 

Tal situación, que no se explica exclusivamente por limita-

ciones ideológicas de los dirigentes ni muchos menos por estruc-

turales incapacidades de las masas, debe ser analizada en el con 

texto de la "alianza" que se estableció con el gobierno cardenis 

ta, ya que este hecho, más que ningún otro, impuso profundas li-

mitaciones al movimiento en su conjunto. En nombre de él, las -

masas debieron aceptar diversas renuncias y permitir que sus di-

rigentes se apropiaran concepciones y actitudes cada vez más le-

janas de los intereses obreros y progresivamente identificadas 

con el Estado capitalista nacional. Es semejante transformación 

vivida de manera extraordinariamente temprana por la dirigenc la 

lombardo-fidelista, a lo que se puede caracterizar como pxoce4o 

6ohmatívo de la bulLocnacía ,síndícal, mientras que el núcleo de 

dirección que lo experimenta constituye un 6enmento bunoctát¿eo 

)síndícal o, simplemente, una bunocxac.¿a zíndícal en lohmacan. 

Ya desde las movilizaciones que desembocaron en la expul- 
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si6n del e-presiicitte anes (mar:o y abril de lg.:(;), se rij 

en los hechos un antecedente de conducta política que de,,pD.; 

habría de repetir!,e en '..(11tiples ocasioney: frente z: plublumas 

que por su importancia ameritaban -;oluci6u v,tibernantal, 	- 

dirección cetemista tomaba la iniciativa prelica, agitativ;1, 

de masas (durante el periodo en que los trabajadores conserva-

ron amplia capacidad de respuesta, ante el peligro de ser des-

bordada por ellos, dicha dirección se vió forzada, en ocasiones, 

a actuar con precipitación; a plantear consideraciones y direc-

trices que terminarían ejerciendo positiva presión sobre el ré-

gimen). A través de ella, el gobierno encontraba respaldo y 

justificación para dictar las medidas que consideraba pertinen-
tes. Después, mediante nuevas y triunfales movilizaciones, la 
central brindaba total apoyo de los trabajadores organizados a -
las soluciones del poder. Obteníase, así, doble resultado, por 

un lado, amplia garantía de triunfo sobre los intereses que se 
afectaban y, 	también, respaldo de la clase obrera a las ac-
ciones de su dirección y a las medidas del gobierno. 

Sin embargo, a pesar de la holgura que brindaba un activo 
apoyo popular, no siempre se respondería con la decisión, cele-
ridad y oportunidad requeridas; ante ello, como veremos, la CTM 
debió introducir modalidades que afectaron sensiblemente su 
perspectiva y comportamiento. 

Así, aún cuando en líneas generales se puede afirmar que -
los líderes agitaron y ejercieron la movilización, lo'cierto es 
que lo hicieron procurando cortar siempre el aguijón de la radi 
calidad clasista para encauzar el combate por los senderos per-
mitidos. De este modo, la acción proletaria comenzó a desplegar 
se ya no bajo el influjo de su propia dinámica sino con los rit-
mos, secuencias e intensidad requeridos por el Estado. Este fue 
el primer paso del colosal proceso de at.kallamLento obheho6 que 
serviría de base al control burocrático de los trabajadores mexi 

canos. 

En un principio, tal desenlace, capaz de trastocar desde 

sus cimientos al conjunto de la sociedad, asumió la forma extc- 
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rior 	la "alianz,a" entre snj 1.1os 
	

nutonomosu 	-Cr) (clae obre- 

ra) y r¿T;imon de .lohierno- 	pero, con el Ivnnscurso del tiempo, - 

su vestidura .superCicial empezaria a desarrarso para dejar a des 

cubierto el núcleo ecncial y vc,rdadero: la imposición do upa 

putx.Us 3uboiLdíilada al proletariado mcx icano. 

3. EZ pnoce,so Immatívo de la bukocnacía cetem.bsta. 

Si dentro de la historia de la CTM se quisiera encontrar un 
punto en el que se hubieran presentado con toda claridad los ca 
manos por donde era posible transitar, serla menester remitirse 
a movimiento tan temprano como el ferrocarrilero de 1936, ya que 
durante él las demandas enarboladas, los planteamientos que las 
justificaban y las acciones que las respaldarían, en una palabra, 
el potencial reivindicativo de ese segmento de trabajadores cho-
có no sólo con los intereses de una empresa mayoritariamente ex- 
tranjera sino también con los designios del. gobieri 
Al ocurrir así, los trabajadores del riel se co 
en una situación inaceptable por un poder púbL 	,L ue 
versos modos intentaría desalentar su movimiento, sin 
lo. 

- 

facto 
de muy di-
conseguir- 

Como producto de ello, la reacción fue contundente: declara 
ción de inexistencia contra la huelga acompañada con la correspon 
diente amenaza de represión, si los obreros no se ceñían al dictó 
men 'emitido por la Junta. De esos métodos se valió el populismo 
cardenista para hacer retroceder y escarmentar a una de las últi-
mas movilizaciones que expresaban --aunque fuera parcialmente--
la autonomía proletaria. 

Porque repentinamente se vi.ó colocada entre dos fuegos - -las 
aspiraciones, métodos e intereses de los trabajadores de base y -
la razón de Estado-- la respuesta de la CTM es muy aleccionadora. 
En aquella ocasión, ante el peso coyuntural de ambas fuerzas u  la 
directiva sindical buscarla una solución mediadora y en muchos - 
sentidos ambivalente. Por ello mientras algunos de sus integran 
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tes asist:ian presuross a la asamblea-main de los rielros 
para recomendar se levantara el movimiento 7 , el Comit¿5 Nacio-
nal se comprometla a convocar un paro nacional --que sólo du-
rará media hora-- pava protestar por la violación al constitu 
cional derecho de huelga. 

Con la primera actitud, contribuyendo al replieue ferro.p 
carrilero, se daba indudable satisfacción al gobierno; con la 
segunda, se abría una salida a pesar de todo contestataria y 
moviliz.addra para los trabajadores agredidos. 

Un mes mis tarde, al efectuarse puntualmente y con gran -

éxito la acción decidida, la central pareció salir bien libra-
da de una situación donde fugazmente se habían confrontado las 
posibilidades futuras. 

Después de aquella experiencia, los dirigentes cetemistas 
se cuidarían mucho de asumir iniciativas que pul . :..;1  

los planes gubernamentales, sin embargo, por encima de las inten 

ciones lo que marcaba el paso eran las necesidades reales y los 
obreros, al sentirlas, se veían impulsados a levantar sus más -
auténticas exigencias no siempre coincidentes con el proyecto - 
cardenista. Frente a circunstancias de esta naturaleza --y aún 

para prevenirlas--, la burocracia en formación emplearía cada -
vez más su estratégico lugar para xecoktait lo4 movíniíento4 ha4-
ta hacex/c a4ímílable4 pa1L e.e. 4í4tema. 

Fuera constriñendo unilateralmente las demandas originales, 
retratando las presiones efectivas o imponiendo la cadencia de 
la movilización, la dirigenci.a se apropió de una extraordinaria 
6aeultad de contenean sobre los combates obreros. 

Para responder a las iniciativas Ue los sectores que se po 
nían en movimiento tuvo que darse un mecanismo en el que poco a 
poco se prefiguraron claros síntomas de manipulación. Consistía 
éste en amagar al inicio de los conflictos con acciones de mayor 
envergadura. La sola amenaza creaba desde luego espectativas en 
tre los trabajadores, a la vez que devenía en elemento que hacer 
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pesar (.11 la mesa de negociación. 	Pero en el mom,Lsnto de pasar 
a los actos, la dirección confederal dab:1 marcha 	aunuue 
no se hubieran satisfecho las deffiandas. 	Después, cuando por 
todos lados cundía el desaliento, intent:slba convencer a propios 
y extraños sobre la bondad de sus renuncias. 

Algo parecido --aunque mucho mis sobresaliente, por el 
caso que se trataba-- fue lo que aconteció durante el movimien-
to petrolero. En esa ocasión, como se recordará, el argumento 
empleado para justific,Ir la suspensión de una huelga general 
por solidaridad fue que no se :debla atentar contra el interés 
nacional. 8 

En el marco de la política seguida para con el poder públi 
co cabe mencionar que la central no sólo aceptó sino regularmen 

te buscó la participación del gobierno en los conflictos del - 
trabajo y, por contraparte,hizolodolo posible para que las masas 
se sometieran a sus determinaciones. Ello se tradujo desde el -

principio en la aceptación de las leyes laborales vigentes, mis-
mas que imponían serias limitaciones a la organización y lucha -
de los explotados. Pero si excepción hecha de la mencionada pro 
testa en el caso ferrocarrilero, la Confederación de Trabajadores 
no dirigió luchas en contra, de las cadenas legales que tanto pe- 
saban, ya desde entonces, sobre las espaldas de los obreros mexi 
canos fue porque ello hubiera implicado el enfrentamiento con el 
poder público. En este terreno quedaría muy por atrás de la vie 

ja CGOCM que, como se recordará, había luchado desde 1933 en con 
tra del arbitraje' obligatorio. 

Tal vez la única excepción de importancia en tan sombrío pa 
norama fue la línea seguida por el Sindicato Mexicano de Electri 
cistas, durante la huelga que protagonizó en julio de 1936. Du-
rante ésta, sobre todo por efecto de la reciente experiencia fe-
rroviaria, se expresaron marcadas tendencias a desconocer en los 

hechos aspectos que indudablemente formaban parte del interven-

cionismo estatal en los conflictos laborales. 

Decisiones ampliamente debatidas y conscientemente votadas, 

como el no acatamiento llegado el caso del fallo arbitral de in- 
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existencia o 01 recha,,o constante a toda in -;(.rencia gubernamental 
en las negociaciones, colocaron a los electricistas en el umbral 
de la crltica al arbitraje obliatorin y en La perspectiva de una. 
actuación que, de haberse tenido que llevir a la pr(tctica, segura 
mente habría acarreado importantes modificaciones en los vinculos 
entre la clase obrera y el cardenismo. Este lo sabía, por ello -
evitó cualquier confrontación directa con un sector que comenzaba 
a simbolizar, ante el pueblo en su conjunto, la, lucha por el res-
peto de los más elementales derechos laborales. 

Con estos elementos de por medio , el movimiento electricista 
tuvo que ser respetado y concluyó con un triunfo rotundo en cuan-
to a demandas económicas se refiere. Desde otra perspectiva, sin 
embargo, la oportuna secuencia de pasos tácticos que el gobierno 

llevó a cabo - -dictámen favorable, renuncia a incidir en aquellos 

planos donde los trabajadores no lo requerían, declaraciones en -
las que se enfatizaba el respeto a las decisiones sindicales, en-

tre otras-- contribuirían a darle la vuelta a la tendencia impug-

nadora, hasta convertirla en renovada adhesión a las institucio-

nes nacionales. 

Después de los eventos mencionados, durante el resto del se-

xenio, no volvería a 'levantarse cuestionamiento alguno contra las 
facultades arbitrales del poder público, quién, de esta manera, -

pudo intervenir de continuo en la mayoría de los problemas labora 

les. 

Por otra parte hay que destacar que la postura esgrimida por 
los electricistas no fue del todo coincidente con la línea de ac-
ción de la central mayoritaria. Muy por el contrario, con objeto 
de ejecutar consecuentemente los acuerdos de su base, el SME de-
bió reclamar de la dirección nacional respeto a su autonomía orga 

nizativa y política, arribando así a una ilustrativa situación 
donde el mdsmo sector que durante la lucha adoptara posiciones in 
cómodas para elltado, resolvía también escapar a 1.a influencia -
del comité cetemista y llevabd a cabo la mayor impugnación prácti 

ca que sector alguno hubiera hecho del liderazgo confederal. 
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t a s del Mexi.cano --y lo seguirlan siendo hasta su ruptura con 
in CTM, en 1957-- la fracciein obreTa más rebelde, la meno > dis- 

o 
puesta a plegarse a los designios de la burocracia en formaci(m 

y aquella que con. sus m.6todos establecía, sin saberlo, el antecul  

dente do las luchas que.afios más tarde se librarían bajo las ban 

deras de la independencia y la democracia sindicales. 

Desde nuestro punto de vista, el comportamiento de los eleq 

tricistas resulta comprensible a la luz del proceso que había co 

menzado a seguir la. Confederaci6n. Proceso en el que se gesta-

ban motivos de sobra para provocar el descontento de los núcleos 

proletarios con mayor tra,Aici6n 4e lucha. 

De todos los cambios que la central experimentarla, fueron 
los relacionados con el movimiento huelguístico los que, por ser 
aquel un período de acciones obreras, permiten observar de mejor 
manera su auténtico derrotero. En efecto, ya desde el primer 
Consejo Nacional --sólo tres meses después de su fundación-- en 
el seno de la CTM dió inicio un debate sobre el modo en que el - 
Ejecutivo central se debía vincular con cada uno de los movimien 
tos sectoriales de huelga. 

En aquella reunión, provenientes sobre todo de elementos ex 
cromianos --ahora fidclistas--, se escucharon proposiciones que 
demandaban una injerencia sin taxativas en los conflictos de las 
organizaciones afiliadas. Revisión de pliegos petitorios y em-
plazamientos, antes de ser entregados a patrones y autoridades, 
y amplias facultades del Comité para modificarlos por su cuenta, 
fueron algunas de las sugerencias que se hicieron para dar solu-
ción a ...las dificultades suscitadas por los malos planteamien 
tos de las huelgas", de las que poco antes informara Vicente Lom 
bardo. 

A pesar de que el Consejo mencionado únicamente acordó que 
...el Comité Nacional (enviara) una circular a las agrupaciones 

confederadas recomendándoles mayor cuidado al formular sus plie-
gos de peticiones..."", lo cierto es que en los hechos el órga- 

no central efectuaría una constante penetración de las luchas, 
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Ello contribuyó al crecienio cpntTalismn de todo (,1 aparnio 

sindical, e] cual COMenlidria a desplazarse en torno a un sjlo 

su Caitité Ejecutivo. 	Est(', entre muchas cosas más, concentraba - 

ia información, dictaba Jas ünicas iniciativas de observancia ohli 

gatoria y delicaitaba pla:os y proporciones al conjunto de la ac- 
12 ción obrera. 

Vistas así las cosas, puede imaginarse lo relativamente rá-
cil que debió resultar para un órgano de esa naturaleza, el dise-
ño de líneas de acción susceptibles de coincidir con las intencio 
nes cardenistas. Precisamente por tal razón, es decir, porque me 
diaba inexorablemente una suerte de vínculo con el poder público, 
la centralización que invadía a la CTM no acabó siendo el exclusi 
vo sub-producto de la coordinación de actividades --de otro modo, 
posiblemente dispersas e incoherentes-- sino ta, liGn, y de manera 
determinante, el complemento organizativo neces 	de una políti 
ca sindical compnometída con el E4tado y . díspueó.L... 	ponen toda-  
lcus accíoneis de maáaá a áu )sen.vícío. 

En correspondencia con lo anterior, varios dirigentes de la 
central, especialmente los miembros más destacados de la coali-
ción lombardo-fidelista, pronto adquirieron el carácter de indi-
viduos imprescindibles, de insustituibles portavoces y represen-
tantes. No sólo ante los ojos de sus propias bases, sino a los 

de la nación en su conjunto, dichos directivos empezarían a ser 
vistos y tratados como jeáe4 vendadeno4 de la cLaíse obhena y et 
campuínado, como lo,s hombkeá eapace de hacen y dusitawL con - 

ello4. 

Para la burguesía y el poder público estos acontecimientos 
contribuyeron a la recuperación de un interlocutor arraigado en 
el seno mismo de las masas; de alguien con quien tratar y resol 
ver de manera directa los problemas de la conflictiva social. 

El establecimiento de un liderazgo con tales peculiaridades 
abrirla cauce a la segunda vertiente del extrañamiento proletario 

al que nos hemos referido' con anterioridad, ya que, para ser re- 
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masas trabajadoras Cueron obli2adas 	depender de la mediacián y 
"buenos oricios" de su c.amarilla dirientc., tiu1ca capa.2, en apl.-
riencia, de interceder con posibilidades de éxito ante 13s ins- 

1 
11 	

inncias debidas. 

De este modo, con la presión del sistema imperante de por - 
medio, el consabido otorgamiento de representatividad --positivo 
siempre que se trata de recuperar y expresar los intereses autén 
ticos de las bases--, devino en la enajeaacan virtual de la fuer 
za obrera a manos de un reducido núcleo central que, a causa de 
ello, pudo cobrar cada vez mayor autonomía, así como distinguir 

y separar sus intereses particulares, negociar con fuerza ajena 
en favor de ellos, etc. 

Bajo estas condiciones, la famosa alianza clase obrera-car-

denismo se empezaría a develar en su real magnitud, esto es, co-
mo vínculo entre las corrientes directivas afines al proyecto es 
tatal y el gobierno mexicano. En esa dirección, algunos aspec-
tos que analizaremos más adelante, entre los que destacan la par 
ticipación de elementos cetemistas en puestos públicos y la apre 
surada conducción de la CTM al seno del Partido de la Revolución 
Mexicana, fueron también, por su profundo significado anti-obrero, 

expresión patente del efectivo carácter de la "alianza" y de sus 
verdaderos beneficiarios. 

4. El lundamento del podek bukockdtíco-4índtical. 

El aspecto de mayor relevancia que permitió a la burocracia 
en formación capitalizar esta nueva forma de extrañamiento, fue -

la decisión sobre huelgas que se adoptó durante el VII Consejo Na 
cional, en abril de 1938. En aquel evento, el órgano directivo -
propuso seguir una línea que coadyuvara a ft  ...facilitar el camino 
al Gobierno en el problema petrolero..." De esta forma, el. Comi-
té Nacional se convertía en vocero de anteriores reclamos guberna_ 
mentales para sortear la crisis económiJká que se desatara después 

conocidas, esc,tichadas y, en. (lit jul.:1 :instancia, *respetadas, las 
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,- 
de la expropiacion. 13 

En un contexto profundamente impactado por el desenlace na-

cionalista del movimiento petrolero, tal swgerencia se hizo apa-

recer como necesaria y conveniente respuesta del sector laboral 

frente a los empeños del régimen. 	Por lo deimis, la eui )ria popu 

lar prevaleciente, los esfuerzos de Cñrdenas y los líderes si.ndi_ 

cales para dar a la exproplaci6n el carácter de un compromiso mul.  

ticlasista y las amenazas de las empresas expropiadas, conforma-

ron un marco histórico inmejorable para poder traducir la propo-

sición del Comité, en una postura donde se abandonaba de facto - 

la lucha de clases por la explícita conciliación nacional. 

De cara a tales condiciones, el VII Copsejo pudo inscribir 
en su di.ctámen 	"Para analizar la acción que debe ejecutar el - 
Comité Nacional, ...precisa que éste conozca los conflictos de -
huelga que plantean los componentes de la Confederación y que - 
igualmente y por su orden níngan áíndícato /leve 	movímíen 
toas de huelga ,sí no u con la aphobacíén y hep, 	tic1 de 

Comíté)s Ejecutívo de la4 Fedexacíonu a ctu 	tienezcan..." 

La manera concreta de instrumentar lo anterior quedaría fi-
jada en los siguientes puntos: 

"I. - Las Federaciones de Estado al plantear un conflicto de 
huelga debehan )somentek pana el e4tudío y aphobaean de/ Comíte 
Nacíonal sus respectivos pliegos de peticione.s; 

II.- Los sindicatos miembros de la CTM, igualmente tendrán 
la obligación de previamente, al plantear un conflicto de huelga 
hecabat /a autohízacíón de sus respectivas Federaciones. 

III.- Solamente llenados los requisitos que contienen los -
dos puntos anteriores el Comité Nacional se responsabilizará en 
los conflictos de huelga y los organismos miembros de la CTM, 
aportarán todo su contingente moral y económico a las agrupacio-
nes en huelga."14 

En apariencia, los acuerdos aquí transcritos tendían a resol 
ver preocupaciones que estaban presentes en el liderazgo cetemis-

ta desole los primeros meses de 1936. En ellos, sin embargo, la - 



simple le.'quisitoria del lir imer Consejo .5 oh re una co r re c t a fo 
ción de los pliegos petitorios, era sustituida por nlanteanicntos 
que saliendo al paso de conductas como las que anteriormente habla 
llevado a la práctica el sindicauo electri.cisla, so acercaban de 
hecho y de dorechn al sojuzp,amiento de las acciones obreras por -
un aparato centralizado, cuyo objetivo no 1)a1'ec5a ser otro que Cc 
,supell.st(ja det mayon námvio po.saCe de. mov.ów¿emto,s hue.e.gtuí-st.(*co3. 
Todo lo anterior, con el afán de mantener la tranquilidad social 
requerida por el Estado para reorganizar el despliegue económico -
--desde luego capitalista-- del país. 

Resolución de tal naturaleza no podía dejar intactas las re-
laciones entre liderazgo y bases sindicales. Su impacto fue tan 
grande que no creemos exagerar si afirmamos que el. VII Consejo -

marcó un hito decisivo en el proceso de sometimiento y control de 
la clase obrera, y en la correspondiente gestación de la burocra-

cia sindical contemporánea. 

Independientemente de su justificación ideológica, las inno-
vaciones introducidas representaron a nivel de la organización -
obrera un sensible desplazamiento de la instancia de decisión. 
Esta dejaba do ser la asamblea sindical de base, la reunión de 
los legítimos integrantes de un sindicato o una sección, para ce-
der su lugar a una secuencia de gradaciones jerárquicas, desde cu 

ya cúspide serían los Comites Federales o el Nacional quienes ex-

presaran siempre la última palabra. De este modo, la capacidad -
de decisión de los trabajadores concretos --característica de la 

democracia sindical-- quedaba abolida en los hechos, para reapare 
cer concentiLada en un órgano central plenipotenciario. 

A partir de aquel momento, las acciones del Nacional no se -

circunscribirían más a coordinar labores do agrupaciones distin-
tas, tampoco a definir únicamente tiempos y proporciones de las -
actividades obreras; de ahí en adelante se trataba de decid,Oc co-
mo aetíma ín4tancía dentko de la cla/se qué movimientos debían, y 
cuáles no, efectuarse; cuáles ameritaban, y cuáles no, el apoyo 

de otros sectores de trabajadores, en síntesis, qué luchas y rei-

vindicaciones merecían ser defendidas frente a patrones y Estado 

(con relativas posibilidades de triunfo) y cuáles quedarían aban- 
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donadas a su suerte, a 1.ra agresión patronal, a la represión. 

1,ealidad y estatutos aparta, la burocracia sindical se agro.  
piaba asl de unn facultad prrictica --emanada ciertamente de la so 
ciedad civil, pero con enorme contenido y signiCicación políticas--
consistente en .6ancíuna desde las alturas la• conveniencia, valj.  
dez y perspectiva de la huelga, el arma fundamental de los traba-
jadores. 

COMO lo demostrarían los hechos. posteriores, semejante facul 
tal, que paulatinamente se iría extendiendo a toda modalidad de la 
acción obrera colectiva, había nacido emparentada con otros méto-
dos de sometimiento; económicos unos (salarios reducidos, competen 
cia por el empleo, despidos, represalias materiales durante y post 
huelga, etc.), jurídico-políticos, los otros (arbitraje gubernamen 
tal, inexistencia o ilegalidad de las huelgas, código penal, repre 
sión). Empero, tuvo a diferencia de ellos la singularidad de reca 
er en manos de los mismos dirigentes encumbrados por el movimiento 
social, pudiendo así convertirse, al correr el tir-mn 	en una ins- 
tancia de inapreciable eficacia para hegulat la 	pación pro- 
letaria en la lucha de clases. Instancia cuyos poitadores permane 
cerían adheridos a las entrañas mismas de la clase obrera. 

Históricamente hablando, la reglamentación cetemista de esta 
capacidad de zancíón demarcó la línea divisoria entre una paulati 
na pero contundente expropiación de la fuerza proletaria, y el -

ejercicio del poder autónomo, con ello alcanzado, por la burocra-
cia sindical que se conformaba durante el proceso. 

Llegado a este punto, la dirección burocrática comenzaría a 
usar sus nuevas atribuciones, para dirigir a la organización sin-
dical por los senderos que le eran más convenientes, para conse-
guir, con menos trabas que nunca, sus .particulares objetivos, pa-
ra hacer y deshacer alianzas, para negociar canonjías, para desa-
creditar personas, organizaciones y movimientos adversarios. l'e-
ro, sobre todo, para respaldar los designios del. Estado mexicano 

y suscribir sus métodos, aún cuando unos y otros chocaran con los 

intereses de la clase que, de manera cada vez más eufemística, -

decía representar.15 
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Así, pues, cualidades que en el seno de la cla:,,e proletaria 
labían constituido potencial de movilización, capacidad de comba 
te y que, de haberse conservado la independencia ciasista, hubie 
ran seguramente trocado en Fuerza colosal para la transUormación 
histórica de la sociedad; al pasar a manos de la burocracia devj 
nieron en mera capacidad de maniobra, en medio para la concilia-
ción interclasista y en fuerza sustentadora del sistema de domi-
nación y, por tanto, retardataria de la revolución social. Fue 
esta dolorosa mutación lo que verdaderamente terminó por repre-
sentar el extrañamiento obrero perpetrado por la alianza lombar-
do-fidelista. Sin claridad sobre ella y su importancia, resulta 
incomprensible la historia de la clase obrera mexicana hasta nues 
tros días. 

Para los trabajadores cetemistas del último bienio de los - 
treinta, los efectos no se hicieron esperar. En el mismo infor-
me del VII Consejo, por ejemplo, el órgano de dirc—ción abordaba 

el emplazamiento por revisión contractual de la 	Hción Nacio 

nal de Trabajadores de la Industria Eléctrica (FENTIE), recomen-
dando ...la.  necesidad de proceder en el caso de• las huelgas, de 
conformidad con la política adoptada por eSte Comité Nacional en 

- relación con el conflicto petrolero... 16  - 

En realidad, bien fuera por cooperación auténtica o por ma-

nipuleo e imposición de los comités directivos, lo cierto es que 
cualquier estadística del período muestra una tendencia decrecien 
te de los movimientos huelguísticos, misma que se agudiza confor 
me se avanza hasta los primeros años de la década siguiente. --
Ello, seguramente, por la línea de "Unidad Nacional" que asumirá 
la dirección cetemista ante la Segunda Guerra Mundial (1939-1944) , 
durante el sexenio avilacamachista. 

Los subsecuentes informes dan cuenta del empeño burocrático-

sindical por detener en la prlictica el estallido de las huelgas. - 
En lugar de éstas, se promovería con mayor énfasis el arbitraje gu 
bernativo, soluciones forzadamente conciliadoras, renuncias a las 
demandas, etc. 
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cualquier 1)urocracia-- sc, dr.scnbren los í":_;todos con los que Fue 

desarmado, de;virLuado y 1 inalmente sometido, el proletariado - 

nacional; porque ¿,qué' otra cosa puede ocurrir con una clase eco 

uómicamente dominada a la que se arrebatan organización, instru 

mentos, experiencia y conciencia, para conducirla de la movili-

zación y el combate a la subordinación institucional? 

5. 	L.C. ea/Lacte/u. de eta/se de la bukocAaeía eetem.UNta. 

Dl que la profunda transformación a que nos hemos referido 
hubiera prosperado de manera relativamente fácil y con casi to-
tal impunidad, no hace sino mostrar la situación en que se en-
contraba la clase obrera después de la expropiación del petró-
leo. En efecto, sobre la cabeza de los trabajadores mexicanos 
pesaban por entonces varios hechos de trascendencia. Uno de - 
ellos era que durante los años de 1935 a 1938, vitales para el 

derrotero posterior de la praxis proletaria, la' 	)OS - 

de la lucha de clases en el país y la acción co 	de dife 

rentes fuerzas (desde la reacción callista hasta la burocracia 
cetemista en formación) habían arrojado materialmente a los ex 
plotados en brazos del gobierno de Lázaro Cárdenas, contribu-
yendo de muy diversos modos a su sometimiento ideológico y po- 
lítico. 

En este aspecto, circunstancias entrañablemente arraigadas 
en el despliegue de la central mayoritaria jugarían un papel -
muy importante. Como se recordará, desde la elaboración de sus 
principios rectores la CTM adoptó puntos de vista que termina-
ron siendo fundamento para un plan de reformas dentro del sis-
tema establecido. 

. Sine 	 oejante línea nrorlma „flca es cierto, abrió en lo inme- 
diato

_ 

 algunas vetas para continuar la movilización,17 sin embar 

go, nació marcada por el compromiso de restringir las acciones 

obreras a los límites aceptadós por el gobierno. A partir de - 
ello, muy pronto generó una situación en la que todos o casi to 

dos los reclamos de los trabajadores, podían ser soportados por 
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las estructuras políticas y, en la mayoría de los casos, aprove-

chados por ellas para poner en pr:Ictixa otros designios. 

Asi, pues, visto desde la perspectiva de la central, fue un 

punto de partida que limitaba a mediano plazo el horizonte prole.  

tario, lo que condujo de modo casi natural a la multicitada 

za con el Estado. Y es que, al recibir éste todas las facilida-

des para ejecutar gananciosamente sus planes, las reformas que - 

gracias a ello aplicó no sólo le permitieron forjar en la mente 

de las masas una imágen paternalista y protectora del poder, si-

no también --y eso era lo nodal para el sistema--, reencauzarlas 
hacia la Revolución Mexicana, cortando de tajo toda perspectiva 
independiente. 

Por su parte, la mayoría de los dirigentes intervinoconscien 
temente en dicho manejo e hizo radicar en él buena parte de los -
fundamentos para sostenerse a la cabeza de la organización y para 
avanzar hacia la consecución de sus propios intereses --por ahora, 
básicamente políticos—. Más tarde, con el objet (1,,  validar an- 
te propios y extraños la opción sindical que enea 	,t , an - -a la - 
que incluso presentarían como novedosa-- debieron convertirse en 
los principales apologistas del régimen, haciendo aparecer a este 
tomo servidor genuino de los intereses populares. 

"El proletariado nacional --afirmaba Lombardo ante el primer 
Congreso de la Confederación, en 1938-- ...se siente absolutamen 
te identificado con un Gobierno que es la expresión auténtica del 
sentir de las masas y la rehabilitación, sobre todo, de la con-
ciencia de nuestro pueblo en su programa que es diáfano y transpa 
rente"... "el proletariado nacional no sólo lo recibe a usted 	- 
--se refería a Cárdenas, ahí presente-- en este Congreso, induda-
blemente el más importante de toda la historia del proletariado me 
xicano, como e]. Jefe de un país, como el representante legitimo del 
pueblo, sino además, como un hombre identificado con las masas, - 

como a un camarada y como a -un amigo,"18 

Con pronunciamientos de esta naturaleza, que repetidos hasta 
la saciedad llegarían a constituir un verdadero "narcótico ideoló 

gi.co" --como justamente lo ha llamado Schulgovski19--, en la con- 
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ciencia de las ciases subalternas se troqueló una co.to..!sat mí,stí“ 

cací(In de.e. Ustado, cuyo IlUIS impoTtante efecto fue el también ídeo 

t6gíco dusetadmiemto dei podvL ptibtíco, esto es, su presentación 
para el consumo popular como un órgano que no representa ningün 

.interés particular, por estar comprometido con los de la nación 

en su conjunto. 

A través de una tal consideración, el fermento burocrático -
--muy especialmente el "marxista" Lombardo-- contribuyó a petrifi 
car una fórmula deseada por cualquier Estado de clase, la de la -

"representatividad general"; la de la "neutralidad. 

En lo futuro, la mistificación aludida trascendería el breve 
entreacto populista y se haría prevalecer como parte del bagaje - 

ideológico de los obreros mexicanos. Ciertamente, después de Lá-

zaro Cárdenas y a pesar de las rectificaciones rm—rndidas por - 
los gobiernos que le siguieron (con los corresp 	' , 1(,_:s daños pa 

ra las masas explotadas), la di.rigencia sindical estuvo presente; 
forzando las cosas para mantener una aparente fidelidad popular -
con el Estado de la Revolución. 

Pero si la burocracia cetemista logró limitar como nadie el 
desarrollo de la conciencia proletaria, fue porque tuvo la posibi 
lidad práctica de mantener y profundizar su inicial fragmentación. 
En ello, dicho sea de paso, encontraría la piedra angular para per-

petuarse en la cúspide del aparato sindical. 

Durante el transcurso de los acontecimientos que reseñamos, 
además de no hacer nada por superar la ruptura entre objetivos -
inmediatos y objetivo estratégico, que se desprendía de la plata 
forma confedera], los líderes obreros vigilaron que no fuera re-
basado el marco de un germinal nacionalismo, en el que ya de por 
sí aparecían escindidas la lucha contra la burguesía imperialista 
de las acciones que se podían librar contra el conjunto de las -
clases dominantes y su Estado. 

En los hechos, todo este trasfondo superestructural facili-
6 las tayeas para convertir los logros en concesiones supuestas 
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de un gobierno bienhechor, Asi, cada movimiento, cada solución 
favorable, cada vío.„-( :n‹.a, devinieron en oportunidad para reedi-
tar los motivos de sometimiento y no para (1imensionar Ia fuerza 
propia, hasta convertirla en fuente de acción autónoma. LI ca-
so más dramático de esta tendencia se dió con motivo de la ex-
propiación petrolera, pues siendo resultado de la movilización 
obrera y popular, apareció en su momento, trascendió a la pisto 
Tia oficial y, más allá aún, a la memoria de las generaciones -
obreras posteriores, como exclusiva y valiente decisión de un -
líder político extraordinario : Lázaro Cárdenas. 

En síntesis), por aquellos años se forjó una "conciencia 

subordinada",20que sería el complemento necesario de la praxis 

también subordinada impuesta a los proletarios por los líderes 
y el Estado. 

Como se puede suponer, la mayoría de estas líneas alcanzó 
su punto climático .durante la lucha petrolera. Ello, sobre to-

do, por el obvio significado . de la confrontación y por la forma 
en que se entrecruzaron las acciones de las clases y fracciones 
sociales participantes. El papel de cada una en experiencia de 
tan grandes proporciones, fue revelador de los verdaderos inte-
reses que perseguían; 

Las fuerzas proletarias --y el pueblo de su lado-- concurra 
rían a tan crucial momento histórico,portando las enseñanzas de 
casi cuatro años de lucha contra el capital. Años en los que la 

experiencia de numerosas huelgas y movilizaciones las. 'había equi 
pado para transformar positivamente sus capacidades y conciencia. 

Sin ese desarrollo de los propios trabajadores, cualquier acción 

en contra de los monopolios imperialistas hubiese sido mucho más 

diflcil. 

De modo que a la hora del enfrentamiento definitivo, las cla 

scs dominadas harían acto de presencia demostrando, con sus gran 

dejas y debilidades, los avances obtenidos en todos los niveles -

de la acción. En este terreno, el nacionalismo que practicaron ' 

y que enraizaba en una de las más profundas tradiciones populares, 

representó un avance más en el proceso que experimentaban desde - 
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193j), 	Use, SU nacionalismo, era una praxis viva, en ascenso , -

que se enriquecía de trecho en 1-cocho; que bien conducida podía 

derivar en nuevas y más radícales aspiraciones. 

A contraparte, el otro "nacionalismo", el del equipo u)ber 

nanto, llegaba a su declive con. la expropiación. Esto es, no -

sólo había sido rigurosamente dosificado con anterioridad, sino 

que cuando apenas alcanzaba los primeros resultados de importan 

cia, retrocedía asustado y llamaba a replegarse para defender -

lo obtenido. Como los propios hechos se encargarían de manifes 

Larlo, en marzo de 193$ el programa cardenista de reformas había 
entregado todo lo que tenía que dar.21 

A partir de entonces, las perspectivas de los explotados, 
por un lado, y la del poder público, por el otro, empezarían a 
maniFestarse, por primera vez a lo largo del sexenio, como es-

tructuralmente diferentes e incluso antagónicas. En efecto, - 
si hasta esos momentos la lucha obrero-campesina había encontra 
do un espacio para desplegarse, ahora, cuando el régimen nece- 
sitaba más la estabilidad que el apoyo activo,22 	.c-

ción estaba en posibilidad de provocar friccion( 

En pocas palabras, lo que en años anteriores había sido 
empeñosamente presentado como comunidad de intereses entre el 
Estado y las huestes obrero-populares, estaba a punto de esta-
llar en pedazos extornando sin cortapizas su más íntima verdad: 
que el proyecto esencialmente capitalista del régimen en turno, 
no podía soportar ningún desarrollo más --por limitado que fue 
ra- - de la lucha proletaria; que se había llegado al límite - 
máximo donde podían coincidir prácticamente las exigencias la-
borales con las reformas populistas, en fín, que era el momen-
to de tocar a retirada. 

Para el logro de sus objetivos, sin embargo, el gobierno 
podía contar ya con un inapreciable baluarte en e] seno de la 

organización proletaria más importante del país, el liderazgo 

cetemista. Era él quien podía y debía vérselas con las bases 

para explicar embellecidamente el viraje de la política guber 
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namental y, asimismo, para procUrar que los trabajadores acepta-
ran las nuevas situaciones de manera no conflictiva. 

Probadas coincidencias en lo ideológico, compromisos polítj.  
cos evidentes y proyectos comunes, hablan creado un contexto don 
de la burocracia en formación ni siquera tuvo que recapacitar so 
brc una eventual alternativa independiente para los obreros que 
representaba. En el momento preciso, se limitó a responder en 
los términos que se desprendían de su desarrollo anterior. De -
esta manera, los acuerdós del Séptimo Consejo, que establecieron 
lo que hemos denominado capacidad burocrática de sanción, fueron 
la expresión más evidente del punto hasta donde habla llegado la 
identidad entre los hombres del aparato sindical y el Estado me-
xicano. 

Al aceptar el proyecto del poder con todas sus implicacio-
nes, la dirigencia cetemista daba un paso con el que delimitaría 
como nunca antes sus verdaderos objetivos, su carácter de clase. 

1 En apariencia --léase: bajo la lógica burocrátic• 
ba de algo más que apoyar, en un momento extracn , 

se trata 

nte cri 
tico, a la'kepresentación legítima de todos los mexicanos" para 
que coordinara los esfuerzos dirigidos a salvar la crisis post-
expropiatoria. Empero, lo que se ocultaba detras de semejante 
argumentación era que la representatividad general del Estado, 
su "sofística" --como la llamara Marx23--, no es otra cosa que -
el medio político para dar crédito a un poder .que al aparecer, 
en una sociedad materialmente dividida y confrontada por ingen-
tes desigualdades sociales, como celoso defensor de todos --siem 
pre en tanto indivuiduos privados; propietarios particulares, -
por tanto-- no le queda más camino que devenir, tarde o temprano, 
en fuerza organizada para garantizar y preservar el sistema de 
explotación prevaleciente. 

En 1938, por tanto, después de dictaminar desde su estrato 
gica postura en el seno de la clase obrera, un respaldo absolu-
to al gobierno mexicano, la burocracia de la Confederación asu-

mió por primera vez en su historia, la responsabilidad de entre 
gar desarmados a los trabajadores ante la explotación capitalis 
ta. Comenzaba así, a desplegar su propia sofIstica; primero, - 
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reciataJndose como In representación 	-tambin legllima-- de UHII 

clase transCigurada en at,..,rupamiento de intereses particuJares 

--"sector" se le llamarj al intcwrarse al PRH--. Ello en el 

marco de una sociedad no cuestionada en lo e!; encial y donde 

los especuricos intereses proletarios debían cocx("„st.ft al _lado 

de otros igualmente particulares que, por último, serian conju-

gados por el poder público, encarnación del interés social gene.  

ral. 24 

De una consideración como la anterior se lesprendian varios 

aspectos prácticos. Antes que nada, una tahea ínmedíata: contri.  

huir a la armonía de los diversos "sectores" en nombre del "inte 

rés general" --políticas de conciliación de clases, unidad nacio 

nal e integración al partido del gobierno, que la CTM pondrá en 
marcha en los meses y años-subsecuentes--; también un pkocedíniíen 
to: servirse de las facultades adquiridas dentro de la vida sin • 
dical para hacer prevalecer, a toda costa, los objetivos guberna 
mentales --contención, ericauzamiento, sanción, m 	palabra, - 
control sobre la clase obrera-- y, finalmente, un ohjetívo cen-
tnal: lograr el avance económico de la nación en el único marco 
posible, el del sistema establecido --por tanto, renuncia expre 
sa a cualquier alternativa autónoma y revolucionaria de las cía 
ses explotadas--. 

Huelga decir, por lo hasta aquí señalado, que con mediacio-
nes distintas a las del poder público, la burocracia que dirigía 
á la CTM asumió desde esa época un compromiso de vastas propor-
ciones con la sociedad burguesa. Compromiso que rige hasta la 
actualidad el conjunto de su conducta y que, independientemente 
de la inicial extracción de sus integrantes, nos permite hablar 
de ella como una fracción social con carácter de clase definida 
mente capitalista.25 

Por todas las razones apuntadas con anterioridad, y por el 
papel empírico que desempeñará hasta nuestros días, la conforma 
ción de la burocracia sindical cetemista constituyó una denkota 
hí4tbkíca para la clase obrera mexicana. Ciertamente, al fina-
lizar de modo tal su auténtico periodo de esplendor, las masas 

terminpron perdiendo dos batallas nunca declaradas, tampoco lí- 
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bradas del todo. Una contra el. Estado nacional, su erimero 
do, la otra, contra los mismos dlrigentes que hablan encumbrado. 
Batallas ambas, singulares y de[ iitivas. 

Marzo de 1938 const,ituye un enorme parteaguas de la histo-
ria proletaria. En él concluyó el período de movilizaciones ini 
ciado en 1933. Después de la expropiación prdeticamente se ce-
rraron las posibilidades de un nuevo auge de esa naturaleza. En 
adelante, los heróicos tiempos de las maniFestaciones, paros, 
mítines y huelgas cederían su lugar a la paz social de nuevos - 
períodos cexrnolpq, Paz en la mayoría de los casos impuesta por 
la fuerza, a golpes de represión. 

A partir de 1940, el crecimiento capitalista del país vol-
verá a imponer muy grandes sacrificios a los trabajadores, sem-
brando miseria popular durante décadas, sin encontrar mas que - 
aisladas expresiones de descontento. Semejante situnrif;11 reve-. 
la, como ninguna otra, los efectos de la bu 	 l en 
las filas proletarias. 
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CAPITI•lL0 

La,s Puan,s i/on.macíone.s en el apana:tu: dc La 
p.CAtnaTídad at m('notítí.~. 

"EL C. VALENTIN S. CAMPA.- ...tenemo todo 
el denccho pata maní6eótat nue,sttais opí-
níonez, ya. que •CO3 etatutoó de la C7M 
noz gatantízan plenamente pata exponetlaó 
y /undamentak/a)s. ¿Con que derecho 4e va 
a negar el voto a /a Fedekacíón de Nuevo 
León, ponque el compaffeno Fídel Velázquez 
la omítíó de la lí3ta? ¿Con que derecha 
ese va a evítah que en el Conejo de la 
CTM voten la3 agtupaeLone4 que no han ¿L 
do convocadaz poh el compaaeno FLdel Ve- 
lazquez, nena que tíene 	fi.o de eztat 
aquí? Pozalemente zea 	 ínvo 
luntakía... Nootil.o no d,¿Acut,Imo e/ -
cazo de Lahedo, atino cazoz comp/etamente 
clanoz en lo)s aun/e.4 loz compaaehoz tíe-
nen pek/ecto derecho de pattícípat en la 
deáígnacan de la comízíón. No dezeamoz 
contto/at la Comízan Díctamínadoha (C0- .  
MIENZA EL DESORDEN); no zomoz 4ectakí4-
ta4; othoz hon .Loes 4ectattio4 que quíeten 
eonttolah... (ARRECIA EL DESORDEN. 	VA-

RIOS COMPAREROS RODEAN AL COMPARERO CAM 

PA). Aquí tíenen us tedes un causo concite 
to: el compaaeho Zallíga sacando la pízto 

La. 

EL C. ZUN1GA: Yo )soy 6u padre de usted. 
EL C. CAMPA: Guarde custed la p.bstota; no 
.:Lene objeto zacanla. 

EL C. LOMBARDO: Ohden, compaaeno.- Compa 
ffeno Zaaíga haga el lavan de 4sentak4e." 

Acta del 4o. Consejo Nacional Ordinario). 
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Aún cuando son las modifLaciones de la relación lidnrano 

obrero-bases trabajadoras las determinantes para comprendc:r vl 

proceso Formativo de la burocracia sindical, no se debe olvidar 

que la implantación definitiva de esta última también tiene que 

ver con acciones de imporiancia que se despliegan por encima del 

movimiento de masas, la mayor la de las veces a espaldas de los - 

agremlados. 

En capítulos anteriores, con objeto de mostrar las diversas 

alternativas que en un principio se presentaron a la central ce-

temista, nos vimos en la necesidad de reconstruir los vínculos -

que mediaban entre los líderes y la clase obrera,.por un lado, 

y de ambas con el poder público, por el otro. Nos corresponde -

ahora hacer referencia a un nivel más de la vida sindical donde 

también se sentaron fundamentales bases para la hegemonía bUrocrá 

tica: el aparato de la Confederación de Trabajadores de México. 

A nuestro modo de ver, la política de la dirección sindical 

hacia el conjunto del movimiento obrero fue segur. 	algunas - 
ocasiones o augurada en otras, por cambios que de ici:Lnura sorda -
se iban imponiendo en los intersticios del organismo cetemista. 
Dichas transformaciones, en el seno de una central como era la - 

CTM, no dejaron de provocar choques, resistencia, confrontación. 

Su desenlace, sin embargo, dió por resultado nuevas condiciones 
en lo que a correlación de fuerzas políticas y hegemonía de pro 

yectos se refiere. 

A la vuelta de unos cuantos años --casi los mismos que dura-

ría el flujo de masas--, las tendencias que formaban la mancuerna 

centro-derecha (lombardos y fidelistas) parecieron completar un -
ciclo organizativo y político, a lo largo del cual habían demos- . 
trado habilidades tanto para sostenerse en la dirección del apara 

to como para encauzarlo hacia metas más acordes con sus designios. 

Los primeros sucesos que presagiaban tal destino se dieron -
con motivo de las directrices empleadas para promover el creci.mi.en 
to de la central; involucraron, por tanto, la postura que se debía 
asumir ante la proliferación de organizaciones que se reclamaban - 
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integrantes de la CTM. 

1, 	FideZ, ee vtan 

Como se recordará, los años posteriores a 1933 se caracteri-
zan por el reavi.vamicnto de la alternativa sindical entre los tra-
bajadores mexicanos. Durante aquel periodo fue levantada la mayor 
parte de los organismos laborales cuyas luchas marcarían la faso - 
álgida de confrontacion2s con el capital extranjero. Pero al már-
gen dC esa historia - -que es hasta hoy la mejor conocida-- multitud 
de pequeñas y medianas organizaciones también prosperaban por todas 
las provincias, sentando bases para una acción unitaria de propor-
ciones nacionales. Los esfuerzos para lograr ésta se iniciaron ya 
en 1935, con el Comité Nacional de Defensa Proletaria, aunque sólo 
encontraron cauce definitivo hasta el momento en que se creó la Con 
federación de Trabajadores de México. 

A pesar de las pretenciones centralizadoras drt ambos organis- 
mos, al revisar en detalle la lista de los núcleos 	inicialmen-
te los conformaron se advierte que fueron los sindicatos de indus-
tria, unas cuantas federaciones por rama productiva y dos confede-
raciones nacionales, la CGOCM y la CSUM, quienes aportaron las fuer 
zas de mayor importancia.1 

Lo anterior quiere decir que aún después de fundada la Confe-
deración de Trabajadores, prevalecía en México un panorama obrero 
casi virgen en lo 'organizativo, pero fecundado por las.luchas re-
cientes. La aparición de la CTM en contexto de tal naturaleza no 
sólo le otorgó un puesto fundamental en los combates que librarían 
los obreros organizados sino que, asimismo, le brindó la histórica 
oportunidad de aglutinar, sin enemigo al frente2, a vastos segmen-
tos hasta entonces dispersos de las clases trabajadoras del país. 

Ciertamente, de cara a la ausencia de centralidad sindical que 
prevalecía, la nueva agrupación estuvo en posibilidad de dirigirse 
a la periferia con el peso y prestigio de las agrupaciones que la 
conformaban. Pronto la encontraremos difundiendo por toda la na- 
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calan proyectos de - uo,..1. -1 	fortalecimiento sumamente atrayentes. 
De esta manera, la excepcional coyuntura de su gestación pareció 
favorecer,' una vez Wis, el - pido encumbramiento; su transforma-
ción en la central obrera lüls importante del país. 

Internamente, todas las labores relacionadas con la forma-
ción de nuevas agrupacones y el estabLecmiento de vínculos con 
las ya existentes quedaron, desde el principio, en manos de la -
Secretaría de Organización y Propaganda; puesto cuya importancia 
lo había convertido en punto de disputa para las corrientes que 
aspiraban a la dirección de la central. 

Las razones para que dicha cartera fuera tan deseada radica 
van en un hecho político elemental: a partir de las facultades -
que estatutariamente se le concedían para controlar los hilos de 
la organización, las personas --y desde luego la tendencia polí-
tica-- que la ocuparan además de adquirir en lo futuro enorme re 

levancia en el aparato, seguramente se encontrarían con la mejor 
oportunidad para conseguir adeptos por todos los rincones del - 
pais y, de esta forma, proporcionar y dar fuerza 	'da a su - 

propia corriente. En pocas palabras, un atinado 	lo de la 

Secretaría de Organización podía convertirse en punto de partida 
para extender el proyecto político que se tenía y, por qué no, -
para hacerlo hegemónico en el seno de la central laboral mayori-
taria de México. En ello radicaba su importancia. 

Como queda asentado con anterioridad, después de una apresu 

rada negociación durante el Congreso Constituyente, este singular 

cargo, originalmente conquistado por un miembro del Partido Comu 
nista, fue entregado a Fidel Velázquez Sánchez, cabeza del ex-cro 

mista grupo de los "cinco lobitos". 

Con la mul.ticitada secretaría en su poder, dicho grupo se 
situó, por primera vez en la historia, ante la posibilidad de al-

canzar preponderancia y fortaleza inigualables. 

Desde los primeros días del cetemismo, Organización y Propa-

ganda demostraría buena parte de sus significados; se puede inclu 
so afirmar, como lo ha hecho Anguiano, que en la realidad fueron 
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esta secretaría y la General "...los verdaderos órganos directores 

de la central, pues de ellos dependia su desarrollo organizativo y 
'I el control de toda la estructura sindica.L. I3  

En efecto, sólo en lo que a crecimiento numGrico se reFiere, 
los datos resultan sorprendentes. De acuerdo con cifras de la - 
propia Confederación, el n(nncro de sus integrantes se duplicó a 
lo largo del quinquenio 1936-1941, pasando de 600 000 a 1 300 000 
trabajadores afiliados. 4 Ello, muy a pesar de sensibles escisio-
nes entre las que destacan la del Sindicato Industrial de Trabaja 
dores Minero 'Metalúrgicos, que contaba con 45 000 integran'tes en 
1936, y la del Sindicato Mexicano de Electricistas, que tenía tres 
mil en abril de 1937. 

Pero si el avance en términos individuales es de por sí sobre 
saliente, apenas se puede comparar con lo obtenido en el terreno - 
de la organización sindical. Ahí la CTM desplegó una verdadera --
cruzada para integrar a. los más diversos grupos obrerds en todas - 
las regiones del país. Para tales efectos, los 	• laborales 

que se libraban en las zonas de mayor conflictiv. 	, ron desde 

luego un excedente caldo de cultivo para la proliferación de orga-
nismos cetemistas. 

Dado que la CTM había concebido un plan organizativo que aspi, 

Taba a edificar federaciones por cada uno de los estados de la Re-

pública, durante los primeros meses se efectuaron denodados esfuer 

zos para conseguir tal objetivo. Así, pues, únicamente en el pe-

riodo comprendido .entre el primero y el cuarto Consejos Nacionales 

se crearían diversas federaciones: las de Nuevo León, San Luis Po-
tosí, Veracruz, Jalisco y Tamaulipas, hasta el momento de iniciar-

se el segundo Consejo, en octubre de 19365  ; Tabasco y Coahuila, 

para el tercero, en enero de 19376; y Oaxaca y Estado de México 

hacia el cuarto, en abril del mismo afío7. En resumen, 'nueve fede 

raciones estatales en sólo un año y dos meses de existencial 

Con el fin de presentar una imagen global del avance organiza 

tivo que caracterizó al período que nos ocupa, vale la pena alelan 

tar que hacia el Segundo Congreso Nacional (febrero de 1941), la 

Confederación de Trabajadores contaba ya con 13 sindicatos naciona 
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les --entre los que se encontraban los gremios industriales más 
importantes de la econoWia mexicana (p(troleros, ferrocarrileros, 
telefonistas, textiles, etc.)--, tres federaciones nacionales, 30 
estatales y territoriales y 140 locales, municipales o regionales. 8 

Lo anterior demuestra que en términos numéricos el despliegue eYz-

perimentado por el aparato cetemista durante sus primeras fases, 
Fue avasallador. Ello resalta mas aún si se piensa que hasta en-
tonces central alguna de trabajadores mexicanos había logrado cre 
cimiento semejante, y que después nadie podría imitar siquiera la 
hazaña llevada a cabo por aquella Confederación. 

Si bien el éxito de la secretaria dirigida por Fidel Veláz-
quez encuentra su principal fuente de explicación en las tenden-
cias que arraigaban en la praxis proletaria de la época, sería 
de todo punto equivocado desestimar la labor efectuada por los 
activistas sindicales y, en particular, por los miembros de la - 
alianza lombardo-fidelista, quienes al estar en capacidad de dis 
poner de medios y puestos claves en el aparato, contaron con ge-
rosas oportunidades para promover el crecimiento y .'tptalizarlo 

en su favor. 

Aunque con razones y objetivos propios, las demás tendencias 
político-sindicales también activaron el avance orgánico del pro 
leta.riado nacional. Además de conducir los contingentes con que 
contaban al seno de la CTM, muy pronto comenzaron a mover sus -
cuadros para formar corriente en los organismos que iban surgien 
do. En tal actividad, definitiva desde varios puntos de vista, 
probarían los métodos y capacidades respectivas. 

Según las palabras siempre apologéticas de Rosendo Salazar, 
una vez instalado en la Secretaría de Organización, "El camarada 
Fidel. Velázquez se trazó un plan y lanzó la primera consigna: 
constitución de federaciones estatales y regionales en las capi-
tales de los estados y ciudades de importancia demótica e indus-
trial, tomó dispositivos para la formación de sindicatos industria 
les (sindicatos verticales). 

Lógicamente, el trabajo tenía que ser arduo y lo fue; Veláz 

quez rccorri6 el mapa de la República y fundó las dichas federa- 
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clones mediante congresos y asistencia de todas las fuerzas orgá 
nicas de cada región 

A. estas asainbleas asistió el propio camarada Fidel Velázquez; 
dos o tres días a. lo sumo fueron suficientes para dar cima al pro 
yecto de organización, pasados los cuales quedaban. constituídos -
dichos cuerpos de sindicalizados."' 

Aún cuando no so puede negar que el multicitado secretario y 
su equipo pusLeran particular empeño en controlar las federaciones 
estatales; para nada resulta afortunado atribuir a su persona ori-

ginalidad exclusiva sobre la idea de construirlas, ya que ésta ha- 

bía quedado inscrita en los reglamentos aprobados por todas las 
10 	

- 
tendencias, durante el Congreso de UniEicación. 	Es más, a decir 
verdad, la decisión para levantar tal tipo de organismos estuvo re 
lacionada en última instancia con la perspectiva centralista que -
se había dado una Confederación que aspiraba a encarnar el interés 
mayoritario de los trabajadores del país. 

En situación de tal naturaleza, los grupos 	!mente ha 

bían participado en asociaciones semejantes, encontracon un inmejo 
rabie caldo de cultivo para desarrollarse. Tal fue el caso de los 

fidelistas, quienes a partir de la experiencia adquirida en la Fe-
deración Regional de Obreros y Campesinos del D. F. simplemente se 
fijaron la tarea de construir organizaciones, con las mismas carac-

terísticas de aquélla. Para los ex-moronistás, dicho sea de paso, 

las federaciones estatales tenían mucha mayor significación que los 

sindicatos nacionales de industria, en cuyo desarrollo incidieron 

poco y casi siempre con el objeto de limitar su fuerza y alcances. 

En razón de lo anterior, pronto atrajeron el descontento de secto-
res obreros neurálgicos, algunos de los cuales llegarían a repudiar 
los abiertamente. 11  En pocas palabras, más que ninguna otra de las 
tendencias, los seguidores de Velázquez privilegiaron una línea or-

ganizativa que apuntaba ala unificación por regiones de pequeños 
núcleos de trabajadores muy diversificados y poco comcientes. De 
ellos pensaban valerse a f5n de contrarrestar la influencia de 
otros más experimentados y portadores, tal vez, de concepciones -

políticas y formas de lucha avanzadas. 
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Con este cont -x t o de poi-  med i o, .1 as cifras que arriba pr 	Un 

tamos, correspondí entes zi 194 I , ex p re,-,gin con suficiencia los resu1 
1' idos ub j et i vos de las direc t rices que campearon en la CTI\I du ya nt e 
on cinco primeros arios de su ex tenc 

Parte consustancial d,e la politica que la central puso en pric 

tica fue la sujeción inmediata de los organismos sindicales que se 

iban formando. Para lograr esta última con toda impunidad, los fi 

delistas y su incondicional aliado, el lombardismo, desplegarían 

intensas campañas tendientes a evitar el acceso de opositores poli 

ticos a las directivas estatales o regionales y, por contraparte, 

a garantizar la presencia de elementos siempre dispuestos a ejecu-
tar los mandatos de la dirección central. 

En todos estos eventos, la Secretaría de Organización y Propa 
ganda terminó jugando un papel de primer orden. Efectivamente, -
antes que nada fijó sobre la marcha el procedimiento para la funda 
ción "legal" de nuevas agrupaciones.12 Consistía éste en someter 

el proceso organizativo de los trabajadores a plenipotenciarias -
comisiones --obligatoriamente presididas por uno o varios enviados 
del Comité Nacional cetemista-- que eran las únicas autorizadas - 
para resolver los problemas que pudieran presentarse. Dichas ins 
tancias contaban con el completo apoyo de las estructuras de go-
bierno nacional, mismas que disciplinaban o descalificaban inmedia 

tamente a cualquier otro órgano que quisiera disputarle facultades. 

Después de cubrir todos estos requisitos, quedaba en manos del Co-

mité Ejecutivo Nacional, previo informe de sus comisionados, la de 

cisión que otorgaba reconocimiento y aceptación en el sistema cote 
mista. 

Semejante método que tornaba definitiva la incidencia del cen 

tro confederal, rápidamente se postuló como norma inviolable, a la 
que debían ceñirse sin chistar todos y cada uno de los agrupamien-
tos. A través de é], la burocracia en formación comenzarla a adju 

dicarse temprana facultad para sancionar el proceso organizativo - 
• 

de,los obreros mexicanos. 

Al penetrar hasta las más elementales manifestaciones de los 

trabajadores concretos, este nuevo conjunto de capacidades se ins 



cribia también en el proceso expropiatorio de la fuerza obrera 

que, hemos visto, es concomitante a la formación de la bo:rocra- 

cia sindiCal. 	Así, pues, la definitiva sanción sobre los méto-

dos de lucha --analizada en el capitulo anterior—, fue antece-

dida por una política de discriminación organizativa que la bu-

rocracia cetemista puso en acto para consolidar un aparato sin 

fisuras y controlado desde la dirección central. 

En el informe que rindiera ante el segundo Consejo (octubre 

de 1936), el Comité Nacional daba a conocer el siguiente hecho - 

consumado: m...los organismos que no se han constituido siguien 

do este procedimiento no han sido reconocidos por el Comité Nacio 

nal, pue.6 de hacex/o dse encanta un dezbakajwóte genexal de la ox-
ganízacUn de la que eA ne4pon4able lamente e/ Comíté Nacíonal 
y bajo cuyo cont/Lol deben e'stan e4to4 thabajoz, zín excepcan de 
nínguna natuAaleza."13 

Sólo en aquella reunión se negó personalidad a las siguien-

tes organizaciones: Federación Local de Trabajadores de Nuevo La 
redo, Federación Local de Trabajadores de Ciudad Victoria, Fede-
ración de Obreros y Campesinos de Ixtepec, Oaxaca, Federación Na 
ciona.l de Autotransportes y Federación de Trabajadores al Servi-
cio del Estado. Todas ellas eran acusadas de haber violado uno 

o varios artículos de los estatutos. 

Sin embargo, contra lo que pudiera suponerse, los profesiona 
les del aparato sabían perfectamente que no era desconociendo agru 
paciones sindicales como iban a lograr el deseado fortalecimiento 
de la CTM. En aquellos momentos, sobre todo por las condiciones 
que reproducía la movilización obrera y popular, una implacable 
sanción organizativa podía derivar en la continua pérdida de n(1-. 
cleos laborales; riesgo que el Comité Nacional no estaba dispues 

to a correr. Por ello, los líderes tratarían de encontrar un pun 

to de equilibrio que, sin renuncia expresa a las facultades adqui 

ridas, les permitiera seguir imponiendo sus directrices. A este 
respecto, nada resulta más aleccionador que los argumentos con -

que la Comisión Dictaminadora14 del segundo Consejo justificó e] 

desconocimiento de las agrupaciones: "Es evidente --sostuvo-- -
que la Confederación de Trabajadores de México anhela que dentro 
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la misma so unifique la mayoría de los trabajadores de la Reptl-

blica, para reali:ar los objetivos mediatos o inmediatos que sena.  

la nuestro programa; pero también es cierto que la uniFicación de 

los obreros y campesinos debe ajustarse a las normas que contiene 

nuestro Estatuto, porque, de no ser así, el. Comité Nacional no  

tendría coutfiol (714:itccto sobre los grupos que se constituyenr  ) és- 

tos podrían hacerlo obedeciendo finalidades distintas a las de la 

verdadera unificación como , según tenemos entendido, ocurre en los 

casos de las Federaciones mencionadas." 15  

El deSconocimiento de organizaciones constituidas por la vo-

luntad de sus integrantes, no fue el único método de la burocracia 

en formación para asegurar el control sobre los grupos laborales. 

Paralelamente intentaría servirse de otros más políticos y sutiles 

En algunas ocasiones, por ejemplo, empleó a los sindicatos que mi 
litaban en sus filas con el objeto de alterar procesos que prospe 

raban al márgen de la central. Ese fue el caso --en un principio, 

por lo menos-- de los trabajadores al servicio del Estado. 

En dicho sector, diversas agrupaciones (algunas cetemistas; 

independientes las otras) habían integrado el comité de solidari-
dad que convocaría a un Congreso Nacional de Unificación para el 

30 de agosto de 1936. Antes de este evento, en estricto apego a 
la letra de los estatutos, giraron un comunicado informando su de- 
cisión al órgano central, quien de inmediato asumió una actitud - 
abiertamente intervencionista. 

En primera instancia, reunió a los que eran miembros de la 

CTM y los réprendió por su conducta; después los comprometió a 
obrar en lo táctico de manera que se retrasara la formación del 
sindicato nacional correspondiente. Para ello, la consigna era 
proponer que sólo se creara un Comité Organizador y de Defensa de 
los Trabajadores al Servicio del Estado. En la fecha del Congreso, 
sin embargo, muy a pesar de los núcleos . cetemistas, se acordé dar 
vida a la Federación Nacional de Trabajadores al. Servicio del Es-
tado (FNTSE)., organismo que poco después sería desconocido por el 
Comité central de la CTM 16  

Otro método que también se empleó, especialmente en aquellos 
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medios donde la alianza hegemónica no tenia fuer - a suíiciente, 

fue el 1l 	pudiórnmos denominar admí,síbn condíc.íoHada. 	Es La se 

basaba en abrir las puertas a organismos cuya. Formación no se - 

habla eCectuado siguiendo los lineamientos del Comité Nacional. 

Las agrupaciones que estaban en tal situación eran reconocidas 

en principio, pero, en lo futuro, debían cubrir requisitos que 

les otorgaran total acreditación. Durante el tercer Consejo -

(enero de 1937), cuando menos un sindicato nacional, el de Trn 
bajadores Marítimos y Fluviales y Similares do la República Me 
xicana, que reunía a 2 500 afiliados, quedó admitido "...con -
la condición,de que no se le considere todavía como el organis 
mo que de acuerdo con nuestras normas debe constituirse, sino 
que se convocará por parte del Comite Nacional a un nuevo Con-

greso, pues existe la circunstancia de que hay, aunque no en -
grado importante, algunas agrupaciones que no forman parte del 
Sindicato y que tienen perfecto derecho a concurrir a un Congre 
so para hacer valer sus puntos de vista."17 

Todos los procedimientos hasta aquí indicados, más la abro 
gada facultad para decidir a quién se debía invitar a las reunio 

nes nacionales y a quién no, reafirmaron la capacidad de sanción 
organizativa del Ejecutivo Nacional y, muy en especial, de la se 
cretaria comandada por Fidel Velázquez. De este modo, por la po 
Mica de crecimiento que se practicaba, la CTM no sólo se cons-
tituiría como un organismo nacional sino también --y esto era lo 

fundamental para el núcleo dirigente-- como un apakato altamente 

centka/ízado en el que todo dependía en primera instancia del Co 

mité Nacional. 

Bajo esta lógica, a más de superponerse en un orden de rigu 

rosa jerarquía, los órganos directivos se fueron convirtiendo en 

correas de trasmisión de una politica única, la que dictaban las 

corrientes hegemónicas desde el corazón mismo del Comité central.. 

Así, tanto para las grandes como para las pequeñas agrupacio 

nos, la inserción en la CTM significó una fatal pérdida de su au-

tonomía. Pérdida que debido a las condiciones reinantes pareció 

ser el precio que obligadamente había que pagar por pertenecer -

a la corriente de trabajadores más importante del país. 
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Con el fin de reforzar dicha apariencia, la dirección cetemis 

ta no tuvo empacho alguno en agitar las conquistas laborales y aún 

la alianza con el gobierno, hasta convertirlas en verdaderos elemen 

tos de atracción sobre un proletariado deseoso de mejorar su condi-

ción económica y de suprimir la inútil dispersión de sus fuerzas. 

En otras palabras, con la mayoría de las armas de su lado, - 

el liderazgo confederal se dedicó a construir un edificio sindical 

tanto más adecuado a los objetivos propios --y, desde luego, a. los 

del Estado mexicano—, cuanto alejado de una perspectiva indepen-

diente y clasista para los múltiples obreros que paso a paso engro 

saban sus filas. 

En términos de cotidiana vida sindical, dos fueron las conse 
cuencias de semejante proceder. En primer lugar, se enfatizaría 
de continuo la cuestión disciplinaria. Sobre todo a partir del 

tercer Consejo, los informes del Comité Ejecutivo incluyeron un -
extenso apartado sobre "Problemas de la disciplina sindical", mis 
mo que aparecía en los capítulos redactados por la. Secretaría Ge- 
neral y la de Organización. En él, ambos órganos 	,mente - 

daban cuenta de las dificultades con que había topado su adminis- 
tración, empero, al ser observado con mayor detenimiento, dicho -
apartado se revela como una muestra inequívoca del empleo de los 
puestos directivos para denunciar, restar crédito o descalificar 

la mayoría de las iniciativas provenientes de las bases y de la 

oposición. Ciertamente, a través de él la camarilla lombardo-fi. 

delista encontró un camino idóneo para descargar a diestra y si-

niestra rudos golpes contra los bastiones obreros que no se ple-

gaban a su control, o que impugnaban la política dominante. A - 

partir de ahí, paso a paso se impondría la disciplina autoritaria 
demarcada por el fermento burocráti¿o, misma que, en lo fundamen-

tal, era diseñada para doblegar a los adversarios y para conducir 

al aparato sindical por los senderos que reclamaban sus partícula 
res intereses. 

La segunda consecuencia, de estratégica significación, fue -
el fortalecimiento --también en términos de aparato-- de las co-

rrientes agrupadas en torno a Fidel Velázquez y Lombardo Toledano. 

Los cabecillas de ambas sabían que después de arribar a los pues- 
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tos non rri lg leas , todas sus posibilidades de conser.•varse en ellos 
depend ían más que de ninguna otra cosa , .d 	ráp ido control sobre 
el organismo. A decir verdad, la experiencia de la CROM, que tan 
profunda huella dejara en sus vidas, era la me j or prueba de los - 
cálculos que haclari. En semejante perspectiva, dictada por cues-
tiones del mando s indical,, pronto encontraron renovados motivos 
para estrechar sus lazos, para cerrar filas y para entregarse a -
la ingrata. tarea de imponer por doquier a los miembros de una ca-
marilla que en los hechos actuaba ya con monolítica unidad. 

Durante las sesiones del primer Consejo, la ausencia de Car-
los Samaniego (SITMMRM), secretario de Finanzas, así como la re-
nuncia de Francisco Zamora a Previsión Social, plantearon el pro 
blema de elegir nuevos componentes del órgano máximo. 

Después de un apresurado nombramiento de candidatos y de pa-
recidas elecciones, el primero de aquellos cargos se entregó a un 
inveterado miembro de la alianza hegemónica, el profesor Salvador 
Lobato, delegado por la Federación Regional de Obreros y Campesi-
nos del Estado de Puebla. En lo que respecta a Previsión Social 
se tomó el acuerdo de que fuera el sindicato petrolero quien de-
signara a uno de sus miembros. Cuando así se hizó, fue Manuel -
Gutiérrez Bustamante quien pasó a ocupar dicha cartera. La infor 
oración con que contamos nos impide afirmar de modo preciso la fi-
liación de este nuevo dirigente nacional, sin embargo, por la pos 
tura que le veremos asumir ante vitales probleMas posteriores, se 
puede concluir que no era ningún opositor de la política hegemóni 
ca, esto es, que aún bajo el supuesto de que no militara en algu-
na de las corrientes fundamentales, su presencia tampoco represen 

taba peligro para la burocracia en formación. 

Como se ha hecho notar, los acontecimientos de la primera -
asamblea de la CTM fueron desde varios plintos de vista el augurio 
de un proceder que se intensificarla en los años venideros. A lo 
largo de éstos, la férrea alianza toledano-velazquizta haría has-

ta lo indecible por ampliar su radio de influencia, por convertir 
se en la única e inobjetable fuerza dominante. Para alcanzar di.-

cha nieta, durante las primeras fases del proceso tuvo que destinar 

buena parte de sus esfuerzos a controlar la iniciativa de las masas 
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y, asimismo, a detener el avance y proliferación de corrientes - 

democrliticas, entre las cuales la comunista parecía llamada a per 

soníficar --temporalmente, al menos-- la oposición más sólida y 

con mejores posibilidades. 

En los meses que siguieron, el asalto al aparato continuó -

de Corma irreversible. Para octubre de 1936 se efectué el. II Con 

sejo cetemista, en él se eligieron los integrantes de las comisio 

nes de Vigilancia Hacendaría y Honor y Justicia. 

Como era de esperarse, todos los cargos en juego (tres por 

cada comisión) se repartieron entre militantes de la alianza o 
entre sus allegados más directos. Los opositores, mientras tan-
to, fueron materialmente hechos a un lado en una cadena de accio 
nes obviamente concertadas para evitar su ascenso. 

En aquella ocasión, los fidelistas cosecharon tres puestos; 
el primero, en Vigilancia Hacendaría (Enrique Rangel de la FROC 
D. F.) y dos más en Honor y Justicia (Rafael Oxea de la FROC de 
Puebla y Calixto Hernández de la FROC de Veracruz). Los lombar 
distas; por su parte, se posesionarían de dos, uno en la perso-
na de Fernando Labastida del STPRM (en Vigilancia) y el otro pa 
ra Javier Sardaneta de la Alianza de Uniones y Sindicatos de Ar 
tes Gráficas, en Honor y Justicia. El cargo restante de la pri 
mera comisión fue para Carlos. Díaz de la Cámara de Trabajo del 
D. F., endeble organismo que después de algunas presiones lleva 
das a cabo por los velazquiztas, se integraría a las filas de -
la FROC que ellos dirigían. 

De ese Consejo en adelante, repartos muy similares se pusie 
ron en práctica al seleccionar las Comisiones Dictaminadoras de. 
los informes que presentaba el Ejecutivo Nacional.. 

Pero este relampagueante proceso en el control sobre la es 
tructura central del aparato, no pareció satisfacer a todos los 
líderes por igual. Especialmente, los seguidores del secretario 
de Organización pronto comenzarían a desplegar una intensa labor 
en la provincia, con el fín de empotrarse en la directiva de las 

diversas federaciones que iban surgiendo. Bajo la batuta de Fidel 



Vel q lzuez y a pesar de las dificultades econámic  as prevprevalecietes, 18 
el EidelLsmo recorvió todos los estados de la llepública para hacer 
acto de presencia en los eventos m;is cruciales. A su paso dejarta 
contactos, amistades, núcleos afanes; 1.i mayor la, enemigos ac¿.rrimos 
de todo lo que oliera a comunismo. En el marco de esta auténtica 
escalada, el dirigente del grupo, por su propio pie, 11ev6 a cabo -
varias giras político-org.anizativas que le condujeron a puntos de 
álgida conflictiva. En los lugares por donde anduvo --sin la pro 
videncial importancia que Rosendo Salazar ha querido atribuirle 
di(*) garantías a los incondicionales y empleó el peso de su rango -
para definir las disputas. 

Por todo ello y porque contaban además con la Secretaría de 

Organización, los seguidores de los cinco lobitos pudieron proli-

ferar con rapidez y convertirse muy prohto , )en una fuerza amenazan 
te. Bajo su peculiar influjo, la CTM que se construía adoptó des 

de el principio procedimientos y estructuras que tiempo después -
serian de muy serias consecuencias para los obreros mexicanos. 

Por lo demás, aunque la febril actividad desp1 ,-,—(ln por los 
velazquistas buscaba promover el crecimiento de : 	,,Lcderación, 
no puede separarse de las sectarias pretensiones que la guiaban. 
Para dicha fracción, la organización de las masas nunca tuvo sig-
nificado en si misma ni tampoco en la perspectiva de un proyecto 
revolucionario. Su verdadero, su único valor consistía en servir 
de fundamento para incrementar la importancia, .fuerza y capacidad 

negociadora de la corriente que era capaz de capitalizar el proce 
so, y ellos, desde luego, se proponían ser esa corriente... 

2. El combate confita La autonomía pko.Utaxía. 

Las iniciativas, procedimientos y Acciones de la burocracia 
en formación provocarían, más temprano que tarde, desconfianza y 
descontento entre las bases sindicales y los núcleos obreros más 

consecuentes. 

Como lo señalamos en su oportunidad, ya desde 7a primera 



asamblea nacional el Sindicato de Trabajadores Mineros se absten-

dría de concurrir a las reuniones cetemiscas. En aquellos dias, 

el líder metalúrico Agustín Guzmán acusó públicamente al Comité 

Nacional de querer dividir a su gremio, 

La insistencLa de Fernando Ami. lpa para que se desconociera a 
Carlos Samani 	20 ego, 	único miembro del SITMMRM en la directiva de 

la central, y las teatrales actuaciones de un Fidel. Velázquez empe 

fiado en tachar al sindicato en bloque de traidor y comprometido - 

"...con las empresas y con el Gobierno mismo..."21, nos hacen pen-

sar que dichas acusaciones no eran infundadas y que seguramente - 

fueron las maniobras toledano-fidelistas las causantes de la tem- 
, 

Arana salida de aquel sindicato nacional. 

También durante el primer Consejo, la Cámara Unitaria del 

D. F. presentó denuncias que recaían sobre algunos integrantes de 
la alianza hegemónica. Entre éstas destacan por sus implicaciones 

futuras el reiterado entorpecimiento del registro de nuevos sindi 

catos, llevado a cabo por los responsables de la , 	del D.F. - 

ante el Departamento del Trabajo. Asimismo, I  ...ei descuido que 
se tuvo,... --por parte de la Secretaría de Organización-- al no 

haber convocado a este Consejo a diversas Cámaras de los Estados 

Al parecer, la mancuerna centro-derecha no dió importancia 

a estas primeras advertencias. Convencida como estaba de la ne 

cesidad de construir un organismo que girara exclusivamente so-

bre su eje central, no hizo otra cosa que apurar los pasos para 
conseguirlo, aunque ello implicara el empleo de medidas crecien 
temente burocráti¿as como la imposición de procedimientos, los 

castigos disciplinarios y el aplastamiento de sus reales o apa-

rentes contrincantes. En cada uno de estos casos, las acciones' 

que emprendió se le presentarían como las únicas viables para -

alcanzar la organización centralista y monolítica que lombardos 

y fidelistas habían prefigurado en sus mentes. 

En razón de lo anterior, hasta las más limitadas expresio-

nes de disidencia comenzarían a. ser tratadas como actos punibles, 

inquisítorialmente castigables mientras que, por otra parte, una 
buena cantidad de las dificultades contenidas en el avance y de- 
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sarro llo (le la agrupación fueron convertidas en otros tantos crite 
rios para justificar nuevas medidas autoritarias. Así, por ejem-
plo, desde la formación del Frente Popular Mexicano (.PPM) hasta la 

. 	 ' amenaza de Guerra Mundial 2-5 —que tanto agitará la direcci(5n coto-
mista-- dieron pretexto para profundizar el centralismo y exigir - 
su aceptación. 

En lo que toca al FPM, los hombres del aparato a toda costa -
se propusieron evitar que alguien distinto al órgano central fuera 
quien dirigiera su formación. Así también, ya que los acuerdos -

del II Consejo - - en los que el Comité Nacional quedaba como único 

responsable-- habían despertado severas críticas, la burocracia de 

cidió presionar a la siguiente asamblea de la CTM para obtener pro 

nunciamientos definitivos en torno a problemas globales de direc-

ción. Con ese objetivo, en el informe que cubría los tres últimos 

meses de 1936 se decía: "...el III Consejo Nacional debe resolver: 
¿Cottezponde al Comíte Nacíonal, excluzívamente, como nozottoz lo 
alítmamoz, /a íntehpfLetací6n /ínal y decízíva de/ Eztdtuto de /a -
CTM, de loz acuetdoz de zu Consejo y de 4u Cong/Lezo o a /az ag/tupa 
cíonez aízladaz o a loz míembtoz índívíduaZez de laz agtupacíonez? 
Si es cierto lo primero, habrá disciplina dentro de la Confedera-

ción; si es cierto lo segundo, con el pretexto de que el. Comité se 

equivoca, no sólo los acuerdos del Consejo, sino todas las resolu-
ciones del Comité Nacional pueden ser invalidadas por cualquiera -
de los miembros de los sindicatos o por cualquier sindicato. In-

sistimos en que el III Consejo Nacional debe resolver esta impor-
tante cuestión."24 

Como era de esperarse, esta ofensiva provocaría respuestas -

que desde diversos ángulos se enfrentaron con la línea política de 

la dirección. Y lo que es mas importante, a través de ellas, va-

rios núcleos de trabajadores abiertamente extornarían el deseo de 
conseguir un mayor margen de autonomía para sus agrupaciones. 

Bajo una perspectiva que dejaría de lado lo fundamental y que con 
cinismo deformaba los verdaderos reclamos, el. Comité Nacional, -

por su propia voz, tuvo que dar cuenta de algunas manifestaciones 

de descontento: "Tenemos que considerar --afirmaba en el mismo - 

Informe- - el caso de las Secciones de los Sindicatos Nacionales - 

do -11dustrin que se niegan a coopor'ar, con las Federaciones Locales 
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O Lstatales, y el caso de las llederaciones Locales y Estatales que 
se niegan a cooperar con los Sindicatos y Federaciones Nacionales 
de Industria. En el primer caso --continuaba—, alegando imposibi.  
lidad para pagar cuotas o índependemeía de .Inteite.se.s CCOHÓPaCOS y 
zíndícates, atgunas Secciones de Sindicatos Nacionales o bien alu 

nos sindicatos de' las Federaciones Nacionales de IndusLria, se abs 
tienen de participar en la vida y en los problemas de los Estados, 
alegando 4u autonomía q et detecho a cont/totan a lo4 elemento3 de 
4a jutí4díccUn niegan el derecho no sólo a los Sindicatos y Fede-
raciones Nacionales para intervenir directamente en los problemas 
de los trabajadores de su rama, sino que en algunos casos, luuta - 
1o4 delegado4 de.C. Com(tC Nacíonat /son objeto de toda cla4e de olm 

táeulo4 pata que puedan eump/ít )su mí4í6n. ,25 

No es de dudar que en ciertas ocasiones la reivindicación de 
autonomía se haya hecho en forma apresurada, con poca coherencia y 
hasta con ausencia de perspectivas, empero, lo que resulta innega-

ble es la oposición de amplios sectores tanto a laS unilaterales -
determinaciones de los órganos del centro, como a la influencia que 

los fidelistas trataban de implementar por la vía de las federacio 
nes que entonces controlaban. 

Frente a ello, e,l fermento burocrático impuso la costumbre de 

tratar los problemas de contenido ideológico-político como cuestio 

nes pertenecientes a la disciplina sindical. Colocados en esa pers 

pectiva, una y otra vez exigió que se les diera fin con "resolucio • 
nes terminantes." Comportamiento parecido se siguió también con -

algunas acciones que desde otra vertiente hubieran permitido a. los 
sindicatos validar su autonomía, nos referimos en este 'caso` a . los 
planteamientos de conflictos económicos y al estallido de las huel 
gas. 

Entre 1936 y 1937, tomando como pretexto los paros magistcria 
les que se efectuaban en diversas zonas del país, el Comité denun-

ció lo que consideraba "un grave problema de disciplina general": 
el "abuso de la autonomía de las agrupaciones". En aquella oportu 
nidal --e] tercer Consejo nuevamente—, planteó la necesidad de es 
tablecer una rigurosa reglamentación sobre los paros y las huelgas 

de todos los organismos en general. 
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La resoluci.ún que linalmente se adopt6, condenaba la "...labor 

de los organismos a que el informe del Comité Nacional se refiere, 

y (acordaba) la necesidad de que las agrupaciones de la CTM se a.jus 

ten, por lo que a este respecto se refiere, a las disposiciones de 

nuestro Estatuto y que, en todo caso, con un amplio sentido de res-

ponsabilidad que exigen los intereses del proletariado, en los ca-

sos de huelga y paros de importancia se tomo en cuenta al Comité Na 

cional de la C.T.M., por el valor que para esta clase de movimien-

tos tiene el apoyo de la Confederación..."26 

El texto transcrito permite concluir que las condiciones de la 

lucha social,  en enero de 1937 eran bastante distintas a las que se 

configuraron -después de marzo del siguiente ario. En efecto, el a-

cuerdo del III Consejo, sin dejar de ser una advertencia, no se 
propuso en lo inmediato la mi.4pen4íón a ultranza de /oh movímíento4 

huelgaíztícoz o, lo que es lo mismo, el duotme de la4 bau tkaba 

jadoncus. Por el contrario, con el mismo espíritu que había prevale 

ciclo durante el primer Consejo Nacional, apenas se atrevía a exigir 
respeto a los Estatutos y apelaba, con todo, a la responsabilidad -
de los contingentes. 

Las razones que a nuestro modo de ver explican tal comportamien 

to, se encuentran en la marejada obrero-popular que recientemente -

había recibido un vivificador impulso con las luchas de importantes 
sectores adscritos a la gran industria. Era ello y no otra cosa, -

lo que impedía una resolución tan drástica como la que asumirá el -
VII Consejo de la central. 

Empero --esto no se debe olvidar--, la tendencia a controlar 

centralistamente los movimientos, estaba ya presente. En realidad, 
lo había estado desde la fundación de la CTM. Dicha perspectiva 

formaba parte del proyecto político y sindical de la alta jerarquía.  
cetemista. Es más, históricamente hablando, constituía un resulta 

do de su paso y preparación en las filas de la CROM oficialista; -

representaba, por tanto, una línea de conducta indisolublemente - 

arraigada en su praxis. Por estas razones, la organización obrera 

fundada en 1936 no podía escapar a los intentos que algunos de sus 
dirigentes llevarían a cabo para imponer mótodos y convicciones. 
Efectivamente, por las peculiaridades de su proceder, tarde o tein- 
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prano la burocracia en Formación tendría que lanzar una ofensiva 

para dotarse de sólida facultad sancionadora sobre las activida 

des de los trabajadores. 

Tal como lo afirmamos con anterioridad, fue la transformación 

que se operarla en la lucha de clases como producto del combate --

por el petróleo, lo que permitió sentar bases de largo alcance pa-

ra el control de los movimientos huelguísticos. Por de pronto, - 

las modificaciones que experimentara el aparato cetemista durante 

el primer año de su existencia, propiciaron que todo empezara a - 

evolucionar como si la agrupación surgida bajo el influjo de las -

masas, se dispusiera para abandonar sus iniciales objetivos, buscan 

do convertirse --por la acción de los dirigentes-- en un colo/sal - 

ín/stumento de /sajecan,27 es decir, en una maquinaria capaz de -

constreñir los intereses proletarios hasta ponerlos .al servicio del 

sistema prevaleciente. 

En desarrollo de semejante naturaleza, inexorablemente se com 

batía la capacidad de decisión autónoma de los obreros mexicanos. 

Así, pues, la concentración cuantitativa y cualitativa de po-

derío proletario por los órganos de la central, dió lugar al más 

brutal desposeimiento perpetrado en el seno de la clase obrera del 
país. Desposeimiento que aL clausurar en lo inmediato toda posibi 

lidad de independencia clasista, terminaría por erradicar, con el 
correr del tiempo, hasta las más insignificantes manifestaciones - 

de democracia en el terreno sindical. 

En síntesis, la instauración del buitochatízmo cetemízta 
misa histórica de todo el burocratismo que aún hoy ahoga a nues-
tras clases dominadas-- fue producto de una sorda lucha, librada - 

con todos los medios posibles, para evitar que el arrollador avan-
ce del proletariado de los treinta pudiera concretarse en proyecto 
autogest:ivo de los explotados. Incrustado en el centro de tan par 

ticular perspectiva, el conjunto de medidas que la dirección puso 

en práctica tuvo un doble objetivo: atraer a los trabajadores ha-
cia la organización sindical y desarmarlos hasta hacer de ellos -

dóciles instrumentos de una 6iite que, conducida por el secretario 

do Organización, crecía y alcanzaba --tambieln ella-- proporciones 
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nacionales. 

Lo anterior merecía aclararse con suriciencia. Diversos inten 
tos para reconstruir este u otros procesos semejantes, se desenvuel 
ven en una línea de interpretación que podíamos llamar "direccionis 
ta", ya que enfatiza exClbsivamente aspectos vinculados con el pro-
ceder de las más altas cúpulas político-sindicales. Ciertamente, -
bien sea desde la incondicional --y reaccionaria-- justificación del 
comportamiento lombardo-fidelista, o desde la épica, pero esteril, 
exaltación de las acciones comunistas, lo que fundamentalmente se - 
ha repetido son algunos aspectos del conflicto entre las Camarillas 
dirigentes. Para la mayoría de los autores no parece existir preo-
cupación alguna sobre la manera en que dichas pugnas se fraguaron y 

sobre la forma en que refluyeron sobre su auténtico caldo de cultivo: 
las masas trabajadoras. 

A nuestro modo de ver, la conducta de cada una de las cortien-

tes no tiene explicación en si misma; sus significados sólo adquie-

ren coherencia cuando se les pone en relación con el movimiento de 

masas. De ahí que sus respectivas prácticas, sus choques, triunfos 

y derrotas deban ser reevaluados a la luz de los flujos y reflujos 
de la movilización obrera y, asimismo, de la capacidad demostrada 

por cada una de ellas para encarnar '--o dejar de hacerlo-- las ne-

cesidades, deseos, perspectivas y niveles de conciencia de los nú-
cleos proletarios participantes. Es en esto último donde radica - 

la posibilidad de hacer una historia que, sin apologías, deje cla-

ros los pasos que se siguieron para conducir el organismo obrero -
por los sinuosos caminos del dominio burocrático-sindical. 

3. La lucha contna 	adveit4ahío4 polUtíco/s, 

A lo largo de su veloz escalada hacia el control del aparato, 

la alianza centro-derecha toparla con una corriente cuya presencia 

era clara muestra de las condiciones que habían dado origen a la 

Confederación de Trabajadores. Es cierto, la participa.ción de los 

comunistas en las filas de la CTM y, más aún, en el comité direc- 
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t. Ivo de la misma , no pueden ser desl igadas del proceso que se desa 
tó a raíz de la a e 1; 611 cal] is ta , 	del auténtico impu so hacia 
la unidad que las.  masas trabajadoras experimentaron cuando el. des-
pliegue del movimient o puso en la orden de 1 día el comba te contra 
la derecha. beligerante.  

Después del Congreso de 1936, donde aceptaron responsabilida-
des en altos cargos de dirección, los integrantes del PCM pusieron 

particular empeño en avanzar hasta consolidarse como una corriente 

obrera y campesina, a escala nacional. En su desenvolvimiento, -

sin embargo, pronto encontrarían a los emisarios de Fidel Velázquez 

--cuando no a éste mismo-- con la intención de disputar cada uno - 

de los organismos sindicales que la central iba formando. Se ges-

taba, así, la principal causa de una serie de confrontaciones que, 

por exacerbar conductas con claro contenido sectario y manipulador, 

reforzarían la tendencia al control, y no a la representación, de 

crecientes núcleos de trabajadores. 

Antes de pasar al análisis de los hechos, conviene señalar 

que los comunistas regularmente establecieron distinciones entre - 

las corrientes con las que compartían la dirección.—  En este senti 

do, llegaron a depositar muy amplias espectativas en el equipo de 

Vicente Lombardo, al que no consideraban aliado incondicional de 

los fidelistas. Es más, la visión que de él tenían en lo personal 

era la de un elemento mediador con el que había identificación en 

varios planteamientos estratégicos. Así, pues, ciertas posturas -

que el propio Lombardo asumía con objeto de distinguirse en lo for 

mal del equipo fidelista, fueron manejadas, las más de las veces, 

para diferenciarlo esencialmente de los cinco lobitos. 

Actitud muy distinta fue la que desplegaron con Velázquez y -

sus congéneres. Y es que la trayectoria de éstos, sus métodos y -

comportamientos políticos, pero sobre todo el anticomunismo que -
siempre que había oportunidad demostraban, condujeron a los militan 

tes del. PC a desconfiar de ellos y a combatirlos con todas sus fuer 

zas en el aparato de la central. Esto último favoreció, indirecta 
y temporalmente, la imágen mediadora que Lombardo se esmeraba en -

conservar. 
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De esta manera, los primeros catorce meses de la Confederación 
estuvieron salpicados por un sinnúmero de conflictos . parciales en-
tre rojos y fidelistas. Aquí y allá, por los más diversos motivos 
y en los foros más dislmbolos, los objetivos políticos y sindicales 
de ambas fracciones comenzarían a confrontarse en una cadena casi - 
interminable. 

Como lo veremos, tanto por su condición de corriente partida-
ria como por la influencia que habla conquistado en varios sectores 
obreros y campesinos, los PC-cetemistas estuvieron, durante aquel -
período, en posibilidad do representar una alternativa de considera 
ción. En torno a ella, como se observó durante la asamblea funda-
cional, tenderían a aglutinarse representantes de amplios sectores 
obreros del país. Y no es que el PCM tuviera células de importancia 
en todos y cada uno de los sindicatos --como, parece ser, creían las 
huestes lombardo-fidelistas--; no, de ninguna manera, casos como los 
del SME, el STFRM o el STPRM --donde por cierto había más simpatizan 
tes que militantes efectivos-- fueron excepcionales. Lo que en ver-
dad ocurría era que aquellos núcleos de.trabajadores conocían de -- 
tiempo atrás los efectos de la política seguida por la CROM, y a es-

tas alturas no confiaban ni un ápide en quienes ahora se hacían apa-
recer como renegados del moronismo. Por ello, viejos y nuevos orga-
nismos prefirieron formar oposición y permanecer alertas ante los pa 
sos que daban dichos individuos. 

Semejante situación, que de ninguna manera puede hacerse exten-
siva a todos los sectores proletarios, favoreció durante 1936 la la-
bor del PC. Como se recordará, una buena cantidad de las moviliza-
ciones y huelgas de ese año contó --la mayoría de las veces por pe-
tición expresa de ellas mismas-- con, asesoría de cuadros comunistas. 

Para hacer honor a la verdad, después del, periodo de clandesti-
naje fueron los años de 1935 a 1937, los mejores del PCM. En efec-
to, durante ellos, a más de participar en la directiva de los prin-
cipales organismos de masas en el país, el Comunista Mexicano adqui 
rió prestigio y muchos adeptos entre las clases laborantes. 

Tal desarrollo, propio de una organización política diferente 

al partido oficial, no podía ser observado con buenos ojos ni por - 
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1a buvguesla r el. Estado mexicano, que la consideraban depositaria 

de un proyecto económico y social antagónico, ni por los burócratas 

sindicales en ascenso, para quienes consti.tula un adversario incrus 

tacto en la agrupaci6n que esperaban dominar. 

Debido a lo anterior y en abierta confrontación con reconoci-

das coincidencias coyunturales, burócratas del gobierno y sindica-

les asumieron la tarea de frenar el avance rojo. Para lograrlo se 

entregaron a un pertinaz hostigamiento que, en primera instancia, 

perseguía maniatar a los comunistas dentro del aparato. De este -

modo, como afirmara Rosendo Salazar, "A partir del I Consejo Nacio 

nal, en el II, en el III y en el IV, censuráronse las actividades 

comunistas en forma violenta, con el derecho que le daba a la Con-

federación de Trabajadores de México ese interés por las cosas que 

no pueden ser diferidas porque son de vida o muerte  

En apariencia, la conclusión de la cita anterior no es otra - 

cosa que una muestra más de la demagogia maximalista, tantas veces 

empleada por dicho autor; empero, esta vez nos vemos obligados a -

reconocer que expresa en gran medida lo ocurrido w: la realidad..  
Ciertamente, para la tendencia fidelista, como para ninguna otra, 

la lucha contra el comunismo constituyó un problema capital. Y es 

que para quienes aspiraban a lograr un dominio que permitiera con-

ducir la organización a voluntad, la sola presencia de un contrin-

cante con las características del PC debió representar --como des-
de otra perspectiva también lo harían las reivindicaciones democrá 
ticas de las bases-- un peligro al que no se podía permitir que -
proliferara, al que se tenía que cortar de tajo antes de que llega 
ra a germinar. 

Mientras tanto, sobre todo por ser minoría opositora, por la 
necesidad ingente de atraer nuevos sectores explotados y, en parte, 
por su tradición ideológica y programática, el Partido se iría co-

locando, dentro del organismo cetemista, del lado de la perspecti-
va sindical más desarrollada. Ello le permitió actuar, la mayoría 

de las veces, como intérprete fiel de algunas aspiraciones obreras 
avanzadas. En otras palabras, problemas como la democracia sindi-
cal, la movilización de los trabajadores, las huelgas, la lucha na 

cionalista y otros que a mediano plazo estaban llamados a ser vene 
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no de las aspiraciones lombarde-Fidelistas, representaban para 
aquél el (mico medio para incrementar la fuerza de su, causa y ca-
pitalizar el proceso de la clase obrera en su ravor. Por esta ra 
zón, temporalmente al menos, VOTOMOS forjarse una creciente Iden 
tidad práctica de amplios sectores sindicales con los activistas 
rojos. 

Entre todas las determinaciones que exacerbaron el anticomu-
nismo de los burócratas, ninguna sería tan definitiva como esta. -
identificación. Huelgas como 3a del SME o 3.a de los peones lagu-
neros demostraban a lombardos y fidelistas, hasta que punto se po 

dían perder, una tras otra, todas las iniciativas. Los rojos 

- -no se necesitaba ser experto para darse cuenta- - eran muy supe-

riores en el terreno de la agitación. Mucho más comprometidos -
con el movimiento; mucho más necesitados de él, también, tendían 

a agigantarse con las acciones proletarias y, por efecto de la in 
surgencia de aquellos años, podían llegar a encarnar una posibili 
dad que encauzara movimiento y aparato por senderos diversos. 

Así, impulsado por el profundo temor que le causaba la sola 

idea de una estratégica síntesis entre las masas en pie de lucha 
y los dirigentes comunistas, el fideliSmo decidió emplearse a fon 
do contra unas y otros. 

Para adquirir fuerza suficiente en los enfrentamientos que a 
diario libraría en las organizaciones locales y regionales, el 

equipo de Velázquez inició la pelea en las instancias centrales 
de la Confederación. Ya desde el primer Conséjo, cuando se deba-

tían las acusaciones efectuadas por el líder (lelos mineros, Fer-
nando Amilpa, delegado de la Federación Regional de Obreros y Cam 

pesinos del Distrito Federal,30 aprovechó la oportunidad para mon 

tar una provocación en contra de los adversarios. Para tal efec-
to, revisé la historia de la unificación desde el Comité de Defen 

sa Proletaria, calificándola de "precipitada". Según su interpre 
tación "...en las Asambleas del propio Comité privaba un espíritu 

de parcialidad claramente (sic!) comunista..." Más adelante, líe 

vó a cabo la ingrata tarea de denunciar a las agrupaciones que, -

según su opinión, eran de filiación roja. Entre éstas mencionó a 

la Alianza de Uniones y Sindicatos de Artes Gráficas, al SME (por 
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supuesto), a la Cámara Unitaria y a la Alianza de Obreros y Fmplea-

dos de la Compañia de Tranvlas. A todas las acusó de estar ...siem 
pre en contraposición con los lineamientos de las demás representa-
ciones, especiajmente con los de la CGOCM." 

A decir verdad, todo el discurso dc'Ami1pa estuvo encaminado a 
mostrar que las dificultades por las que atravesaba la CTM, inclui-

da la salida de los trabajadores mineros, se doblan "...a los derec 

tos orgánicos de los Estatutos...", a la "...precipitación con , que 
se hizo la unificación... y a la táctica empleada por las personas. 

y las Agrupaciones que él (tachaba) de filiación comunista... En -

concreto (dijo) que la desmembración do la CTM se debe a la CTM mis 

gua y no a la actitud del Departamento del Trabajo y menos aún al Es 

tado..."31 

Más allá de su aparente intrascendencia, estas primeras escara 
muzas resultan harto ilustrativas. A través de ellas, el fidelismo 

se preocupaba por dejar clara, ante propios y extraños; su postura 

con relación a los comunistas; asimismo, se apuraba 	-guir, en 

las entretelas de la dirección, la iniciativa que 	Ja podido - 

alcanzar en el corazón de las acciones obreras. Su comportamiento 
nos muestra que ya desde entonces andaba a la caza de medios efica-
ces para aislar, reducir o, en su defecto, eliminar a los contrin-

cantes. 

Estos, por su parte, no permanecerían silenciosos. En boca de* 

Valentín Campa, delegado de la Cámara. Unitaria del Trabajo del D.F., 

dieron --al decir del acta respectiva-- "acalorada" respuesta. En-. 

tre otras cosas, el dirigente comunista tachó al "lobito" de ser 

"...poco leal y mentiroso." 

Pero el conflicto político de mayor envergadura durante esta - 

reunión nacional, mismo que también incidiría para provocar la aco-

metida de Amilpa, fue el relacionado con la fundación del Frente Po 

pular Mexicano. 

La creación de un organismo que buscara la acción unitaria de 

todas las fue.rzas progresistas del país, habla sido votado, por una 

nimidad, en e]. Congreso fundacional de la CTM, Previo a éste, sin 
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embargo, los comunistas hablan emitido una convocatoria para reunir;)  
se a fines de febrero y constituir el Frente Popular Antimperialis-

ta (FPA) ; raz611 por la cuat los ex-CGOCM propusieron que la reunión 
a efectuarse los días 27 y 23 del mismo mes sólo acordara la forma- 
ción de un Comité Organizador, ".:.en el que --exigían-- no partici 
pen ningunos elementos afiliados en los partidos existentes, cual-
quiera que sea su tendencia..." En aquella oportunidad, se decidió 
también que fuera dicho Comité quien convocara al Congreso Nacional 
que estatuiría de manera definitiva el Frente Popular del país. 

A pesdr de lo anterior, el informe leído por Campa durante el 

1 Consejo Nacional, dejó ver que los acontecimientos habían seguido 
un curso distinto. En efecto, en él se ponía en conocimiento del -

pleno la existencia de facto de un Frente que había sido integrado 

con agrupaciones de la Confederación y que, según la opinión de sus 
fundadores, merecía todo respaldo. 

Esto significaba que los activistas pro-soviéticos, enfrasca-
dos en la tarea de construir frentes similares a nivel mundial32  , 
no habían dejado pasar la oportunidad para ponerse a la cabeza de 

un organismo con cualidades tanto o más importantes que la Confede 
ración de Trabajadores. 

A lo largo de la reunión se hizo claro que con el afán de recu-
perar el terreno perdido, los fideli.stas habían montado un dispositi 
vo para desmantelar el organismo en cuestión. Esta vez, su caballo 
de batalla, la FROC del D.F., intervino para hacer notar que el con-
greso de fundación del FPA no había sido convocado por la dirección 

cetemista. Aferrándose a tal argumento, sostuvieron que la CTM no -
debía reconocer otra cosa que un Comité Organizador al que se daría 
apoyo siempre y cuando su tendencia no chocara con la de la propia -
central, y sólo si se mostraba dispuesto a someter los asuntos de su 
incumbencia a la aprobación del Comité Nacional. Para terminar, sub 

rayaron que era tarea exclusiva de este Órgano llamar al Congreso 
que daría, nacimiento al auténtico Frente Popular Mexicano. 

En aquella sesión, como era de esperarse, los comunistas defen-

dieron el FPA que hablan levantado. Con tal motivo, virtieron muy - 

variados argumentos sobre su importancia y perspectivas; sobre su in 
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condicional adhesión a los principios de la central mayoritaria. 
La réplica que hicieron fue tanto mlís vehemente, cuanto que en ello 
se jugaban el control sobre un proyecto con el que estaban profunda 
mente comprometidos. 

Cuando las alternativas se pusieron a consideración do la asam 
bleu, lo propuesto por la FROC resultó triunfante, El Frente Popu 
lar quedaba, así, como un mero proyecto que unos meses después 
--cuando su dominio sobre la. CTM se lo permitió—, la burocracia 
sindical hizo encarnar en una agrupación diseñada por el gobierno 
cardenista: el Partido de la Revolución Mexicana. 

Durante el primer Consejo, por tanto, el velazquismo se pertre 
chó en las instancias de dirección y, con la silenciosa complicidad'  

de los lombardos, demostró inicial capacidad para hacer valer en la 

cúpula la línea de acción que le convenía. En el extremo opuesto, 
mientras tanto, los miembros del PC y sus aliados no tuvieron más - 
remedio que aceptar las directrices que, con fragmentarios visos de 

democracia, se imponían. 

Constatar su fuerza en el centro mismo del aparato motivó a -
los aliados para apurar las decisiones que harían de la CTM una cen 

tral.acorde con sus planes políticos. 

Dado que a mediados de 1937 se efectuarían elecciones de diputa 

dos federales, lombardos y velazquistas, de común acuerdo, llevaron 
al segundo Consejo el debate sobre la actividad electoral. En dicha 

reunión sostuvieron que era obligación de la CTM emplear la fortale-

za con que contaba, para elevar representantes proletarios a las Cá-

maras. Desde el primer momento y contra toda evidencia, hicieron ha 
cer pasar su propuesta como si se tratara de algo coincidente con -

los acuerdos del Congreso de Unificación, y con los lineamientos que 
se habla marcado la agrupación cetemistq. Los argumentos que preseil 
taron son de gran significado porque ayudan a comprender varios as-

pectos presentes en la evolución de la burocracia cetemista. Entre 
éstos, que la experiencia vivida por el movimiento proletario no ha-

bía bastado para erradicar de la ideología lideril viejas fórmulas - 

cromistas sobre la acción, política ("múltiple"); que la componenda -

con el gobierno en turno habla llegado a un punto donde era posible 
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garantizar carrera pública para un número reducido de cuadros, mís 

mos que, en adelante, quisWranlo o no, personificarlan la íntegra 

ción de un movimiento al que se exigiría cada vez mayor sometimien.  

to a las determinacLones (101 poder. 	Por último, que existian diri 

gentes deseosos de abandonar su puesto en la lucha gremial, para -

entregarse a los tejes y manejes del aparato gubernamental. 

La propuesta de participación electoral encontró cerrada opo-

sición. Especialmente los comunistas, en cuyo proyecto eran los -

partidos y no los sindicatos los que debían ejercer tal actividad, 

de inmediato pasaron a la ofensiva y volvieron a encabezar a las - 

representaciones más consecuentes. 

"Los principales sindicatos industriales --ha afirmado Valen-
tin Campa-- y muchas centrales de los estados se pronunciaron con-
tra la orientación que se le daba al consejo. Inclusive delegados 
de organizaciones influidas por Fidel Velázquez y Lombardo apoyaron 

nuestros puntos de vista. Despuós de una prolongadísima y tensa -
discusión, la votación favoreció por un pequeño márgen la proposi-
ción de Lombardo y Fidel Velázquez. De inmediato las delegaciones 
de muchas agrupaciones, entre ellas los sindicatos ferrocarrilero, 
electricista, petrolero y otros, hicieron constar que no considera 

ban obligatorio ese acuerdo y esas organizaciones mantenían las nor 

mas de sus estatutos de no participar en política electoral, actitud 

que confirmaron sus direcciones y sus convenciones y notificaron es 

to a la dirección de la CTM."33  

Como se puede apreciar, a pesar de estar acosado por una de las 
más fuertes oposiciones, el fermento burocrático no tuvo escrúpulo 

alguno para imponer un lineamiento que tan sensibledente modificaba 
el destino de la central. Empero, sería erróneo suponer que se ju-
gaba sólo semejante carta. Efectivamente, más que ninguna otra de 

las iniciativas impulsadas hasta entonces, la referida a la activi-
dad electoral presuponía el apoyo firme de parte de la administra-
ción cardenista. Por ello su aprobación representó una forma, indi 

recta desde luego, de la influencia gubernamental en el seno de la 

organización proletaria. Los hechos posteriores se encargarían de 

demostrarlo. 
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Por oponerse frontalmente a tan estratégicos objetivos, los --
comunistas ampliaron la brecha que los separaba de las corrientes 
hegemónicas. Muy pronto serían objeto de nuevas acometidas que 
buscaban desplazarlos de toda instancia donde pudieran representar 
un peligro. 

En los últimos meses de 1936, el incremento de la lucha social 
materialmente borró a los fidelistas de la vida pública; pero ello 
no fue motivo para que abandonaran su pertinaz labor cn los inters 
ticios del aparato. Muy por el contrario, desde su centro de ope-
raciones, la Secretaría de Organización, continuarían haciendo es-
fuerzos por aumentar la ingerencia en los congresos regionales. 
En ese período aprendieron a servirse de cuanto instrumento estaba 

al alcance para lograr la victoria propia y el fracaso de los ene-
migos. Así, pronto perfeccionaron diversos métodos para difundir -

rumores, manejar asambleas, imponer acuerdos, desacreditar adversa 
ríos, etc. 

Refiriéndose a estos hechos, Campa sostiene que, en aquellos -

tiempos, "...la corriente de Fidel Velázquez y Amilpa acentuaba sus 
aspectos negativos. La participación en política electoral acorda-

da por el III Consejo Nacional, aceleró ese proceso abriendo el ca-
mino de esa corriente hacia la politiquería y la corrupción. En es 

ta corriente de Fidel Velázquez se iriició el proceso de capitular y.  

claudicar en las luchas, particularmente en las huelgas. Se fue ge-

neralizando el legalismo eludiendo la acción de las masas. Con fre 

cuencia los dirigentes cedieron, aceptando el arbitraje obligatorio 
contra el cual se había pronunciado la CTM en su programa. Al mis-
mo tiempo --continúa el autor--, se incrementaban los subsidios del 
gobierno y otros funcionarios oficiales a dirigentes medios y aún a 

dirigentes nacionales del grupo de Fidel. Este grupo inició, inclu 

sive, la práctica de aceptar subsidios patronales. Eso conducía de 

forma natural a una actitud antidemocrática, cada vez más violenta, 
que bajo la dirección de Fidel Velázquez en el puesto de secretario 

" de Organización, violaba el programa y los estatutos de la CTM.- 34 

Sumergidos en una conducta de tal naturaldza, los integrantes 
del fidelismo dieron en desvirtuar cualquier impugnación, viniera de 
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donde viniera. A ftn de cuentas, según su modo do ver, todo lo (p“;' 
ocurriia era producto de la conjura y los embates de un enemigo úni-
co, el comunismo, al que sin tardanza se debía disciplinar. Y es 
que para los velazquistas, Individuos acostumbrados a problemas con 
cretos de poder, el problema se reducía a una simple confrontación 
con otra camarilla semejante; camarilla que, así lo sentían, sólo -
buscaba un descuido para acaparar la dirección del proceso. Desde 
esta perspectiva, responder a toda crítica como si se tratara do 1a 
lucha contra los rojos resultaba no sólo más simple, sino también - 
ideológica y políticamente redituable, ya que, en los hechos, permi 
tía escindir el campo de batalla en dos frentes mañosamente demarca 
dos: el de los auténticos "sindicalistas" y el de aquéllos que por 

seguir consignas soviéticas, tenían intereses inconfesables. 

A partir de estos considerandos, hasta los más insignificantes 
enfrentamientos empezaron a ser elevados a las instancias de direc-

ción central, a fin de que en ellas se dictaminaran verticalmente -
sanciones correctivas. Tal fue el caso, pór ejemplo, de la federa-

ción de Coahuila35 en cuya fundación, se dijo, "...elementos miem-

bros del Partido Comunista" hicieron "...algunos cargos infundados 
a los que concurrimos al Congreso como representantes del Comité -

Nacional." A causa de lo anterior, el órgano máximo tomaría el -- 
acuerdo de ...recomendar por conducto del compañero Miguel A. Ve-

lasco a los miembros del Partido Comunista..., se abstengan de lan 

zar cargos infundados a miembros del Comité Nacional de la propia 
Confederación."36  

Lo intrascendente de la falta denunciada, así como lo risible 

de la penitencia que se dictó, permiten comprobar que con estos he 

chos lo que se buscaba era un mayor desprestigio de los opositores, 

con el objeto de colocarlos de espaldas a la pared. 

No conforme con los resultados hasta aquí obtenidos, la alian 

za lombardo-fidelista decidió lanzar un ataque de mayores propor- 
ciones durante el 	Consejo de la CTM. 

Para dicha reunión, el informe que habitualmente leía el Comi-

té Ejecutivo se vil) adicionado con el capitulo "Quejas de la conduc 
ta de elementos del Partido Comunista de México", donde se hacía un 
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recuento de las Caltas en las quo habla caldo, sogün el criterio de 
la. Secretaria de Organización, la corriente pro-soviética. 	En él -

se volvía una vez más sobre los ataques de Coahuila ("...ataques 

que estlIn muy lejos de la enZtíca “ctteimat(sic!) que se acostumbra 
en el sello de cualquier organizaci6n, y que tiende a res Lar 

dad a los miembros del mismo Comité de la Confederación y a sus re-

presentantes..37). A lo anterior se anexaban similares denuncias -

de tres secretarios del Comité Ejecutivo de la Federación Lagunera 

y de la Federación de Trabajadores de la Enseñanza del D.F. As:imis 

mo, se informaba que durante la visita de Fidel Velázquez y Rodolfo 

Piña Soria al estado de Nuevo León, habían aparecido en los diarios 

de aquella entidad declaraciones --supuestamente apócl'ifas-- en las 
que ambos afirmaban: "...tener como misión la de combatir al comu-

nismo, autorizados por la Secretaria General de la CTM." 

Al concluir su informe, la Secretaria General exigió 
niera con toda claridad la postura de 

sas ideologlas, frente a las tácticas 

to obrero y frente a los partidos políticos. Pro(').[- to de ello fue 

un dictámen que reprobaba la conducta de los PC-ce-temistas y que, -

en lo referente a las organizaciones políticas, sostenía: "La CTM 

no reconoce intervención de ninguna clase para orientar o dirigir, 

directa o indirectamente, a las agrupaciones que la constituyen, a 
ningún partido político ni agrupaciones de cualquier naturaleza que 
sean, ajenas a la propia CTM." 

Como es de todos conocido, conclusiones categóricas como la an 
terior dejarán de tener vigencia tan sólo un año después, cuando el 

organismo »político de referencia no sea más el PCM y en lugar de és 

te haya que definirse en torno al gubernamental Partido de la Revo-

lución Mexicana. 

Pero el verdadero objetivo, el más inmediato y fundamental de 
todas estas determinaciones, fue el que se expresó en las cláusulas 

e) y d) del di.ctámen que referimos. En ellas se establecía: "De - 

una manera terminante se declara que el Comité Nacional de la C.T.M. 

es el único que debe interpretar el Estatuto y Acuerdos de Consejos 

y Congresos Nacionales de conformidad con lo manifestado por el pro 
pío Estatuto y las agrupaciones de la CTM y sus miembros no tienen 
facultad de hacer esas interpretaciones, teniendo que guardar y eje 

la central frente a 

de lucha dentro del 

se defi-

las diver 

movimien- 
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cucar las resojuclone5* del Comité Nacional," 

Y más adelante: "La organización de las federaciones Estata-
les y Sindicatos y Federaciones Nacionales de Industria, consecuen, 
teniente con lo anterior, corresponde exclusivamente al Comité Nacio 
nal de la. CTM y ningún grupo, agrupación o conjunto de compañeros 
puede convocar y constituir esta clase de organizaciones."38 

Así, pues, esgrimiendo como pretexto la supuesta indisciplina 
de los comunistas, las corrientes hegemónicas crearon un clima pro 
picio para transformar su embate, original en fórmulas reglamenta-
rias perdurables, capaces de dar rumbo definitivo a la agrupación. 
En efecto, la salida burocrática para la lucha interface Tonal no - 
sólo permitiría, en lo inmediato, restringir derechos a los oposito 
res, sino también --y ésto era lo nodal--, de un plumazo fortificó 
al Comite Ejecutivo con atribuciones que arrebataba a las instan-
cias obreras de base. En otras palabras, al erigir como dominante 
su particular versión de los estatutos y de la legalidad toda de -

la. Confederación, el fermento burocrático sindical daba respaldo -

normativo al centralismo y la falta de democracia que, por vía del 

hecho, había venido imponiendo. 

A partir de entonces, enfundado en el engañoso ropaje del con 

sonso en la cúpula dirigente, el órgano nacional pudo presentarse 

como el garante exclusivo, pleno de capacidades, de una disciplina 
a la que tendrían que someterse todos los organismos, tanto los ya 

integrados como los que aún se encontraban en formación. 

"El III Consejo Nacional --estipulaba una resolución lapidaria--
ordena al Comité Nacional imponga con energía las sanciones que pres 
cribe el Estatuto de la CTM a todo organismo o conjunto que no guar-

de la dí)scíplína almo/uta que ha quedado establecida dentro de la - 

CTM."39 

Todas las modificaciones anteriores, discutidas y aprobadas por 

una asamblea' donde participaban los propios acusados, hubieran sido 

materialmente imposibles sin la monolítica unidad de acción entre -
].as corrientes de Lombardo Toledano y Velázquez Sánchez. En ausen-

cia de ese elemento, cualquier intento unilateral para imponer deci 
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siones habría topado con una mdyor reistencia. Sin embargo, no 
fue así. Para la fase cine analizamos, las coincidencias entre 
dichas tendencias no se prestan a duda y, por lo demlis, ambas es-
taban convencidas de que 110 era entre los comunistas donde encon-
trarlan el aliado que necesitaban. 

Ubicadas en su correcta dimensión, las confrontaciones intes-
tinas que permearon el lapso comprendido entre el primero y el --

cuarto consejos, no fueron sino un aspecto más, una variante, de -
la escalada burocrática para someter a los trabajadores mexicanos. 
La mejor demostración de ésto radica en que todas las decisiones -
adoptadas para supuestamente perfeccionar la vida sindical, contri 
buyeron en mayor o menor .medida a establecer mecanismos que por en 
cima de los individuos y las agrupaciones permitieran "gobernar" - 
a la central, más que expresar los intereses de los obreros en ella 
organizados. 

En semajante desarrollo, los verdaderos, los reales, los defi 

nitivos perdedores serían los trabajadores concretos, los obreros 
de base; a quienes no únicamente se les arrebaté 	manos la - 

democracia de su organismo sindical sino que, asir 	se les ex-

propió su fuerza y se les alejó de cualquier forma de autonomía. 

Con las transformaciones que hemos reseñado la CTM perdía fun 
damentales cualidades que le hubieran permitido ser un órgano efi-
caz de la lucha proletaria. De este modo, la dicotomía que alber- • 

gaba desde su nacimiento --en tanto organización de las clases ex-
plotadas, también requerida por el Estado- - apuntó a resolverse en , 
favor del sistema de dominación prevaleciente. 

4. 1.c phoblema4 del Cuaitto Conzejo Nacional. 

Las resoluciones del segundo y el tercer Consejo marcaron un -
hito de gran trascendencia para el proceso burocrático-institucio-

nalizador que experimentaba la CTM. Sin embargo, contra lo que pu-

diera imaginarse, no fueron causa de escisiones inmediatas. A decir 

verdad, dichas resoluciones apenas constituyeron el enunciado re - 
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giamentario de lo que debía ser la CTM, de acuerdo con una parti_cu 
lar correlación de Cuerzas. 	Para cobrar plena dimensión de sus sil 
nificados y de los peligros que entrañaban, era necesario vivenclay_ 
las en su despLiegue práctico, esto es, hacía. fa] ta observar el pro 
ceder que tendría la burocracia en formación ahora que . se encontra-
ha fortalecida por extraordinarias facultades dentro del organismo 
sindical, y por las perspectivas que le abría su promoción política. 
Oportunidades para ello hubo muchas desde los meses finales de 1936. 

Ciertamente, antes del IV Consejo (abril de 1937), diversos a-
contecimientos exacerbaron notablemente las tensiones contenidas 

dentro de la central. Así, por ejempló, los preparativos que doman 
daba la lucha petrolera apurarían sobre todo una más explícita defi 
nición del proyecto portado por las corrientes involucradas.40 Por 

otra parte, el control sobre las agrupaciones obreras y campesinas 
continuó siendo una contradicción fundamental, en la que se distra-

jeron importantes recursos y notables esfuerzos. 

En razón de lo anterior,, pugnas hasta entonces soterradas o re 
ducidas a las esferas más altas de la administración sindical, comen 

zaron a impactar, por primera vez, al conjunto del aparato y genera 

ron una situación en la que el aumento de zonas conflictivas irremi 
siblemente sentaba las bases para una confr9ntación generalizada. 

Y es que para cualquiera de los contendientes haber flaqueado • 

en momentos tan cruciales, hubiera significado renunciar, aceptar la 

derrota, el sometimiento definitivo. Así, pues, bien fuera por la 

necesidad de extender un proyecto colaboracionista, que contaba con 

el beneplácito del poder público, o con el objetivo de hacer prospe 

rar los designios partidarios, una y otra corrientes se precipita-

ron en la lucha nacional por la sujeción de organismos y federacio-
nes. 

Durante los enfrentamientos que se librarían, con el fin de con 
servar y ampliar su hegemonía, lombardos y fidelistas debieron lle-
var hasta el extremo aquellas tendencias que los caracterizaban. -
De modo que la división de algunas agrupaciones, el autoritario des 
conocimiento de otras, el empleo de la fuerza organizada de los tra 

bojadores para objetivos que diferían de sus reales intereses, las 
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sanciones disciplinarias y hasta la expulsión de adversarios políti 
cos,. Fueron procedimientos que pasarían a ocupar un espacio defini-
tivo en la vida cetemista. Por mediación de ellos, el fermento bu-
rocrático pudo avanzar impregnando al aparato con métodos que pare-
cían capaces de dar garantía a sus proyectos. 

Entre las confrontaciones más sobresalientes y menos conocidas 
de 1937 se encuentra la que tuvo lugar al tratar de construir la fe 

deración del estado de Oaxaca. En aquella entidad, la falta de vin 
culos y aún la rivalidad de los grupos organizados, constituía un -
serio límite para el acercamiento de federaciones como la Local de 
Tuxtepec (FLT) y otras del Itsmo; con dos confederaciones, la. de Li 
gas Socialistas (CLS) y la Campesina Oaxaquefla (CCO). 

Sin tomar en cuenta lo anterior, el Comité Nacional --dirigien 
do desde el centro-- quizo forzar la formación del organismo corres 
pondiente. Su incidencia, como era de esperarse, provocaría inmedia 
tas suspicacias, sobre todo porque con muy poco t 	intentó conver 

tir a la FLT en polo succionador de las demás. 

Poco después, cuando ese intento se frustró, el órgano máximo 
vió la manera de aprovechar que.  la CLS y la CCO habían votado la --
unidad en sus respectivos congresos, para hacer de ellas el nuevo - 
foco de atracción. 

El repentino cambio en las condiciones movió a la Local de Tux 
tepec a buscar senderos que le permitieran conservar la iniciativa. 
En los días subsecuentes, sin esperar reconocimiento alguno, se de-
cidió actuar como comité de organización. Tan pronto pudo hizo pú-
blica una convocatoria para que el 10 de marzo se reunieran, en la 
ciudad de Oaxaca, todas las organizaciones dispuestas a crear la fe 

deración del estado. 

El reiterado fracaso de las tácticas que empleaba y la inminen 

te posibilidad de que el proceso escapara de sus manos, obligaron -

al Ejecutivo a enviar a Francisco R. Lobo --individuo de las conf ian 

zas de Lombardo y Fidel Velázquez-,. para que, igual que todos los - 

delegados del centro, encabezara el comité organizador e impusiera 
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orden, Sin embargo, ni las argucias de tan poderoso emisario, ni 
una convocatoria avalada por el Comité Nacional, ni la posterior - 
asistencia personal del secretario de organización, fueron suficien 
tes para concretar una asamblea unitaria. Por las más variadas ra-
zones, todas las fechas en cine lograron coincidir los enviados del 
comitó directivo y los representantes de las agrupaciones, debieron 
ser pospuestas. El último llamado conjunto señalaba el 22 de marzo 
de 1937 como el día para la unificación. Poco antes, so pretexto -

de las tareas exigidas por la visita del presidente Cárdenas a la -

entidad, la CLS y la CCO plantearon un nuevo aplazamiento del con-
greso. 

Más que por las razones aducidas, esta última proposición se - 
explica por la fuerza que venían demostrando las organizaciones --
aglutinadas en torno a la Federación de Tuxtepcc; mismas que desde 
el 10 de marzo hacían acto de presencia en la capital de aquel esta 
do. 

Lo anterior resulta por demás evidente cuando se observa que - 
muy a pesar de su inicial premura, el Comité Nacional no tuvo repa-

ros para retrasar hasta el 15 de abril la asamblea en cuestión y, 
así también, que su decisión --llamada sin duda a agudizar el con-
flicto-- sólo se trasmitió en el último minuto y de manera telefóni 
ca, a los trabajadores que en número creciente aguardaban en la ciu 
dad de Oaxaca. 

Estos, entre quienes se encontraban delegados seccionales del 
Sindicato Forrocarrilero, supieron captar el sentido de semejante 

acción; por ello, el 22 de marzo, sin mayor retardo, pusieron en 
marcha los trabajos correspondientes. Al concluir, se declararía 

constituída la federación de trabajadores de aquella entidad. Días 
después, una comisión representativa del nuevo organismo se entre-
vistó con el Presidente do la República para explicarle los desa-
cuerdos que existían con el Comité central cetemista y, en particu-
lar, con los secretarios general y de organización. 

Tan desafiante actitud atrajo de inmediato una embestida viru-
lenta por parte de los burócratas. "La Secretaría de Organización 
y Propaganda --según asentaba el informe leído ante el cuarto Conse 
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jo- ,  declaró, entonces, .„que ese congreso carecía de validez, por 
que independientemente de todo lo ya dicho, la convocatoria para el 
22 de marzo no Fue firmada por el Comité Nacional ni siquiera por 
el delegado, compañero Francisco R. Lobo, cuyo nombre se puso en la 
convocatoria sin su conocimiento. "11 

Los hechos hasta aquí reseñados abrieron el combate por el re-
conocimiento de la organización en el seno de la CTM. Para alcan-
zar ese fln, los comunistas ("algunos compañeros indisciplinados --
por costumbre a los mandatos del Comité Nacional, y especialmente a 
los acuerdos'de la Secretaría General...", según rezaba el mismo in 
forme) desplegaron un sinnúmero de acciones. El ala centro-derecha, 
por su parte, desde un principio se negó a reconocer cualquier con-
greso que no fuera el que ella misma había convocado para el 15 de 
abril. 

Poco antes de esa fecha, los líderes de la FLT advirtieron que 
no podrían asistir, porque después de los gastos efectuados en Oaxa 
ca, sus recursos eran del todo insuficientes. En nnIlclla ocasión, 
con una actitud donde se mezclaban maniobra e irk-, 	la Secretaría 
General les propuso "...designar uno o varios delegados a los que -
se les reconocería la representación de todas las agrupaciones que 
en ellos tuvieran confianza (sic!), para que en el congreso figura-
ran todos los sindicatos y las comunidades agrarias del Estado de - 

Oaxaca."42 

Semejante sugerencia, cuyos objetivos saltan a la vista, no tu 
vo eco. Los integrantes del organismo oaxaqueño sólo descubrieron 
en ella motivos para acentuar su rebeldía. Por esta razón, además 
de no concurrir a la reunión impuesta por el Ejecutivo central, se 
dedicaron a reclamar el derecho que les asistía para existir por - 
expresa voluntad de sus miembros. 

Aunque no contó con una movilización semejante a la de Oaxaca, 
la asamblea organizada por la CLS y la CCO se destacó por la asis-
tencia personal de Lombardo y Velázquez Sánchez, quienes con tal -
actitud quisieron respaldar a sus fieles seguidores y profundizar 
la campaña nacional que ya enderezaban en contra de los contrincan 
tes sindicales y , políticos. 
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Cabe destacar, por 11111mo, que esta vez la conducta burocráti-

ca santificaba de facto la escisión del proletariado de la entidad; 

por lo que, en el momento de llevarse a cabo el cuarto Consejo Na-

cional, el asunto Oaxaca sería uno de los motivos para la crucial -

disputa entre aliados y comunistas. 

Algo semejante ocurrió durante el mismo lapso en 01 gremio ma-

gisterial. De tiempo atrás, .las organizaciones que reunían a traba 

jadores de la enseñanza eran conminadas tanto por la dirigencia ce-
temista como por el propio presidente de la República, a zanjar sus 

diferencias para dar paso a una asociación unitaria. Con tales an-

tecedentes de por medio, durante los últimos meses de 1936 la Confe 
deración de Trabajadores de la Educación (CNTE), organismo formado 

por los comunistas, y la oficialista Confederación Mexicana de Maes 
tros (CMM), sin consulta previa con el órgano máximo acordaron pro-
mover un Congreso de Unidad que se efectuaría en la ciudad de Queré 
taro y, asimismo, crear el comité organizador corresponte. 

Debido sobre todo a su falta de control sobre (_ proceso que -

se avecinaba, la mancuerna lombardo-fidelista hizo todo lo que estu 

vo de su parte para enfangarlo en trabas burocráticas y provocar su 

debilitamiento. Para estos efectos conviene anotar que durante el 

III Consejo --en el marco de las reformas centralizadoraS que hemos 
analizado--, se facultó al Comité Nacional para vigilar e intervenir 

en la unificación del magisterio. Por ello, poco después de tener 

conocimiento del acuerto CNTE-CMM y a pesar de agudas diferencias in 

testinas, el órgano máximo desautorizó la asamblea que se había acor 

dado. 

Contra lo que se poála suponer, las organizaciones promotoras -
no cejaron en su determinación. Anatemizadas como estaban, continua 
ron los preparativos para la reunión nacional. Esta actitud ablandó 
parcialmente a la directiva, quien se empeñaría entonces en posponer 
el evento cuando menos por una semana "...aceptando inclusive los 
preparativos hechos por el Comité Organizador sin la intervención 

del mismo Comité Nacional,..." pero "...siempre y cuando antes de la 
unificación los representantes de los diversos sectores magisteriales 

convinieran los términos de la unificación..."43 
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De 14s directrices practicadas en este caso se desprende que 
las corrientes hegemónicas buscaban, por sobre todas las cosas, - 
abrir un espacio por el que sus seguidores pudieran colarse a la 
dirección del. movimiento. Especialmente el lombardismo, cuya in-
fluencia en la vida sindical había dependido siempre de sectores 
como éste, no estaba en condiciones de permitir que desarrollo tan 
importante se le escurriera entre las manos. Por ello, tan luego 
el comité CNTE-CMM dió a conocer su negativa a toda posposición, -
el grupo del profesor David Vilchis inició los preparativos para -
boicotear la reunión de Querétaro e incluso intentó organizar, con 
bastante poco éxito, una asamblea paralela.44 

En medio de infranqueables nubarrones de tempestad, entre el 

6 y el 9 de febrero de 1937 se efectuó el Congreso que fundaría - 
un organismo nacional del profesorado: la Federación Mexicana de 

Trabajadores de la Enseñanza (FMTE). A su cabeza quedaron Cándido 

Jaramillo, como Secretario Geileral, y Octaviano Campos Salas --en 
aquellos tiempos maestro rural-- en la Secretaría de Acción Obrera 
y Campesina.4S  

Al igual que en el caso de Oaxaca, el nacimi( 	,e esta nue-

va agrupación también desató un violento debate en las entrañas del 
aparato confederal. Cerca ya del 4o. Consejo, los comunistas y -

otros elementos ligados a ellos exigían el reconocimiento de la - 

FMTE, mientras que la alianza toledano.lvelazquista se empeñaba en 
desconocerla y, con el ánimo de restarle crédito, permanentemente 

lanzaba sobre ella acusaciones de gobiernista.46  

Como a estas alturas era ya costumbre, la situación surgida 

con motivo de la unificación del magisterio fue integrada por la 
burocracia en formación al extenso paquete disciplinario que lleva 

. rta ante la próxima asamblea nacional cetemista. 

Un hecho que durante el mismo periodo llama poderosamente la 

atención es que a más de la consabida pelea por el control de los 
agrupamientos laborales, paulatinamente se iba imponiendo una suer 

te de disputa por alcanzar posiciones fuera de la centra], esto es, 

por postular candidatos y obtener algunos puestos en el aparato de 
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gobierno, 

Las aspiraciones que en ('SO terreno se ponían en juego eran, ni 
que dudarlo, uno de los primeros resultados tangibles del famoso a-
cuerdo sobre participación en la vida política nacional. Como lo ve 
TOMOS mns adelante, ninguna. tendencia escapó a ese influjo y, tarde 
o temprano, todas cayeron en la compulsión por ganar iniciativas en 
el nelectorerismon que inexorablemente comenzaba a permear el conjura 
to do la actividad sindical. Es más, a decir verdad, las diferencias 

que estaban a punto de motivar la división de la CTM se agudizaron 

como nunca antes al atravesar por este espacio de lucha, mismo que 

llegaría a adquirir tanta significación y a impactar a tal extremo 
el despliegue de los acontecimientos, que en la mayoría de las ocasio 

nes resulta imposible distinguirlo de los problemas' germinados en 

cuestiones eminentemente sindicales. 

En. Coahuila, por ejemplo, la problemática se presentó con toda 

su agudeza. Ahí añejos conflictos por las directivas de la Federa-
ción de Trabajadores de la Región Lagunera y de la fednración del - 

estado muy pronto se imbricaron con pugnas de orden 	oral. Para 

mejor entender la situación que prevalecía, convicr 	chalar que la 

comarca lagunera había sido, desde los tiempos de la CSUM, un ámbito 

campesino donde los comunistas ejercían notable influencia. Por tal 
motivo, cuando en 1935 se fundó la organización sindical de la región 

-cuyos combates abrirían las puertas de la reforma agraria--, los se-

guidores del PCM se ad-scribieron a ella y destacaron desde el inicio 

en la dirección práctica del movimiento. 

Lo anterior trajo como consecuencia que después de constituida 

la CTM, el primer enviado por el Comité Nacional para reforzar el - 

trabajo en la región fuera un comunista, Jorge Fernández, quien no -

tardó en encontrar cerrada oposición por parte de los miembros de la 

antigua CGOCM. Estos obstaculizaron su labor y proVocaron que fuera 

retirado por el mismo órgano que inicialmente lo nombrara.47 

El retiro de Fernández desencadenó la pugna faccional en la La-

guna. Pronto, sin embargo, se anexarían nuevas variables al conflic 

to sindical. En efecto, durante ese año (1937) debían efectuarse - 

eleccionQs para substituir a Hilario Mendoza, gobernador interino de 
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la entidad, y asimismo para nombrar representantes al poder legisla-

tivo. 

Pocos días después de que el ejecutivo sindical mandara llamar 

a su emisario se hizo del dominio público que el PC estaba comprome 

tido con un aspirante a gobernador, el general Pedro Rodríguez Tria 

na, cuya candidatura ya era agitada entre los trabajadores organiza 

dos. Por lo demás, los pro-soviéticos también lanzaban. a varios 

miembros de su organización para diputados locales y federales. 

La línea asumida por el Partido en materia electoral, fue obser 

vada con preocupación por los hombres del aparato, mismos que deci-

dieron oponer una candidatura alternativa. Para lograr tales metas, 

Lombardo se entrevistaría en varias ocasiones con el secretario de 

la federación coahuilense. Como resultado de las pláticas sostenidas, 

ambos tomaron el acuerdo de apoyar al -Lic. Raúl Castellanos, "... 

quién - -al decir del cuarto informe-- contrajo el compromiso escrito 

de seguir el programa de la CTM y de garantizar los 	'oses de la 

propia Confederación en el Estado de Coahuila...„48 

Con semejante opción entre las manos, las corrientes .hegemónicas 

se dirigieron a las bases sindicales, exigiendo su solidaridad. Se -

delineaba así una polarización que no pudiendo.sercausa de enriqueci-

miento para la organización obrera, derivó casi de inmediato en más -

sectarias acometidas y nuevas agresiones. 

Ciertamente, durante el consejo de la federación lagunera los se 

guidores de Lombardo maniobraron para obtener el desconocimiento de - 

varios representantes que eran miembros del PC. La conflictiva que 

dicha acción propiciara derivó hacia la expulsión de los líderes ro-

jos y culminó con la elección de un nuevo secretariado local.49 Sin 

embargo, varias agrupaciones --que a pesar de todo se seguirían recia 

mando cetemistas-- sé negaron a aceptar la nueva directiva y, por con 

triparte, decidieron nombrar sus propios representantes. De esta mane 

ra, en la práctica quedaban constituidas dos federaciones distintas. 

A decir verdad, fue aquélla la primera vez en la historia de la 

CTM, en que la lucha de corrientes cobró la forma de expulsión del -

adversario. A partir de entonces se hace evidente que en el camino 
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para dar hegemonla a los propios interses, la burocracia en Forma-
ción estaba dispuesta a emplear cualquier procedimiento, por tajan-
te que Fuera. Y es quo a esas alturas contar con mayoría en las 
instancias dirigentes del aparato y, sobre todo, con apoyo oficial 
Fuera de él , eran aspectos que la hacían sentirse en aptitud para - 
imponer, a como diera lug.ar, el proyecto y los objetivos que susten 
taba. 

Desde esta perspectiva, nada más fácil que presentar el proble 
ma electoral de Coahuila como otra evidencia de la Ixamcct kebeldía 

en que habían caído los opositores políticos.. El conflicto sindical, 
por su parte, brindaba una buena oportunidad para darles escarmiento 
y sentar bases perdurables. En efecto, según el criterio burocráti-
co, la Confederación sólo podía otorgar reconocimiento a los represen 

tantos emanados del consejo local y, en consecuencia, tenía que ser 
inflexible cuando negara personalidad a cualesquiera otros. Con es 
to, como es notorio, indirectamente se validaban los procedimientos 
seguidos para remover y deshacerse de los adversarios. 

Así también, con el evidente ánimo de restar fuerza y autonomía 
al organismo laboral, la Secretaría de Organización y Propaganda hi-
zohincapié en que una federación como la lagunera había cumplido ya 
su cometido y que, por tanto, resultaba imperiosos integrarla plena 
mente a la estructura organizativa cetemista; lo que quería decir - 
que independientemente de su trayectoria y perspectivas, la otrora 
combativa agrupación se debía descomponer en dos organismos distin-
tos, uno dependiente de Torreón y el otro de Gómez Palacio, en el -
estado de Durango. 

Con semejantes acuerdos y recomendaciones, en la víspera del -
cuarto consejo confederal los casos de Coahuila y la Comarca Lagune 

ra introdujeron varios problemas de fundamental significado; algunos 
vinculados con el p/tuatízmo, es decir, con la posibilidad de disen.  

tir en las filas de la CTM; los otros, como era ya costumbre, direc 
Lamente relacionados con la facultad de los trabajadores para darse 
las formas organizativ.as y de representación que estimaran convenien 

tes. 
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Los núcleos de conflicto analizados hasta aquí ilustran con 
suficiencia la situacIón.que guardaba la lucha de tendencias al 
inicio de 1937. Empero, entre todos los problemas que se suscita 
ron en aquelL'i fase fue el de la Federación de Trabajadores de 
Nuevo León (PTNL) el que alcanzó mayor relevancia. A lo largo de 
su desarrollo, todas las líneas de comportamiento encontrarían su 
más clara ydefinitiva expresión. 

Haciendo un poco de historia podemos recordar que el nacimien 
to de la federación neoleonesa --primera de la era ceteáista--, se 
aceleró por los acontecimientos en la fábrica La Vidriera de Monte 

rrey, y que en la formación de aquélla intervinieron sobre todo -
obreros opuestos al sindicalismo blanco promovido por la patronal 
del estado. Por otra parte, hay que agregar que también en Nuevo 
León, como ocurrió en casi todo el país, las principales fuerzas -
que se unificaron provenían de la General Obrero Campesina y de la 
Sindical Unitaria de México. 

El avance que sin duda representó la FTLN, pronto se vió ame-
nazado por las querellas en que se enfrascaron las facciones poli 
tico-sindicales. En un principio, la mayoría de los conflictos se 
suscitó a causa de diferendos sobre la postura que se debía adoptar 
frente al gobernador del estado, general Anacleto Guerrero, cuyo -
mandato se había iniciado en el segundo semestre de 1936. 

Poco antes, cuando aún era candidato, Guerrero supo atraer con 
habilidad las simpatías de la dirección en su conjunto. Empero, -
una vez en el pueSto comenzó a desempeñar una línea de' acción a to 
das luces comprometida con los intereses del capital regiomontano. 
Su conducta, a partir de entonces, adquirió descarnados tintes anti 
populares. Así, apenas unos meses después, entre las acciones de -
su gobierno se contaban la ruptura de varias huelgas, reiteradas pre 
siones para dividir el organismo sindical y hasta el gasto --según 
se afirmaba-- de miles de pesos para provocar su disgregación. SO  

Además de dar rienda suelta al revanchi.smo antiobrero de la -
burguesía norteña, el proceder de la parte gubernamental abría el -

camino para golpear a una organización donde las fuerzas democráti- 
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cas contaban con la mayoría y representaban, como quiera que fuera;, 
un peligro nada despreciable. 

Para infortunio de los trabajadores, la respuesta de la feden.i' 
ción no pudo ser homogénea. En lo particular, un grupo minoritario 
de líderes palmariamente identificado con el gobernador sostuvo una 
postura abiertamente colaboracionista. Entre sus integrantes figu-
raban personajes que es¿ribian en el periódico reaccionario El.  Por-
venir, y que llegaron incluso a declararse "partidarios de la paz - 
social" y "enemigos de las huelgas".51  

A diferencia de ellos, los PC-cetemistas promoverían una campa 

fía de denuncias sobre el sentido de las acciones gubernamentales y, 

así también, se propondrían combatir a los aliados de la reacción - 
regiomontana en el seno del organismo sindical. 

Como resultado de la confrontaCión que se desencadenó, tres de 

lo's siete secretarios votados en la Asamblea Constitutiva abandona-

ron sus funciones, y fueron reemplazados por otros elegidos esta 

vez en el Consejo de la ciudad de Monterrey, instancia donde los CO 
munistas tenían una influencia de consideración. 

A pesar de que al presentar el caso en el 4o. Consejo, Vicente 

Lombardo afirmó que el Comite Nacional no había sido informado de - 

los hechos anteriores, lo cierto es que desde un principio él mismo 

y la alianza centro-derecha siguieron de cerca el desarrollo del con 

flicto e intervinieron en todas las ocasiones que fue posible, para 

cargar la balanza en favor de .los epígonos de Anacleto Guerrero.52  

Algún tiempo después, una nueva contradicción vino a agregarse 

a las ya existentes. Ante la proximidad de los comicios para selec 

cionar diputados federales, los elementos afines al gobernador se -

apresuraron a ganar la iniciativa dentro de la organización sindical. 
Efectivamente, por propia cuenta decidirían lanzar la candidatura de 

un miembro del sindicato filarmónico de Monterrey quién, por cierto, 
se apellidaba Guerrero como el gobernador de la entidad. Tan obvio 
madruguete inmediatamente les fue reclamado como un acto de flagran 

te divisionismo. 

En aquella oportunidad, la directiva estatal respondió con. un 
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llamado para efectuar la convención donde se designaría al auténti-

co candidato de los trabajadores de Nuevo León. Cuando ella tuvo - 

efecto, se acordó nominar a un trabajador de la sección local del - 

sindicato minero-metalúrgico, y se estableció que de 11-) ser acepta-

do por el Comité Nacional, la CTM de Monterrey se quedarla sin al-

ternativa electoral.. 

Las resoluciones anteriores colocaron a lombardos y fidelistas 

ante una situación por demás embarazosa ya que o imponía --de mane-
ra inevitablemente antidemocrática-- al individuo que al márg6n del 
orden sindical era sostenido por una minoría, o aceptaba una propo-
sición que aún cuando legitima, chocaba frontalmente con sus preten 

-Ciones políticas. O tal vez peor, si queriendo escapar de ese cír-

culo vicioso rechazaba sin más al minero, probablemente tendría que 

aceptar --llendo en contra de la política que poco antes lograra im 

poner-- la falta de candidatura para la justa electoral. En pocas 

palabras, por cualquier lado que se le viera, la decisión final pa-

recía estar llamada a revertirse en su contra. Aquella vez, la tre 

ta tendida por los comunistas y sus aliados alcanzaba el tono de la 

perfección. 

En honor a la verdad, no era esa la primera ocasión en que el 
organismo estatal y el Comité del centro se veían enfrascados en -

aguda conflictiva. Antes de arribar a tal punto, se habían acumu-

lado motivos de sobra para el descontento con la camarilla dirigen 

te. En enero de 1937, por ejemplo, después de hacer acto de presen 
cia en el congreso constitutivo de la Federación de Coahuila, Fidel 
Velázquez y su ayudante, Rodolfo Piña Soria, se trasladaron a Monte 
rrey con el objeto de meter en cintura a la federación de ese esta-

do. Durante su breve estadía, acudieron a una reunión de la diri-

gencia sindical y tomaron parcial contacto con los problemas preva 
lecientes. Pero a lo que dedicaron sus más amplios esfuerzos fue a 

concertar una cita entre el secretariado federacional y el goberna- 

dor Guerrero; cita que, al decir de sus promotores, sólo perseguía 
el diálogo cordial y la solución de los conflictos surgidos en la -

entidad. A pesar de' todos los empeños, a dicha reunión únicamente 

asistió el secretario de conflictos, por la parte laboral. 

Lo anterior no constituyó barrera alguna para que Velázquez y 
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Soria, en explícito contubernio con el gobernante, dieran a los 

puntos de vista ahí vertidos carácter oficial. 

Cuando el Consejo estatal tomó conocimiento de los hechos, 

se generalizó la indignación. La mayoría do los oradores arreme 

tics por igual en contra del gobernador y de las instancias cen-

trales de la CTM. A los miembros del Ejecutivo Nacional que ha-

bían pasado por Monterrey, se les• responsabilizaría de la falta 
de soluciones satisfactorias y se les tachó de "vendidos al go-
bernador, derechistas, colaboracionistas, etc."53  La cosa no ter 
minó ahí, durante la sesión también se'alzaron furibundas críti-
cas en contra de Vicente Lombardo y otros miembros de la alianza 
hegemónica. 

De esta forma, la acción de los hombres del centro generó -
una respuesta totalmente distinta a la que en apariencia se pro-

ponía. Al querer imponer a espaldas de los trabajadores solucio 

nes que chocaban con mayoritarios acuerdos regionales, terminaron 
ahondando la brecha que existía y provocaron, además, una suerte 

de confrontación con varios miembros de la directi ;: nacional. -
"Desde este momento --afirmaría más tarde el informe del Ejecuti 

vp central-- las relaciones entre el Secretariado de la Federación 

de Nuevo León y el Comité Nacional fueron difíciles .u54 

La súbita agudización de un conflicto que amenazaba con trans .  

formar a la FTNL en militante foco de rebeldía, obligó al lideraz-

go cetemista a cambiar sus tácticas. Primero que nada, sin renun-

ciar a la intervención directa, decidió enviar un delegado que a 

más. de conocer la problemática de la región, pudiera incidir en - 

ella para modificar en breve plazo la correlación de fuerzas exis- 

tente. Para lograr estos efectos era casi un requisito 	que el 

enviado no polarizara en el extremo en que lo hacían, con su sola 
presencia, los dirigentes más renombrados. 

El hombre que Fidel Velázquez destacó para realizar la tarea 
fue Juan Téllez, conocido cuadro lombardista que había participado 

en la conducción del movimiento de la Vidricra.y en la creación 

del organismo sindical de la entidad. 
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Desde su arribo a Monterrey, Téllez intentó promover las ac-
ciones que el Ejecutivo requería. Con gran estruendo diEundió que 
en la Pederacián de T14ajadores de Nuevo León se habían enquista-
do fuerzas políticas ajenas que perturbaban la vida sindical. En-
tre los cabecillas de éstas, señaló al senador Garza Tijerina, 
11 ...amigo Intimo de uno do los Secretarios de la Federación susti-
tuto.", al doctor Angel:Martínez Villarreal ",..y otros enemigos 
del Gobernador. • • nSS 

Desde su muy peculiar interpretación, era la acción soterrada 
de dichos individuos lo que permitía explicar todos los conflictos 

que se abatían en el seno de la Federación. Por tanto, a partir -

de un punto de vista pretendidamente sindical, los únicos responsa 

bles eran los miembros del secretariado y la corriente comunista, 

cómplices ambos de semejante intromisión. 

En los días que estuvo en la entidad, el improvisado embajador 

consiguió que el Consejo local de Monterrey designara una comisión 

para ir al Distrito Federal a entrevistarse con el Comité central. 
Dicha representación quedó formada por cuatro integrantes del se-

cretariado neoleonés: Herrera, Huerta, José R. Santos y Salvador 

Rodríguez. 

Una vez en la ciudad de México, la comitiva se reunió en va-
rias ocasiones con el Secretario General, quien, casi al final, - 

se comprometió a elaborar una resolución que sería obligatoria 
para todos .los integrantes de la FTNL, sin excepción de ninguna 

naturaleza. 

A esas alturas no era imprescindible esperar un tal pronuncia 
miento para conocer las decisiones que adoptaría un Comité burocrá 
ticamente controlado. Es más, ya durante las pláticas Lombardo - 
habla enfatizado constantemente que no se reconocería a ningún otro 
aspirante que no fuera Guerrero, el del sindicato filarmónico. Es 
to quería decir que de las opciones existentes, la burocracia en -
formación había seleccionado aquélla que brindaba mayor seguridad 
a sus intereses, y que en los hechos se traducía en un contundente 
respaldo a los incondicionales del gobernador -sus propios incon-
dicionales—. 

: 
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Por contravenir democráticos acuerdos previos, la postura del 

dirigente no sólo implicaba pasar por encima de las capacidades de 

decisión Cederacionales, sino que, además, constituía una declara-

ción de guerra contra los opositores y las bases sindicales de - 

aquel estado. 

A la luz de estos resultados se hacía claro el cambio de tác-

tica de la burocracia en formación. Este habla consistido en refor 

zar, primero que nada, los debilidatos vínculos del aparato para -

luego, sirviéndose de ello, imponer los criterios y soluciones del 

Comité Nacional. 

A su regreso a Montbrrey, Salvador Rodríguez --el único comi-

sionado que retornó inmediatamente-- junto con los representantes 

que no habían acudido a la ciudad de México, convocaron una reu-

nión del Consejo local para vertir el informe de las pláticas con 

Lombardo. Como era de suponerse, en dicha asamblea, previa evalua 

ción de lo ocurrido, se cobró conciencia de que el secretariado na 

cional se disponía a aplastar las decisiones democráticas. En ra-

zón de ello, la mayoría de los oradores enderezó una y otra vez 

sus «armas contra Lombardo Toledano, quien más que nunca brilló co-

mo el enemigo jurado de los trabajadores de Nuevo León. 

A lo largo de la acalorada sesión, el máximo líder cetemista 

fue acusado de "...imponer --en la lucha política-- un criterio - 
, contrario a los intereses de la CTM... 1,56  de "...no (ser) miembro 

de ningún sindicato", de ser "hombre de las derechas" y de encabe 

zar "...la facción fachista dentro de la CTM.. 1.$57  Para, finalizar, 

el Consejo adoptó la histórica decisión de exigir su inmediato re 

tiro. 

Ahí también, como resultado de la experiencia adquirida con 

las sucesivas y estériles visitas de los comisionados centrales, 
se firmó un documento donde los trabajadores "...desconocíanfa-

cultad al Secretario General y a la Secretaría de Organización y 
Propaganda para enviar delegados y para intervenir en los asuntos 
de la Federación.1158  
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lurocrático-central no arredraba a los sindicalistas regiomontanos; 
que a una declaración de combate éstos sabían responcier con las -
primeras acciones bélicas. En fin, que los trabajadores de Monte 
rrey ya apuntaban sus armas contra fundamentales capacidades has-
ta entonces empleadas para controlar impunemente y desde arriba, 
todos los asuntos de las organizaciones confederadas. En realidad, 
las decisiones que adoptó el Consejo local no sólo mostraron el -
odio que se venía incubando en contra de ciertos dirigentes ; tam-
bién empezaron a despuntar en la crítica de algunas cualidades es-
tratégicas'del doininio burocrático. 

En este último sentido, la reivindicación que dicho órgano -

hiciera de su autonomía y el explícito desconocimiento de faculta,  

des a los secretarios del centro, sólo exteriormente pueden sonar 

como medidas desesperadas. En lo esencial, tratábase de acciones 

de autodefensa que expresaban el más inmediato y auténtico repudio 
a la opresión centralista que había sido impuesta en la CTM. 

Por ello, por el alcance histórico que los acuerdos tenían, 
la respuesta no se hizo esperar. 

En primera instancia, con el fin evidente de precipitar una 
aguda crisis de dirección, los delegados que habían permanecido en 
la ciudad de México renunciaron a sus cargos. Inmediatamente des-

pués, las tendencias hegemónicas quisieron aprovechar la coyuntura 
para deponer al comité federacional. 

El asunto, sin embargo, no sería tan simple. En Nuevo León - 
los opositores contaban con efectivo arraigo entre las bases. Y _ 

si a ello anexamos el descrédito de tiempo atrás arrastrado por - 
los cuadros centrales, veremos que eran varios los elementos que -
actuaban en su contra.59 Por estas razones, el control autoritario 

de la situación exigía actitudes más tajantes y definitivas. 

• Como lo. reconoció poco tiempo después, fue el propio Secreta-
rio General de la CTM quien llevó al Comité Nacional la propuesta 

de suspender relaciones con el secretariado de la federación. Su 

opinión era que había que hacer lo anterior, mientras la comisión 
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de justicia --lombardo-fidelista, desde luego,7 estudiaba el caso y 
presentaba un informe. 

A partir de aquel momento comenz6 a ser evidente que el des-

gaste de recursos para controlar el conflicto conducía a los buró 

cratas a la imposición de drásticas medidas. Ciertamente, incapa 

ces para doblegar a los adversarios en su propio radio de operacio 

nes, tuvieron que cercenar los vínculos del conjunto del aparato -

con su parte mlis rebelde. Esto último, para hacer pesar sobre ella 

la fuerza que concentraban, para crear el vacío en su derredor, en 

fin, para derrotarla ya que no la podían someter. 

En términos de legalidad sindical --donde no estaba, por cier 

to, lo nodal del problema--, el acuerdo en torno a la postura de - 

Lombardo se obtuvo de forma cuando menos dudosa. En el momento de 

la votación, para no ir más lejos, no habían estado presentes los 

siete secretarios que formaban el Ejecutivo Nacional. Por lo demás, 

los cuatro votos que decidirían la mayoría simple sólo se consiguie 

ron con la participación de un auxiliar de Salvador Lobato, quien - 

justificó su injerencia argumentando que el ausente secretario de -

Estadística- habla telegrafiado desde Puebla para darle plenas facul 

tales. 

Las anteriores irregularidades dieron a los comunistas la opor 

tunidad para impugnar el acuerdo mencionado. En realidad, dada la 

lucha que en esos momentos libraban, hubiese sido equivocado no ha 

cerio, .sin embargo, conviene reconocer que aún cuando los términos 

formales se hubiesen cubierto a satisfacción, el resultado no habría 
sido muy distinto; ello sobre todo porque lombardos y fidelistas te-

nían mayoría en el comité de dirección. 

Así, pues, lo que las violaciones al procedimiento verdadera- 
mente venían a demostrar era que las corrientes hegemónicas, a las 
que tanto gustaba reivindicar los estatutos de la central, actuaban 
guiadas en el fondo por intereses faccionales y en una lucha a muer 
te por el poder sindical. Y en efecto, esta última fue la perspec-

tiva en que se ubicó, hasta su postrer minuto, el conflicto de Nue-

vo León. Después de suspender relaciones, el grupo mayoritario del 

Comité central proclamó que mantendría la ayuda económica a los sin 

dicatoi de la Eederación y llamaría al primer congreso ordinario de 
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la misma; medidas,milbas, que a toda costa buscaban la div1s16n - 

del organismo y el consecuente derrumbe del secretariado opositor. 

La segunda, 	particular, era do todo punto ilegal y autoritaria 

ya que pasaba por alto la convocatoria que los órganos de la enti 

dad habían establecido para el 17 de mayo del año en cuestión. 

Estos nuevos ingredientes do un conflicto difícil de por sí, 

generaron un clima do alto descontento y parcial explosividad; 

clima que también afectó a otros estados, varios de los cuales, -

como hemos visto, se encontraban ya agitados por problemas simila 

res. 60  

En todos los lugares donde tenían alguna presencia, los miem 

bros del .PCM no escatimaron esfuerzo para denunciar estos hechos 
e iniciar una ofensiva --pudiéramos decir nacional-- contra sus -

detractores. Y es que los límites que la praxis burocrático-sin-
dical venía imponiendo a los objetivos de la organización pro-so-
viética termAmaron forzando una radicalización poco común en la 

postura sindical de los comunistas mexicanos.61 Radicalización 

que muy pronto los colocaría ante una de las más importantes dis-
yuntivas de toda su historia. 

En conclusión, con el conflicto neoleonés la lucha de tenden 
cias alcanzaba su punto más álgido. Durante el despliegue que le 
fue particular, de manera inexorable se habían conjugado todas las 
características que germinaban en la vida sindical en los meses - 

anteriores. De modo que cruciales cuestiones como la conducta res 
pecto al poder público, la interna competencia por el control, la 
participación obrera en política electoral e incluso otras menos 
evidentes como la pérdida de autonomía por las organizaciones, el 
consecuente centralismo o el global extrafiamiento de la fuerza -
proletaria, tuvieron su muy especial grado de incidencia y forza-
ron, a escala nacional, la delimitación rigurosa de campos y el - 

establecimiento de una correlación de fuerzas donde ya se prefigu 

raban las posibilidades de cada uno de los contendientes. 

Al llegar a este punto, las contradicciones no podían seguir 
soterradas o reducidas a un plano local y secundario. Quisiérase 

o no, se. hablan comenzado a desbordar por todos los poros del apa 



rato cetemi.sta, Debido a ello, al aproximarse el cuario consejo 
el panorama exigla una solución detinitiva de los problemas exis-
tentes. Los bandos en pugna no parecían tener ninguna posibilidad 
de dar pasos sin que éstos dejaran do representar avances o retro-
cesos notables. En fin, todo presagiaba que el momento de las de-
finiciones había llegado y que nadie, mucho monos las Fracciones -
contendi.entes,  podía escapar a su destino. 

5. 	E apaitato e /nactuka. 

El IV Consejo Nacional ofrecía a las principales fuerzas poll 

tico-sindicales que militaban en la CTM un escenario para dirimir, 

en forma global, sus diferencias. En efecto, acostumbradas como -

estaban a la confrontación de aparato, y convenciadas de que era -

ese el terreno donde se debían delimitar las posiciones, no discre 

paron en la necesidad de privilegiar dicha instancia respecto a - 

cualquier otra. Por tal motivo, hicieron todo lo humanamente posi 

ble para llegar a ella con una posición robustecida; cuestión que 

no sólo significaba afinar las acusaciones, los argumentos, las -

réplicas, las propuestas y las contrapropuestas, sino asimismo y 

fundamentalmente, contar con la mayoría en los momentos decisivos. 

Gracias al empeño que las fracciones desplegaron en su prepa-
ración, dicho Consejo, al igual que sus antecesores, resplandeció 

en un principio como el órgano legítimo, por todos reconocido, de 

la estructura cetemi.sta. En esa ocasión además, las dificultades 
que de modo evidente se habían ido acumulando contribuirían a trans 
formarlo en el centro de atracción del sindicalismo mexicano. 

Con semejante contexto de por medio, el 27 de abril de 1937, 
en el número 14 de la calle Colón (Distrito Federal), se inaugura 

ron los trabajos del pleno nacional. El primer acto fue la lectu 

ra del informe que rendía el Ejecutivo d9 la Confederación, activi 
dad que desempeñó Manuel Gutiérrez Bustamante, secretario de Previ 

sión. Social y Asuntos Técnicos. Como habla ocurrido en ocasiones 

anteriores, la alianza hegemónica se sirvió de tan fundamental do-1  

cumento para tomar la iniciativa en las hostilidades. :En la mayo- 
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ría de los puntos contemplados por el informe, con unilateral - 

vis ión se lanzaban acusaciones y se hacían ataques en contra de 

los comunistas y sus seguidores, 

No sólo el problema de Nuevo León sino también los de Oaxa 

ca, el magisterio, Coahuila, La Laguna y otros serían presenta-

dos como evidencias de una conjura roja que perseguía la direc-

tiva nacional, para lanzar a la central por los caminos de una 
aventura sectaria y partidista. Después de una larga y meticu-
losa cadena de denuncias, en el apartado disciplinario lombardos 

y fidelistas enfatizarían la gravedad global de la situación: - 

"En los capítulos anteriores... --afirmaba el documento—, se ha-

cen constantes alusiones a la indisciplina de determinados ele-
mentos; pero es preciso señalar concretamente el estado que ver-

daderamente guarda el problema de la disciplina en el interior - 
de la Confederación, pues el asunto.ya ha trascendido y se ha re 

fleja.do de rechazo en el propio seno del Comité Nacional, con 

'gran quebranto de los intereses colectivos de la CTM." 

Más adelante, la incriminación se tornaba directa y brutal: 

"...los elementos del Partido Comunista de México han continuado 

en su labor de tratar de obligar a las agrupaciones de la C.T.M. 

y a su Comité Nacional por diversos medios a seguir invariable-

mente la línea de conducta de su Partido. Cuando el Secretario 

General del Comité Nacional no está de acuerdo con este progra-

ma, es objeto de constantes censuras, lo mismo que otros secre-

tarios del mismo Comité Nacional, llegando las censuras a conver 

tirse en injurias y en calumnias que tienen el indudable propósi 

to de sembrar la desorientación entre los trabajadores de la Con 

federación, de desprestigiar a los Secretarios del Comité Nacio-

nal que no se ajustan a la línea de conducta indicada y hasta de 

tratar de hacerlos aparecer como elementos derechistas, para que 
].os propios trabajadores estimen que la línea de conducta del 

Partido Comunista de México es la que debe seguirse en el seno 

de la C.T.M. 	en el seno del propio Comité Nacional algunos 

obran por su propia cuenta,... no sólo violando lo resuelto en 

el III Consejo Nacional de Veracruz, sino también autorizando la 
labor de ataque a la Secretaria General y a otros Secretarios. - 

Estos hechos provocan la división en el seno de la C.T.M...." 
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Ya para concluir conminaban al Consejo a que adoptara tajantes 
medidas correctivas ante la "...grave cuestión, que de no resolver-
se puede poner en peligro no sólo la estabilidad del movimiento --
obrero, sino también las conquistas logradas hasta hoy por la clase 
trabajadora y el desarrollo futuro del proletariado, como núcleo, -
base y sostén do todas laS luchas del pueblo de México en favor de 
su emancipación económica y moral." 62 

El dramatismo contenido en las palabras que anteceden demues-
tra que para las corrientes dominantes era aquél un m'omento crucial, 

donde se imponían soluciones de fondo y no meros paliativos. Efec-
tivamente, según su parecer esa asamblea tendría que adoptar decisio 

nes que garantizaran de una vez por todas el sometimiento de los in 

disciplinados. Desde tal punto de vista, por tanto, no quedaba ya 
terreno para disidencias; el país necesitaba de una organización - 

obrera unívoca y zírt /ízioLa4, es decir, de una CTM monolítica. Tal 

era la más profunda convicción del fermento burocrático al momento 
de iniciarse las labores del IV Consejo Nacional. 

Una vez leído el informe se procedió a elegir a la Comisión Dic 
taminadora del mismo. Conviene aclarar que para entonces no era un 
misterio el papel que desempeñaba dicha instancia. Sus capacidades 
para procesar los datos y los problemas'que debían ser resueltos, -
para dictar veredicto sobre la actuación del Secretariado Nacional 
y para estrechar el espectro de soluciones que debían ser votadas, 
entre otras, eran bien conocidas por los sectores discrepantes y - 
las corrientes opositoras. 

Debido a lo anterior, en el momento de la elección se presen-
taron dos alternativas: una oficial, integrada por Alfonso Sánchez 

Madariaga ("lobito" fidelista de la FROC del. D.F.), Rafael Ortega 
(Federación Textil) y Felipe Padilla (STPRM). Y otra opositora: - 
Carranza de la FROC de Tamaulipas, Campos del sindicato petrolero 

y Pardo del ferrocarrilero. 

Hechas las propuestas, todo parecía indicar que se estaba -

ante la primera confrontación de la jornada, misma que revestía -

.importancia ya que al votarse iba a poner en evidencia la correla 

ci6n de fuerzas existente. Sin embargo, no fue así, 

1 

1 
1 
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En el momento en que el. Secretario General ponla las planillas 
a consideración, algunas voces se alzaron para denunciar la presen-
Cia de personas que no eran delegados. A este respec to, desde el 
registro de credenciales, la Secretarla de cuestiones organizativas 
había dejado pendiente la acreditación de varias representaciones. 

El incidente que resellamos provocó que las pasiones hasta en-
tonces contenidas, estallaran en agrio debate sobre la legitimidad 
de los delegados asistentes. Como se desprende de la discusión, -
la cúpula cetemista impugnaba a más de diez representaciones entre 

las que sobresalían el Sindicato Nacional de Empleados de Comercio, 

Industrias, Bancos, etc. (formado en un congreso donde no intervi-
no el órgano central) 'ylas federaciones de trabajadores de la En- 

• señanza, Oaxaca, La Laguna y Nuevo León, cuyo proceso es conocido. 

De otra parte, en contraposición flagrante con la actitud dis 
criminatoria aplicada a los adversarios, la secretaría comandada -

por.Velázquez había otorgado fácil reconocimiento a membretes como 
la Federación de Agrupaciones Obreras del Estado de Colima y la Con 
federación Revolucionaria Aguascalentense del Trabajo. De esta ma-
nera, en el momento de una encrucijada a todas luces definitiva, -
los hombres del aparato recurrían una vez más a su capacidad de san 

ción para restar fuerzas al enemigo e incrementar las propias. 

Como es de suponerse, las agrupaciones democráticas respondie-

ron de inmediato defendiendo a algunas de las representaciones cutis 
tionadas. A decir verdad, en aquella ocasión obraron con mucha cau 
tela y procuraron reclamar sólo los casos que consideraban irrefuta 

bles. Por ello mismo, no asumirlan la defensa de organizaciones - 
como la Federación de Trabajadores de León, Guanajuato (organismo -
local que no podía tener representantes propios en el Consejo), la 
Federación de Nuevo Laredo (donde existía una confusión, ya que su 
representante era en realidad el delegado por Tamaulipas) y la Fe- 

deración de Agrupaciones Obreras de Colima, cuya circunstancia era 
contradictoria en 3a medida en que, según el informe inicial, había 
sido acreditada y, sin embargo, durante la discusión se le había - 
vuelto a impugnar. 

En un momento del azaroso debate, por el escenario de los acon 
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tecímientos atravel'.6 una actitud apenas perceptible, poco signifi 
cativa tal vez en lo inmediato, pero que vista con el tiempo con 
ti Luye un antecedente histórico de enorme importancia para el de-
sarrollo ulterior de la CTM y para el comportamiento de la burocra 
cía sindical mexicana. En efecto, cuando Valentln Campa, puesto -• 
de pie, cuestionaba los procedientos seguidos por la Secretaria.  
de Organización, varios asisLentes le rodearon mientras el cinema-
tografista Isidro Miliga Solórzano --hombre de confianza de Fidel 
Velázquez- - sacando una pistola, lo amagaba. 

...no somos sectaristas; otros son los que quieren controlar 

--expresaba en esos momentos el líder comunista--. Aquí tienen -

ustedes un caso concreto: el compañero Zúñiga Sacando la pistola. 

El C. Zúñiga.- Yo soy su padre de usted. 

El C. Campa.- Guarde usted la pistola; no tiene objeto sacar 

la. 

El C. Lombardo.- Orden, Compañero. Compañero Zúñiga haga -

favor de sentarse. "6J 

Hacia el final de la sesión, después de ser impuestos los cri 
terios selectivos del ala hegemónica, Vicente Lombardo informó que 
había un total de 38 agrupaciones convenientemente representadas. 

Entre ellas se efectuó la votación para elegir a la Dictaminadora, 
obteniéndose el siguiente resultado: 25 votos para la planilla en-

cabezada por Sánchez Madariaga y 13 para su opositora. De modo -

que efectuados ajustes que ya no se modificarían en lo sucesivo, 
los contrincantes de la burocracia en formación quedaban reducidos 
a. la tercera parte de la asamblea consejal. En términos del apara 

to, desde ese momento su futuro parecía quedar escrito. 

El último evento del día fue un discurso pronunciado por el - 
Secretario General. Al concluir éste, se levantaría la sesión, - 

dejando temi)oralmente suspendido el conflicto entre las facciones. 
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Lo primero que hizo el. Comité durante la sesión del día siguien 

te, fue dar cuenta, a una asamblea constituida por 36 organismos, de 

los acuerdos que en reunión urgente ad4tara la noche anterior. En 

lo Cundamental éstos eran dos : una declaratoria Formal sobre la li 

bertad de cada participante para exponer sus puntos de, vista, y la 

firme decisión de únicamente dar acceso a. delegados efectivos. 

El último criterio, sin duda nodal en el problema, se concreta 

bar de la siguiente manera: a la Federación de León, Gto., y al Sin-
dicato Nacional de Empl,:dos de Comercio, Banca, Industrias y Ofici-

nas Particulares se les negó definitivamente cualquier intervención; 
las agrupaciones Cámara de Trabajo y Cámara Sindical, chihuahuenses 

ambas, tendrían que ponese de acuerdo para nombrar a 3 delegados -

entre las dos; al Sindicato Peñoles de la ciudad de Monterrey, por 

sólo demandar solidaridad, se le escucharía pero sus' voceros no ten 

drian derechos de delegado. Finalmente, dos federaciones fueron -

desconocidas, la FROC de Querétaro por no haberse afiliado a la CTM 
con anterioridad, y la Federación Mexicana de Trabajadores de la -
Enseñanza (FMTE) que, como sabernos, estaba cuestionada de antemano. 

A decir verdad, de los más conflictivos fue éste el único caso so-

bre el que el órgano máximo presentó conclusión; todos los demás -

quedarían pendientes para ser discutidos y resueltos en el seno del 

Consejo Nacional. 

Después del informe anterior se procedió a debatir los casos 

que faltaban. Sintomáticamente, el primero que se puso a considera 

ción fue el relativo a la Federación de Nuevo León, mismo que sin -

haber sonado demasiado hasta ese momento, era reconocido por todo 
mundo como el más importante y el que encerraba mayor dificultad. 

Lo acontecido en aquel estado habría de dar origen a la más -
prolongada polémica del IV Consejo; a la última que se efectuó con 

todas las corrientes reunidas y a la que --puede afirmarse-- consti 

tuyó el motivo inmediato de la fractura cetemista. 

A nuestro modo de ver, como resultado de las resoluciones del 
día anterior, las tendencias participantes afrontaban con distintas 

perspectivas esta nueva situación. Por un lado, lombardos y fidelis 

tas, seguros de triunfar a. la postre, anhelaban un éxito rotundo, - 
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irrefutable; un éxito con el que subordinar definitivamente a los 
adversarios, Los comunistas, por su parte, aspiraban a. coordinar 
de mejor manera a todos los opositores con el fin de ejercer una 
presión que obligara a los enemigos a negociar. En uno y otro ca 
so, por tanto, existían razones de sobra para empeflarse a lo lar-
go de la discusión. 

Al parecer, ninguno de los contendientes asistió buscando 
deliberadamente la ruptura. Es probable que influidos por las con 
diciones prevaleCientes, la hubieran avisorado, empero, antes de 

la plenaria nadie se habla planteado tarea semejante. 

Formalmente hablando, el debate se debía centrar en torno a 

'los dos aspectos en que la -Comisión de Justicia, siguiendo la lí-

néa del Comité Nacional, encerraba la solución al conflicto. El 

primero de éstos era.  la suspensión de relaciones con el secretaria 

do estatal; el segundo, la convocatoria del Ejecutivo para efec-

tuar, en plazo perentorio, un congreso de la federación. A los -

anteriores se agregó, a propuesta de Rodolfo Piña Soria, un nuevo 

ingrediente: la aceptación o no de los representantes regiomonta-

nos en la asamblea del Consejo.. Sin embargo, durante la' polémica 

la. mayoría de las cuestiones desbordó los limites iniciales para 

penetrar de lleno en importantes aspectos ligados con el desplie-
gue global del organismo cetemista. En efecto, exacerbados por -

una situación que comenzaba a tornarse insostenible, los oradores 

llevaron sus argumentos a terrenos donde, una tras otra, se devela 

rían las contradicciones existentes. 

Para Fidel, Lombardo y sus epígonos, el problema se redujo - 

siempre a una cuestión disciplinaria; motivada desde luego por -

los afanes del Partido Comunista para adueñarse de la Confedera-

ción. Según ese criterio, no existía otra alternativa que aplicar 

con rigor los acuerdos mayoritarios del Comité Nacional. 
• 

...sigo creyendo --afirmaba Velázquez en una de sus pocas - 

intervenciones-- que en el caso de Nuevo León no hay errores invo 
luntarios, sino mala fé, deseo de dividir a la organización, con 

el objeto de ponernos en la picota del ridículo a los que no nos 

hemos disciplinado a. ciertas organizaciones que eran muy ajenas a 
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la CTM.,. Yo creo que el compañero Juan Gutiérrez no está en lo 
justo al querer disculpar y tolerar los actos de indisciplina que 
destruyen y dividen a las organizaciones, cometidos por estos cona 
pañeros... nosotros no estamos de acuerdo con ese criterio, ni 
creo que la mayoría de las organizaciones esté de acuerdo; es ne-
cesario de una vez por todas imponer medidas disciplinarias a los 
que sustenten este criterio divi sionista, pues si no lo hacemos -
así_estamos perdidos, y nosotros en el Comité Nacional salimos so 
brand° (AlLAUSOS) .„64 

Salta a la vista, en los argumentos anteriores, que la' buro-
cracia en formación se disponla a.emplear sus consabidas armas poli 
ticas en contra de los opositores. Frente a una situación de tal 
naturaleza, los PC-cetemistas y sus aliados se vieron obligados a 

impugnar desde diversos ángulos las directrices que de tiempo 

atrás se imponían en la CTM. Así, por ejemplo, Juan Gutiérrez, -
el líder ferrocarrilero, develaría una de las razones de aquél y 

otros conflictos; razón que por sus implicaciones acusaba indirec 
tamente a los integrantes de la mancuerna hegemónica, nos referi-

mos a la actividad electoral: "Es penoso --afirmó durante su polé 

mica participación-- que la actividad política, que a últimas fe-

chas ha venido a ocupar gran parte del tiempo de nuestros camara-
das, haya venido a ser la causa, el motivo de que se ofrezca ya - 

con caracteres de verdadera crisis estas dificultades interiores. 
Lo decíamos cuando se trataba en el penúltimo Consejo: entraremos 

en la política, pero tomando las precauciones necesarias para que 
no peligre la organización; trataremos de orientar a los nuestros 

para que en esa forma participemos en las actividades políticas -

del país, pero teniendo siempre en cuenta,que estas actividades -
no vayan a redundar en perjuicio de la organización sindical. Y 
ya vemos cómo en el caso de Nuevo León este caso político no ha -

sabido tratarse por todos los que hañ intervenido, con la sereni-
dad necesaria ."65 

Poco después, otros activistas del PCM arremetieron contra - 
la componenda que Lombardo y su gente mantenían con el reacciona-

rio gobernador de Nuevo León. En ese terreno pusieron en entredi 

cho el específico modo de hacer política por parte de los nficleos 

dominantes: "...hemos convenido --afirmaba Tomás Cueva, miembro -

de la delegación regiomontana-- en participar en las actividades 
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:se aquí para hacer notar que con toda su beli 

s anteriores eran parte integrante de una con 

ft.amente estuvieron en juego los intereses 41)011 

les dirigenciales. contrapuestas. En dicho con 
aspiraciones concretas de los trabajadores -

1 mejor de los casos, cada corriente trataba - 
ticulares objetivos como si fueran los de los 
lutinar. 

ción era el resultado --por qué no decirlo--
en que habla crecido la CTM, del conjunto de 
s por su centro rector para vincularse con - 

todos empleados por todas las tendencias pa 

nquistar el control de la organización. Por 
s en que la cúpula dirigente libraba un comba 
risas se presentaban con la auténtica condición 
legadas; esto es, como algo extraño, como una 

0 el espectro en cuyo nombre se podía Vocife-
lidad, estaba ausente y sin capacidad para de 
que se habían desplegado fuera de su control. 

dcha, a pesar de todo, las corrientes político-

,onizarlan el mismo papel. Por razones que he-
lente, los miembros del Partido volvieron a ser 
,osiciones relativamente más progresistas. Es-
icluso hacia el cuestionamiento de algunas Pace 
y de las irrestrictas capacidades del Comité - 

'onir en los asuntos de las organizaciones afi.-
sco, por ejemplo, salió al paso de las decisio 

tas, de la siguiente manera: "...yo declaro - 
autohízado et Comít/ Ejecutívo Nacíonae de /a 
al Seenetaníado de una oxganizaeí6n; no puede 
da tampoco se justifica tomando en cuenta que 
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ya el 17 de mayo próximo hay un nuevo Congreso... No es facultad 
de el Comité Nacional_ desconocer a un Secretariado; la simple cues 
tión del rompimiento de relaciones no invalida a ese Secretariado 
a seguir cumpliendo con los mandatos y con todas las consecuencias 
de ese mandato que le (lió la. Federación,.. ¿Cómo quedanía una on-
ganízaeíón en que pon el f)(5C.o Recito de deeínte: nompemo netacíone4 

eontígo, todo/1 	acto.6 ho11 UegaCe4?... No; este Secretariado -
tiene absoluto derecho a seguir cumpliendo con todas las obligacio 
nes que emanen de sus estatutos, de sus Consejos Federales y regio 
nales y con todas las diSposiciones que dicten sus asambleas; los 
compañeros tienen que continuar allá, y e/ nompwíento de nelaeío-
ne4 no 4ígn4íca que loz comparietoz hayan pendido ta/e4 denechoz. ,67 

En el mismo sentido se movió otra intervencion de Tomás Cueva: 
...los compañeros de Nuevo León saben perfectamente que se trata de 
respetar la autonomía de su Federación. No ckeemoz que /a CTM tenga 
denecho a quítan y ponen díluectívaz de .Caz Fedehacíoñez, como la Fe-
deración de Nuevo León no se siente con derecho a quitar y poner di-

, rectivas en las organizaciones...„68  

Asi, aunque fuera más que nada por la terca presión de las cir 
cunstancias, el comunismo de los años treinta, en acción desespera-

da de autodefensa, tuvo que enfrentar aspectos inaceptables de la -
práctica burocrátid.a. 

A lo largo de la discusión, como es de suponerse, todas las di 
ferencias se profundizaron, clausurándose paralelamente las posibi-

lidades de conciliación. De sus argumentos los opositores despren-
derían una postura que discrepaba sustancialmente con el dictámen -
de la Comisión de Honor. Consistía ésta, en lo fundamental, en de-
fender la relativa autonomía de la federación, en negar atribucio-
nes al Comité para llamar a un congreso estatal y, por supuesto, en 
exigir pleno reconocimiento para la delegación regiomontana ante el 
4o. Consejo. 

Dada 1.a polaridad a que se habla llegado, antes de 3a votación 
definitiva se acordó otorgar la palabra a seis oradores más, tres -

en favor del dictámen y tres en contra. Los primeros fueron Rodol-

fo P. Soria, Vidal Díaz Muñóz de la Federación de Trabajadores de - 
• 
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Nayarit y David VilchLs de la PROC. del 1), F, Por la segunda posi-
ción tomarían la palabra Valentin Campa, Salgado del ferrocarrile 
ro y Puga de la. Confederación de Ligas Gremiales de Obreros y Cam-
pesinos de Yucatán. Al concluir estas intervenciones, que poco 
aportaron a la discusión, la mesa sintetizó las propuestas. De 
las tres alternativas que puso a consideraión, sólo dos encarnaban 
con fidelidad las proposiciones en debate: 1) Se aprueba el dictl-
men con todo y el punto tercero (referido al desconocimiento de los 
delegados), 2) No se aprueba. La tercera, que postulaba una aproba-
ción sin el agregado último, era desde luego una maniobra para divi 
dir. 

En momentos como aquellos, las tendencias político-sindicales 
se jugaban bastante más que una decisión sobre el problema que ve-

nían discutiendo. Este último era, ni que dudarlo, importante, -
empero, la mayor parte de su significación estaba dada por ser el 

punto álgido de una conflictiva más amplia, global, trascendente. 

En razón de lo anterior, la resolución parecía llamada a afectar 

tanto el estatuto ,de las tendencias como las perspectivas de la 

central en su conjunto. 

En otras palabras, el nivel alcanzado por la lucha de corrien 

tes en el seno de una. organización que, con todo, apenas completa-

ba sus definiciones esenciales, creaba las condiciones que permi-

tirían a los vencedores ae este Consejo colocarse en inmejorable -

situación para demarcar el destino ulterior de la central. Los -

vencidos, por contraparte, casi seguramente tendrían que someterse 

a las determinaciones del triunfador, esperando, en el mejor de los 

casos, una nueva oportunidad para reiniciar la acometida. 

El escrutinio final arrojó las siguientes cifras: 25 votos - 

(62.5% del total) fueron para la primera opción; 14 votos (35%) en 

su contra y un voto (2.5%) en pro de la tercera propuesta. Así, -

una vez más la alternativa burocrático 'sindical hacía valer la fuer 

za que tenia en el aparato. Con ello, el destino de la Confedera-
ción de Trabajadores de México empezaba a definirse. 

Los resultados recrudecieron el malestar de una oposición ya 

enardecida por el desempeño de lombardos' y fidelístas durante las 



Al concluir esta intervención, el Secretario General hizo apre 

236. 

discusiones. Tan pronto se dieron a conocer, varios delegados, sin 

ocultar su indignación, comenzaron a abandonar la sala de sesiones. 

Entre ellos, además de los organismos impugnados, saldrían diversos 

sindicatos nacionales y federaciones. 

En aquel momento actuando de Motu propio, los comunistas inten 

taron calmar los ánimos. A voces pedían que nadie se retirara. .En 

honor a la verdad, su conducta se tornó en extremo vacilante. La -

repentina actitud de los líderes democráticos los colocaba ante una 

insospechada disyuntiva entre las inmediatas exigencias de la lucha 

y las directrices partidarias que debían seguir. 

Campa y Velasco permanecieron en la sala del Consejo hasta el 

final. Ahí, con una actitud donde se sintetizaban enfado y resigna 
ción, el que hasta entonces fuera secretario de ActiVidades Educati 

vas protestó tibia y formalmente por los procedimientos empleados. 

'Su discurso --acallado por siseos y. rechiflas de los fidelistas-- • 

dejó ver que el PCM no estaba en posibilidad ni de afrontar políti-

camente el problema, ni de llevar a cabo una impugnación a fondo, -

que rompiera lanzas en forma radical con el burocratismo lombardo-

fidelista. "Yo quiero hacer una simple aclaración --empezó dicien .  

do-- es necesario que se haga constar la declaración simplemente... 

(desorden, protestas) no estoy pidiendo a ustedes que estén de acuer 

do con lo que voy a decir. La declaración mía consiste en lo siguien 

te: el acuerdo del Consejo Nacional viola, en primer lugar, el artí 

culo 52 de los Estatutos, que dice que en todos los casos sujetos a' 

sanción, la parte acusada gozará de la 'más amplia garantía ante la 

Comisión de Justicia y ante el Consejo Nacional, y a los compañeros 

de Nuevo León se les limitó el tiempo, cuando para ellos no debía -

haber habido limitación... Se ha violado el Estatuto, también, por 
que aquí no se ha permitido hacer uso de la palabra por los gritos y 

el desorden, y quiero también que se haga constar mi protesta porque, 

a pesar de la resolución tomada anoche, han entrado al 
nas completamente extrañas' al Consejo, formando grupos 

tos que ignoramos, y porque al dictarse inmédiatamente 

se viola el Estatuto de la.CTM por el hecho de aprobar 
mados sin sujeción al propio Estatuto."69 

salón perso-

con propósi-

la resolución, 

acuerdos to- 
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surado recuento de los problemas que estaban pendientes y clausuró 

el segundo día de sesiones. 

Luego de abandonar la asamblea, los opositores se dirigieron 

al local del Sindicato Ferrocarrilero. En ese lugar escenificarían 
un histórico debate para definir el camino a seguir, una vez compro 

bada la inflexibilidad de Lombardo y sus secuaces. 

Como los hechos lo habrían de demostrar, no fueron los diri-

gentes del comunismo mexicano quienes plantearon la separación del 

órgano controlado por los burócratas. Dicho papel correspondió a 

delegados de los más importantes sindicatos nacionales. Fueron-

ellos los que argumentaron, defendieron y ganaron --con la oposi-

ción de Campa y Velasco-- el establecimiento de un Consejo alter- 
, nativo.- 

Visto retrospectivamente, no resulta difícil reconocer las -

causas de aquel singular desenlace. Los cuadros sindicales --es-

pecialmente ferrocarrileros y electricistas-- conocían y habían - 
aprendido a valorar el despliegue indepenaiente y democrático de 

sus organizaciones.70  A partir de ello, su paso por la CTM se -

había convertido casi de entrada en un incesante esfuerzo por pre 

servar los logros propios, defendiéndolos no sólo de los tradicio 

nales ataques del capital sino ahora también del liderazgo de la 
Confederación. Así pues, hacia abril de 1937, después de una ex-

periencia francamente desgastante, terminarían convenciéndose de 

que cualquier cosa era preferible a continuar poniendo en peligro, 

o incluso sacrificando, lo ya conquistado en aras de una unidad -

que mucho demandaba y casi nada devolvía. En semejantes condicio 

nes, para ellos era claro que había que buscar otros caminos.71 

En contraste con los líderes naturales, los hombres de Parti 

do actuaban guiados por consideraciones de otra índole. Como apura 

tamos con anterioridad, a partir de la peligrosa situación que se 
cernía sobre la Unión Soviética durante aquel período, la Interna 
cional. Comunsita dictaría lineamientos que empujaron a todas sus 

filiales al ejercicio de políticas diseñadas para permitir la uni 
dad de acción con clases y fracciones de clase no proletarias o 
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campesinas. Dichas políticas enFatizaban de modo particular la 
colaboración con todos aquellos gobiernos que dieran visos de -
poseer un proyecto nacionalista y democrático. En esas condicio.  
nes, los comunistas mexicanos no eran la excepción. Desde su - 
Vi Congreso Nacional. (21 a 25 de enero de 1 937) revisaron una vez 
más la postura que tenían para con el gobierno de Cárdenas. En 
aquella ocasión lo catalogaron como "nacional-reFormista" y se - 
propusieron enfáticamente hacerlo derivar en "nacional-revolucio 

. 	"7 2 nario. 	Por todos estos motivos, al llegar el momento de las - 
definiciono; no podían mirar con buenos ojos la ruptura de una cen 
tral que como quiera que fuera estaba vinculada estrechamente con 

el régimen mexicano y constituía el mejor vínculo creado hasta en 
tonces, para conformar el Frente Popular por el que hacia tiempo.-
venían trabajando. De modo que ante la cruda ofensiva burocráti-
ca, desde los primeros instantes interpondrían pasivos criterios - 

de unidad y permanencia al radicalismo independentista de los de-
más dirigentes democráticos. 

Sin embargo, el fracaso de todos sus argumentos más el inmi-

nente peligro de quedar aislados, perdiencb la mayor base socia]. -
que jamás hubieran tenido, les obligó aaceptar por de pronto el -

acuerdo mayoritario tomado en el local ferrocarrilero. 

Aquella noche también se determinó dar publicidad a un mani-

fiesto que denunciara maniobras y violaciones de las corrientes -
enemigas, y "...requerir de Lombardo y Fidel Vlázquez el respeto 

al programa y a los estatutos de la CTM, rectificando la actitud 

arbitraria del primero en la inauguración del IV Consejo y el exa-

men sereno de las representaciones al mismo." Ya para finalizar 

se subrayó la unidad combativa que debía prevalecer durante el con 

flicto petrolero y en todos los asuntos que reclamaran la lucha -

conjunta, independientemente de las diferencias que los separaban.73 

Esta fue 1.a forma como a sólo un año y escasos dos meses de -

su nacimiento, la Confederación de Trabajadores de México, la 

gran central que había modificado el panorama obrero del pais, se 

escindía desde la dirección en dos fracciones que reclamaban por 

igual la representatividad legitima del proletariado mexicano. 
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A la cabeza de cada una de las partes constituidas quedaron, 
desde luego, los dirigentes que se venían disputando el predomi-
nio sindical. Empero, como habla ocurrido en otras ocasiones, su 
situación y perspectiva no era ni podía ser la misma. El lombar 
dismo y los seguidores del secretario de Organización emergía co 

mo una cmnarilla cohesionada, sin fisuras; dispuestos a valerse del 
fuerte respaldo gubernamental con que contaban para imponer sus 

condiciones. Para ellos, como se desprende de la actitud que mantu 

vieron, no habla lugar a debilidades; era esa la coyuntura en la 

que se debía arriesgar todo con tal de someter a los adversarios. 

Por lo demás,' aún cuando la afrenta había sido grande, estaban -
convencidos de que terminarían 'acorralando a la opos,ición hasta 

propiciar su derrumbe. Con este fin,, inmediatamente después de -

que se hizo pública la separación, dieron rienda suelta a su be-

ligerancia verbal y práctica. 

El comunismo, por su parte, no encararía la fractura en las 

mejores condiciones. Acaudillando, a pesar de todo, al grupo se 
paratista, no pudo presentar la firme alternativa que los tiem-

pos exigían y, en.realidad, la resistencia que sus dirigentes sin 
dicales más connotados opusieron al abandono del 4o. Consejo, fue 
razón de sobra para sembrar el desconcierto entre su base natural 
de apoyo. Por otro lado, a pesar de las tercas evidencias, los - 

pro-soviéticos siguieron esperanzados en que el Secretario General 

y su gente se distanciarían de los "verdaderos burócratas", a los 

que identificaban exclusivamente con el equipo de los antiguos cin 

co lobitos. 

De este modo, sin convencimiento ni decisión para seguir la 
linea exigida por las fuerzas que a ellos se habían ligado, supedi 

tados a superficiales consideraciones tácticas donde, por ejemplo, 

se enfatizaba la repartición de los integrantes de la más alta cú-
pula dirigente y con un. Partido convulsionado por la objetiva si-
tuación, los comunistas pronto revelaron una profunda incapacidad 
para levantarse como portavoces de una política auténticamente an 
tiburocrática e independiente. En razón de 10 anterior, la mayor 
parte de las acciones que desplegaron parecieron más bien dirigidas 
a convertir a sus seguidores en un grupo de presión, cuyo referen 
te seria siempre el organismo dejado atrás. 
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Así , pues, aprisionados dentro de esta lógica, nada mis ale-

jado de sus objetivos que la edificación de un organismo nuevo y 

democrático, capaz de disputar a la CTM burocratizada la verdade-

ra representación del movimiento obrero mexicano. 

Pese a los hechos anteriores, en los años subsecuentes el. -

Comunista de México se preocuparía por difundir una imagen feliz 
de aquella histórica ruptura. Valentín Campa, para sólo citar un 
caso, ha sostenido que el examen de las fuerzas "...11evó a la -

conclusión de que en el edificio del Sindicato Ferrocarrilero es-

taban representados 322 000 trabajadores, a los que expresó su -

respaldo el Sindicato de Mineros y Metalúrgicos, entonces con unos 
50 mil miembros. 

Con Fidel Velázquez y Lombardo --continúa el militante comu-

nista-- había el respaldo de unos 300 mil miembros, incluyendo el 

Sindicato de Petroleros, con una actitud favorable a la corriente 
instalada en el Sindicato Ferrocarrilero, pero a quien. se le expre 

só la necesidad de mantenerse neutral ante la gravedad del conflic 

to que se avecinaba..."74  

Como es de suponerse, el manejo de las cifras por individuos 

y.corrientes que habían llegado a tan alto nivel de confrontación 

debió caer en parcialidades que aún hoy, a la vuelta de los años, 

limitan el conocimiento preciso de los hechos. Por lo demás, si - 

nos atuvieramos exclusiva y deliberadamente a las sumas efectuadas 

por los pro-soviéticos, seria obligado reconocer que éstas no ha-

blan del todo en su favor. En efecto, leidas a la luz de lo acon 

tecido a partir de aquel año, incrementan negativamenté la respon 

sabilidad de un Partido que, en el momento de su mayor ascendien-

te entre masas y dirigentes auténticos del proletariado, deja esca 
par la ocasión de formar una central autónoma, donde una vez purga 

da la tradición cromista se hubieran podido dar pasos firmes para 

evitar el burocratismo y avanzar por nuevos senderos en la histo-
ria del movimiento obrero mexicano. 

Y es que, a decir verdad, el frente que se creó en el local - 

ferroviario constituye el más grande mosaico de fuerzas obrero-in-

dustriales que jamás se haya reunido en torno a partido disidente 
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alguno én este país. A él, para ser precisos, se integraron 21 

agrupaciones (solo 12 reconocidas por la fracción lombardo-fide 

lista) , entre las que figuraban 4 sindicatos nacionales de indus 

tría (de 6 que tenía la CTM) , 2 federaciones nacionales y 15 re-
gionales.75 

Por otra parte, en relación con su directiva central la Con 
federación de Trabajadores tampoco había quedado intacta. De -
sus 7 secretarios nacionales, tres se pronunciaron de inmediato 
en favor del grupo escindido. Ellos fueron: Juan Gutiérrez (Tra 

bajo y Cbnflictos), Miguel. A. Velasco (Educación) y Pedro Morales 

(Acción Campesina). Aún cuando eran conocidos como'integrantes 

de la oposición sindical y permanentemente habían sido denunciados 

por su filiación comunista, la acción que emprendieron, por gol-

pear en el corazón mismo del aparato, resultó extraordinariamente 

significativa. 

Tan pronto se enteraron de las decisiones adoptadas por el 
bloque opositor, los miembros de la alianza centro-derecha inten-

tarían mostrar que ellos, y nadie más, continuaban siendo la au-
téntica e incuestionable central de obreros. Antes que nada, qui 

sieron convencer de la validez estatutaria de la reunión que con 

esa fecha --29 de abril de 1937-- seguían celebrando. En un dis-

curso titulado "La Confederación de Trabajadores de México mantie 

ne su unidad y disciplina frente a la actitud en contrario de los 

elementos del Partido Comunista de México", Lombardo Toledano se-

ñaló enfáticamente que la reunión por él encabezada llenaba todos 

los requisitos y contaba con absoluta legalidad. 	• 

En aquella oportunidad dió a conocer una lista de las agrupa 

clones que habían permanecido fieles a la central. Según su re-

cuento, tratábase de 28 organismos (incluida la Federación de Ta-

maulipas, cuyos delegados llegaron al recinto mientras el Secreta 
rio General hablaba), que representaban a más de 3 183 agrupacio-
nes y a 599 641 socios individuales.76 

En seguida se refirió a los ausentes, a los cuales fijó un -

número de 12 organismos con Una representación que apenas a1ca'nza 
ba 120 000 trabajadores. Sus cuentas, de todo punto tendenciosas,.  
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a más de retomar la costumbre burocrUica de inflar los números -
como vía para aparentar mayor poder, también perseguían dos obje-
tivos inmediatos, uno sindical y el otro político. Veamos: se-
gún los estatutos de la central, para que un Consejo Nacional tu-
viera plena validez era necesario que se encontraran presentes - 
los delegados de la mitad más uno del total de agremiados. De - 
esta manera, si con Lombardo y Fidel permanecían cerca de 600 mil 
de aproximadamente 750 000 trabajadores registrados, el requisito 
de mayoría quedaba cubierto con creces. En pocas palabras, la - 
CTM "depurada" aspirarla a mostrar que contaba con más del 80% de 
la afiliación total. Por otra parte, el manejo de las cifras tam 
bién estaba encaminado a señalar a los opositores como una fuerza 
extraordinariamente minoritaria,, cuya separación, aunque fuera 
definitiva, no iba a alterar en lo fundamental el papel que la 
Confederación tenía en el contexto obrero nacional. 

Como se puede apreciar, para fijar monto a las fuerzas la 
burocracia continuó valiéndose de sus multicitadas facultades. - 
Para ello sólo cabían en el recuento las organizaciónes que eran 
reconocidas por el Ejecutivo. Las demás, independientemente de - 
su representatividad, constituían un cero a la izquierda. A tra-
vés de semejante postura, la camarilla dirigente cerraba los ojos 
--los propios y los de sus correligionarios-- a la magnitud real 
del rompimiento.77 

Una argucia más de la que los burócratas se valieron durante 
el tiempo que duró la crisis, fue responsabilizar de ésta a los -
comunistas mexicanos. Ciertamente, incapaces en lo esencial de - 
asumir que hablan sido sus métodos, sus maniobras, en fin, sus -
modos concretos de hacerse de poder, los que generaran la división 
del movimiento obrero, lombardos y fídelistas, por parejo, conti-
nuaron difundiendo la imágen de que era el comunismo quien prepa-
raba una escalada de amplias dimensiones para controlar la central 
mayoritaria. 

En el mismo discurso que anteriormente comentábamos, Lombardo 
apuntó: 11  ...Al estar en contacto con la clase trabajadora, por la 
primera vez en la historia del Partido Comunista de México, han - 
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realizado una labor tendiente al control mecánico , simplemente 

mecánico c1 las directivas de las agrupaciones, y también al -
control mecánico de nuevos socios.. Este afán de control moca 
nico de las directivas y el aumento ruidoso, el aumento poco -
discreto de sus contingentes o de sus socios, es lo que ha pro 
vocado fundamentalmente la desconfianza en la mayoría de los - 
trabajadores y en los dirigentes sindicales que no están de -
acuerdo con la forma de proceder de estos camaradas del Partido. 1178 

De la manera como están presentadas las anteriores ideas, 
se puede desprender que Vicente Lombardo no hablaba en aquella 
ocasión sólo como portavoz de una tendencia sindical; en sus - 
palabras sonaron consideraciones que obligan a pensar en un re 
clamo, de todo punto oficial, sobre el mal aprovechamiento de 
las capacidades de acción que el sistema brindaba al Partido -
desde 1934. 

En la sesión del 29 de abril, sin opositores de por medio, 
las huestes toledano-velazquistas dieron rienda suelta a su 
aversión por los rivales; ese día emplearon cuanto argumento - 
estuvo al alcance para poner en entredicho la coherencia ideo-
lógica y politica de los miembros del PC, y para denunciar el 
sectarismo que a su modo de ver los corroía. Encabezando la -
virulenta impugnación, Lombardo los criticó por no ceñirse a -
la política de la Internacional pro-soviética. Para él, los -
comunistas del pais sufrían una extemporánea "crisis de impa-
ciencia" que los obligaba a salirse de la línea general y a -
constituir la única excepción en el mundo; todo ello,'en momen 
tos én que el proyecto anteriormente impulsado por la Unión -
Soviética, era "...reemplazado por un programa de defensa de -
las conquistas logradas por la propia burguesía inclusive..." 

A partir de semejante argumentación, el secretario Gene-
ral de la CTM aventuraba su opinión sobre el comportamiento -
que debía caracterizar a los militantes rojos consecuentes. -
En ella lo que obviamente se expresaba era el interés de Lom-
bardo por colocar toda disidencia política a la retaguardia -
del orden capitalista. En este sentido, las experiencias de 
los comunistas rusófilos en otras partes del mundo, le servi- 
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rian de muestra para probar la validez de sus pretensiones. "En 
España --señaló emocionado--, el ejemplo más hermoso, más Impor-
tante, los más disciplinados al programa de la República, los -
más fieles defensores de la integridad de la República española, 
del régimen y de las instituciones democráticas españolas, son - 
los comunistas, sin pensar jamás en la dictadura del proletaria-
do; sin pensar jamás en el predominio dentro del. Gobierno; sin 
jamás pensar en la dirección de los sindicatos, sin jamás pensar 
en empresas imposibles de realizar por el momento, sino midiendo 
las circunstancias, pensando en que ellos no tienen ni poder ni 
derecho a transformar en un día el muhdo, y ofrendando su pecho 
al invasor fascista, los miembros del Partidp Comunista Español 
han sido uno de los más vigorosos defensores de las ideas del - 
conjunto del pueblo español.' 

79 
 

En varias ocasiones se ha querido descubrir en argumentos -
como los anteriores, o en hechos como su pública amistad con per 
sonajes de la talla de Earl Browder, Secretario General del PC - 
norteamericano --quien pronto tendrá una incidencia definitiva -
en la reunificación de la CTM--, un compromiso singular de Lombar 
do con las directrices que la URSS impulsaba a través de la IC, 
en los años treinta. Nuestro punto de vista al respecto es que 
la línea que llegó a ser hegemónica en el seno del movimiento -
comunista durante ese periodo, favoreció que dirigentes concilia 
dores del estilo de Lombardo pudieran ver con beneplácito los -
derroteros que se marcaban a los sectores sociales influidos por 
el comunismo. Empero, como se puede apreciar en las palabras que 
hemos citado, el verdadero objetivo que perseguía era acentuar -
los más negativos elementos de claudicación, para alcanzar no -
sólo objetivos sobradamente particulares sino, así también, favo 
rabies a otras posturas enemigas del comunismo. A pesar de esto. 
último, el discurso lomb,ardista y, más tarde, sus oficios y com-
ponendas fueron cosas que afectaron la mentalidad comunista de -
la época y que terminarían modificando bn corto plazo la postura 
por ahora divergente de los rojos mexicanos. 

Durante la sesión vespertina del 29 de abril, el Ejecutivo 
Nacional --o mejor dicho, lo que de él quedaba-- dió a conocer 

un comunicado en que los separatistas exponían su posición defi- 
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nitiva. En dicho documento explicaban por qué se habían separado 
del 1V Consejo y declaraban que considerarían inválidos todos los 
acuerdos que se tomarán en su ausencia. Contradictoriamente, sin 
embargo, sostenían que ello no implicaba renunciar a la condición 
de cetemistas. Estos puntos de vista asestarían un duro revés a 
una camarilla acostumbrada al control de las situaciones en el 
aparato sindical. 

En su turno para evaluar los acontecimientos, el Secretario 

General perdió toda compostura y acusó de "traición" a los oposi 

toros. También demandó se diera a conocer a las organizaciones 

ausentes que de no acatar sin discusión los acuerdos del IV Con-

sejo, el Ejecutivo Nacional procederla a suspender los derechos 

que tenían como miembros de la CTM. Semejante propuesta se podía 

traducir como una expresa amenaza de expulsión para quienes no - 

se reintegraran de inmediato a la central.
80  

La intervención de Lombardo dio luz verde a un conjunto 

11 	

de proposiciones que se situaron en la misma dirección, esto es, 

imponer inaceptables condiciones que obligaran a los separatis-

.tas a reincorporarse absolutamente derrotados o, en caso de no 

hacerlo así, a quedar fuera de la organización mayoritaria, sin 

ningún reconocimiento, nexo o solidaridad por parte de la misma. 

11 

	

	

A decir verdad, en aquella ocasión, con un aparato minado 

pero de ninguna manera.destruido, la burocracia en formación - 

debió sacar fuerzas de flaqueza para demostrar que aún era ca-

paz de mantener su hegemonía. Esta vez, por lo demás, le que-

daban muy pocas opciones. Efectivamente, la impugnación prác-
tica  de su política había alcanzado tal relevancia que o conser 
naba - -cuando menos en lo aparente-- una fortaleza que lee permi • 
tiera defender su espuria legitimidad, salvar lo que quedaba del 
aparato y restituir el dominio sobre las organizaciones que per 

manecían fieles; o cedía a las presiones dejando la puerta abier 
ta para un mayor cuestionamiento que no sólo redundaría en bene-
ficio de los adversarios, sino también pondría en peligro lo que 
con un poco más de resistencia y el determinante apoyo gubernamen 

1 
	

tal, era aún posible consolidar. 

El ultimátum que esa noche se fijó para los dirigentes y - 



246. 

organizaciones que se habían instalado en el local ferrocarrilero, 
demostrarla que el fermento burocrático no estaba dispuesto a dar 
marcha atrás; que preferia cualquier cosa antes de ver minado su 
poderío en la central. Primero que nada, se daba un plazo de 24 
horas a los tres secretarios ausentes para que por escrito dije-
ran "...si acatan los acuerdos del Consejo Nacional, si conside-
ran que el Consejo Nacional es válido como lo es y si reprueban - 
públicamente la conducta de los Delegadds .disIdentes..., en la -
inteligencia de que si no contestan se tendrá su silencio como -
una afirmación de que están de acuerdo con los elementos disiden 
tes." Las sánciones a que el silencio o una respuesta negativa - 
podia dar lugar, eran: suspensión de derechos como secretarios -
del Comité Nacional e inmediata consignación ante la Comisión de 
Justicia, para que ella los enjuiciara. 

En el caso de las agrupaciones "...que tienen derecho a par-
ticipar en la Asamblea del IV Consejo...", se estableció un plazo 
de 15 días a fin de que dieran a conocer al Comité Nacional su po 
sición. Sobre ellas también caería una amenaza: "...en.la inte-
ligencia de que si se solidarizan (por supuesto, con sus represen 
tantes. S.Y.) se suspenderá en sus derechos a esas agrupaciones." 

En la misma reunión se acordó que con las firmas del Ejecuti 
vo central y de los delegados que se mantuvieron en el Consejo, - 
se lanzarla un manifiesto a todos los trabajadores del país "... 
explicando el desarrollo de los acontecimientos que han provocado 
los elementos del Partido Comunista de México."81  Asimismo, pre-
viendo el tipo de contestación que darían los secretarios ausentes,. 
el fermento burocrático se apuró a nombrar tres sustitutos que los 
reemplazarían en caso necesario. Las personas a quienes se desig-
nó para tales efectos, fueron: Julio Batres A. --a más de otras -
cosas, inspector federal del trabajo--, que ocuparla la cartera de 
Conflictos; Mariano Padilla, quien se haría cargo de Acción Campe- 
sina y David Vilchis que sustituirla a Velasco en la Secretaria de 
Educación." 

Con estas nominaciones, el Comité Nacional quedaría integrado 
exclusivamente con elementos de la alianza centro-derecha, Así, - 

al fín, después de un año y meses de soportar sobre sus espaldas a 

1 
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1 
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los líderes opositores, el lombardo-fidelismo ejecutaba un interés 
que había estado presente en su táctica sindical desde el día en -
que se constituyera la CTM: la apropiación completa del secreta-
riado confederal. 

Una vez que se adoptaron los criterios mencionados, continuó 
la lectura del dictámen correspondiente al IV Consejo. Los demás 
capítulos que éste contenía, fueron apróbados unánimemente y sin 
discusión. De modo que la histórica asamblea concluria con una - 
evidencia palmaria de lo que .la CTM. empezaba á ser a la salida de 
los opositores democráticos. El organismo vivo hasta entonces 
por la confrontación de sus fuerzas componentes, cedía su lugar a 
un apahato 4ílencío4o, monolítíco, donde sólcp el criterio de los 
más encumbrados dirigentes podía prosperar. 

Lo anterior resulta más claro si se observa que entre los 
aspectos aceptados en aquel momento, hubo algunos que llevarían a 
terrenos inucitados el extrañamiento obrero ya iniciado por la 
burocrática organización. En efecto, el dictámen planteaba refor 
mar los estatutos a fín de dotar con nuevas capacidades al Secre-
tario General. Este quedaba. "...facultado para intervenir en to- 
dos los asuntos que sean de la competencia del Comité Nacional", 
mientras que "El resto de los secretarios (debería) acordar ínva-
híab/emente los asuntos de su competencia con el Secretario Gene-
ral, 4tin cuya autohízacan no tendhan va/ídez a/guna /04 acuehdo4 
que 4e tomen." 

Pero el verdadero sentido de la tendencia que se quizo impri 
mir a. los hechos, se manifestaba con plenitud en los puntos So. y 
Go. de la propuesta presentada por la Dictaminadora. En ellos se 
establecía que "Ningún Secretario debeopónerse ál cumplimiento y 
ejecución de las resoluciones tomadas por el Comité Nacional y 
autorizadas por el Secretario General" y, asimismo, que "Está -
prohibido a los Secretarios del Comité Nacional hacer, públicamen 
te, crítica de las resoluciones tomadas por dicho Comité."83  

Como se puede apreciar, las modificaciones aprobadas se dile 
fiaron en su origen para someter, dentro del Nacional, a los oposi 
toros que formaban parte de 61. Con el pretexto de regular las - 
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labores que realizarían y de evitar la indisciplina en que supuest11, 
mente habían ca ído, la burocracia en formación introdujo soluciones 
que a corto plazo centralizarían la cúpula ya de por si centralista, 
de una organización cada vez mis alejada de la democracia poletaria. 

Desde la lógica de las corrientes hegemónicas, aquel paso esta 
ba plenamente justificado, sobre todo porque constituía en lo inne-
diato una garantía para mantener el control dentro de la central; -
empero, su ejecución iba a acarrear nefastos resultados para la --
agrupac ión cetemista. 

Las conclusiones del cuarto Consejo completarían un ciclo buro 
crático en el que, después de casi haber sustituido a la clase obre 
ra por su camarilla dirigente, ahora - -estatutariamente, cuando me-
nos-- esta última tendría que subordinarse al individuo instalado - 
en el cargo más alto de la central. La edificación del fehahca maxí 
mo, propietario siempre de la última palabra y de facultades extra-
ordinarias de decisión, se convertía en el derivado necesario del - 
centralismo y la verticalidad puestas en práctica por la directiva, 
para detener las aspiraciones de base y el avance de los opositores. 
A partir de entonces, el puesto de Secretario General resplandecería 
como un botín de inconmensurable valor, como el lugar clave desde -
donde dictaminar todo lo que debía hacer la organización y la clase 
a ella integrada.84 

Por otra parte, esta extremada concentración de poderío sindi-
cal contribuyó a un hecho más de importancia. Al entregar al Secre 
tarjo General capacidades excepcionales que todos debían respetar, 
y al prohibir a los demás secretarios la pública disidencia, de he-
cho se creaban las condiciones para que el tratamiento abierto de 
los problemas fuera reemplazado por una serie de transacciones siem 
pre soterradas, ocultas, hechas tras bambalinas; incomprensibles, -
por tanto, para la inmensa mayoría de los trabajadores, que debili-
tando las instancias propias de la vida' sindical, se tejerían en -
esferas paralelas, pero distintas a ella. Sería ahí donde el diri-
gente máximo.),  sus aliados se pondrían de acuerdo, para poder des-
pués presentarse sin fisuras ante los ojos de la clase obrera y del 
país eh su conjunto. Con esto, el dispositivo del funcionamiento - 
monolítico quedaba establecido. 
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El que a pesar de la ruptura se haya procedido a aceptar las 

reformas de la dictaminadora, demuestra hasta que punto la tendera 

cia centralista era algo ya incontenible dentro de la CTM. Sumer 

g:idos en ella, sus autores no vieron la necesidad de modificarla 

de acuerdo con las nuevas condiciones. 

Así, el cuarto Consejo de la CTM no sólo sería significativo 

por la ruptura de la central, sino también porque valiéndose de -

este hecho, los burócratas avanzaron aún más realizando transfor-

maciones que afianzaban su poder y que, nuevamente en detrimento 

de la perspectiva toda de la Confederación, creaban el marco para 

subordinar a todos y cada uno de sus adversarios. 

Estas serían las condiCiones que los opositores tuvieron que 

afrontar pocos meses después, cuando resolvieron reintegrarse a -

la central cetemista. 

6. La Unídad, el zometímíento bunochAtíeo. 

Los excesos burocráticos que motivaron la escisión del IV 

Consejo y el final ultimátum de la fracción que monopolizaba la - 

directiva cetemista, pronto recibirían un alúd de respuestas. En 

los días,posteriores al 29 de abril, diversos núcleos proletarios 
hicieron pública su opinión. Seegún datos de la propia. Secretaria 

General, cuando menos nueve de los doce organismos cuya existen-
cia era reconocida, manifestaron ante el Ejecutivo el más decidi-
do apoyo para la postura asumida por sus delegados. 85 Al parecer, 

únicamente en las federaciones de San Luis Potosí y Tamaulipas se 

rectificó la cctitud de abandónar la CTM86, y sólo en la primera 

se llegaría al punto de relevar a los representantes. 

Como es de suponerse, la crisis desbordó rápidamente las --

fronteras del aparato. El 4 de mayo, los sindicatos ferrocarrile 

ro y electricista publicaron sendos manifiestos en los que refuta 

ban una a una las amañadas versiones del cetemismo oficial. En -
ellos se rechazaba, entre otras cosas, la fácil imagen de que to-

do el proceso había sido producto de las maquinaciones comunistas¡ 
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asimismo, sin minusvaluar la labor de los rojos87, se enfatizaba 

la independencia de dichas agrupaciones respecto al.PCM.88 

En otra dirección, ambos sindicatos coincidían en lamentar 
los sucesos del Consejo y, sin embargo, sostenían con firmeza la 

convicción de no permitir por más tiempo las arbitrariedades de 

los dirigentes, mismas que señalaban como las verdaderas causan-

tes de la ruptura. 

Por su parte, los secretarios de Trabajo, Acción Campesina y 

Educación también externaron su parecer. En una carta dirigida a 

la central, denunciaban que durante el tiempo que habían permane-

cido en el pleno se les cortó toda posibilidad de expresar su opi 

nión y que, poco después, con toda intransigencia y sin escuchar 

argumentos, se les había expulsado ilegalmente. A pesar de lo an 

tenor, en una muestra de buena voluntad, se manifestaban en favor 

de superar la división para lo cual demandaban la convocatoria de 

un pleno extraordinario, donde,, con la misma composición anterior 

al IV Consejo, se dirimieran las diferencias que prevalecían en el 

organismo obrero. 

Como se puede apreciar, la inicial reacción de los escindidos 

fue todo menos que homogénea. En aquella oportunidad, al aflorar 

las diferentes formas de concebir y experimentar la ruptura, agru 

paciones e individuos enfatizarían circunstancias que aún cuando 

no eran antagónicas, clamaban, eso sí, por soluciones distintas.-

En líneas generales se puede afirmar que mientras las bases de -

los sindicatos y su liderazgo natural exigían que desapareciera. - 

la política autoritaria y burocrática, así como el respeto de su 

autonomía para los organismos afiliados; los dirigentes --especial 

mente los del PCM-- parecían dispuestos a encontrar,una vez más,. en 

la negociación de cúpula, los elementos para reordenar la correla 

ción de fuerzas y el trato entre las fracciones dirigentes. 

Paralelamente a las denuncias sobre el papel de Velázquez y 

Toledano en el corazón de la CTM, los democráticos emprendieron 

debates y acciones que, por su contenido y significados, no duda-

mos en calificar de cruciales para el movimiento sindical de aque 

líos años. Durante el corto tiempo que duró la separación, los - 
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núcleos que se reunían en el local ferrocarrilero debieron anali-
zar las alternativas abiertas por la ruptura. En relación con -
esto, aunque sólo fuera como una posibilidad entre otras, llega-
ron a plantear la construcción de, un movimiento sindical indepen-
diente de la CTM, 89 empero, una serie de consideraciones que Ario 
rizaban alternativas como la de hacer ceder a los burócratas, cele 

garlan a segundo plano una perspectiva de tan singular importancia. 
Como veremos más adelante, antes de que ósta se hubiera aquilw¿ado 
lo suficiente, las fuerzas de inicio empeñadas en evitar la divi-

sión, presentarían una alternativa para retornar a las filas cete 

mistas. 

Mientras esto acontecía en la ciudad capital, en provincia - 

cuadros intermedios y núcleos de base, convencidos de la justeza 

de la separación, reiniciaron la disputa práctica por los organis 

mos laborales. En Nuevo León, Chihuahua, Guerrero, San Luis Poto 

sí, Tamaulipas, Yucatán, Campeche, Quintana Roo y Veracruz --para 

sólo citar los lugares donde se llevaron a cabo los más agudos con 

flictos90--, los opositores combatirían de muy diversos modos para 

hacer prosperar su alternativa en el seno de . las masas. 

En aquellos sitios donde los procesos de unificación aún no 

culminaban, como era el caso de Chihuahua y Guerrero, intentaron 

formar nuevos organismos.91  En otros lugares como San Luis Potosí 

y Tamaulipas, en que la embestida de los esbirros del Secretario 

de Organización les impedía lograr sus objetivos, impulsaron el -

nacimiento de agrupaciones paralelas.92  

Una situación como la descrita, en la que tanto a niveles de 

dirección como desde la base se impugnaba el proceder de persona-

jes que hasta entonces habían querido conservar la imágen de res-

petables dirigentes del movimiento obrero nacional, no podía ser 

soportada por los burócratas que el proceso cetemista había encum 

brado. Por ello, la refutación que públicamente se hiciera de -

sus argumentos, aunada a una incontrolable actividad tendiente a 

minar las fuerzas con que aún contaban, fueron hechos que atraje-

ron nuevas reacciones por parte de los principales líderes. 
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Como hemos visto en su momento, el primer paso (le la embesti 

da consistió en transitar de la amenaza a la sustitución efectiva 

de los secretarios separatistas. Ello muy a pesar de las declara 

ciones pro-unificación que éstos hacían.93 A renglón seguido, so 

pretexto de dirigir las baterías contra el comunismo --en quien 

continuaban focalizando la principal fuente de conflicto--, lom-

bardos y velazquistas encauzaron una ofensiva destinada a limpiar 

de opositores todas las instancias directivas. En desplegado fe-

chado el lo. de mayo de 1937, explícitamente se convocaba a "... 

evitar que en las direcciones de los sindicatos, uniones y federa 

ciones, figurasen miembros del partido comunista, y en caso de -

que los hubiera se procurase sustituirlos."94  

Poco después, el desacato de las organizaciones que no recti 

ficaron su actitud, también fue castigado. De este modo, los sin 

dicatos ferrocarrilero y electricista, la Cámara Unitaria de Tra-

bajadores del D. F. , la Confederación de Ligas Gremiales de Yuca-

tán, la Federación Sindical Independiente del mismo estado, la Cá 

mara del Trabajo de Aguascalientes, la Federación de Quintana Roo, 

la de Morelos y el comité organizador de Trabajadores al Servicio 

del Estado, quedaron suspendidos en sus dere¿hos sindicales. 

Así también, con la pretensión de afianzar el control sobre 

lo que quedaba del aparato, los integrantes del órgano máximo pu 

sieron en práctica un amplio y costoso dispositivo, consistente 

en despachar delegados del centro a casi todas las entidades fe-

derativas, para que en ellas difundieran la versión oficial de lo,  

acontecido. Dichos enviados tenían por tareas contrurrestar, a - 

como diera lugar, la influencia de los democráticos, y conseguir 

que las organizaciones afiliadas se pronunciaran por mantener la 

disciplina dentro de la CTM y en favor del Ejecutivo Nacional.95 

A más de todas estas previsiones contra los efectos de la - 

eisión, la secretaría capitaneada por Velázquez intensificó los 

trabajos tendientes al nacimiento de nuevas agrupaciones. En tal 

terreno, blandiendo con esmero el anticomunismo con el que desea-

ba permear a. toda la central, forzaría hechos y situaciones para 

apurar la unificación de fuerzas no siempre suficientemente prepa 
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En los días finales del mes de mayo, se efectué el congreso 

constitutivo de la Federación de Trabajadores de Querétaro; diez 

días después, en Ciudad Obregón, se fundaba la Federación de Sono 

ra y una semana más tarde, la de Chihuahua. Asimismo, de acuerdo 

con el informe presentado ante el V Consejo, trabajos de unifica-

ción se habían puesto en marcha en los estados de Guerrero, Hidal 

go, Tlaxcala, Sinaloa, Aguascalientes, Guanajuato, Campeche, Yuca 

tán, Quintana Roo y el territorio de Baja California. La presen-

cia en el listado anterior de entidades cuyos agrupamientos habían 

tomado partido por el movimiento disidente, demuestra que los buró 

cratas no renunciaron ni a la posibilidad de dividir el campo ene 

migo ni a la de construir organismos paralelos que, inflados por 

los recursos de la central, pudieran a corto plazo disputar la -

representación mayoritaria. 

La política organizativa que se puso en acto, también busca-

ría golpear en aquellos puntos donde la problemática se había des 

bordado antes del cuarto Consejo. En la Comarca Lagúnera, por -

ejemplo, de inmediato se procedió a conformar las federaciones que 

garantizaran el aislamiento de trabajadores hasta entonces agrupa 

dos en una sola organización local. Primero se formó la Federa-

ción de Sindicatos Laguneros, dependiente de Durango, y después -

'la Federación Unica de Trabajadores de Torreón. 

En Nuevo León, crucial lugar del conflicto, la avanzada con-

sistió en efectuar, contra viento y marea, una reunión espuria en' 

la que se eligiría un comité ejecutivo formado por incondiciona-

les de Juan Téllez y Fidel Velázquez. En esa ocasión, como es de. 

suponerse, las organizaciones democráticas no acudieron; su acti-

tud se mantuvo en la línea de celebrar el Congreso que de tiempo 

atrás había convocado la federación de la entidad. En éste, dicho 

sea de paso, también se nombró un secretariado dirigente. Así -

pues, en Monterrey, una vez más, la política divisionista de la -

burocracia en formación quedaría plenamente evidenciada. 

En el magisterio --otro sector difícil-- la CTM se dió a la 
tarea de levantar comités de Coordinación y Defensa de los Maes-

tros de la República Mexicana, formas organizativais con las que 

se perseguía construir en cada estado una fuerza capaz de dispu- 
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tar representatividad a. la Federación Mexicana de Trabajadores de 
la Enseñanza, alineada con los comunistas. 

Para concluir, la CTM penetró en algunos núcleos de burócra- 

tas y constituyó el Bloque de 

que quedaría presidido por un 

agrupación tuvo por objetivos 
el gobierno había elaborado y 
a los trabajadores del sector  

Trabajadores al Servicio del Estado, 
miembro del Comité Nacional. Dicha 

estudiar el Estatuto Jurídico que -
pronto aplicaría, así como organizar 
correspondiente. En este como en - 

los •casos anteriores, lb fundamental era conformar un órgano leal 
que impidiera el crecimiento y avance de los opositores. 

Las actividades del fermento burocrático no se agotarían en -

el terreno organizativo. Aprovechando la posición que Vicente Lom 

bardo tenía en la central,'así como sus vínculos e imágen exterio 

res, pronto dió pasos para llamar la atención de directivos comu-

nistas con más alta jerarquía. Para tales efectos, el conocimien 

to que lombardos y lobitos tenían acerca de la estructura y funcio 

namiénto de la Internacional Roja, fue elemento de peso que los -

aventuró a emplear las amistades personales del Secretario General 

con el fín de procurar una intervención que modificara, desde el 

exterior, el comportamiento al que habían sido conducidos los pro-

soviéticos por sectores obreros de avanzada. 

Como es sobradamente conocido, en los días posteriores a la 

fractura el líder máximo de la CTM envió una misiva a Earl Browder, 

Secretario General del Partido Comunista de Estados Unidos y miem 

bro del Comité Ejecutivo de la IC, donde le expuso su visión sobre 

los hechos que habían alterado el decurso de la central. Ahí mis 

mo, Lombardo presentaba como un error la conducta seguida por los 

comunistas mexicanost e intentaba convencer al dirigente extranje-

ro de que interviniera con el objeto de conseguir un arreglo favo 

rable en el sindicalismo del país. 

Antes de analizar el papel desempeñado por el líder norteame 

ricano, conviene destacar' algunos hechos que desde el interior de 

la sociedad nacional iban a influir sobre la política del. PCM. 
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ta de México modificó algunas consideraciones previas y encontró 

puntos de acercamiento con el gobierno que encabezaba Lázaro Cdr 

donas. A partir de ese momento, sus acciones se dirigieron bdsi 

camente hacia el compromiso, abandonando toda confrontación.. 

Después de febrero de 1936, mientras buena parte de las ac-

ciones sociales y políticas se encauzaban a través de la CTM 

--que con todo y su precaria unidad interior, devenía el órgano 

idóneo para Practicar la "alianza" con el Estado nacional--, 

nada pareció ensombrecer las relaciones entre el conjunto de la 

dirigencia obrera y el cardenismo. Dicho en otras palabras, la 

presencia de una central unitaria constituyó, tanto para rojos -

como para lombardos y fidelistas, la garantía de buen trato con 

el poderiúblico. Empero, al producirse la separación ].as cosas 

comenzaron a ser distintas. 

Efectivamente, la existencia de dos agrupaciones que se re-

clamaban la central de trabajadores auténtica, parecía llamada a 

motivar, tarde o temprano, una definición del régimen político. 

Semejante posibilidad, a pesar de la obvia ventaja de los diri-

gentes oficiales, influyó sin duda para que cada una de las frac 
ciones se esforzara por aparecer como la que aglutinaba el mayor 

número de obreros y, así también, para que ninguna se propusiera 

modificar el nombre original de la Confederación. 

El peligro de que una ruptura definitiva con los burócratas 

pudiera transformarse en distanciamiento del régimen --peligro 

cada vez más inminente en tanto que, como era natural, varios go 

bernadores de los estados empezaron a otorgar reconocimiento a -

la central de Lombardo96--, pesaría de forma desmesurada en un 

partido como el Comunista de México, no sólo acostumbrado sino 

íntimamente convencido de lo ventajoso que era cobijarse bajo el 
"nacional-reformista" gobierno de Lázaro Cárdenas. Y es que, 

para entonces, la mayor parte de sus expectativas concretas 	- 

--los apoyos más importantes para sus candidatos a diputados97  y 

hasta la formación del tantas veces mencionado Frente Popular Me 
xicano-- se habían hecho depender de la vinculación con el poder. 

Así pues, en los efectos que para su Partido podíz acarrear 



una toma de posición por parte gubernamental, los directivos del. s. 
PCM encontraban sobradas justificaciones para abandonar, lo más 

rápidamente posible, la resistencia que se mantenía en algunos -

sectores laborales. Por ello, de propia cuenta comenzaron a ac-

tuar en favor de la reunificación. 

11 6 de junio, veinte días antes de un histórico Pleno donde 
tradicionalmente se ha querido mostrar que manejados por la in-
fluencia de Earl Browder, los comunistas mexicanos variarían su 

línea sindical, Valentín Campa, Rafael Carrillo y Miguel A. Velas 
co publicában enfáticos pronunciamientos en favor de la reconci- 

98 

Lo dicho hasta aquí permite evaluar con óptica diferente la 

intervención del Secretario General del Partido norteamericano. -

Contra lo que se pretende hacer creer, su incidencia no fue un 

factor del todo extraño. A decir verdad, sólo propició que una 

serie de posibilidades ya presentes, pero hasta entonces silencia 

das o vergonzosamente escondidas en las más altas esferas del apa 

rato partidario, cobraran cuerpo y se transformaran en línea obli 

gatoria, esto es, en directriz política que independientemente de 

los pactos prevalecientes, del destino de los trabajadores liga-

dos al PCM y de las perspectivas del movimiento obrero y campesino 

en su conjunto, tendría que ser puesta en acción. 

Para alcanzar tales efectos, las concepciones, los métodos y 

la personalidad de Browder, resultaron excesivamente convenientes. 

Partidario de una línea de acción que exigía cualquier sacrificio 

a fín de cumplir con los lineamientos difundidos por la IC, propu 

so en el caso mexicano la reintegración de los disidentes a la - 

CTM y, de modo más global, el mantenimiento de vínculos con el - 

régimen de Lázaro Cárdenas.99  Earl acusaba de extraordinariamen-

te sectario el comportamiento de los núcleos separados de la cen-. 

tral y, a la vez, se deshacía en justificaciones para el desempe-

ño de los líderes oficiales, especialmente de Lombardo, cuyos - 

planteamientos llegó a presentar como únicos consecuentes con el 

momento histórico que se vivía. 

Según el. dirigente estadounidense, e. movimiento proletario 



1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

1 
1 
1 

257, 
• 

no tenla perspectiva alguna fuera de la CTM, por lo que los comu-

nistas debían pronunciarse en favor de la unidad, y preocuparse -

por rescatar aquellas coincidencias que apuntaran hacia el objeti 

vo estratégico del Frente Popular. 
	• 

Dado que para el lo.gro de semejantes objetivos no importaba 

someterse a las exigencias impuestas por la directiva central, to 

das sus recomendaciones estuvieron plagadas de una impronta capi-
tuladora que, a corto o mediano plazo, pondría a las endebles 

fuerzas de la democracia proletaria a merced de los elementos 

burocráticos y progubernamentales. 

De otra parte, la política de "Unidad a toda costa" --como 

se bautizó a los lineamientos browderistas-- no puede ser conside 
rada ni como una excepción ni como algo opuesto a las concepcio-

nes y el proceder del movimiento filo-soviético de aquellos arios. 

Muy por el contrario, constituye un derivado necesario de las di-

rectrices diseñadas por el VII Congreso de la Internacional Comu-

nista. Desde esta visión, los ejemplos europeos que Lombardo em-

pleaba para demostrar la intransigencia del PCM, no serían sino -

otras tantas modalidades de una misma polítiCa que en México, da-

da la debilidad de las fuerzas rojas y las capacidades que sus 

enemigos sindicales alcanzaban con el respaldo estatal, condujo a 

una de sus expresiones más desastrozas.. 

Como se puede apreciar, al acercarse el final de junio de 

1937, la interacción de acontecimientos sindicales y políticos -

nacionales, con un contexto internacional caracterizado por las -

tensiones anteriores a la guerra, forjaba una situación en la que, 

desde la perspectiva del comunismo stalinista, los revolucionarios 

mexicanos no podían continuar sobre la dirección a que habían sido 

conducidos por sus aliados en el movimiento obrero. De modo que, 

para ajustar cuentas, su más alta cúpula debía reunirse a fin de 

rectificar el derrotero sindical del Partido. 

Entre el 26 y.el 30 de junio, en la ciudad de México, se lle 

vó a cabo una reunión plenaria del Comité Central del PCM. A ella 

asistió Browder para vigilar personalmentb que se adoptara la lí-

nea señalada. Durante el Pleno, sin embargo, el defensor de sume 
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j ante directriz, su verdadero baluarte sería Hernán Laborde, 
máximo jerarca del comunismo nacional. 100  Que haya sido el Secre 
tarjo General la correa (le trasmisión para presentar las modifica 
ciones a la polltica del PC, resulta enormemente significativo; -
sobre todo porque manifiesta el punto de oficialidad con que la -
"Unidad a toda costa" había cruzado las fronteras y penetrado en 

el país. 

En el informe que Laborde rindió ante el Comité Central101  , 
sin cambio alguno se presentaban los aspectos definitivos de la 

postura broWderiana. Al decir del Secretario General, "El Parti-

do (debía) luchar con todas sus fuerzas por el restablecimiento -

de la unidad de la CTM y 'disponerse a hacer todas las concesiones 

y aceptar todos los sacrificios necesarios para conseguir la uni-

dad. Este --enfatizaba-- es el sentido de nuestra.palabra de or-

den: unidad a toda costa". 

Las consideraciones anteriores tenían, por supuesto, una vía 

de terrenalización sindical, que el propio directivo se encargaba 

de aclarar: "Los comunistas --señalarla-- no debemos permitir que 

la lucha por el control (sic!) y por los puestos .directivos se 

convierta en causa de ruptura en los congresos y división en las 

Organizaciones. Los .comunistas debemos estar siempre dispuestos 

a la concesión y aún al sacrificio de determinadas posiciones en 

los sindicatos... ,.102  

Algún tiempo después, con el fin de patentizar las intencio-

nes de la política unitarista, Laborde renunció a la candidatura 

por la diputación de]. V Distrito, en la ciudad de México.103  

La postura sustentada por Browder y Laborde no era ni atrac-

tiva ni convincente para diversos sectores de la militancia comu-

nista104; en particular, para aquellos que habían sido sensibili-

zados por la lucha en el seno del pueblo y por los combates anti-

burocráticos dentro del aparato sindical. La mayoría de tales -

individuos, sin embargo, no estaba presente en la reunión que des 

cribimos, y los pocos reales o potenciales opositores que por su 

puesto en el Partido pudieron asistir, educados de tiempo atrás -

en una disciplina casi religiosa, jerárquica, monolítica, stali- 
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nista, no se atreverían a presentar sino una débil oposición1" 
Y 

para posteriormente guardar silencio y hasta incluso ensalzar la 

estrategia que se aprobaba. En aquella oportunidad, Val entín -

Campa y otros militantes amenazaron con renunciar; Dionisio Enci 

na, por su parte, tomó la palabra para oponerse; finalmente todos 

ellos contemporanizaron 'en una coyuntura clave. 106 

Bajo estas condiciones, el Pleno aprobaría una "resolución 

aberrante" --como el propio Campa la ha denominado107 
	

cuyos -

argumentos, "autocríticas" y propuestas, constituyen un ejemplo 

del más puro stalinismo con el que se pretendería resolver, mccá 

nicamente aquí sí, la problemática del movimiento.  sindical mexi-

cano. 

La resolución, que acarrearía consecuencias de muy vasto 

alcance, comenzaba enlistando los efectos negativos que, según 

el parecer de la plenaria, había provocado la fractura sufrida 

por la central mayoritaria. En dicho apartado, sin evaluación 

de las causas concretas, sino a través de un rosario de meros 

enunciados y mínimas fórmulas abstractas, se procuraba convencer 

de que "La división de la CTM (debilitaba) a la propia CTM y al 

proletariado en su conjunto;... (quebrantaba) el apoyo del pueblo 

a la política del presidente Cárdenas,... (dificultaba) las accio 

nes del frente único amplio,... y, por sobre todo, (retardaba) la 

formación del Frente Popular Mexicano".108  

A estas consecuencias internas se anexaron un sinnúmero de 

repercusiones --muchas veces exageradas-- sobre los movimientos 

obreros de Estados Unidos, América Latina y el mundo; anunciando, 

en forma aparentemente incuestionable la nueva dirección: "La -

única garantía del triunfo sobre la reacción está en la lucha del 
pueblo unido en un amplio frente nacional, con el proletariado -

como factor decisivo. Y el proletariado sólo puede jugar este -

papel si afronta la lucha unido, al menos en su organización ma-
yoritaria, la CTM. La unidad de la CTM es necesaria para defen-

der con éxito los iiitereses inmediatos de la clase obrera y del 

pueblo, para apresurar la unión de todas las fuerzas revoluciona 
rias y progresistas, asegurando al gobierno de Cárdenas un apoyo 

efectlyo, evitando divisiones al plantearse el problema de la - 
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sucesión presidencial y creando condiciones para la oportuna solu 

ción de este problema de acuerdo con los intereses populares."107 

En el presente párrafo despunta además'un elemento de clara inten 

ci.onalidad justificativa, mismo que estarú presente a todo lo lar 
go de la resolución, este es, una especie de esperanza mística - 
--y mistificadora-- en lo que 	la unidad de la central podía lo- 

grar. 110 

Pero los problemas más serios empiezan en el capítulo donde 
se intentaba aclarar la'situación, ya que ahí, el análisis políti-

co que seguía haciendo falta,era sustituido por un sorprendente -
Mea culpa, poco menos que religioso, que hacía aparecer a los --

PC-cetemistas y a sus aliados como los responsables directos de - 
la separación. "El buró político del comité central ha reconocí- 

• 
do que lue un ekxoh de Lao delegacíone4 ducontenta, pahtícu/ax-
mente cenzuhab/e pon lo que toca a Loó delegado4 de 6í/íacan ce-
maiuL6ta, abandonan. el IV Con4ejo Nacíonal de la CTM... Pero, --
además, debe reconocerse que la situación que condujo a la ruptu-

ra del consejo había sido creada con anterioridad, habíendo conthí 
hado a ello una 4exíe de ennoxe4 tactíco)s del pantído. H111 

Independientemente de las falacias que encerraba, un señala-

miento de tal naturaleza sólo podía conducir a otra subordinación 

de los intereses, sentimientos y perspectivas concretas de los -

trabajadores combativos. Lo nuevo de semejante subordinación era 

que esta vez sería efectuada por sujetos que se proclamaban alia-

dos y que, a pesar de ello, en el momento decisivo, pertrechados 

dentro de su organismo particular, intentaban definir lo que más 

les convenía para presentarlo o imponerlo, más tarde, como el in-

terés general del movimiento. Y en efecto, renglones abajo, en -

un pasaje terriblemente infortunado, los comunistas develaron has 

ta que punto estaban dispuestos a relegar las reivindicaciones -

más sentidas de los obreros y organizaciones que todavía les se-

guían: "La dirección de'nuestro partido no comprendió que para -

mantener unida y consolidar la CTM constituida por organizaciones 

de ideologías diferentes, era indispensable poner en juego la ma-
yor flexibilidad y tolerancia en e/ Chato con /o4 dítígente4 no - 
ídentí6ícado4 acoUgícamente con no4otho.6 (esto es, con Amilpa, 
Velázquez y sus secuaces. SY.). No comphendímo4 que pana 4o6te- 

• • 
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ne& y riejonat nuca t/La.s xelacíonez con e4to4 díhígente4, hab,ta que, 
colocan la cue4tíón ba4íca de la unídad y el xe6onzamíento de la 
CTM pon. enc.i.ma  de 
de/ xe,speto a £o.6 

la quinta esencia 
de la CTM. SY.). 
estamos obligados 

ta4 cue4tíone4 s ecuitdan...i.a4, aunque 
utatuto4, la democitacía 4índícal, 
de la lucha contra la degeneración 
Aún teniendo razón, los comunistas 
a ser tolerantes..."112 

ímpo.'utante4, 
etc. (,c) sea, 
burocrática 
estábamos y 

Poco después, en un 'nuevo ejercicio de autocrítica, se desea 
caban los errores tenidos como tendencia sindical "...en los pro-

blemas internos de la CTM (congresos de unidad; lucha por las ma-

yorías y por la dirección de las federaciones), en las cuestiones 

del frente popular (subsistencia del comité organizador del FPM -

contra la voluntad expresa .de la dirección de la CTM), y en la -

campaña electoral del PNX (disputas por la designación de candida 

tos)."113 En pocas palabras, siguiendo la línea previamente de-
marcada por Laborde, el Partido se retractaba explícitamente de 

lo más granado de su actividad sindical, de todo aquello que en 

la práctica tendía a convertir a sus militantes en una corriente 

con arraigo entre los trabajadores del campo y la ciudad.114  Es-
to, seguramente por considerar que una abjuración así le abriría 

las posibilidades para la componenda de cúpulas que necesitaba, y 
que la unidad a toda costa permitía instrumentar. 

En todo lo anterior, como se puede apreciar, no sólo prevale 

ció una promesa de capitulación; con ello, los comunistas ze nega 

ban a .11,1. mízmo4 en tanto luchadores que aspiraban a ligarse a la 

clase obrera .y a g-Inar su confianza y adhesión. Como los hechos 

se encargarían de confirmar, la consecuencia verdadera, no místi-

ca ni mistificadora, de la política emprendida en 1937, fue preci 

samente la clausura, por décadas enteras, tanto para pro-soviéti-

cos como para cualquier otra corriente democrática, de senderos -

por donde acercarse a sectores importantes del proletariado nacio 

nal. 

Ahora bien, si en lo hasta aquí señalado se presenta una 

suerte de autoliquidación como corriente sindical, en los párra-

fos siguientes, relativos a "la deformación de la política del 

Partido y la fuente de nuestros errores", la agrupación comunista 
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parecía abolirse como tal. Efectivamente, al continuar la revi-

sión stalinista de su historia, el Partido concluía que las fa-

llas cometidas eran el producto de una "devíacan genuuce", de-

formadora de su cometido, que se expresaba en los siguientes he-

chos: "una posición un tanto izquierdista" (sic!); "cierta arro-

gancia y demandas excesivas al gobierno,... Confusión sobre el - 
agrupamiento de derechas e izquierdas... Demasiado énfasis en - 

la diferenciación de gruposcbntro del gobierno y 	PNR..." e -
"Insuficiente vigilancia contra la repercusión de las luchas po 

líticas faccionales en el movimiento sindical del proletariado y 

particularmente en la CTM,..."115  Esto es, la mayoría de las co-

sas que debe hacer o en las que cabe que incida un organismo polí 

tico de oposición, eran tratadas, en la nueva óptica asumida, co-

mo descarrío, como apartamiento del.  camino conveniente, como equi 

vocación. 

Por otra parte, al indagar las causas de los errores pasados, 

los rojos de 1937 encontraron una razón última que no ubicarían - 

/ 	• en su practica concreta; tampoco en la labor de sus militantes ni 

en la vinculación del Partido con las masas, sino en aspectos ex-

clusivamente referidos a la comprensión de los hechos reales. 

Así, desde un punto de vista que no puede catalogar mas que de 

idealista y mecánico, la "incomprensión", el "olvido" la "sobrell. 

timación", el "provincialismo", etc., eran "La fuente de todos nues 

tros errores tácticos de nuestro partido..." 

No fue gratuito este modo de abordar los problemas y, contra 

lo que puede pensarse, se trataba en el fondo del producto, nega-

tivamente planteado, de una .sobrestimación a fín de cuentas exis 

tente entre los marxistas de la época. Si dentro de la lógica de 
éstos era el partido la encarnación de una "conciencia" que debía 
ser introducida en el movimiento obrero, para que superara limita 
ciones de otra forma infranqueables. Y si, a pesar de todo, el -

portador de semejante tarea se había equivocado y dado pasos in-

convenientes, ello no podía encontrar otra explicación que un - 
autosuficiente desliz, paSajero y temporal, de las propias capaci_ 
dados. La oportuna rectificación, sin embargo, como destilaba - 

todo el documento, sería garantía suficiente del reencauzamiepto-
de la conciencia hacia un futuro promisorio. 
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Entre las muchas cosas que afirmaban no haber comprendido - -casi 

toda la realidad, por 	que se puede constatar en la lectura--, 
un aspecto sería enfatizado con particularidad: "No comprendíamos 
- -rezaba el documento- - que la unidad de la CTM tiene en 4,r, w.Lsma 
un valor revolucionario indiscutible, tanto desde el punto de vis 
ta de la unidad completa del proletariado como desde el punto de 
vista del movimiento popular, de nuestro país y de la lucha mundial 
contra el fascismo y la guerra, y que era preciso subordinarlo to-
do al mantenimiento de la unidad."116 

Aunque no lo parece, más que cualquiera otra la pasada conclu 

sión contenía los intereses particulares que daban fundamento a -

los resolutivos del pleno'. Para reconocerlos hay que recordar las 

necesidades constantemente expresadas por la Unión Soviética, y -

las alternativas promovidas por la Internacional Roja en la mayor 

parte de los paises del globo --formación de frentes populares, lu 

cha antifascista, defensa de la patria socialista, etc.--. De mo-

do que, cuando para el consumo popular los comunistas mexicanos -

presentaban en tanto llena de valor intrínseco la unidad cetemista, 

lo que no se atrevían a decir --o tal vez tampoco comprendían-- era 

que dicha unidad convenía a la política internacional de la URSS y 

que, si para ésta, según los criterios de aquel período, resultaba 

imperioso que sus partidarios junto con las fuerzas aliadas entra-

ran en componenda con otros intereses, entonces ese hecho adquiría 

automáticamente significación "en sí", o lo que es lo mismo, sin 

explicaciones suficientes para los sujetos que tenían que ponerlo 

en práctica. 

De todo el abigarrado bagaje de argumentos y justificaciones, 

la resolución desprendió inmediatos pasos a seguir, entre los que 

destacan los siguientes: Antes que nada, sería misión de la orga 

nización política "examinar todo (su) trabajo,... corregir rápida 

mente (sic!) los errores cometidos y orientar consecuentemente la 

acción... para cooperar en ].a creación de un amplio movimiento de 

frente nacional..." en el que también intervendrían la CTM unida, 

la Confederación Campesina Mexicana, el PNR en su conjunto, las -

demás organizaciones populares y "...de hecho (el) gobierno todo." 

Con 3o anterior, el PCM entegaba lo propio para un plan orga 
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nizativo que ya entonces habla escapado de sus manos. Nos referi-

mos desde luego al Partido de la Revolución Mexicana, proyecto car 

denista que, como es sabido, aspiraba a reunir diferentes sectores 

sociales bajo una cúpula oficialista. Al incluir, por tanto, a la 

central controlada por los burócratas, al partido oficial y al go-

bierno, entre sus planes,• los comunistas se coludirían en su origen 

con el corporativismo estatal que tan funestas consecuencias ha -

traído para los obreros y campesinos mexicanos. 

Pero la subordinación política no terminaba ahí; más adelante, 

previo desistimiento de'las viejas y utópicas intenciones de "radi 

calizar" al régimen mexicano, se sostenía que la política de éste 

estaba ...cada vez más orientada hacia la izquierda...", que mere 

cía recibir "...el apoyo de las masas antimperialistas...", y que 

"El'partido (debía) destacar y subrayar las afinidades y los moti-

vos de cooperación con el gobierno, el PNR y el apoyo firme y enér 

gico a la política progresista, nacional e internacional, del pre-

sidente Cárdenas..."117 

Finalmente, esta vez a nivel de propuestas tendientes a facili 

tar la reconciliación, el resolutivo destacaba diversas renuncias -

que en conjunto establecerían las reales dimensiones de la capitula 

ción sindical. En primer lugar, el PCM llamaba a sus integrantes - 

para que practicaran, en el trato con los líderes de la Confedera- 

ción, una política de buena voluntad y se comprometía --aspecto que 

era definitivo-- a reconocer, los acuerdos del IV Consejo, así como 

la autoridad del Ejecutivo encabezado por Lombardo; del cual iba a 

solicitar se restituyeran derechos a los secretarios suspendidos. 

En segundo lugar, se hacía la promesa de disolver el comité organi 

zador del Frente Popular, para que fuera la directiva cetemista la 

que libremente tomara cartas en el asunto. En tercer lugar, el PC 

se comprometía a presentar propuestas de solución a cada uno de los 

problemas relacionados con organizaciones escindidas o desconocidas, 

"...sin tratar de imponer sus puntos de vista, sino buscando la con 

ci.liación y el. entendimiento." 

Así también, "Para ser consecuentes y eliminar todo motivo de 

desconfianza en la sinceridad y buena, fe del partido, es necesario, 

en términos generales, apoyar las candidaturas de la CTM y el PNR, 



En síntesis, de cara a las masas populares, la plenaria de ju 

1 	 265, 

agrupando la mayor cantidad de fuerzas contra las candidaturas reac 

cionarias..." En base a lo anterior y completando lo que hemos de-

nominado autoabolicióh del Partido, "El pleno (aprobaba) el retiro 

de la candidatura del camarada Hernán Laborde."118 

Ya para finalizar los integrantes de la asamblea recordarían, 

por primera vez a lo largo del documento, a "...los elementos sin 

partido que marchan de acuerdo con nosotros..." Hacia ellos había 

que diseñar una política para convencerlos "...de que esta línea -

de conducta ez covLecta y la aníca que puede ayudarnos a restable-

cer la unidad de la CTM y a facilitar la constitución del Frente -

Popular Mexicano, como condición esencial para la futura organiza-

ción de un gobierno popular revolucionario..." 

La resolución que tan extensamente acabamos de comentar fue -

en su momento, y sigue siendo aún hoy, de singular importancia. -

En ella se delinearon una serie de directrices sindicales y políti 

cas, que n.o únicamente darían al traste con los esfuerzos desplegó 

dos por diversos sectores democráticos dentro del movimiento obrero 

y popular, sino que, así mismo, influyeron para definir el desarro-

llo ulterior de las fuerzas, burocráticas y no burocráticas, de la 

Confederación de Trabajadores. 

Por su contenido práctico, se puede afirmar que la "Unidad a 

toda costa" estuvo diseñada para abrir el diálogo y buscar la com 

ponenda con dos interlocutores muy precisos: 	la burocracia sin .  

dical cetemista y 	el gobierno de la República. En favor de -

este argumento acude el que a lo largo de las conclusiones de la 

multicitada resolución, la ausencia de los trabajadores concretos 

y de una perspectiva obrero-popular, es casi total. Lo que ahí -

se impuso --porque en el Pleno también se había impuesto-- fue la 

espectral objetividad de partido, los intereses de un núcleo polí-

tico que en el momento de mayor influencia social, cuando se le pre 

sentan las más amplias posibilidades de toda su historia para encau 

zar acciones compartidas por importantes sectores industriales, pri 

vilegía la componenda por encima del movimiento y ofrece, en nombre 

de aquélla, una sumisión incondicional. 
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nio de 1937 constituye un acto proEundamente sectario, que en ade-

lante pesaría con fuerza inimitable sobre las espaldas del comunis 

mo nacional. Junto con él, la "Unidad a toda Costa", independien-

temente de cualquier justificación partidista, fue una traición 

sindical y política cuyas consecuencias tuvieron muy negativas re-

percusiones para el prolptariado del país. 

El primer escollo que los rojos debieron sortear después de -

la plenaria de su Comité Central, fue la reacción de aquellos orga 

nismos con los qué habían compartido la lucha antiburocrática. Pa 

ra la mayoría de éstos, la "Unidad a toda costa" se presentaba co-

mo algo ajeno, claudicante y en nada vinculado con las reales expe 

ciencias del periodo.1 19 

Y es que, a decir verdad, no podía resultar sencillo que orga 

nizaciones y trabajadores democráticos retornaran al aparato, de-
jando intacta la corruptela de su dirección y el degenéramiénto -
burocrático-centralista a que era conducido. Por tal motivo, la 

mayor parte de los esfuerzos que el activismo rojo puso en prácti 
ca para defender su punto de vista, fueron a estrellarse, en un - 

principio, contra la resistencia de los sindicalistas más conse-

cuentes.1 0  En efecto, entre las representaciones que concurrían 

al local ferrocarrileró, dió.principio un hecho que pronto se re-

petirla por casi todo el país: los comunistas mexicanos dejaban - 
de tener credibilidad en los sectores que hasta entonces los ha-

bían acompañado. Lo anterior, ni que dudarlo, era producto direc 

to de las resoluciones de su reunión nacional, mismas que no sólo 

alimentarían la suspicacia, sino también la indignación'y el re-

chazo. 

Como era natural que ocurriera, el distanciamiento interno -
condujo en línea recta a la desmoralización del bloque opositor, 
y al consecuente decaimiento de la combatividad contra la burocra 
cia sindical. 

En semejante situación, el 8 de julio, a escasos dos meses 

de la fractura, un organismo con fuerte influencia pro -soviética, 
la Cámara Unitaria del Trabajo, entregó al Comité lombardista una 

1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
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carta que abogaba por la reunificación. 1711-1 ella se prometía res 

peto a los acuerdos del IV Consejo Nacional.
121 

El desenlace descrito ensoberbeció como nunca antes a la - 
ólite cetemista, la cual, al constatar que casi había capeado la 

tormenta, que su hegemoní4 ya no era cuestionada ni estaba amena 

zada, que todo había comenzado a marchar en favor de sus intereses 
y que el enemigo se encontraba dividido, prácticamente derrotado, 

renovaría su seguridad y se decidiría a llevar las cosas hasta los 

últimos extremos. 

Así, a pesar de declararse partidaria de la unidad, no detuvo 
ni por un instante la embestida anticomunista. Por todos los me-
dios posibles, continuaría acusando al PC y a sus aliados de que-

rer usurpar funciones que sólo correspondían a la central; de agre 
siones contra ésta y hasta de represalias para con trabajadores -

leales a la directiva nacional. 

Por otra parte, escudados en un aparente respeto a la legali-
dad confederal --la que ellos mismos habían erigido-- se empeñaron 
en mantener condiciones que con toda obviedad apuntaban hacia la - 

reincorporación subordinada de los opositores. Según su parecer, 
cualquier acercamiento debía tener como premisas "...la disciplina 
y (el) respeto absolutos a las disposiciones del Estatuto de la 
Confederación, a los acuerdos de los Consejos Nacionales y a las - 
determinaciones del Comité Nacional, sin que _se 'pretenda tratar de 
imponer otra dirección a las agrupaciones de la CTM que no sea la 
que marcan los organismos que tienen facultades para ello..."122 

De esta manera, en la víspera del quinto Consejo cetemista - 
(27-31 de julio de 1937), todas las condiciones parecían presagiar 
una reintegración que se caracterizaría por la victoria burocráti-
ca y el sometimiento de los opositores, su claudicación. 

El 30 de julio, durante su segundo día de sesiones, el mencio 
nado Consejo analizó y resolvió lo concerniente a la reunificación. 
A partir de entonces, las agrupaciones ausentes quedaron facultadas 

para reincorporarse a la central. 
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Como era de esperarse, las diferencias que habían germinado 
en el bloque opositor impidieron una política común. En particu-

lar, el Sindicato Mexicano de Electricistas, con sus 1 000 integran 
tes, una larga experiencia de lucha y creciente significación en 

el panorama obrero nacional, unilateralmente decidiría no retor-
nar a la central. El acontecimiento fue un duro golpe para los 
rojos y sus aliados. 

En la conducta del SME, sin embargo, el proceso demostraba - 

su primera faceta: al tornar imposible hasta la más insignifican-

te lucha por la autonomía de las agrupaciones confederadas y por 
la democratización, la unidad con zuphemacía bunoctatíza forzaba 
el sacrificio de uno de los sectores más representativos de la - 
izquierda sindicalista de lá época; sector que, dicha sea la ver 
dad, no tenía lugar ya dentro de la CTM, sobre todo cuando sus -

antiguos correligionarios, vencidos y desarmados, hablan acepta-
do un regreso sin esperanza. 

Excepción hecha del Mexicano de. Electricistas, las demás -

agrupaciones sí volvieron a la central. En el interior de ésta, 
pronto comenzaron a experimentar los resultados de su determina-

ción. Primero que nada, por aceptar incondicionalmente los acuer 
dos del cuarto Consejo, tendrían que soportar las reformas que -
aquél estatuyó, mismas que proyectaban al infinito la centraliza- 

ción. Junto a lo anterior, la limpia de opositores, decidida en 

el inter por la dirección, no se detendría y, a pesar de ello, - 

por efecto del compromiso unitario, los combates de antaño debie- 
ron ser sustituidos por el silencio y la resignación. 

En lo referente a las carteras del Comité Nacional, el fermen 

to burocrático rechazaría todo llamado para restablecer sus dere-
chos a los secretarios desconocidos. En un principio, contra vien 
to y marea, se negaba a cualquier concesión haciendo evidente que 
no reinstalaría a ninguno de los tres; empero, poco tiempo más tar 

de debió aceptar que Juan Gutiérrez volviera a la cartera de Traba 
jo y Conflictos. Esto último, a nuestro modo de ver, por dos razo 

nes básicas: primero, porque el Secretario General del STFRM no -

era miembro del Partido Comunista y segundo, porque a pesar de te-

ner en su contra a los sindicalistas del PCM, los ferrocarrileros 
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acordaron salirse de la Confederación si su representante no era -

incluido en el ejecutivo nacional .123 En este caso, la presión lo 
grada por un sindicato que reunía a 45 000 operarios de un sector 

estratégico para la economía, hizo ceder a la poderosa élite cote-

mista. 

En clarísi.mo contraste con la actitud del STFRM, los secreta-

rios miembros del Partido, Miguel A. Velasco y Pedro Morales, asu-
mieron la destitución. Al actuar de esa manera, poniendo de por -

medio su propia carrera sindical, contribuyeron a descargar de res 

ponsabilidad a los burócratas del aparato. 

De otra parte, la directiva de la CTM tampoco se preocupó por 

encontrar soluciones para los organismos que desconocía. Y aunque 

ocasionalmente meneó el anzuelo del arreglo, en lineas generales - 

continuarla descargando sobre ellos el castigo organizativo. Es -

más, en el futuro otorgarla personalidad exclusivamente a aquellos 

núcleos que por alguna razón le interesaban, y sólo cuando descu-
bría en ellos posibilidades para colocarlos bajo su control. Tal 

fue el caso, por ejemplo, del gremio magisterial, donde la oposito 

ra FMTE sería obligada a fusionarse con el Comité Coordinador y - 
de Defensa de los Maestros (lombardo-fidelista). A poco, sin em-

bargo, con la total complacencia de la directiva, el magisterio y 
los demás trabajadores al servicio del Estado saldrían de la cen-

tral, para organizarse por aparte y así cumplir objetivos guberna 

mentales presentes en el Estatuto Jurídico. 

Como se puede observar, las aberraciones potenciadas en la 
"Unidad a toda costa; pronto serian explotadas por los jerarcas -

del aparato sindical. Por efecto de ello, los sustentantes de la 
estrategia y sus infortunados seguidores, verían fracasar, una 
tres otra, las banderas que hasta poco antes enarbolaban. 

Puede imaginarse, después de lo anterior, la triste geografía 

que se prefiguraba en el horizonte del PCM. En desavenencia cre-
ciente con su' antigua base, maniatado por una resolución que cual 

contrato de hierro lo comprometía a aceptar todo escarnio en nom-

bre de la "Unidad", y finalmente combatido, palmo a palmo, por - 

"los dirigentes no identificados ideológicamente con nosotros...", 
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1 
	con rapidez inaudita perdía prestigio Y atractivo social. 

La situación a que arribaba en el ámbito sindical más la pre 
via renuncia a sostener candidaturas independientes, y el seguidis 
mo que caracterizó su postura ante las directrices cardenistas124— 

, 
minaron enormemente todas las posibilidades del comunismo, hasta -
casi borrarlo, en tanto fuerza autónoma, del panorama nacional. -
En los años por venir, como en ninguna otra etapa de su larga tra-
yectoria, el PC mexicano se convirtió en una organización formal, 
en un débil espectro completamente distinto a la imagen que el fu-
turo parecía depararle en junio de 1935, cuando, sumergido en el -

auge del movimiento de masas, participó en la fundación del CNDP, 
primer gran proyecto de central obrero-campesina. 

Bajo su nueva condición, acosado por los enemigos, sin poder 
decidir nada en el interior de la Confederación de Trabajadores; -

pero alejado sobre todo de las masas populares, no seria capaz de 
alcanzar ni los objetivos que aparentemente motivaran la "Unidad a 

toda costa", ni mucho menos los que tenían que ver con la lucha de 
los proletarios por su emancipación. 

A profundizar tan negativos aspectos contribuirla la postura 
que adoptó, pocos meses después, ante el Partido de la Revolución 

Mexicana. Postura que desprendida una vez más de la resolución - 

unitarista, conduciría a una completa y prolongada confusián entre 

Unicas excepciones tal vez dentro del panorama que hemos dibu 

jado, fueron la fas'e final de la experiencia petrolera y los comba 

tes contra la rebelión promovida por el Gral. Cedillo, acontecimien 

tos donde la labor roja mantuvo brillo y realce. Empero, por encau 
zarse ambos bajo la perspectiva fijada por el Comité directivo y -

por encontrarse matizados con el estatuto que los PC-cetemistas ha-
bían aceptado dentro de la central, serían insuficientes para ende-

rezar el derrotero y salvar la crisis a la que el comunismo se diri 
gla. 

el organismo naciente y el Frente de masas que aspiraba a edificar.
125 



7. Un cíc/o que 4e cíekha. 

En el otro extremo de la organización sindical, mientras tanto, 
el fermento burocrático se fortalecía como nunca. Para él, por fin, 
después de obligados esfuérzos, el control todo de la Confederación 
de Trabajadores pasaba a sus manos. Y en efecto, aunque con bastan 
te anterioridad había iniciado la expropiación práctica de capacida 
des obreras de decisión, organización y combate, así como el centra 
lismo que permitía sustituir al aparato por un 6,.gano plenipotencia 
rio, con dos carteras --no más-- colmadas de poder; sólo después de 
que los rojos fueron eliminados de la dirección y reducidos dentro 
de la central, se le presentaría la histórica oportunidad de diri-
gir, ya sin taxativas, a la agrupación proletaria más importante -
del país. 

Así, pues, la consolidación de lombardos y velazquistas a la 
cabeza, de la central estuvo íntimamente ligada con los frutos de -
la política asumida por el Pleno de junio de 1937. Esto último, -
no porque los comunistas lo hubieran querido, sino porque todos - 

los elementos de capitulación presentes en la "Unidad a toda costa" 
--de los que fue sin duda responsable el PCM--; serían empleados 

por la alianza centro-derecha para apuntalar su hegemonía. 

En ese contexto, el sometimiento de la oposición democrática, 

la supremacía de una fracción autoritaria y el monolitismo que se 

impuso en la CTM, añadieron nuevos ingredientes a un proceso que - 

como hemos visto, se prefiguraba ya en las relaciones entre la ba-
se y el bloque directivo: la gestación de la burocracia sindical. 
Dicho de otra manera, las transformaciones que permitieron el ascen 
so del equipo dirigente hasta convertirse en elemento definitorio 
dentro de la Confederación --hecho conseguido en poco menos de dos 

años—, darían fuerte impulso para la instauración definitiva del 
burocratismo en el terreno sindical. Más que nada, establecieron 
condiciones para completar el despojo que, como queda asentado en 
el tercer capítulo, cUlminaría en abril del año siguiente, después 
de la expropiación petrolera. 
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Antes de llegar a esa situación, sin embargo, el fermento ce- 

temista dió un paso que por sus implicaciones, no se puede dejar -
de lado. El 30 de marzo, en compañia de otras organizaciones obre 
ras --CROM, CGT, SITMMRM, SME--, agrarias y populares, así como de 
una representación del sector militar, firmaba el acta constituti-
va de un nuevo partido, el de la Revolución Mexicana. Con semejan 

te hecho, tantas veces sobrevalorado, la jerarquía de la central -
no hizo otra cosa que aprovechar la situación alcanzada, a fin de 
proyectarse hacia objetivos extra-sindicales dictados por su muy -
peculiar interés. Cierto, al conducir la central que regenteaba -
al organismo partidario, se apresuraba a ganar posiciones en el -

medio oficial, a abrirse paso hacia nuevos caminos de promoción
126 

y, así también --sin ello era imposible lo anterior--, a refrendar 
con un pacto orgánico, el compromiso ideológico que de tiempó atrás 

habla establecido con el sistema en su conjunto. 

Desde la anterior perspectiva, la derrota política de los tra-

bajadores mexicanos, esto es su incorporación al seno de un organis 

mo que de una vez por todas intentaba maniatar a la mayoría de los 

sectores explotados del país, se ofreció como el derivado necesario 

de una derrota previa, política y sindical a la vez, sufrida en el 

interior mismo de 4U Confederación y a manos de 4U propia dirigen-
cia. 

De lo visto hasta aquí se desprende que la formación de la - 

burocracia en los años treinta, fue resultado de procesos que se - 

dieron á muy diversos niveles; por lo que su explicación no se pue 

de desligar ni de la situación económica por la que atravesaba el 

país ni del estatuto y perspectivas del aparato de poder nacional, 

ni mucho menos de la condición obrera y de los combates sociales y 

políticos del período. Por lo demás, una tal edificación, necesa-
riamente concreta, de la élite dominante tampoco dejaría de aportar 

consecuencias que trascendieron - -y lo siguen haciendo- - el ámbito 
sindical, para desbordarse hacia el conjunto de la sociedad mexica 
na y de su Estado político. 

A causa de esto Último y por efecto de la extensión posterior 

del modelo cetemista a casi todo el movimiento sindical del país, - 
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el principio de cualquier lucha efectiva por la emancipación de los 
obreros mexicanos deberla condensar en una sola unidad los embates 
por la democracia y autonomía de las organizaciones proletarias 
- -destrucción del control desde dentro y exterminio de la burocra-
cia sindical--, con las acciones por la independencia ideológica, -
política y organizativa de los explotados --cuestionamiento del pa-
ternalismo gubernamental y ruptura con el aparato oficial--. En la 
tarea por alcanzar esta síntesis radica el reto que a los trabajado 
res deja la historia de la CTM. El reto de nuestros tiempos... 
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1 Lxcélsior,  25 de febrero de 1936, p. 

2Rosendo Salazar, "La CTM" en Partido Revolucionario Institucional 
(Comisión Nacional Editorial), Rosendo' Salazar,  México, 1972, T. -riv 
p.200. Existen muy diferentes cálculos sobre la cifra de obreros 
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de sus peculiaridades y métodos de control remitimos al lector 
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d) Por último, la legitimidad social y la representación polí-
tica señaladas darían al poder emanado de la Revolución la -
fuerza suficiente para ejecutar sus proyectos y someter a to.  
dos aquellos que, de una u otra forma, intentasen transgredir 
el orden establecido: 

24Sin tomar en cuenta el grado en que las luchas de las clases 
dominadas determinaban el proceder del cardenismo, y haciendo 

depender todo el proceso de una especie de inteligencia supre-
ma del gobernante, Arnaldo Córdova ha señalado: "La existen-

cia de un movimiento sindical independiente era indispensable 
para que la política de masas de Cárdenas tuviera garantías de 

aplicación en la realidad mexicana... Lo Que Cárdenas deseaba 

no era una organización servil que se limitara a corear o aplau 

dir al gobernante, entregándole a la clase trabajadora atada de 

pies y manos, sino una organización combativa, capaz de defen-

der a sus agremiados y lanzarlos con entusiasmo a la lucha por 

sus reivindicaciones. No quería esclavos sino aliados, ...Los 

trabajadores debían tener la posibilidad real de crear a sus -

propios dirigentes, sin que en ningún momento volvieran a pade 

cer influencias exteriores que los encadenaran a intereses que 

chocaban con los suyos y con los del Estado mismo. Sólo este 

tipo de dirigentes podría estar a nombre de los trabajadores, 

con la total adhesión de estos, y pactar, en la lucha reivindi 

cativa, la alianza entre la clase que represéntaban y el gobier 

no de la República..." (Arnaldo Córdova, La política de masas/ 

del Cardenismo, Ed. ERA, México, 1974, pp. 70, 71.) 

25 Para la explicación de las razones que llevaron al grupo carde 

nista a la dirección gubernamental, remitimos al lector a los 

siguientes textos: A. Córdova, Ibid., pp. 37 y ss.; A. Anguia 

no, op.cit., pp. 37 y ss.; Anatol Shuigovski, México en la en- / 

crucijada de su historia, (2a. ed.), Ediciones de Cultura Popu 

lar, México, 1972, pp. 68 y ss. y la trilogía de Fernando Beni / 

tez, Lázaro Cárdenas y la  Revolución Mexicana, Ed. F.C.E., Mé-

xico, 1980, en especial el T. II, pp. 197 y ss. 

26Citado en: R. Salazar, 2p.cit., p. 101. (Subrayado nuestro). 
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27P.R.M., ¡Cárdenas habla!, La impresora, México, 1940, p. 49, 

1 

	
citado en A. Córdova, p.cit., p. 81. (Subrayados nuestros). 

28R. Salazar, op.cit., p. 179. 

29Valentin Campa, Mi testimonio. Experiencias de un comunista 

mexicano, Ediciones de Cultura Popular, México, 1978, pp. 67-86. 

30 "Aunque con cierta resistencia --ha afirmado Valentín Campa—, 

Calles se decidió pox la candidatura .de Cárdenas... Esa campa 

ría presidencial se realizó en el ambiente de la gran crisis cl 

clica capitalista de los años 1929-1932. Era enorme el descon 

tento por los efectos de esa crisis, inclusive de la burguesía 

media arruinada, testigo de que el grupo gran burgués de Calles 

aprovechaba la crisis para especular y concentrar. capitales. - 

Esto lo percibió Cárdenas y lo tomaba en cuenta en su campaña, 

reflejándolo en el plan sexenal del PNR, en el que algunos plan 

teamientos no eran sólo demagogia, sino intenciones con sentido 

democrático-burgués, aunque alternadas con puntos de vista cla-

ramente reaccionarios. Lo anterior no fue observado por noso-

tros y atacamos dicho plan como social-facista." (Ibid., p. 99). 

31Vid. Rogelio Vizcaíno, A. Anguiano y Guadalupe Pacheco, Cárdenas  

y la izquierda mexicana, Juan Pablos Editor, México, 1975 y Sa-

muel León, "El Comité de Defensa Proletaria" en CEHSMO, Memoria  

del Primer Coloquio Regional de Historia  Obrera, México, 1977, 

pp. 60 y ss. 

32"Esta carta --ha afirmado V. Campa--, fechada en 1935, es uno de 

los documentos más importantes del Partido Comunista Mexicano" - 

(op.cit., p. 100). 

33"Carta que la delegación Mexicana del Partido Comunista de Méxi 

co, ante el VII Congreso de la Internacional Comunista, dirigió 

al Comité Central del Partido a raíz del Congreso" en La nueva  

política del Partido Comunista de México, Ediciones Frente Popu 

lar, marzo de 1936, p. 7. 

34"Para este momento, Calles representaba las fuerzas más conser-

Vadoras, si no reaccionarias, de la burguesía dependiente y del 

1 

i 
1 
1 
1 
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capitalismo extranjero. Cárdenas representaba los nuevos sec-
tores modernizantes que se componían de la mediana y pequeña -

burguesía, de tendencia nacionalista, que pugnaba por el con-
trol del poder político y un proyecto económico que estimularía 
el desarrollo del capitalismo mexicano. Para llevar a cabo su 
programa reformista (v.gr. ampliación del mercado interno a --

través del reparto agrario, aumento de salarios reales, etc.) 
los sectores medios necesitaban apoyarse en la fuerza de las -
clases trabajadoras para imponerse a las fuerzas conservadoras, 
tradicionales..." (F. R. Chaseen, op.cit., p. 97) 

35R. Salazar, op.cit., p. 173. 

36"Patrióticas declaraciones del General  Plutarco Elias Calles" 
en L. Araiza, op. cit., T. IV, pp. 208-212. 

37R. Salazar, op.cit., p. 177. (Subrayados nuestros). 

38L. Araiza, op.cit., T. IV, p. 213. (Subrayados nuestros 

39Las siguientes palabras,con las que Cárdenas concluyó su decla 

ración, apuntan más que nada a la conjugación de esfuerzos: 
"Creo tener derecho a que la nación tenga plena confianza en mi 

y a que el grupo revolucionario se revista de la serenidad y -
continúe colaborando con el Ejecutivo en la difícil tarea que 
se ha impuesto, y a tal fín, exhorto a todos los hombres de la.  
Revolución para que mediten honda y sinceramente cuál es el ca 
mino del deber, pudiendo todos estar seguros de que jamás obra 

ré en un sentido diverso del que ha inspirado siempre todos los 

artos de mi vida de ciudadano, de amigo leal y de soldado de la 
Repúbl4 ca". (Ibid., p. 213). 

40
En su obra, Valentín Campa refiere los siguientes hechos: 11 

• • • 

Calles fue derrotado, hizo declaraciones lamentándose de la si\ 

tuación creada en el país y se trasladó alos Estados Unidos de 

Norteamérica. Por cierto, bajo el brazo llevaba el libro Mi - 
lucha, de Adolfo Hitler". 	(op.cit., p. 106). 
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41 En un pasaje bastante afortunado, Córdova ha puesto en eviden-
cia algunos de los mecanismos que permitieron al régimen mexi-
cano reencauzar las luchas de las masas, durante el período --
cardenista: "El arma más eficaz y poderosa que en todo tiempo 
el capitalismo ha puesto en juego contra la subversión de las 
masas trabajadoras y, en particular, contra la revolución pro-
letaria, ha consistido siempre en reconocer el derecho de los 
trabajadores a su mejoramiento económico en la medida en que -
se desarrolla la producción. Fue ,a lo que Lenin llamó lucha --
econnvíca del proletariado, que bien dirigida puede y debe con 

vertirse en /echa política, es decir, lucha por el poder polí-

tico y por el socialismo. Pero la lucha económica puede conver 

tirse en lucha simplemente economícata, sin perspectiva políti 
ca, y entonces deviene en alma de la contiLaín4uhgencía capita-
lista; de hecho fue el alma, el núcleo, la esencia de ese gigan 
tesco movimiento de contrainsurgencia que es la Revolución Mexi 
cana y Cárdenas ha sido hasta la fecha su más consumado realiza 
dor y, a la vez, su más inspirado profeta. 

El mecanismo ha consistiAo siempre en comenzar por definir -

los intereses de los trabajadores en las condiciones del capita 

lismo; salario, régimen de trabajo, jornada de trabajo, seguro 

contra enfermedades profesionales y contra accidentes de traba-

jo, vivienda, deportes, como el denecho del trabajo. Todo lo -

que vaya más allá significa "rebasar", "desbordar" el "derecho". 

Podemos imaginarnos lo que puede resultar de una situación poli 

tica y social en la cual el mencionado "derecho" es prácticamente 

inexistente y salta a la palestra un gobernante que lo primero 

que hace es convertirse en el paladín del "derecho" de los tra-

bajadores. Eso fue lo que hizo Cárdenas y eso le bastó para in 

flamar de entusiasmo los pechos proletarios y arrastrar a las -

multitudes en pos de su "derecho". (op.cit., pp. 80-81, subraya 

dos del autor). 	• 

42J. L. Reyna et al., op.cit., p. 36. 

43"...Esa "crisis política de junio" (así calificaba una editorial 

de la revista Futuro a las declaraciones del general Calles) fue 

la que permitió plantear nuevas formas de organización al inten-
so movimiento sindical reivindicativo que se venía desarrollando 
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desde 1933, pero que, debido a la existencia de un gran número 

de agrupaciones obreras y la polarización de éstas, no había -

podido lograr una efectiva articulación". (S. León, op.cit., 

p. 59). 

44V. Campa, op.cit., p..104. 

45Para la versión completa del Pacto de Solidaridad vid: L. Arai 
za, op.cit., T. IV, pp. 213-217. 	(Subrayados nuestros). 

46 Refiriéndose a ello, A. Anguiano ha comentado: "La clase obre 

ra unificada surgió con una fuerza imponente... Pero esta ener 
gía desatada no se encauzó hacia una lucha obrera independiente 

y unida que protegiera a los trabajadores del peligro represivo 
y vigorizara su acción, conservando su autonomía respecto al go 

bierno, sino que la fuerza de las masas fue dirigida hacia Cár-

denas y puesta a su servicio, anudándose fuertemente las ama-

rras que antes se habían roto: el Estado volvía a disponer del 

poder del proletariado para acabar con sus enemigos y consoli- 
dar su posición". 	(Gro.cit., pp. 54-55) 

47 Para la profundización en estos problemas, víd: L. Araiza, op.  
cit., T. III, pp. 63-111; José María Calderón, En la Revolución  

(1910-1917), de próxima aparición en la colección'La clase obre 
ra en la historia de México" que edita Siglo XXI; Jorge Robles, 
Jorge Jaber y Jorge Fernández, "Alrededor de febrero de 1915" 

en CEUSMO, Memoria del Segundo Coloquio Regional de Histeria  --0/  

Obrera, México, 1979, T. I, pp. 353-472; John M. Hart, El anar-lf  
quismo y la clase obrera mexicana (1860-1931), Ed. Siglo XXI, -

México, 1980, pp. 169 y ss.; Adolfo Gilly, La Revolución Inte-/ 
rrumpida, Ediciones "El Caballito", México, 1971, pp. 178-182; 

R. E. Ruiz, op.cit., pp. 71-88; Antonio Alonso, El movimiento / 

ferrocarrilero en México, 1958-1959, Ed. ERA, México, 1972, pp. 
16-25 y Marjorie Ruth Clark, La organización obrera en México,/ 

Ed. ERA, México, 1979, pp. 27-52. 

48V. Campa, op.cit., p. 106. 

49A. Anguiano,op.cit., p. 57. 

50Víd: V. Campa, op.cit., pp. 45-46. . 
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51 "Desde el pleno de julio de 1929, el Partido Comunista Mexicano 
habla adoptado la estrategia de no mantener ligas con las admi-

nistraciones gubernamentales. Esto se debió, fundamentalmente, 
al carácter represivo de los gobiernos de Emilio Portes Gil, --
Pascual Ortiz Rubio y Abelardo Rodriguez, periodos en los cua-
les el Partido se vio obligado a actuar en la clandestinidad -
tras habérsele declarado ilegal en 1929, y haber sido fuertemen 
te perseguidos sus miembros. 

El asesinato, en 1929, de José Guadalupe Rodríguez, miembro - 
del Comité CentralA 

~i  
y de 

ra
la Liga Nacional Campesina, inició la - 

<EV 
represión abierta/del Partido, que a partir de entonces fue de-
clarado fuera de la ley..." (S. León, op.cit., pp. 60-61.) 

Por su parte, Valentín Campa, evaluando recientemente la li-

nea que siguió el PCM en aquellos años, ha señalado: "A partir 
de 1929, el Partido Comunista cayó, por un lado, en posiciones 

sectarias y, por otro, se definió como un autCntíco Paxtído Co 
mun,Uta, tota/mente índependíente de /a butgue4sLa y del gobLen 

no y en opo4Lean lhanca a ezto4". (op.cit., p. 55. Subrayado 

nuestro). 

52" - En 1931 --según denuncia de Campa--, Aarón Saénz presentó un 

proyecto de Ley Federal del Trabajo; poco después fue aprobado 

por el Congreso de la Unión. Por un lado se estipuló la jorna 
da máxima de trabajo según categorías de trabajadores; se pre-

vió que a trabajo igual salario igual; se hizo referencia al .  

trabajo infantil y al de las mujeres, etc., pero, por otro la-

do, se limitó el derecho de huelga que, de hecho, se estable-

ció con el arbitraje obligatorio de las Juntas de Conciliación 

y Arbitraje, teniendo ahora estas Juntas la facultad de decla-

rar las huelgas licitas pero ilegales e inexistentes. Además 

se restringió la legalidad de los sindicatos a aquellos regis-

trados en las Juntas y en el Departamento del Trabajo. De e4-

ta gháve límLiacan a /a ohganízación y al movírníento obnexo - 
zon he4pon4abee4 104 lídehe4 heloxmL4ta4 de /a CROM y othoz que 
en /a dízcu4an dee códígo aceptahon esa.4 Umítacíone4". (Ibid.,  
p. 53. Subrayado nuestro). 
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54Víd. Miguel A. Velasco, El Partido Comunista durante el perío / 
do de Cárdenas, México, CELA, Facullad de Ciencias Políticas y 
Sociales, UNAM, 1974 (serie documentos, No. 2), pp. 7-8. 

55"La posición del Partido Comunista Mexicano... frente al Comité 
Nacional de Defensa Proletaria -'-ha dicho S. León-- era la de - 
crear un organismo que no sólo apoyara la política de Cárdenas, 
sino que defendiera el derecho de huelga, demandara que los ca-
llistas salieran del gobierno y, principalmente que desplegara 

una amplia movilización de masas". (op.cit., p. 60) 

56Algunos autores basándose exclusivamente en la calificación que 
Lombardo se daba a sí mismo, han querido presentar' --de manera . 

analítica y crítica-- al lombardismo como una "corriente marxis 
ta". (Vid. R. Salazar, op.cit.) 

Por otra parte, a la corriente fidelista se le ha caracteri-

zado de muy diversos modos ("reformista", "sindicalista", "go-

biernista", "oficialista", etc.) antes de que, por extensión, 

se aplicara el mote de "charrismo sindical", cuyo significado 

fue el producto de los métodos empleados por la dirección fe-

rrocarrilera, al finalizar los años cincuenta. A nuestro mo-

do de ver, "charrismo sindical", a más de recuperar el lengua 

je popular en términos de denuncia, es un calificativo que con 
sencillez da cuenta de aspectos sociales y políticos propios 
de la dirigencia obrera oficialista en nuestro país. 

Con el objeto de poner en evidencia algunos de los aspectos 

que se han: tomado en cuenta para tachar de "sindicalista" a -

la tendencia encabezada por Fidel Velázquez, citamos en segui 

da estas palabras de Rosendo Salazar que ilustran su concep- 
ción: "...cuando hablo de sindicalismo remonto mi pensamiento 
a un ideal capaz de gran desarrollo; mi concepción sindicalis 
ta es orgánica, precisa, en cuanto tiende a la lealtead de los 

individuos que trabajan en común en una misma rama industrial 
u oficio.  y, por lo mismo, piensan en comunidad también y actú-
an en idéntica forma. 

De acuerdo con esta teoría del sindicalismo, los sindicatos 
obreros,... están obligados a una dí4e4113/Lna atehna y Wime 

(sic:) con vistas a la defensa colectiva de sus conquistas; - 
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por ejemplo, algunas leyes constitucionales, cicrtas medidas 
económicas, tales o cuales hechos políticos y una maravillosa 
producción cultural que no es patrimonio de ningún grupo o ca-
pa social, sino obra de la civilización. 

No e4 in.U4'.6n del 4índíealízmo dí4eutíh el Etado (sic:), es-
to es de suma importahcia saberlo... la c/a4e obketa, bajo cua 
/e4quíeha lonma4 de gobíe,Lno, uta oblígada a de6enden/a4, pek 
petuan/a4 y LZevan/a4 zobxe 4U4 hombxo (sic!) 	Así fue en el 

pasado, así sucede en el presente y de igual manera sucederá -

en el porvenir (sic'.), aún cuando esas formas de gobierno se 
llamen socialistas. 

También es exacto que La temía del Estado 4oeía1L4ta no eis 
pxopía de/ pho/etaníado 4Lndíealízado; la sociedad de resisten 
cia sí forma parte de su teoría; con ella opónese con éxito a 
la explotación capitalista". (op.cit., p. 267. Subrayados - 

nuestros). 

Las organizaciones sindicales firmantes fueron: la CROM "depu-

rada", la Confederación de Obreros y Campesinos del Estado de 

Puebla, la Federación de Campesinos del Distrito Federal, la -
Federación Sindical de Querétaro, la Liga Campesina "Ursulo --

Galván", la Federación Local de Trabajadores, la Confederación 

General de Trabajadores, la Federación Sindical de Trabajadores 

del Distrito Federal y la Confederación Nacional de Electricis-

tas y Similares de la República Mexicana. • 

58A1 evaluar el primer año de actividades, Lombardo señalaba que 

la CGOCM "...es la primera central nacional de trabajadores -

que se organiza, trabaja y vive en México, sin la ayuda mate-
rial, política y moral del Estado". (Futuro, diciembre 1934, 

p. 1) 

59 Fue en la lucha por reivindicaciones económicas donde la CGOCM 
alcanzó mayor claridad teórica y relevancia práctica. Para -

darse una idea del grado en que logró sistematizar este tipo - 
de actividad, consúltese la convocatoria para su primer Congre 

so General Ordinario, emitida el 15 de noviembre de 1934. (La 
versión completa aparece en L. Araiza, op.cit., T. IV, pp. 192-
195), 
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60 cit., pp. 70-71. 

61 Ibid., p. 71. 

62Para una descripción más detallada de los hechos que culminaron 

con la expulsión de la CGT consúltense: Ibid., pp. 71-73 y L. 

Araiza, op.cit., T IV, pp. 197-199. 

6 Alianza de Obreros y Empleados de la Compañía de Tranvías de 

México, S. A.; Unión Sindical de Empleados de Comercio y Ofi-

cinas Particulares; Unión de Trabajadores de la Industria Le-

chera; Sindicato de Médicos Homeópatas del D. F;; Alianza de 

Comerciantes en Pequdño del Mercado San Juan; Sindicato de Tra 

bajadores del Panteón Español; Sindicato de Campesinos y Traba 

jadores de la Hacienda de "El Rosario"; Unión de Obreros y Em-

pleados de las Fábricas de Aguas Gaseosas y el Sindicato de 

Trabajadores de Limpia y Transporte. Este último, lidereado 

por Jesús Yurén Aguilar. 

64 La acusación más grave que se lanzó contra los líderes del mo-

ronismo consistió en señalar que al no retirarse de los cargos 

que ocupaban, parecían tener"...el deliberado deseo de acabar 

ellos mismos..., con la prganización obrera a la que deben per 

sonalidad y posición social". Todas las citas del documento - 

han sido obtenidas de "Manifiesto a las agrupaciones obreras 7/ 

del país y a la respetable opinión pública. ¿Por qué nos sepa-

ramos de la CROM?". en L. Araiza, op.cit., T. IV, p. 143. 

65 Con la peregrina intención de efectuar el rescate de aspectoS 

positivos en la persona de Fidel Velázquez, Araiza ha externa 

do las siguientes consideraciones: "Conociendo el sistema de 

acción múltiple usado como táctica en sus actividades por la 

CROM, era por lógica, un convencido de esta teoría y, precisa-

mente, ubicando a su grupo en este método de lucha, se despla 

zó con dinámica actividad hacia la formación de la Federación 

Sindical de Trabajadores del D. F. con miras a fortalecer y -

más tarde constituir una nueva Confederación de Trabajadores 

de tipo Nacional". (lbid., T. IV, p. 248). Cabe aquí recor-

dar que la acción múltiple empleada por el moronismo contra 

1 
1 
1 
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los anarquistas, representaba entre otras cosas la cooperación' 

de las organizaciones sindicales con el poder público y la par 

ticipación de los dirigentes en puestos gubernamentales. 

66"La primera agrupación que los "cinco lobitos" formaron, la - 
Federación Sindical de Trabajadores del Distrito Federal, en 

febrero de 1929, y que les sirvió como base social y política 

de apoyo para hacer carrera en el sindicalismo mexicano, estu 

vo integrada por pequeños gremios y sindicatos de oficios que 

podían. contarse entre los más deprimidos y atrasados..." (A. 

Córdova, "La política de masas y el futuro de la izquierda en 

México" en Cuadernos Políticos, No. 19, enero-marzo 1979, no-

ta 23, p. 29). 

67Para el análisis de la experiencia representada por la Cámara 

del Trabajo del D. F., consúltese: L. Araiza, op.cit., T. IV, 

pp. 178-189. 

68" Seguían a este grupo (al lombardista), por ejemplo, la Alian-

za de Uniones y Sindicatos de Artes Gráficas, el Sindicato de 

Trabajadores Cinematográficos, algunos dirigentes textiles y -

azucareros, el sindicato de maestros, etc. Tal sería el caso 

de dirigentes como Eufrasio García, Carlos L. Grácidas, José -

Jiménez Acevedo, Juan Téllez o Maximino Molina, entre otros". 

(S..León, op.cit., p. 70, nota 43). 

69Ibid., p. 71. (Subrayado nuestro). 

70" El, gobierno de Cárdenas --ha señalado A. Anguiano-- contó con 

la colaboración de un personaje singular de nuestra historia: 

Vicente Lombardo Toledano. Lombardo era un intelectual de "cía 

se media" que participó en la CROM y se convirtió en ayudante -

de Luis N. Morones en la Secretaria•de Industria, gpmercio y -

Trabajo, con el puesto de oficial mayor, haciéndose así respon-

sable dela destrucción del movimiento obrero independiente, -

durante el gobierno de Calles. En los años de declinación de -
la central moroni.sta desplegó una dura lucha contra los stali-
nianos, con claros visos anticomunistas y, tras separarse de la 

CROM, terminó por encabezar la organización de la CGOCM. Duran 
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te la crisis de junio de 1935, empezó a colaborar con el PCM y, 

después de un rápido viaje a la URSS, se declaró "marxista no 

comunista" y simpatizante del régimen de Stalin. Su participa 
ción en los acontecimientos durante el gobierno de Lázaro Cár-
denas fue aumentando aceleradamente su prestigio como dirigente 
y se convirtió en el máximo líder sindical, revelando una fuer-

za carismática ante las masas..." (cit., pp. 119-120). 

71 "Puede agregarse, en relación a las 642 huelgas registradas en 
ese año (1935), con un total de 145 212 huelguistas, que sólo 

en ocho casos la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje fa-

lló favorablemente a los patrones" (S. León, op.cit., p. 76). 

72, 'Durante el primer año de gobierno, la administración cardenis 

ta instauró 2 937 expedientes, hubo 573 mandamientos de gober-

nadores otorgando ejidos; 519 ejecuciones de mandamientos guber 

namentales entregando 784 111 hs. a 51 187 ejidatarios; SO2 dic 

támenes del Cuerpo Consultivo Agrario, otorgando 1 185 128 hs. 

a 75 660 ejidatarios; 823 resoluciones firmadas, dando 1 258 382 

hs. a 92 290 ejidatarios, y 899 posesiones definitivas, entre-

gando 1 482 148 hs. a 98 992 ejidatarios; los expedientes en - 

tramitación sumaban 13 884..." (A. Córdova, La política  de ma  

sas del ..., p. 105). 

73A. Anguiano, op.cit., p. 57. 

74, 'Durante los primeros días de febrero de 1936 --apunta Anguia-

no--, se suscitó en Monterrey un grave conflicto obrero-patronal 

que sería aprovechado por el presidente Cárdenas para hacer ver 

a los capitalistas que necesitaban someterse a la política del 

Estado, pues de lo contrario algunos de ellos sufrirían las con 

secuencias de su actitud..." (Ibid., p. 57). 

7 5 Con fecha 11 de febrero de 1936, Lázaro Cárdenas dió a conocer 
un famoso documento en el que a lo largo de 14 puntos fijaba su 

posición sobre 19s conflictos obrero-patronales. Con él, se - 

quizo dar fin a la pugna laboral de "La Vidriera". Entre los 

señalamientos que contenía, los siguientes confirman lo hasta 

aquí mencionado: 
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113 .  El gobierno es el árbitro y el regulador de la vida social". 

"7. Las clases patronales tienen el mismo derecho que los obre-
ros para vincular sus organizaciones en una estructura nacio 
nal"., 

1'13. Debe euidah4e mucho /a clae paticona/ de que zu.4 agítacía-

ne4 4 e convíettan en bandekílla polítíca, poiLque 14to noz 

/levaxd a una .fucha cumada". 

(Confederación de Trabajadores de México, CTM. 1936-1941, Talle/  

res Tipográficos Modelo, México, 1941, pp. 27-28. Subrayado 

nuestro). 

76R. Salazar, op.cit., II, p. 189. 

77CTM op.cit., p. 22. Subrayado nuestro) 

      

78V. Campa, cit., p. 112. 

   

79CTM, op.cit., p. 24. 

80cit.,  T, II, p. 191. 

81Leonel Durán (selec.), Lázaro Cárdenas, Ideario Político,  Ed.,/ 
ERA, México, 1976, p. 186. 

82Lázaro Cárdenas, Los Catorce Puntos de la Política Obrera Pre-/ 

sidencial,  México, PNR, Sría. de Prensa y Propaganda, febrero 
1936, pp. 28-29. 

83 Algunas interpretaciones sobradamente reduccionistas, han que-

rido presentar la fundación y despliegue posterior de la CTM - 
como un subproducto de la acción gubernamental. Al hacerlo -
así, por interés o negligencia, dejan de lado el complejo pro-

ceso de lucha social que dió origen, a dicha organización. En 

semejante línea se ubican las siguientes palabras de Luis Arai 

za: "El régimen de gobierno del General Cárdenas, genehó el -
clima más propicio para la formación de una central obrera en 

que fincar la estabilidad de su período presidencial y zelee-

cLon6 a los hombres que habrían de zenvíA,112. en ese objetivo, - 
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llevando como primera figura al Licenciado Lombardo Toledano, 
a quién /e pnoponeLond todos los elementos y todas las faci.li 
dades para el mejor éxito de su cometido. AutoindtLeamente 
Lombardo se convirtió en el hombre fuerte del momento, y. a su 
derredor, se movieron los dirigentes de las organizacj.oaes o-
breras, convencidos de que Lombardo era e/ hombne .4e/eceíona-
do para realizar la jornada de unificación de los trabajadores 
a través de una central obrera de carácter nacional; la que se 
advertía sería fuerte y poderosa, pues ¿Levaba e/ AVAL del Me 
441dente de la Repablíca y el apoyo y ne.6paldo de todo el engna 
naje de la admíníztnaean públíea del Etstadom. (op.cit., T.IV, 

p. 216. Subrayados nuestros). 

84A. Anguiano,'op.cit., p. 58, 

85V. Campa, op.cit., p. 116. 

86 Ibid., pp. 116-117. 

87 El Nacional, 22 de febrero de 1936, p. 7. También J. Mejía P., 

op.cit., p. 40. 

88CTM, CTM..., p. 67. 

Respecto a parecidos señalamientos, A. ardova ha hecho la si-

guiente observación: "Mientras la CTM se guiara por estos --

principios, lejos de representar un peligro para el régimen de 

la Revolución Mexicana, no podría más que fortalecerlo, en rea 

lidad, como ningún otro factor o elemento de poder lo iba a 

hacer". (La política de masas del..., p. 85). 

8 9Citado por L. Araiza, op.cit., p. 220. 

90 En efecto, la asamblea constitutiva 'se pronunció categóricamen 

te acerca de la 'autonomía sindical: "El proletariado de Méxi-

co luchará a toda costa por mantener su independencia ídeológí 

ea y de onganízaeíón y porque todos sus objetivos finales sean 
alcanzados con entena índependeneía de e/a4e mediante sus pro-
pias fuerzas, libre de influencias y' de tutelas extrañas". 

Asi también, según lo dicho por. V. Campa,"...se acordó que - 

olí p# rticl ar%0 en todos los problemas sindícales y en los 
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políticos de carácter general, pero no en polítíca e/eetokca. 
El Comité de Defensa Proletaria y el Congreso constituyente 
de la CTM hicieron énfasis en la independencia respecto de la 
burguesía y del estado burgués; esta independencia debía man-
tenerse por más democrático que éste fuera..." (V. Campa, op. 

cit., p. 111. Subrayados nuestros). 

91L. Araiza, loc.cit.  

92 Ya en su condición de secretario general, Lombardo pronunció 
palabras bastante diferentes a las que había empleado en Pue 
bla a principios de 1935. Esta vez sostuvo que a la "...sabia 
política de Cárdenas (...) debe el proletariado nacional esta 
CTM, no por haberla discernido con su poderosa imaginación de 
estadista, pues la CTM es obra conjunta de varios factores, - 
sino por haber apoyado su creación, sirviendo de intérprete - 

fiel a las aspiraciones de la clase obrera, y, naturalmente, 

a su necesidad de sentirse fuerte por la unión, después de - 

ocho años de lucha denodada contra los corruptores de sus ide 

as;..." (R. Salazar, La CTM1  su historia, su significado, Ed. 

T. C. Modelo SCL, México, 1956, p. 72. citado por A. Alonso, 

op.cit., p. 43). 

93, '...la Confederación de Trabajadores de México --decía Rosen-

do Salazar-- recibió una declaración de principios que es una 

mezcla de sindicalismo, socialismo y anarquismo..." ("La CTM". 

op.cit., p. 203). 

94Citado por R. Salazar, Historia de las luchas proletarias en/ 

México 1930-1936 México, 1938, T. I, p. 208. 

95CTM, op.cit., pp. 71-74. 

96 "Poca importancia --ha dicho Luis Araiza" se le dió a las -

resoluciones del Congreso; el objetivo lo constituían dos 

puntos básicos: la fundación de la nueva Confederación y la 

elección del Comité Ejecutivo". 	(op.cit., T. IV, pp. 220-221). 

97El acta de la elección se puede consultar en Ibid., 

22V-224. 
IV, Pp. 
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98 Valéntín Campa ha explicado la candidatura de Velasco de la -

siguiente manera: "...la mayoría del Comité de Defensa Prole 
taria resolvimos presentar otra planilla, en cuanto que la -
del propio Comité era modificada por el grupo de Amilpa, colo 
cando a Fidel. Velázquez en Educación y Propaganda y a Miguel 

Angel Velasco en Organización e insistiendo en Pedro Morales 

para ocupar la Secretaría Campesina. Las demás propuestas -
se aceptaban por unanimidad". (V. Campa, op.cit., p. 117). 

99Ibid., p. 117. 

100 Consúltese la minuta de la sesión transcrita por L. Araiza; 
de ella hemos entresacado los párrafos textuales que en ade 

lante se citan. Por otra parte, según datos recabados por 

Alicia Hernández, las organizaciones que votaron por Miguel 

Velasco representaban, aproximadamente, a 260 000 agremiados. 

(op.cit., pp. 151-152). 

101 "...ante la amenaza de la separación --ha señalado V. Campa--
tuvimos un receso, hicimos una discusión y ante la disyuntiva 

de una división, minoritaria pero de todas maneras muy espec-

tacular, Lombardo apoyando a Amilpa y a Fidel, planteó que --

ellos se retiraban de la maniobra y apoyaban la'planilla apro 

bada por el Comité de Defensa Proletaria, o sea, retiraban a 

su candidato campesino de casimir inglés y aceptaban a Pedro 

Morales de calzoncillo blanco. Sobre esta base aceptamos re 

tirar a Miguel Velasco de la secretaria de organización y que 

pasara a manos de Fidel para asegurar la unidad; convencimos 

a todos los que estaban actuando con nosotros menos a Breña - 

Alvirez, quien dijo: "voto por Miguel Velasco contra Fidel --

hasta el último momento, por el Sindicato Mexicano de Electri 

cistas". 	(Entrevista a V.C..." en R, Vizcaíno et al., Cárde- 

nas y la..., p. 141). 
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NOTAS DEL CAPITULO • II.  

1 "Durante los consejos nacionales...,se daban a conocer las nue-
vas agrupaciones aceptadas como miembros de la central única - 

se informaba sobre las federaciones locales, regiona-

les o estatales que se organizaban bajo sus auspicios y sobre -
los sindicatos industriales o de empresa recién constituidos o 

en vías de constitución. Por ejemplo, ya para el segundo conse 

jo nacional, la CTM había constituido las federaciones obreras 

de los estados de Veracruz, Jalisco, Tamaulipas, Nuevo León y - 

San Luis Potosí, así como la Federación de Trabajadores de la - 

Region Lagunera, y se estaban realizando trabajos para constru-

ir las correspondientes a Tabasco, Chihuahua, Baja California, 

Sinaloa, Chiapas, Estado de México y Oaxaca. El total de agru-
paciones obreras y campesinas existentes dentro de la central - 

era de 3 000 y el número global de miembros alcanzaba la cifra 

de 600 000..." (A. Anguiano, op.cd:.,  p. 59. 	. 	Consúl 

tese también el Informe del Comité Nacional al Segundo Consejo 

Nacional en CTM, op.cit.;  pp. 203-204.) 

2 R. Salazar, "La. CTM"..., pp. 206-207. 

3Ibid.,  pp. 209-210. 

4 En lineas muy grliesas, se puede afirmar que para la mitad de los 

arios treinta México era un país atrazado y dependiente, que des-
pués de haber sido afectado por la crisis internacional arribaba 

a una situación donde no sólo parecía necesario, sino aún facti-
ble, rectificar anteriores relaciones de dominio. Todo ello, en 

un contexto caracterizado por la insurgencia de clases que exigí 
an solución para ancestrales carencias y que, con el objeto de -
obtenerla, desplegaban un poderío susceptible de tornarse incon-
trolable. 

n los últimos allos, el análisis del populismo ha constituido una 
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preocupación de enorme relevancia, Su estudio, siempre polémico, 
ha abierto nuevas posibilidades de interpretación sobre la reali 
dad latinoamericana contemporánea, Para un conocimiento global 
del problema, remitimos al lector a los siguientes textos: Theo-
tonio Dos Santos, "La crisis de la teoría del desarrollo y las -
relaciones de dependencia en América Latina" en Helio Jaguaribe 
et al, La dependencia político-económica de América Latina, Ed. d/  
Siglo XXI, México, 1971 ; Gino Germani et al, Populismo y contra-/ 
dicciones de clase en Latinoamérica, Ed. ERA, México, 1973; Octa 
vio lanni, Imperialismo y cultura de la violencia en América  La-1/  
tina,  Ed. Siglo XXI, México, 1970; Octavio lanni, La formación -/ 
del Estado populista en América Latina, Ed. ERA, México, 1975; - 
Ghita lonescu y Ernest Geliner (comps.), Populismo, sus signifi- / 
cados y caracteristicás nacionales,  Amorrortu Editores, Buenos -
Aires, 1970; Ruy Mauro Marini, Subdesarrollo y revolución, Ed. -7  
Siglo XXI, México, 1976. 

6R. Salazar, "La CTM"..., p. 206. 

7Ibid., p. 212. 

. 8Ibid., p. 213-214. 

9P. González Casanova, loc.cit.  

0R. 	Salaz ar, "La CTM"..., pp. 247-248. Para una relación más am—o 
plia y detallada de los conflictos mencionados, consúltese: CTM,. 
op.cit., pp. 474 y ss. 

11 "E1 día 13 de enero de 1933 --ha escrito Mario Gill--, después de 
más de tres meses de discusiones en el local de la Alianza de Fe-
rrocarrileros Mexicanos --Ponciano Arriaga Núm. 20-- la gran fami 
lía ferrocarrilera --35 000 trabajadores-- quedaba al fin integra 
da en un sindicato único, el Sindicato de Trabajadores Ferrocarri 
loros de la República Mexicana." (Los ferrocarrileros, México, 
Ed. Extemporáneos, 1977, pp. 50-51.) 



12 "Los ferrocarrileros --ha dicho Campa--.,  habían acumulado un 
gran descontento durante la etapa de represión callista, -
E1 personal no calificado tenía salarios muy bajos y existí 
an muchos desniveles en categorías iguales o parecidas. Se 
había estado insistiendo durante un año en la gerencia de -
Ferrocarriles Nacionales con las demandas a ese respecto sin 
ningUn resultado." 	(op.cit.,  p. 121.) 

13M. Gill, op.cit,  pp. 73-74. (Subrayado nuestro). 

14Vid CTM, op.cit.,  pp. 27-28. (Subrayado nuestro), 

15M. Gill, op.cit.,  p. 75. 

16Ibid.,  pp. 75-76. 

. 17 Ibid. 

18 Anatol Schulgovski, por ejemplo, ha tenido que exagerar la im-
portancia de las presiones ejercidas por la "derecha". Veamos 
lo que opina: "Algunos círculos gubernamentales hostiles a la 
clase obrera, encabezados por el presidente del Partido Nacio-
nal Revolucionario, Emilio Portes Gil, conocido por su animad-
versión hacia el movimiento obrero, se manifestaron contra la 
huelga declarando que el apoyo del gobierno a los obreros ene-
mistaría a México con su vecino del norte y podía incluso tra-

er consigo acciones hostiles de los Estados Unidos. El gobier 
no de Cárdenas cedió ante esta lote4í6n mazíva, no entró en es-
te momento en conflicto con el imperialismo." (op.cit., p. 281. 
Subrayado nuestro). 

• 

19 Anguiano ha observado estos significados de la lucha rielera, 
al señalar que "...Una de las pocas huelgas importantes que se 

dieron al margen e incluso en contra del Estado, fue la que -

planteó el Sindicato de trabajadores ferrocarrileros en mayo - 
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1 

20V. Campa, op.cit., p, 121, 

21A. Schulgovski, op.cit., p. 281. 	(Subrayado nuestro). 

• 

22Antonio Gershenson, El movimiento obrero ante el nacionalismo  
revolucionario (la experiencia cardenista), Ediciones proleta- 
riado y revolución, (s.p.i.), p. 31. 	

.1» 

23 Ibid., p.' 37. El texto de la importantísima petición II del -

pliego, decía: "Que las compañías, adicionalmente a los gastos 

anuales que el Contrato Colectivo las obliga a hacer en 

favor de sus trabajadores, destinen una cantidad anual equiva-

lente al 3 1/2% --...-- de los ingresos totales que tuvieron - 

durante el año de 1935, para satisfacer las demandas económicas 

contenidas en las partes cuya aceptación se solicita en la peti 
ción I..." ("Pliego de peticiones..." en CTM, op.cit,, p. 106.) 

1 25Ibid., Así mismo: A. Gershenson, op.cit.  , p. 24. 

28 "El comité de huelga --recuerda Campa-- acordé que nos presen-

táramos ante el Comité Nacional de la CTM Breña Alvírez y yo a 
decirles que a la dirección de la CTM sólo le pedíamos que cum 
pliera con su deber movilizando al máximo la solidaridad con la 
huelga de los electricistas, pero que no quería el sindicato de 
electricistas que la dirección de la CTM interviniera en su con 
flicto, en la -táctica de la dirección electricista; nada más pe 
d./amos la solidaridad de acuerdo con los estatutos, y así siguió 

24Consúltese La revista de los trabajadores Lux, año IX, núm. 

septiembre de 1936, pp. 6, 8 y 15. 

26Lux, septiembre de 1936, p. 26. (Subrayado en el original). 

27nAclaraciones de Miguel A. Velasco" en A. Gershenson, op.cit., 

p. 107. 
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la huelga," CEntrevista a Valentin Campa" en R. Vizcaíno et al, 
op.cit., P..'142.) 

"Por razones de confianza --recuerda el propio Velasco--, los 

dirigentes del Sindicato Mexicano de Electricistas admitieron 

la participación.en la conducción de la huelga del compañero 
Mario Pavón Flores, miembro del PC entonces, a quien se enco-

mendó la parte del conflicto y la participación mía desde el 

punto de vista de intervención de la CTM; fuimos nosotros las 

dos personas que, junto a los dirigentes del Sindicato Mexica 
no de Eléctricistas, tuvimos ingerencia en la huelga; por su-
puesto,... el ingeniero Francisco Breña Alvirez, el ingeniero 

Manuel Paulin y los demás miembros del comité ejecutivo, fue-
ron quienes decidieron siempre cada uno de los pasos importan 

tes en las discusiones con el gobierno y sobre todo con la em 

presa." (Entrevista a Miguel A. Velasco" en Ibid., p. 110.) 

Ya desde el primer consejo nacional de la CTM gel lo. al  5 de 
junio de 1936), algunos líderes de la extinta FSTDF (fidelis-

ta) impulsaban el centralismo burocrático para el manejo de 

los conflictos laborales. Según el acta de la cuarta sesión 

de este evento: "El delegado por la Alianza de Obreros y Em-

pleados de la Compañía de Tranvías de México... manifiesta que 

el artículo 32 del Estatuto de la CTM obliga al Comité Nacio-

nal a intervenir en los casos de huelga; qu'e el articulo 39 -

del mismo estatuto, fracciones IV y V, obliga a las agrupacio 

nes a permitir que el Comité Nacional intervenga en sus conflic 

tos..." (CTM, op.cit., p. 195. En el mismo volúmen --pp. 72-

76-- se pueden consultar los artículos aludidos, para confron-

tarlos con esta "interpretación".) 

31A. Gershenson, oprit., pp. 98-99. 

32Ibid., pp. 99-100. 

33
Lux, septiembre de 1936, p. 50. 

29 

3 
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34"La superioridad del proletariado sobre la burguesía --ha dicho 

George Luckács, uno de los pensadores marxistas más importantes 

de nuestro siglo--,... estriba exclusivamente en que el proleta 

riado es capaz de contemplar la sociedad desde su mismo centro, 

como un todo coherente y, por lo tanto, es también capaz de ac- 

tuar de un modo central que transforme la realidad entera." 

(Historia y conciencia de clase, Ed. Grijalbo, México, 1969, -  ••• 

p. 75.) 

5V. Campa, op.cit., p. 123. Véase también la ya citada entrevis 

ta del mismo autor, en R. Vázcalno et al,\1151t., pp. 142 y ss. 

36"Boletin para la prens¿. del Sindicato de Electricistas" en CTM, 

op.cit., pp. 115-116. 

37Ya que aquí no podemos reproducir en detalle ni la situación de 

las masas campesinas durante el periodo anterior al cardenismo, 

ni las medidas que se usaron para reestructurar la producción - 

en el agro, remitimos al lector a los siguientes textos: A. 

Hernández, opcit.,.pp. 167 y ss.; A. Schulgovski, op.cit.,.pp.-

113 y ss.; A. Cérdova, La política de masas del..., pp. 93 y ss.; 

Leopoldo Solís, La realidad económica mexicana. Retrovisién y //' 

perspectivas, Ed. Siglo XXI, México, 1976, pp. 68 y ss.; Luisa/ 

Paré, El proletariado agrícola en México, Ed. Siglo XXI, México, 

1977, pp. 68 y. ss.; Nathaniel y Sylvia Weyl "La reconquista de 

México (Los días deLázaro Cárdenas)" en Problemas Agrícolas e/

Industriales de México, vol. VII, No. 4, México, 1956. 

38"En 1929 --ha escrito Alicia Hernández--, aunque Portes Gil como 

presidente provisional activé el reparto agrario, Calles como - 

"jefe máximo" optó por declararlo liquidado a la brevedad posi-

ble... A pesar de las presiones en contra, se dió el gran vira-

je; Calles y sus portavoces se declararon partidarios de una - 

agricultura privada. La preocupación fundaméntal era fomentar -

la agricultura comercial sin consideraciones especiales por la - 

extensión o acumulación de la tierra." (op.it., p. 173.) 
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39Vid Partido Revolucionario Institucional, Lázaro Wirdenas.  -#// 
Plan Sexenal, documentos 1, (s.p.i.), pp. 13 y ss. Asi mis 
mo, Michel Gutelman, Capitalismo  y reforma agraria en Méxi-,/ 
co, Ed. ERA, México, 1980, pp. 102 y ss. 

40"E1 problema fundamental --señalaba Cárdenas en su campaña--
que debe ser resuelto cuanto antes es el de la tierra, pues 
461.0 cuando e/ tepahto ejídal4e encuenthe concluido y 4ati4 
6echa4s ¿ab neeeisídade4 de 104 puebloz, heírtand el e4píxítu -
de e4Cuenzo tenaz, ptecízo pa/ta e./ mejohamíento íntegha/ de 
laz eoleetívídade4." (La gira del general Lázaro Cárdenas,/ 
Secretaria de Prensa y Propaganda del Comité Ejecutivo Na-
cional, México, 1934, p. 50. Subrayado nuestro). 

41u La reforma agraria - -ha señalado correctamente A. Córdova--
renació como un gran proceso de reestructuración económica -
del campo y a la vez, como un gigantesco plan de organización 
de la masa rural desde el punto de vista económico y social... 
no se trataba sólo de repartir tierras, sino sobre todo de ha 
cer que los campesinos volvieran a ser puntalés del régimen..." 
(La politica de masas del..., pp '104-105.) 

42 Nathaniel y S. Weyl, op.cit., p. 273. 

.43 Los mayores éxitos de la reforma agraria se obtuvieron como - 
resultado de la lucha decidida de las masas trabajadoras con -
el apoyo activo de todas las fuerzas progresistas." (A. Schul 
govski, op.cit., p. 246.) 

44Ibid.  

45E1 colectivismo agrario en México. 	Comarca Lagunera, Méxi- 

co, 1940, p. 8. 

46L. Paré, op.cit., p. 74. 
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47Vid V, Campa, op,cit., p. 124, 

48A. Schulgovski,'pp.cit., p. 249. 

49 Durante el transcurso de la lucha formáronse dos alas entre los 

trabajadores de la región. Ambas coincidían en la necesidad de 

proceder contra los patrones extranjeros, sin embargo, tenían -

sus divergencias sobre la manera de llevar a cabo la reforma ru 

ral. Unos estaban de acuerdo con . el sistema ejidal propuesto - 

por el régimen; otros, exigían el fraccionamiento y reparto de 

los ranchos y haciendas. En una nueva visita que efectuó duran 

te el mes de noviembre Cárdenas aludió a esa divergencia, procu 

rando mostrar a los "reparticionistas" que no había más camino 

que el "ejidalismo", por el que su régimen venia propugnando. 

En aquella ocasión, dijo: "Hemos recibido informes en el senti 

do de que hay puntos de vista encontrados en este lugar entre -

el sector campesino. Que unos pugnan por el ejido y otros quie 

ren el fraccionamiento de las tierras. 

Este_ problema debe evitarse haciendo que el campesino asala-

riado se incorpore como un solo hombre a participar en el ejido...  

Sólo de esta manera, es decir, obrando en forma que no se quede 

un solo campesino en este lugar sin participar en el ejido, la 

Comarca Lagunera podrá comprobar que coopera con el gobierno y 

corresponde a los sacrificios que en su favor hace la nación." 

(Discurso en Tlahualilo, Dgo., 11 de noviembre de 1936 en L. -

Durán (selec.), op.cit., p. 148.) 

50 "Los trabajadores con toda justeza veían en la lucha de los peo 

nes de La Laguna la continuación de la lucha iniciada con las -

huelgas antimperialistas de los ferrocarrileros y electricistas." 

(A. Schulgovski, op.cit., p. 228.) . 

51 R. Salazar, "La CTM"..., p. 222. 

52A. Schulgovski, pp.cit., p. 249. (Subrayados nuestros 
súltese también El Machete, 2 de septiembre de 1936. 4/ 

Con- 
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53Datos obtenidos de Rodríguez Aclame, El trabajo colectivo en los  
ejidos de México, México, 1946, p, 7, Citado por Ibid., p. 250. 

54L. Durán (selec.), op.cit., pp. 147-148. 

55 El Nacional, 23 de febrero de .1940. 

56A. Córdova, "Las reformas sociales y la tecnocratización del --

Estado. mexicano" en Revista Mexicana de Ciencia Política, No. 70,//  

México, 1972, p. 67. 

Semejantes aspiraciones también quedaron planteadas en la letra 

de los primeros estatutos: "Las Agrupaciones Campesinas deberán 

unificarse en cada localidad, y finalmente en una Unión Nacional 

Campesina integrante de la Confederación." (CTM, op.cit., p. 70. 

La Confederación Campesina Mexicana se constituyó el 31 de mayo 

de 1933. En sus orígenes agrupaba a trabajadores agrícolas dé 

diferentes estados de la República (San Luis Potosí, Tamaulipas, 

México, Chihuahua, Michoacán y Tlaxcala). Para su fundación in 

fluyeron varios dirigentes rurales y políticos, que se oponían 

a la continuación del maximato callista, entre ellos, Graciano 

Sánchez, Enrique Flores Magón, León García, etc. 

La CCM adoptó un programa de reivindicaciones donde básica-

mente se demandaba una reforma agraria, en los términos señala 

dos por la Constitución. Como queda dicho, en 1934 se propuso 

por la candidatura de Lázaro Cárdenas para la Presidencia de -

la República. 

59E1 Nacional,  11 de julio de 1935. (,Subrayado nuestro). 

60V. Campa, op.cit., p. 111-112. 

61Alfonso Taracena, La revolución desvirtuada, B. Costa Amic Edi 

tor, México, 1967, T. IV (año 1936), p. 92. 

57 

58 
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62Tzvi Medin, Ideología y praxis política de Lázaro Cárdenas, 
Ed, Siglo XXI, México, 1972, pp. 96-97, 

63 Ya para aquel momento --al decir de Miguel A. Velasco-, Cárde 
nas sabía que las personas que estaban al frente de la Confede 
ración de Trabajadores de México no eran personas que llegaran 
a desafiar ni a enfrentársele, ni a-Cárdenas ni a nadie, abso-
lutamente..." (Entrevista a M. A. Velasco" en .R, Vizcaíno et 
al,,opcit., p. 95.) • 

64„Los empleados del Estado empezaron a organizarse a partir del 
gobierno de Rodríguez, quien empezó a suprimir las trabas lega 

les que impedían su unificación. Dentro del contexto general 

de la unidad y organización de los trabajadores, Cárdenas expi 

dió el E4tatuto de loz Txabajadonez a/ zexvícío de loz PodeiLez 
de la Unan, mediante el cual no sólo se permitía a los buró-

cratas que se organizaran, sino que se estableció una virtual 
sindicalización obligatoria, integrándolos en sindicatos úni-
cos dentro de cada rama de la administración --se prohibió la 
existencia .de sindicatos minoritarios- - que habrían de fundir 

se en la Federación de Sindicatos de Trabajadores al Servicio 

del Estado, que quedaba estrechamente vinculada al gobierno." 

(A. Anguiano,\,op,cit., pp. 59=60:.) 

65A. Hernández, op.cit., p. 164. 

66En época reciente, Miguel A. Velasco ha intentado justificar 

aquella actitud con estas endebles razones: ” ...nosotros,(se 

refiere a los miembros del PCM) no opusimos mucha resistencia 
por razones teóricas, siempre sostuvimos que la clase obrera 

y los campesinos tienen naturaleza distinta: la clase obrera 

es homogénea..., en fin todo lo que ustedes saben que postula 

el marxismo respecto al papel de la clase obrera." ("Entrevis 
ta a M. A. Velasco" en11. Vizcaíno et al,•dp,cit„ p, 93,) 

67Vid: Jesús Silva Herzog, "La cuestión del petróleo en México,' 
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en El Trimestre Económico, México, PCE, vol. VII, núm. 1, abril-
junio de 1940, pp. 1 y ss., Jorge Basurto, El conflicto interna-,// 
cional en torno al petróleo en México, Ed. Siglo XXI, México, --

1976, pp. 15 y ss. y Roger D.Ihnsen, La  política dél. desarrollo / 
mexicano, Ed. Siglo XXI, México, 1974, pp. 24 y ss. 

68Legislación Petrolera, leyes, decretos y disposiciones adminis-

trativas referentes a la industria del petróleo, México, 1925, / 

vol. III, p. 51. 

69T. Medin, op.cit., pp. 133-134. Consúltese también a Lorenzo -

Meyer, México y Estados Unidos en el conflicto petrolero (1917-j/ 
1942, El Colegio de México, México, 1968, capa VI. 

70Mientras en 1926 la extracción total fue de 90 millones 421 ba-
rriles, para 1932 se precipitó hasta alcanzar la reducida cifra 

' de 32 millones. (Vid: México, 50 años de Revolución, vol. I (La 

Economía), México, 1960, p. 322). 

71”En 1933 en el mercado interno se utilizaron 13. 416 073 barri-
les; en 1934: 16 265 795; en 1935: 17 966 864; en 1936: 18 252 863; 

y en 1937: 20 millones de barriles. En 1936 en México se uti-

lizó el 41.76% de todos los derivados del petróleo." (A. Schul-

govski, op.cit., p. 328; los datos fueron tomados de Petroleum  

Times, 12 II 1937, p. 212.) 

72Política, vol. IV, núm. 83, pp. XXXV-XXXVI. 

73 ( T. 4bdin, op.cit., p. 73. (Subrayado nuestro). 

74 "Los obreros mexicanos calificados --escribe Basurto-- ganaban 
aproximadamente la tercera parte del salario de los norteameri 

canos de la misma categoría; los no calificados o semicalifica 
dos recibían menos del 23%... Además, los salarios que se pa-
gaban a los obreros petroleros, en general, en Estados Unidos, 
eran más de 4 veces superiores a los que se pagaban a los mexi 
cangs." (El conflicto internacional..., p. 25.) 

„›,„, 
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751bid., p. 26. 

76A. Schulgovski, op.cit., p. 329. 

77 Resulta importante señalar aquí que la compañia "El Aguila", 
de capital inglés, era para 1936 la más importante de todas. 

En el mismo año tenia en sus manos el 59.20% de la producción 

total del país. (Vid Gobierno de México, El petróleo de Méxid/7 

co, México, 1940, p. 587.) 

78 Para un detallado panorama del contenido de ese proyecto, re-

cúrrase a J. Basurto, 51 conflicto internacional..., pp. 122-

125 y Joe C. Ashby, Organized labour and the Mexican Revolu  
tion under Lázaro Cárdenas, The University, of North Carolina 

Press, Chapel Hill, 1967, pp. 222 y ss. 

79 En total, fueron 16 las compañías emplazadas. En la lista fi 

guraban tanto empresas dedicadas a la extracción y procesamien 

to del petróleo, como otras que cubrían su transportación marí 
tima: Compañía Mexicana de Petróleo ,"El Aguila'; S. A.; Huas-
teca Petroleum Company; Mexican Sinclair Petroleum Corporation; 

California Standard Oil Company of Mexico; Compañía Petrolera 

"El Agwi", S. A.; Penn-Mex Fuel Co.; Standford and Company Sucs 

Richmond Petroleum Company of Mexico; Compañía Explotadora de 

Petróleo "La Imperial", S. A.; Sabalo Transportation Company, 

S. A.; Compañia de Gas y Combustible "imperio"; Consolitated 

Oil Company of Mexico; Compañía Naviera "San Cristóbal", S. A.; 

Compañía Naviera "San Ricardo", S. A.; y Compañía Mexicana de 

Vapores "San Antonio", S. A. A pesar de tan variada denomina-

ción, la mayoría de estas empresas pertenecían a sólo tres gru 

pos del gran capital imperialista: Royal Dutch Shell (inglés), 

Standard Oil y Sinclair (ambos norteamericanos). 

""Manifestando la mejor buena voluntad --ha escrito Schulgovski--, 
los obreros aceptaron el punto de vista del gobierno, sobre la 

necesidad de trámite de las negociaciones y que solamente en - 

caso de fracasar, se recurriría a la huelga." (op.cit.,  P. 331 ) 
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81Vid J. Silva Herzog, Historia de la expropiación de las empresas 

petroleras, Instituto Mexicano de Investigaciones' Económicas, 

México, 1964, p. 74. 

82CTM, CTMe.„ p. 209. 

83Tal es el caso, por ejemplo, de Prancie R. Chassen, quien seña-

la:. "Poniendo en juego su considerable fuerza y disciplina, la 

CTM luchaba para ganar; pocas veces se había movilizado tanto - 
apoyo para un movimiento huelguístico. Esta vez, era claro que 

tenía el apoyo estatal ante la intransigencia imperialista; el 

30 de mayo la huelga fue declarada existente por el gobierno - 

mexicano." (op.cit., p. 102.) 

84Vid T. Medin, op.cit., p. 132 . 

85"En él --escribe Basurto--,.se hacían algunas concesiones como 

por ejemplo pago de sólo 90 días de salario en caso de enferme 

dad o accidente no profesional y de dos años en caso de enfer-
medad o accidente profesional en vez de pago por todo el tiem-

po que el trabajador estuviese incapacitado para volver a sus 

labores; ocho días de descanso pagados obligadamente y ocho ex 

• tras, en vez de 18 días obligatorios; 30 días de vacaciones al 
año en vez de un complicado sistema... etcétera. 

En el punto de salarios las concesiones eran poco importan-

tes: reducción de su exigencia de un salario mínimo de 7 pesos 

diarios a 6 pesos diarios y otras reducciones cada vez más pe-

queñas hasta una de 5 centavos en los salarios de 80 pesos dia 

rios." (El conflicto internacional..., p. 31.) 

86 La propia CTM reconocía que "...la huelga había adquirido un 

carácter de movimiento popular y por lo tanto desde su comien 
zo los petroleros utilizaban el apoyo no sólo del proletaria- 
do, sino también de otras capas de la población." (CTM, op.cit., 

p. 395.) 
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87Futur'o, julio de 1937, p. 3, 

88A. Schulgovski, op.cit., p. 333. Consúltese también, Antonio 
Rodríguez, El rescate del petróleo, epopeya de un pueblo, Mé-
xico, 1958, p. 70. 

89Vid J. S. Herzog, Historia de la expropiación..., pp. 80 y ss.; 
F. R. Chassen, op.cit., pp. 95.96 r Jorge Basurto, El conflic-
to internacional..., p. 34. 

90J. Silva Herzog, loc.cit.  

91J. Basurto, El conflicto internacional...,  p. 34. 

92Víd Compañía Mexicana de Petróleo "El Aguila", S. A. et al, The 

mexican oil strike of 1937 (may 28-june 9), vol. IV, abril de -

1938, FO 21 471 (A4064), anexo 12, p. 5, citado en Ibid., p. 35. 

93J. C. Ashby, op.cit., pp. 226 y ss. 

94A. Schulgovski, op.cit., p. 345. 

95L. Meyer, op.cit., pp. 209 y ss. 

96 Al evaluar lo ocurrido en diciembre de 1937, Medin ha señalado: 

"Cárdenas no había planificado la expropiación, y el acuerdo -

concertado con "El Aguila" en noviembre de 1937 es una demostra 

ción de ello..." 	(op.cit., p. 141.) 

97 Para información más detallada sobre el fallo, consúltense: J.C. 

Ashby, op.cit., pp. 228 y ss. y Gabriel Antonio Menéndez, Doheny 

el cruel, México, Ediciones Bolsa Mexicana del libro, 1958, 

133 y ss. 
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98 En aquel período, el secretario norteamericano del Tesoro 
llegó a plantear la supresión de compras de plata mexicana 
con el objetivo evidente de debilitar aún mas la economía 
de]. país. 

99Secretaria de Gobernación, Seis anos de gobierno al serví- 
,. cío de México (1934-1940), México, 1940, pp. 63 y.ss. 

10 °CTM, op.cit., pp. 535 y ss. 

101 "...Cárdenas --expresaba V. L. T 	no podrá retroceder ante 
la amenaza de las compañías porque éstas se niegan a cumplir 
las leyes del país que están explotando. No es un acto de -

provocación; es simplemente de defensa, de decoro nacional,-

y los trabajadores petroleros, y todo el conglomexado de la 
Conledexacan de Tutbajadoke4 de Wexíco, y £04 p/LíneLpa/e4 - 
4ectohe4 de MCxíéo, hahemo4 caliza coman en e/ momento en que 
4ea pxecízo, en el momento que zea necezaxtio." (Ibid., pp. - 
536-537. Subrayado nuestro). 

102 Durante el Primer Congreso de la CTM (febrero de 1938), Vicen 

te Lombardo denunció el peligro de un levantamiento armado y 

convocó a las huestes obreras a permanecer en estado de aler-

ta. (Ibid., p..502). Dicha advertencia no carecía de razón, 
la agresividad de las compañías petroleras llegó hasta el ex 

tremo de promover una rebelión encabezada por el general Sa-

turnino Cedillo --ex-secretario de Agricultura del propio go 

bierno cardenista--. Sin embargo, gracias a la movilización 
popular, la asonada proimperialista pudo ser reducida políti 

ca y militarmente pocos meses después de la expropiación. 

1038. Salazar, "La CTM"..., p. 251. 

1041• • 
bld  2  p. 242. 

105Ibid., p. 243. 
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106Ibid., p. 244. (Subráyado nuestro). 

107CTM, op.cit., pp. 501-502. 

108J. Basurto, El conflicto internacional..., p. 42. 

109Ibid.,  P.  43. 

110 R. Chassen, op.cit., p. 109. 

    

111 op.cit., pp. 337-339. 

112Ibid., p. 349. 

113E1  Nacional, 16 de marzo de 1938, p. 6. 

114 A nuestro modo de ver, esta vez Francie R. Chaseen ha evaluado 
con toda justeza los significados de semejante convocatoria. 
Según sus propias palabras: "Este telegrama nos indica que el 
día de la decisión final fué el 15 de marzo; /a CTM no hubLexa 
empezado e4ta movílízaean zín el aeuexdo phe4Ldencía/." 
cit., p. 110. Stibrayado nuestro). 

115J. Basurto, El conflicto internacional..., p. 45. 

116Víd El Nacional, 16 y 17 de marzo de 1938. 

117A. Schulgovski, op.cit., pp. 350 y ss. 

118
CT op.cit., p. 529. 

   

119"Inmediatamente después de la nacionalización se creó el Conse-

jo Administrativo encargado del petróleo formado por nueve per-
sonas. Dos de ellas eran nombradas por la secretaria de Hacien 
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da, tres por la secretaria del Patrimonio Nacional, una por la 

administración petrolera del Estado y el resto representaba al 

sindicato de petroleros." (A. Schulgovski, op.cit., p. 351). 

120 bid., p. 353. 

121 A este respecto, Anguiano ha manifestado: "Al lado de Cárdenas, 

la CTM surgió incomparable; habla sido la promotora de la movili 

zación, la habla organizado. La fuerza de masas que Cárdenas ob 

tuvo se le debía en parte a la Confederación de Trabajadores de 

México, pues su instrumento oficial, el PNR, resultó insignifi-

cante ante la gigantesca tarea de poner al pueblo en movimiento 

... Cárdenas, con su politica de masas, quedó estrechamente li-

gado a la CTM, que se había convertido en un aparato organizati 

vo, indispensable para,que dicha política no fuéra sólo demago- 

gia, sino una realidad viva." 	(op.cit..., p. 63). 

122 Ibid., p. 62 

123 "Marzo 23. Alrededor de,  trescientas mil personas desfilan hoy 

frente a Palacio Nacional para solidarizarse con el Presidente 

Lázaro Cárdenas, mientras en las capitales de los Estados y en 

otras poblaciones menores las multitudes se lanzan a las calles , 

a aclamar al gobierno." (A. Taracena, op.cit., T. VI (año 1938) 

p. 86). 

124R. Salazar, "La CTM"..., p. 252. 

125A. Schulgovski, op.cit., p. 353. 

126Vid El Nacional, 26 de marzo de 1938. 

127 "La expropiación petrolera --ha debido reconocer Salazar-- fue 

obra conjunta del presidente Lázaro Cárdenas y de la Confedera 

ción de Trabajadores de México... Ambos,. acometieron el -

magno problema de la emancipación económica de México del impe 



1 
1 
1 

1 

1 

1 

31n, 

rialismo extranjero (sic:). SLn /a íntegnación del zín.dícato de 
/a it¿una.petico/eta 	emphe4a.6 habhían contínuado Ubkemente 4u4 

exp/otacíanez." (R. Salazar, "La CTM"..., p. 251. Subrayado -

nuestro). 
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NOTAS DEL CAPITULO III.  

1 Consúltese, entre otros, a José Luis Ceceña, México en la órbi-

ta imperial, Ed. "41 Caballito", México, 1970, Cap. III, pp. -

103 y ss. Para la participación del capital extranjero en las 
industrias eléctrica y azufrera: Miguel S. Wionczek, El Naciona-
lismo mexicano y la inversión extranjera,  4a. edición, Ed. Siglo 
XXI, México, 1977. 

2Desde nuestro punto de vista es imprescindible establecer la dis 

tinción teórica y política que media entre una representación, - 

dirigencia o liderazgo obrero y el fenómeno denominado buxocAct-

cía zandícat. Para nosotros, el origen y conformación histórica 

de esta última no se puede identificar sin más con el nacimiento 

de los sindicatos. Por el contrario, en cada caso concreto se -
debe'reconocer el proceso a través del cual se sientan las bases 
para que la organización, primero, y una camarilla, después, subs 
tituyan a la clase obrera, concentrando --a la vez que desvirtuan 

do-- su fuerza social. 

Por otro lado, la burocracia sindical. no ha de concebirse dim 

como el mero producto de una obligatoria división del trabajo en 

el seno de la organización obrera, pues si bien es cierto que -

este aspecto puede influir, para que el fenóméno burocrático se 

presente es preciso que interfieran desarrollos de carácter so-

cial, político e ideológico capaces, estos sí, de modificar sus-

tancialmente las relaciones entre la base y su representación. -

La burocracia sindical --dentro de esta visión que pretendemos -

histórica-- no constituye el punto de partida sino una posibili-
dad; en todo caso, un resultado, el necesario resultado de la de 

generación de las direcciones obreras. 

A partir de lo dicho con anterioridad, nada más contrapuesto 

que las siguientes consideraciones expresadas en el Seminario -

sobre sindicatos, partidos y Estado en México (1968-79). En 

ellas se ofrece una visión simplificadora que diluye los signifi 
cados --y peligros-- del fenómeno burocrático, hasta presentarlo 
como natural; justificando, por último, su existencia: "La buro- 
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cracia sindical --las palabras son de Juan Felipe Leal,- ¿Iuhge 
en e/ momento en que ze conztítuyen ¿04 zíndíeatoz obAeko4, en 
cuanto agrupaciones que tienen el objetivo de representar y 
hacer valer 'los intereses profesionales de los trabajadores 
frente a los patrones. Se está ante organizaciones de carác-

ter permanente, que heptodueen en zu pxopía e4thaetuhaeíón y - 
11uneíonamíento la dívLsan zocía/ del txabajo exíztente en un 
momento dado en /a zoeLedad y que cuentan con una representa-
ción igualmente permanente y un aparato funcional. E4. ezte - 
cuexpo de ,f.epnezentacíón, cuyas funciones quedan definidas por 
el tipo de organización que personifica, e/ que contSonma la - 
bunoexacía 4índíeal..." (Apuntes sobre la burocraCia en las 
agrupaciones sindicales" en Cuadernos Políticos, No. 23, ene-

ro-marzo 1980, p. 70. Subrayados nuestros). 

3 En un planteamiento cuando menos lineal y mecánico, Severo Igle 

sias nos brinda una imagen de la CTM en la que no se toman en - 

cuenta las modificaciones significativas que permitieron que la 

degeneración burocrática de dicha central se fuera imponiendo, 

en lucha a muerte contra las perspectivas autónomas de la clase 
obrera: "Con la fundación de la CTM --dice'-, el movimiento -

obrero rompió con las posiciones independientes y se alió con -

la burguesía en el poder. La organización comenzó a recibir 
"ayudas" del Gobierno federal, de los gobernadores, etc., y los 

dirigentes comenzaron a escalar puestos en el gobierno aprove-

chándose del poder de las masas organizadas..." (Sindicalismo  

y socialismo en México,  Ed. Grijalbo, México, 1970, p. 131). 

4En el informe ante el I Congreso Ordinario (febrero de 1938), 

el Comité Nacional daba los siguientes datos sobre .el crecimien 

to de la CTM: "Al concluir su segundo año de vida cuenta la -
CTM con 3 594 agrupaciones, integradas por obreros de las indus 

trias de recolección,... extractivas,... manufactureras,... del 

transporte,... comerciales,... bancarias, por técnicos y profe-

sionales que reciben salario, y por campesinos que han recibido 

tierras en calidad 'de ejidos. 

El número total de miembros individuales de la CTM es el de 
945 913." (CTM, op.cit., p. 471). 
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5 "La CTM --ha observado Anguiano- ,  fue la encargada de dirigir 
la mayor parte de las huelgas, encauzando a los trabajadores 
hacia la lucha por reivindicaciones exclusivamente económicas, 
es decir, por la firma de contratos colectivos de trabajo, -
por el aumento de salarios y prestaciones sociales, y por el  
mejoramiento y unificación de las condiciones laborales." 
(oy.cit., p. 77.) 	1 

• 

6 El proceso que referimos encuentra su base material y posibili 
dad histórica, en formas de enajenación que la clase obrera -
experimenta originalmente en el proceso productivo mismo y que, 

por la manera en que se encuentra estructurada la sociedad, se 

proyectan a los diversos niveles de la vida humana. Por lo re 

guiar, dicho extrañamiento sigue pasos semejantes a los que el 

joven Marx descubriera en las relaciones entre los productores 

y su producto: "La enajenacan del obrero en su producto --es 
cribia en Los Manuscritos-- no sólo significa que su trabajo - 

se convierte en un objeto, en una existencia externa, sino que 

esta: existencia se halla fuera de él, es independiente de él y 

ajena a él y representa frente á él un poder propio y sustanti 

yo, que la vida que el obrero ha infundido al objeto se enfren 

ta a él como algo extraño y hostil." ("Manuscritos económico-

filosóficos de 1844" en Escritos económicos varios, Ed. Grijal 

bo, México, 1966, p. 64. Consúltese, así mismo: C. Marx, El -

Capital, Ed. F.C.E., México, 1971, T. I, pp. '36 y ss.) 

7 En el II Coloquio Regional de Historia Obrera organizado por el 
CEHSMO, Miguel A. Velasco narró durante una de sus intervencio 
nes como él mismo, en su condición de miembro del Ejecutivo na 

cional cetemista, tuvo que presentarse ante la asamblea ferro-

carrilera que debatía sobre la huelga. Empleando la imágen 

del "picador" y el "toro", expuso el modo en que intentó "con-

vencer" a los rieleros de suspender el movimiento. (En el Cen 

tro de Estudios Históricos sobre el Movimiento Obrero se encuen 

tra seguramente la' versión magnetofónica de esta participación). 

8Vld CTM, op.cit., p. 209, también Francie R. Chassen, "La CTM y 

la expropiación petrolera" en CEHSMO Memoria del Primer Colo- 



11 En el artículo 42 se señalaba: "Son facultades, derechos y obli 
gaciones del Comité Nacional y de sus miembros: 

II.- Intervenir... en los conflictos obrero patronales a petí-
can de /a pante obxena o cuando esta pretenda pactar en contra 
vención a la doctrina o a las disposiciones del presente Estatu 

to." (Ibid., p. 75. Subrayado nuestro.) 

•• vista Futuro afirmaba jubilosa que la Confederación se habla 

13 El punto i) del informe ante el VII Consejo Nacional, afirmaba: 
"EL conillicto petnoleno, ¿az huelgaz y /a c/a4e patxonal.- Con 
relación a este asunto el Gobierno de la República, para estar 

en aptitud de dedicarse de lleno a la solución integral del pro 

blema petrolero, ..., pidió la cooperación de las organizacio-

nes obreral a efecto de que antes de ir a un movimiento de huel 

ga, agotaran todos los recursos conciliatorios, pues el plantea 
miento, en estos momentos críticos, de movimientos de esta natu 

raleza, acarrearían serios, trastornos al país, E/ Comíté Nacía- 
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quio Regional de Historia Obrera, México, 1977 y Futuro, julio 

de 1937, p. 3. 

9No se debe pasar por alto que el Ing. Breña Alvirez, secretario 
general del SME, fue el único delegado al congreso fundacional 

de la CTM que no se plegó al famoso acuerdo entre lombardo-fide 

listas y comunistas sobre el Primer Comité Nacional. Hasta el 
final, se opuso radicalmente a la designación de Fidel Velázquez 
para la Secretaria de Organización y Propaganda. (Vid L. Araiza, 
op.cit., pp. 221-224 y CTM, op.cit., pp. 57-60). 

1 °CTM, op.cit., pp. 194-196: 

12Para las corrientes hegemónicas semejante proceso constituía un 
avance significativo de la organización obrera. En 1938,. la re 

convertido en un "bloque monolític 	(sic!), dejando de ser "... 

un conjunto de organizaciones sindales yuxtapuestas, agrupadas 

en torno a un comité nacional como mera fórmula." (Futuro, No. 

26, abril de 1938, p. 6.) 

1 
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nal, con4ídeka que 4ín meno4cabo de lo4 ínteke4e4 del ¡moleta-

híado, la C.T.M, e4t4 obligada a 6acílitak e/ eamíno a/ gobieh 

no en el 13/Lob/cima petholeho y que, en : consecuencia, todos los 

movimientos de huelga deben realizarse con conocimiento exacto 

de los resultados y sin desatenderse del problema petrolero,.." 

(CTM, op.cit., p. 198. Subrayado nuestro.) 

14Ibid., pp. 606-607. (Subrayados nuestros). 

15, 'La CTM --ha dicho Arturo Anguiano--, sostén del Estado, tam-

bién constituía una organización subordinada a él. La burocra 

cia obrera, estrechamente vinculada al gobierno de Cárdenas, 

de hecho convirtió a la central en "un organismo oficial" que 

funcionaba de acuerdo con la política del gobierno. Los líde-

res sindicales no actuaban sólo en su propio beneficio,... si-

no que eran verdaderos agentes polítíco4 del Estado. De esta 

manera, su control totalitario de las masas representaba, en 

realidad, un dominio ejercido por el propio Estado a través de 
los burócratas de la organización obrera." (4.cits*.y p. 134.) 

16. CTM, op.cit., p. 599. En el informe al VIII Consejo se daba a 

conocer que se había obtenido una completa colaboración de los 

trabajadores, quienes, al decir del propio Comité, aceptaron -
su punto de vista y no estallaron las huelgas. (Vid Ibid., 

p. 622.) 

17 Para mejor comprender lo que aquí señalamos, conviene recordar 

que el proletariado de los treinta provenía de un extenso peno 

do de descomposición o debastamiento de las organizaciones sin 

dicales; de una fase en que la represión masiva, la persecusión 
y el asesinato de dirigentes, así como el conculcamiento de los 

derechos más elementales --sin hablar por lo pronto de los sabi 

dos efectos económicos que causara la crisis en su vida cotidia 

na-- habían sido los métodos más socorridos para someter a los 

trabajadores. Hacia 1935, por tanto, la clase obrera mexicana 

enfrentaba una situación en donde todo estaba por conquistarse 
de nuevo. Como clase, pues, poseía una perspectiva en la que - 
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cada peldaño --por más insignificante que fuera-- representaba 
un avance notorio, una mejora elocuente. De este modo, cons-
truir nuevos agrupamientos, darles programa y línea de acción, 
unificarlos, comenzar a tener peso nacional, movilizarse, ser 
reconocida, ubicar a los adversarios, luchar contra ellos, ser 
temida, tener una derrota parcial, volver al combate, triunfar; 
todos ellos fueron indudables pasos adelante que dieron dimen-
sión a la praxis obrera y ampliaron su perspectiva. 

Por tener amplia relación con lo anterior, cabe reproducir 
aquí consideraciones de Carlos Marx que ponen de manifiesto -
una vízión íntegtal del des,arrollo de la praxis obrera en la 
que cada uno de los avances, desde la misma lucha económica,-
va tendiendo el camino paya arribar a más altas y complejas -
capacidades, generándose, así, una cadena de posibilidades his 
tóricas que se resuelven siempre de acuerdo a los avatares de'  
la lucha de clases: "Los primeros intentos de los trabajado-
res para azocíanze --escribía en 1847-- han adoptado siempre 
la forma de coaliciones. 

La gran industria concentra en un mismo sitio a una masa de 
personas que no se conocen entre sí. La competencia divide - 
sus intereses. Pero la defensa del salario, este interés co-
mún a todos ellos frente a su patrono los une en una idea co-
mún de resistencia: la coalícíón. Si el primer fin de la re- 
sistencia ze xeducía a la defensa del salario, después, a me-
dida que los capitalistas se asocian a su vez movidos por la 
idea de la represión, las coaliciones, en un principio aisla-
das, forman grupos y /a delenza pon /oz obneho4 de .11u4 a4ocía 
cíone4 1/Lente a/ capíta/, .6íempxe unído, acaba 4íendo pana - 
ello4 mdz nece4ahío que /a de lSen4a del 4alaxío... En esta lu 
cha --verdadera guerra civil-- se van uniendo y desarrollando 
todos los elementos para la batalla futura. Al llegar a este 
punto, la coalícan toma ea/Lacte/t. polítíco." (C. Marx, Mise-
ria de la Filosofía, Ed. Siglo XXI, Buenos Aires, 1971, pp. - 
157-158. Los últimos subrayados son nuestros.) 

18CTM, op.cit., p. 511. 

190p.cit., p. 259. 
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20 El concepto "conciencia subordinada" --en el que sólo se hace 
referencia a una faceta del sometimiento obrero,- fue elabora 
do, para el caso del proletariado mexicano, por A. Anguiano, 
quien al respecto sostiene lo siguiente: "La conciencia que 
(las masas de trabajadores) fueron asumiendo fue una concíen-
cía zubondínada qüe las volvió dependientes del Estado... 
Los líderes obreros, encabezados por Lombardo Toledano, fueron 
los directos encargados no sólo de organizar a los trabajado-
res, sino de sujetarlos al dominio del Estado..." (9p.cit,Lpp. 
63-64.) 

21Durante el debate que sobre el populismo en México se suscitó 
en la década de los setentas, Carlos Pereyra subrayó el carác 
ter obligadamente transitorio de dicha forma de gobernar: "No 
podía ser de otra manera --dijo refiriéndose a su 'abandono por 
parte de los gobernantes mexicanos, después de 1940--: el popu 
lismo es una forma política a la que puede recurrir el aparato 
gobernante para obtener el apoyo de las masas a fin de despla-
zar a una fracción de la clase dominante del bloque en el po-
der o, en otras circunstancias, el populismo puede ser un ins 
trumento eficaz para que el grupo gobernante obtenga la base 
.social de apoyo necesaria para imponer a la clase dominante un 
determinado modelo de desarrollo. Finalmente, el populismo 
puede servir para evitar que el proletariado construya organi 

zaciones independientes que escapen al control del Estado. 
En cualquier caso, esta forma política de dominación tiene 
efectos nocivos para la estrategia general del desarrollo capi 
talista y sólo pilede funcionar en períodos cortos." .(Carlos 
Pereyra, "México: los límites del reformismo" en Cuadernos Po-
líticos, No. 1, julio-septiembre, 1974, • p. 57.) 

.22 Aunque con un aire justificativo que no compartimos, las siguien 
tes palabras refuerzan nuestra argumentación: "La crisis econó 
mica que acompañó a la expropiación dificultó el programa carde 
nista de reforma agraria, la construcción de carreteras, la sa-
lubridad, la educación y el regadío. En interés de la unidad -
nacional se obligó a los trabajadores a abandonar su ofensiva. 

Un intimo amigo de Cárdenas nos confesó que el Gobierno se habla 
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visto obligado a moverse hacia la derecha en su politica econó 
mica y tratar temporalmente de apaciguar al mundo de los nego- 
cios." 	(N. y S. Weyl, op.cit., 	296.) 

23Vid Carlos Marx, "Sobre la cuestión Judía" en La Sagrada Fami7  
lía, Ed. Grijalbo, México, 1967, pp. 24 y ss. 

24Los párrafos que citamos a continuación pertenecen al discurso 
inaugural del 1 Consejo Nacional Extraordinario de la CTM (1939), 
pronunciado, por Vicente Lombardo --sin duda el más grande teó-
rico de la burocracia sindical oficialista--. En ellos se ex- 
presa con toda claridad la ideología a que nos rderimos: 	--

"Desde que la CTM existe, el movimiento obrero de México ha se 
guido una trayectoria diversa a la técnica empleada por las or 
ganizaciones de trabajadores de nuestro país en años pasados. 
La C.T.M. resolvió abarcar en su programa aspectos que rebasen 
el interés inmediato y estricto del proletariado, sino que de 
un modo expreso, deliberadamente, quiso hacer notar desde el -
primer momento de su, origen que nacía a la vída pablíca de nue4 
t'u) paí4 una luexza nueva que habnía de pneocupait4e no 41510 pon 
104 íntene4e4 paktídi4ta4 da pkoletaníado, 4íno tambíen pon -
/a4 íntexe4e4 todo4 del pueblo mexícano. 

De esta suerte, la C.T.M. empezó a actuar, ya no como una - 
fuerza sindical típica, tradicionalmente sindical, sino como - 
una fuerza social que iba a intervenir en la vida pública de -
México para servirle al pueblo de México y, además, para coope 
rar a los más altos niveles de la Nación Mexicana vista en su 
conjunto. Dijimos por eso que la C.T.M. realizaría alianzas, 
pactos, con otros sectores del pueblo, con otras instituciones, 
inclusive ajenas al proletariado, con el fin de sumar fuerzas 
que pudieran, en determinado momento evolutivo del pais, lle-

var de un modo fácil al triunfo a la propia sociedad mexicana, 
empeñada en una lucha que ya tiene un cuarto de siglo, por el 
mejoramiento de sus grandes masas productoras. 

Fuimos, en consecuencia, desde nuestra primera hora, una - 
organización política, en el más alto sentido de la palabra;. 
una institución que rompía la tradición sectaria de la vida - 
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sindical de México para transformarse en una institución mexica 
na, al servicio del pueblo de México, de los Ideales de la Na-
ción Mexicana, e inclusive de los ideales de nuestro Continente, 
y más aún todavía, de los ideales de la propia Humanidad." 
("El proletariado de México y la sucesión presidencial" en CTM, 
op.cit., pp. 683-84.) 

En sus primeras fases, el compromiso a que nos referimos circu-
ló ponlos senderos de la identificación ideológica y política 
con el Estado y las instituciones de la Revolución Mexicana. - 
Empero, el despliegue y extensión de la hegemonía burocrática 
en las organizaciones de trabajadores, el ascenso' político de 
los líderes y la negociación deformada de algunas reivindica-
ciones obreras, fueron sentando bases para que el núcleo más 
encumbrado de la burocracia sindical, diera rienda suelta a -
soterradas inquietudes empresariales y, así mismo, para que - 
algunos de sus miembros se convirtieran en prósperos inversio 
nistas privados. De este modo, la identidad con el sistema - 
capitalista se completó desde nuevas perspectivas, con los co 
rrespondientes efectos en la organización proletaria. (Para 
el estudio de este proceso, en el caso del STPRM, recomendamos 
el trabajo de Rosalía Pérez Linares, "El Charrismo sindical en 
la década de los setenta. El sindicato petrolero", en Ana Ma. 
Prieto H. et al, op.cit., pp. 169 y ss.) 

25 
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NOTAS DEL CAPITULO IV.  

1"La fuerza laboral de la CTM en el año de su nacimiento (1936) 

--afirma Alicia Hernández-- estuvo formada por los sindicatos 

de industria, el de Mineros y Metalúrgicos (aproximadamente - 

100 000 miembros), el de Ferrocarrileros (aproximadamente --

58 mil), el Sindicato Mexicano de Electricistas (3 000) y-la 

Federación de Trabajadores de la Industria Eléctrica (5 145), 

el Sindicato de Trabajadores Marítimos y Fluviales (2 500), - 

el de Trabajadores de la Industria Papelera (3 000) y el de - 

Artes Gráficas (5 000). Contaban también con las tres federa 

clones industriales de Trabajadores Azucareros (45 000), de -

los textiles (unos 24 800) y de Cinematografistas (aproximada 

mente 4 500). En el transcurso del año se formó el Sindicato 

de Petroleros (30 mil miembros) y la Confederación de Trabaja 

dores de la Enseñanza (68 000 maestros)..." (op.cit.., p. 148). 

2 Aunque se puede reconocer que la CTM no era la única central 

obrera que existía en el país, lo cierto es que ninguna de -

las otras organizaciones de la época estuvo en capacidad de 

'disputarle la supremacía en el movimiento laboral. Ello se 

explica, en gran medida, pórque otras agrupaciones de media 

na extensión, como la CROM o la CGT, además del enorme des-

prestigio de que se hablan hecho acreedoras, ya no contaban 

con suficiente respaldo en la esfera gubernamental. En efec 

to, como explicaTos con anterioridad, durante los primeros 

años del cardenismo ambas fueron denunciadas como reacciona-

rias, perseguidas después, y finalmente descabezadas. (Para 

mayor explicación sobre el papel de la Confederación Regional 
Obrera Mexicana durante esos años, consúltense las pp. 55 y 
ss., y el apéndice documental de Favio Barbosa, La CROM, de  

Luis N. Morones a Antonio J. Hernández, Ed. UAP, México, 1980.) 

3A. Anguiano, op.cit., p. 127. 

4CTM, op.cit., p. 1146. Ver también Confederación de Trabaja- 
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dores de México, 5 años de vida de la CTM, México, 1941, pp. 

10-17. 

5 "Informe del Comité Nacional al II Consejo Nacional" en CTM, 
CTM..., pp. 203-204. 

6"Informe del Comité Nacional al III Consejo Nacional" en Ibid., 

p. 296. 

7"Informe del Comité Nacional al IV Consejo Nacional" en Ibid., 
pp. 331-332. 

8 "Informe del Comité Nacional... al Segundo Congreso General -

Ordinario" en Ibid., pp.'1105-1110. (En el texto se enuncian 

los nombres de cada uno de dos organismos que agrupaba la -

CTM.) 

9R. Salazar, "La CTM"..., 	II, pp. 332-333. 

En el artículo 15 de los primeros Estatutos de la CTM se puede 

leer el siguiente texto, que constituía el marco reglamentario 

para la creación de federaciones estatales: "Las organizacio-

nes pertenecientes a la Confederación deberán formar Federacio 

nes Regionales, Locales o Estatales. Habrá una sola Federación 

en cada localidad y una sola Federación en cada. Estado o Terri 

torio de la República." ("Estatutos..." en CTM, CTM..., p. 71.) 

Según las memorias de Valentín Campa, "En el II Consejo Nacio-

nal de esa central... se presentó su primer incidente grave. - 

Los dirigentes del Sindicato Minero y Metalúrgico presentaron 

una acusación enérgica contra Fidel Velázquez porque hostiliza 

ba en los estados a las representaciones de las secciones mine 

ras en relación con los congresos constituyentes de las federa 

ciones estatales de la CTM. Fidel desde aquí maniobraba por -

conducto de sus representantes para que no participaran los -

miembros de las secciones mineras en los comités ejecutivos de 

las - federaciones, inclusive en estados dondp esas secciones te 

10 

11 



1 	 322, 

nían una gran base." (op.cit., p. 124.) 

12 Conviene destacar que en la letra de los Estatutos por ningún 

lado aparecía el procedimiento que describimos. En ellos se 

establecían como únicos requisitos para "las organizaciones 

que deseen ingresar a la Confederación", los siguientes: 

"I. Formular su solicitud de ingreso al Comité Nacional hacien 

do la declaración categórica y terminante de que aceptan cum-

plir y hacer cumplir dentro de su jurisdicción, este Estatuto. 

II. Remitir al Comité Nacional un ejemplar de su Estatuto y -

de su Acta Constitutiva, así como los demás datos estadísticos 

que el Comité Nacional solicite." ("Estatutos..." en CTM, - 

CTM...,  p. 78.) 

13Ibid., p. 204 (Subrayado nuestro.) 

14 En el Segundo Consejo Nacional quedó establecido el lineamien-

to de formar una comisión con las siguientes funciones: cono-

cer en primera instancia el informe rendido por el Comité Nacio 

nal, evaluar si éste había ajustado sis actos a las disposici'o 

nes estatutarias y a la línea de. la CTM y, finalmente, rendir 

un dictámen con proposiciones muy especificas sobre las que re 

solvería el_Consejo en cuestión. La Comí4í6n Díctamínadoxa -
--como se le llamó-- se constituía regularmente con tres inte-

grantes elegidos por el Consejo Nacional. 

Como se.  puede apreciar, más que un órgano exclusivamente 

administrativo, la Dictaminadora fue desde su origen un cuerpo 

con importantísimas capacidades políticas. Entre ellas noso-

tros destacaríamos las siguientes: purgar el informe del Comi 

té Nacional, sancionar su actuación en conjunto y la de cada -

uno de los delegados en particular y establecer el marco de po 

sibilidades para dar solución a todos los problemas. En pocas 

palabras, quién controlaba dicha comisión tenía garantizado, -

cuando menos en un 60%, el éxito de su política dentro de la -

reunión nacional cetemista. 

Hay que decir, finalmente, que el nombramiento de la Comi-

sión Dictaminadora del 4o. Consejo fue lo que inauguró el. deba 
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te que terminaría con la escisión temporal de la CTM en abril 

de 1937. 

15 Ibid., p. 220. (Subrayado nuestro) 

16Ibid., pp. 205-206. 

17"Informe del Comité Nacional... (III Consejo)... en. Ibid., pp. 
298-299. 

18 Durante el período que analizamos, los informes trimestrales 

rendidos por el Comité confederal hacían especial referencia 

a la falta de recursos económicos. En los datos vertidos por 

la Secretaria de Finanzas ante el II Consejo, se insinúa un 

déficit mensual de 2 800 pesos. Por otra parte, se destaca -

la colaboración extraordinaria prestada por el Sindicato de - 

Empleados Cinematografistas del D. F., quien no sólo cubre -

para entonces la renta de las oficinas ocupadas por la Confe-

deración, sino que, según la letra del informe, "...ha coope-

rado con el Comité Nacional para el sostenimiento de delegados 

que han ido a construir las Federaciones Estatales, pues en -

otra forma hubiera sido imposible para el Comité Nacional su-

fragar totalmente estos gastos que, por la razón indicada, se 

han reducido solamente a los indispensables para la subsisten 

cia de los delegados y los transportes." 

En síntesis, las tendencias dominantes no estaban dispues-

tas a suspender, por falta de recursos, su acción centraliza-

dora. Para el desempeño de tal actividad --que consideraban 

fundamental-- creían necesario tomarlos de donde fuera. 

Al finalizar el informe, se hacía un enérgico llamado a 

cumplir con el puntual pago de cuotas. (Ibid., p. 209). 

19 En honor a la verdad, toda la visión del ex-anarquista está -

impregnada' con un tinte más que apologético hacia la persona 

de Fidel Velázquez. Sus comentarios, por tanto, no contribu-. 

yen a dilucidar la historia; sólo ensalzan al dirigente y cre 

an una imágen falaz del mismo. Veáse, por ejemplo, lo que - 
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afirma en las siguientes palabras: 

"Esta labor sindicalista --se refiere al crecimiento numéri 

co de la CTM-- se impone aquilatarla debidamente, pues confor-

ma algo práctico y permanente. La Confederación de Trabajado-

res de México ha aumentado su caudal corporativo (sict) crean-

do en cada estado de la República; asimismo, en cada ciudad de 

importancia, las federaciones de Trabajadores cuya necesidad -
se ha dejado sentir; laboh pvuona/ (sic!) debida al camarada 
Fidel Velázquez; él, con su saber, su actividad y cariño al. - 
sindicalismo, ha erigido esta colosal pirámide; ayudado por 

sus colabol'adores ha visto crecer a la institución hasta la 

altura en que se encuentra... ¡Nada ha descuidado el compañe-

ro Fidel Velázquez en punto a organización!" ("La CTM"..., p. 
244.) 

20"Primer Consejo Nacional de la Confederación de Trabajadores - 

de México" (Actas de las sesiones) en CTM, 	 p. 199. 

21 Ibid., p. 190. 

22Ibid., p. 192-193. 

23 A decir verdad, desde febrero de 1936 la directiva cetemista - 

habla apuntado el peligro de otra guerra mundial. En el infor 

me para el III Consejo Nacional volvería de nueva cuenta sobre 

ello, denunciando esta vez los preparativos militares de las -

potencias capitalistas, mismos que ponían en entredicho la paz 

internacional. Cada ocasión en que esto hizo, los señalamien-
tos se acompañaron con llamados a la disciplina y unidad prole 
tarias. Empero, en el texto que citamos a continuación, el -
Comité Ejecutivo parece dispuesto a ir al fondo. En él recla-

ma responsabilidad exclusiva en la toma de decisiones y compro 
miso explíci.torque sus mandatos serán cumplidos al pie de la --
letra: "Debe también el proletariado de México mantenerse uni 

ficado, disciplinado y listo para sortear los problemas que la 
guerra puede plantear dentro de nuestras fronteras. Es induda 
ble que 1. a clase patronal, la reacción y el imperialismo unidos, 

estarán listos también para maniatara nuestro pueblo, si la - 
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guerra estalla. En el momento oportuno el Comité Nacional dic 

tará las medidas convenientes y formulará el programa que debe 

seguirse si así lo estima el tercer Consejo, haciendo honor a 

la confianza que la masa trabajadora ha depositado en nosotros." 

("Informe del Comité Nacional..." en Ibid., p. 319.) 

 

 

24Ibid., p. 315. 

   

 

25Ibid., p. 308. (Subrayados nuestros.) 

  

   

 

26 Ibid., p. 324. 

  

 

27Sin preocuparse por señalar a los responsables directos de seme 

jante proceso, y sin analizar a fondo las razones que permitie 

ron se diera, Leal y Woldenberg han comentado: "...en cerca de 

dos años (1936-1938), la unidad sindical lograda en la CTM --aun 

que no absoluta-- implica un giro completo en la situación de la 

clase obrera. En pocos meses obtendría ésta algunas de las más 

importantes victorias de su historia y, a la vez, en unos cuan-

tos años perdería su anterior combatividad y quedaría cautiva - 
dentro de dos aparatos de control del Estado: sus propios ins-

.trumentos orgánicos se transformarían en un aparato de domina-

ción sobre ella misma". (J.F. Leal et al, "El sindicalismo - 
mexicano...'; p. 44). 

28Todavla en una entrevista que se le hiciera durante los prime-

ros años de la década pasada, Miguel A. Velasco, Secretario de 

Educación Sindical hasta 1937, afirmaba sobre Vicente Lombardo: 

"No puede decirse, en rigor, que Lombardo Toledano se hubie 

se aliado a Fidel Velázquez contra el Partido Comunista; pero 
sí puede decirse que en el choque concreto entre Fidel Veláz-

quez y el PC, cuando Lombardo no podía lograr una solución con 
ciliatoria, cedía en la mayor parte de los casos ante el grupo 
de Velázquez..." (R. Vizcaíno et 	p. 102.) 

 

1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

  

 

29R. Salazar, "La CTM"..., pp. 234-235. 
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30En una sucinta, pero aleccionadora caracterización, R. Salazar 
ha presentado a Fernando Amilpa como "...compañero en ideas del 

camarada Fidel Velázquez, a su vez, alma del grupo sindicalista 

que hacia contrapeso al marxismo..." (Ibid., p. 231). 

31"Primer Consejo... (Actas de las sesiones) en CTM, CTM...,  
191. 

32 Para evaluar los significados del frente-populismo en la polí-
tica de los comunistas mexicanos, además de la ya citada carta. 
de la Delegación al VII Congreso de la IC, consúltense los si-

guientes artículos: 

Hernán Laborde, "El frente popular antimperialista y el pro 

letariado" y Rafael Carrillo, "El gran congreso del Frente Po-

pular Antimperialista" en El Machete,  22 de febrero de 1936. 

Asimismo, el documento: Partido Comunista de México, "Las 
tareas centrales del Partido Comúnista de México" en El Mache-
te, 26 de diciembre de 1936. 

33 Op.cit.,  p. 126. 

3.4 En ésta como en otras ocasiones, Campa confunde los eventos. 

La resolución a que se refiere fue acordada durante el II Con-

sejo (19-24 de octubre de 1936) y no durante el III (enero de 

1937), donde sólo se instrumentó. (Ibid., p. 129.) 

35 La Federación de Trabajadores del Estado de Coahuila se fundó 

durante un Congreso efectuado en Saltillo entre los días 28 y 

30 de diciembre de 1936. La convocatoria para ello había sido 

emitida por un Comité organizador capitaneado por Isidro Mi-

ga Solórzano, representante del Comité Nacional cetemista. Se 

gen los datos de la Secretaria de Organización y Propaganda, 

el nuevo organismo agrupaba a más de 40 000 trabajadores de 
aquella entidad. 

36CTM, CTM.  , p. 296. 
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37 Ibid., p. 307. (Subrayados nuestros,) 
1 

1 

1 

1 

1 

1 
1 
1 
1 
1 

38Ibid., Dp. 322 y 323. 

39Ibid, 

40 En el discurso con que inaugurara las, actividades del IV Consejo 
Nacional, después de una evaluación global sobre las condiciones 
que atravezaba el pais; Vicente Lombardo expuso con suma preci-
sión su punto dé vista sobre el tipo de organismo que debería 
ser la CTM. En aquella ocasión, aún cuando no haría más que re 
tomar consideraciones ya vertidas, enfatizó como nunca antes los 
aspectos centralistas y monolíticos presentes en su concepción: 

"En estos momentos --señalaba contundente.. vivimos en una -
aparente tregua en México, y digo aparente tregua, porque la • 
tregua más tiene de ilusión que de realidad; están hirviendo 
debajo de la fisonomía aparentemente tranquila de nuestro pue-
blo, grandes fuerzas que han de estallar en poco tiempo por múl 
tiples causas, por razones económicas, por razones políticas, - 
por razones de carácter moral. Si para cuando esto acontezca, 
que no ha de ser muy tarde, la Confederación de Trabajadores de 

México no se encuentra en pie de lucha, como un organismo indi,  
visible, compacto, homogéneo, disciplinado, es incuestionable 
que ninguna perspectiva lisonjera se presentará, no sólo para 
el proletariado de nuestro país, sino para el pueblo entero, .1 
frente a los enemigos tradicionales y frente a la acometida que 
estos enemigos realizarán en su contra, para lo cual están pre.; 
parando todas sus energías y todos sus recursos," ("Discurso -
de V.L.T. en el acto de inauguración del IV Consejo Nacional de 
la CTM" en. 4o. Consejo Nacional de la- MI (actas taqui Tmecanográ 
ficas de Gregorio Martínez Dorantes), abril 1937, pp. 30,31). 

41 CTM, CTM..., p. 352. 

42Ibid., p. 353. 

4311i .; 354. 
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44 Según los propios datos de la CTE, las organizaciones que se - 
disciplinaron al mandato del Comité Nacional fueron las siguieri 
tes: La Federación de Trabajadores de la Enseñanza del D. F., 
capitaneada por el propio David Vilchis; parte de los maestros 
de Jalisco, Puebla, Sinaloa, Yucatán, Tabasco, Coahuila, Nuevo 
León y Estado de México. Wid.) 

45Vid: José Antonio Espinoza C., ,AY;tirieá para la historilCdei 
SNTE, México, 1980 (nimeo.), pp. 7.8. 

46 En el informe al cuarto Consejo, después de dar cuenta sobre 
los detalles del problema, el Comité Ejecutivo denunciaba la -
"participación directa" de la Secretaría de Educaci6n Pública -
en la organización del congreso de Querétaro. Asimismo, acusa-
ba a Gonzalo Vázquez Vela, titular de la dependencia mencionada, 
de estar "...castigando a las agrupaciones cuyos miembros no . 
quisieron concurrir al congreso..." (CTM 	pp. 354-359. 

47A. Hernández, W.cit., p. 155. 

48C   p. 356. 

49Consúltese el\Pnforme del compañero Hernán Laborde al Pleno\deú 
Comité Central del Partida ComunistaTilexissló., diciembre de 1937, 
pp. 2 y ss. 

59 4o.•\Consejszn.. pp. 87 y ss. 

5 Ibid., p. 107. 

52 Durante la azarosa sesión anterior A. la ruptura; misma que se 
dedicó in extenso al análisis del caso Nuevo León, el comunista 
regiomontano Tomás Cueva acusó a Vicente Lombardo en los térmi, 
nos aue siguen: "Nosotros no hemos dicho c'ue el compañero Lome 
bardo sea reaccionario; nosotros hemos dicho,.„ que el comnarté 
ro Lombardo se había unido a los gobernantes reaccionarios/. y 
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nosotros consideramos que la posición del Gobernador actual de 
Nuevo León es una posición de gobernante reaccionario... y la 
actuación del compañero: Lombardo, y lo han visto claro muchos 
de los trabajadores de Nuevo León, ha sido la de apoyar al Go 
bierno reaccionario..." (Ibid., pp. 96-97). 

5 
3Ibid., p. 53. 

54CTM, CTM..., p. 357. 

55 Las palabras citadas corresponden a la intervención con la que 
Lombardo informó 
Consejo..., p. 

al Consejo Nacional, 	en abril de 1937. 	(4o. 
54.) 

56CTM, CTM..., p. 358. 

574o. Consejo..., p. 	58. 

58CTM, CTM..., p. 358. 

59 En otra de sus intervenciones, Tomás Cueva señaló lo siguiente: 
...cuando se formó la CTM, en todas partes, en el sindicato fe 

rrocarrilero principalmente, habla un ambiente enorme de predis 
posición contra el compañero Lombardo por el hecho de que parti 
cip6 juntamente con Morones cuando se rompió la huelga ferroca-
rrilera..." (4o.. Consejo..., p. 92). 

60 Para Campa, empeñado siempre en explicar los hechos a partir de 
los equívocos del adversario, durante el periodo anterior a la 
celebración del cuarto Consejo "...surgió fuerte descontento en 
las filas de la CTM porque el grupo de Fidel Velázquez aplicaba 
prácticas antidemocráticas en la vida interna de la CTM e impo-
nía componendas en huelgas y conflictos en general, violando -
con descaro las normas establecidas en los estatutos de la cen-
tral..." ("Las graves consecuencias del IV Consejo de la CTM -
y el Pleno del PCM realizado del 26 al 30 de junio de 1937" en 

1 

1 

1 

1 
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Nueva Epoca, México, Ano VII, Nos. 11-12, noviembre-diciembre de 
1969, p. 59. 

61 Al parecer, en fecha temprana los comunistas comenzaron a resen-
tir la conducta de los grupos hegemónicos; cosa que los indujo a 
reconsiderar los significados y perspectivas de la unidad. Asi, 
por ejemplo, en una reunión de su Buró Político, efectuada en -
mayo de 1936, se dijo que "...los antiguos líderes de la CGOCM 
parecían los propietarios de la CTM, todo lo hacían los lombar-
distas; a los antiguos unitarios (CSUM) tampoco les daban comi-
siones. Entonces se pensó que se debería operar un cambio de -
actitud y ver como agrupaban a las antiguas fuerzas unitarias - 
para formar un movimiento de izquierdas dentro de la CTM." 
(Acta del Buró Político del Partido Comunista Mexicano. Sesión  
celebrada el 30 de mayo de 1936, citada por A. Hernández, op.cit., 
p. 154 

62 "Informe del . Comité Nacional de la CTM, al IV Consejo Nacional..." 
en CTM, CTM..., pp.359-360. 

63
40. Consejo..., p. 14. Para la versión del propio Campa consúl-
tese: Mi Testimonio..., pp. 130 y ss. 

64
40. Consejo..., pp. 76, 77, 78. 

"Ibid., p. 70. 

"Ibid., PP.  96-97. 

67 Ibid., p. 84. (Subrayados nuestros.) 

68 Ibid., p. 95. (Subrayado nuestro). 

69Ibid., pp. 122-123. 
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70, 'Los dirigentes de los grandes sindicatos industriales - -ha 
tenido que reconocer Miguel A. Velasco--, no acostumbrados 
a una actividad como era la que vivían los pequeños sindica 
tos, sino a un funcionamiento democrático interno... a un 
verdadero control de los trabajadores sobre sus dirigentes, 
a una elección verdaderamente democrática, regular, periódi 
ca de sus dirigentes, reaccionaban tanto o más violentamen-
te que los comunistas frente a esos hechos; por eso se dió 
el caso que en el IV Consejo Nacional de la CTM, quienes to 
maron la iniciativa para salirse... y no atender esfuerzos 
de los comunistas para permanecer en el IV Consejo, fueron 
los dirigentes de los sindicatos industriales no miembros -
del PC pero habituados a- un funcionamiento democrático y -
limpio de los sindicatos." .("Entrevista a Miguel A. Velasco" 
en R. Vizcaíno et al, 9p.cit., p. 105.) 

71 Para comprender mejor esta situación, conviene recordar que -
pocos meses atrás ferrocarrileros y electricistas habían lle 
vado a cabo movimientos huelguísticos, en los que intervino 

la directiva cetemista. En ambos casos, su labor no fue del 
todo afortunada. Con los primeros, porque sin probar con su 

ficiencia las fuerzas, se pronunció por la suspensión del con 
flicto; con los electricistas, porque después de la experien 
cia ferroviaria, el SME pondría muy serios limites a la inci 

dencia del Ejecutivo Nacional; hecho que pareció ser de gran 
importancia para el triunfo que finalm¿Ite conquistaría. --

(Una información más detallada se puede encontrar en el capi 

tulo II del presente volúmen). Semejantes acontecimientos 
pesaron de manera importante en la determinación que ambos -
sectores adoptarían en abril de 1937. 

72 Hernán Laborde, El PCM en la lucha por  el Frente Popular, ••• 

por la derrota de la reacción y por el desarrollo de la revo-

lución mexicana. (informe al VI Congreso Nacional del PCM), 
citado por Marcela de Neymet, Cronología del Partido Comunis-

ta Mexicano,. primera parte, 1919-1939, Ediciones de Cultura 
Popular, México, 1981, pp. 135-137. 
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73.
V. Campa, Mi Testimonio..., p. 131. 

74 Ibid , 

75 En la lista completa de' las organizaciones figuraban los sindica 
tos de Trabajadores Ferrocarrileros de la República Mexicana, - 

Ferrocarrilero Peninsular, de Trabajadores de la Industria Pape-

lera, Mexicano de Electricistas y de Empleados de Comercio, Ban-

ca Industria y Oficinas Particulares; las federaciones: Mexicana 
de Trabajadores de la Enseñanza, Nacional de Trabajadores del -
Estado, de Sindicatos Obreros de Morelos, de Trabajadores de 
Quintana Roo, de Trabajadores de San Luis Potosí, de Trabajado-

res de Tamaulipas, de Trabajadores de la Región Lagunera, de Tra 

bajadores de Nuevo León, de Agrupaciones Obreras de Colima y de 

Trabajadores de Oaxaca; las cámaras: Unitaria del D. F., del Tra 
bajo de Aguascalientes, del. Trabajo de Baja California, del Tra-
bajo de Chiapas y, finalmente, el Partido Socialista del Sureste, 
Ligas Gremiales y la Sindical Independiente de Yucatán. (Vid: --
Juan Gutiérrez, Miguel A. Velasco y Pedro Morales, "Con quién es 

tán las mayorías de la Confederación" en pl Machete, 16 de mayo 

de 1937). 

761 
 'Las agrupaciones presentes en esta Asamblea son las que siguen, 
con expresión del número de miembros de cada .una: 
Aguascalientes, 49 agrupaciones, 5 326 miembros. 

Región de la Laguna, 168 agrupaciones, 32 000 miembros. 

Campeche, 12 agrupaciones, 15 000 miembros. 

Chihuahua, 96 agrupaciones, 11 000 miembros. 

F.R.O.C. del Distrito Federal, 254 agrupaciones, 84 000 miembros 

Fed. Nacl. Textil, 145 agrupaciones, 24 800 miembros. 
Fed. Nacl. Cinematográfica, 26 agrupaciones, 4 500 miembros. 
Conf. de Profesionistas,' 13 agrupaciones, 2 000 miembros. 

Fed. Nacl. Eléctrica, 51 agrupaciones, 5 145 miembros. 

Sind. Nacl. Azucarero, 88 agrupaciones, 45 000 miembros. 
Sind. Trab. Petroleros, 31 agrupaciones, 30 000 miembros. 

Cámara del Trabajo, D. F., 57 agrupaciones, 18 000 miembros. 

Trab. al Serv. del Estado, 12 agrupaciones, 65 000 miembros. 

F.R.O..C. de Durango 260 agrupaciones, 46 000 miembros. 
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Fed. de Trab. de Jalisco, 267 agrupaciones, 22 000 miembros. 
Fed. de Trab. de Nayarit, 36 agrupaciones, 8 000 miembros. 
Fed. de Trab. de Oaxaca, 169 agrupaciones, 18 000 miembros. 
F.R.O.C. de Puebla, 162 agrupaciones, 35 000 miembros. 
Fed. de Trab. de Sinaloa, 165 agrupaciones, 20 000 miembros. 
F.R.O.C. de Yucatán, 62 agrupaciones, 15 000 miembros. 
Fed. de Trab. de Tabasco, 22 agrupaciones, 5 000 miembros. 
Fed.;de Trab. de Tlaxcala, 52 agrupaciones, 2 080 miembros. 
Federación de Veracruz, 284 agrupaciones, 60 000 miembros. 
Fed. de Quintana Roo, 6 agrupaciones, 690 miembros. 
Fed. de Coahuila, 450 agrupaciones, 28 000 miembros. 
Alianza de Artes Gráficas, 12 agrupaciones, 5 000 miembros. 
Sind. Marítimos y Fluviales, 29 agrupaciones, 2 500 miembros 
(CTM, CTM..., p. 257.) 

77 En otro de sus discursos, pronunciado durante la sesión vesperti 
na de ese mismo día, Lombardo señalaba: "Por otra parte, el apo 
yo ficticio que quieren dar a sus peticiones descabelladas, está 

representado por firmas de agrupaciones que no tienen derecho pa 
ra intervenir... la Federación de Trabajadores de la Enseñanza - 
no es miembro de la. C.T.M., la Federación de Querótaro ha solici 
tado su adhesión... y no se ha estudiado el asunto. Agrupaciones 
como la de Chiapas que no existe y que no ha solicitado su adhe- 
sión... y otras agrupaciones cuya representación es ficticia por 
que se resolvió ya que no deberían participar..." (4o. Consejo.. •  
p. 25.) 

78CTM, CTM..., pp. 260-261. 	
«,••••••• 

79Ibid., p. 264. 

804.51.Consejo..., pp. 23-27. 

81 Ibid., pp. 43-45. 

82Ibid., pp. 45 y ss. 

83CTM ÚTIL* 	374 375. 	Subrayados nuestros 
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84 Aunque en aquellos momentos el beneficiario directo de todas 
estas medidas fue Vicente Lombardo Toledano, (Víd:A. Anguia 
no, op.cit., p. 128), resulta claro que nadie en la historia 
de la central las ha sabido aprovechar tan bien como Fidel 
Velázquez, quien ascendió a la Secretaria General en 1941 y 
desde entonces sólo la dejó durante un periodo en el que --
sería sustituido por Fernando Amilpa. 

85"Informe del Comité Nacional de la Confederación de Trabaja-
dores de México al V Consejo Nacional..." en CTM, CTM..., 
pp. 400-401. 

86 Ibid., pp. 377 y ss. 

87"  ...los comunistas --se leía en el desplegado del SME-- tienen 
una "mala" costumbre de desenmascarar ante los trabajadores a 
aquello4 lídexus que /e4 engaitan y exp/otan y, naturalmente, -
esta actividad "divisionista" no puede ser soportada por estos 
líderes, mientras que la aceptan aquellos que como nosotros - 
participan en el movimiento obrero no para conservar el estado 
actual de cosas." (El Nacional, 4 de mayo de 1937. Subrayado 
nuestro.) 

88 En ambos casos se reconocía que algunos de sus integrantes mili 
taban en las filas del Partido, sin embargo, esto no les parecía 
motivo para que las organizaciones fueran tratadas como depen-
dientes de la política de aquél. Los electricistas, además, -
aclaraban que ninguno de los nueve miembros del secretariado -
del SME era comunista. (Ibid.) 

89 "...pero si ellos no cedían - -ha dicho Campa, con algo de exalte 
ración-- teníamos la fuerza de atracción para seguirles ganando 
gente en todo el país, hasta convertirnos en la mayoría aplastan 
te y reducirlos a una minoría notoria. Esa era la situación; - 
pero todo esto que se discutió y que se argumentó, etc., no pros.  

per6." (Entrevista a V. Campa" en R. Vizcaíno et al, op.cit., - 
p. 150.) 
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90 
La amplitud de la actividad que describimos parece quedar cons-
tatada en las siguientes palabras del Informe ante el V Consejo 
Nacional: "Independientemente de estos casos concretos --se re 
fiere a los ;que citamos en el texto--, puede decirse que en to 
dos los Estados de la República y en todas las organizaciones 

de esos Estados, los comunistas no han dejado de obstruccionar 
la labor de unificación, pretendiendo que se reconozca persona 
lida-d a los Secretarios del Comité Nacional suspendidos en el 
IV Consejo Nacional y desorientando con esto a los trabajadores 
4e la C.T.M." (CTM, CTM...,  p. 381.) 

91Ibid., pp. 380 y ss. 

92 'bid., pp. 401 y ss. 

93 A fines de agosto, en el informe del Comité Nacional al V Conse- 
jo, se asentarla escuetamente: "...Debemos informar que tal co-
mo se habla pensado, no hubo ninguna rectificación en el sentido 
solicitado por el IV Consejo y, en consecuencia, entraron a ac-
tuar los secretarios electos." (Ibid., p. 400.) 

94E1 Nacional, lo. de mayo de 1937. 

95 "...el Comité Nacional, ..., designó delegados en la mayor parte* 
de las Entidades Federativas, a efecto de dar a conocer a los -
trabajadores los acontecimientos ocurridos en el IV Consejo Na-
cional y las resoluciones de éste al condenar toda división. -
Los delegados de referencia desarrollaron una labor de gran im-
portancia, pues fuera de aquellas agrupacion¿s cuyos dirigentes 
estuvieron desde un principio de acuerdo con la conducta obser-
vada por los elementos disidentes..., el resto de ellos que cons 
tituye la mayoría absoluta de la CTM, se mantuvieron firmes y -
disciplinados a la Confederación respaldando no sólo por escri-
to sino con sus hechos, los acuerdos del IV Consejo, la conduc-
ta y las determinaciones de este Comité Nacional." ("Informe -
al V Consejo Nacional..." en CTM, CTM..., p. 401.) 
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96
"Entrevista a M. A. Velasco" en R. Vizcaíno et al, op.cit., 
p. 128. 

97 En febrero del año que reseñamos, la Confederación Campesina 
Mexicana, el Partido Nacional Revolucionario, la CTM y el - 
PCM, firmaron un pacto .que dió origen al Frente Electoral 
Popular (FEP). El 3 de marzo, el nuevo organismo daría a co 
nocer la lista de sus candidatos a diputados federales; entre 
los dominados para la ciudad de México se encontraba Hernán 

Laborde, secretario del Partido Comunista. (Vid: M. de Ney-
met, op.cit., p. 138.) 

98"ILa CTM unida:" en El Machete, 6 de junio de 1937. 

Algún tiempo después de la reunificación cetemista, Campa se 
reveló como un acérrimo crítico de la política browderiana. 
Desde entonces, sus observaciones han sido de gran importan-
cia para desentrañar los significados y repercusiones de -- 
aquélla. En la entrevista que en agosto de 1972 concedió a 
Vizcaíno, Anguiano y Guadalupe Pacheco, señalaba: "...la poli 
tica de unidad a toda costa, ...implicaba subordinarse a Lom 
bardo, y como Lombardo estaba subordinado a Cárdenas se sobre 
entendía que nos subordinaríamos al gobierno. Esto lo plan-
teaba con opiniones tan incorrectas como ésta: no había que - 
atacar a nadie del gobierno de Cárdenas porque eso lo debili-
taba en el momento en que lo importante era reforzarlo ante -
el imperialismo, por lo tanto, la lucha violenta que tenía el 
PC contra Cedillo - -y nada más el partido la tenía- - había -
que terminarla, sobre la base de insistir a Lombardo que echa 
ra a andar los acuerdos conjuntos que se tenían para consti-
tuir el frente popular..." ("Entrevista a V. Campa" en R. -
Vizcaíno et al, op.cit., p. 148.) 

100 Como es de suponerse, previo a la realización del pleno, Brow 
der y Laborde tuvieron una extensa comunicación, que les per-
mitió afinar todos 19s detalles sobre la proposición que se -
haría. (Vid: Ibid.) 

99 
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101
"íUnidad a toda costa!" en. El Machete,, 20 de junio de 1937. 

102Ibid. 

103Para mayores detalles, consúltese H. Laborde, "Declaraciones 

al retirar su candidattira a diputado" en El Machete, 26 de - 
junio de 1937. 

104A. Anguiano, op.cit., 13. 113. 

105 Refiriéndose a las fuerzas opuestas a la unidad a toda costa, 
Campa ha señalado: ,"Eran muy débiles, sobre todo por nuestra 

incapacidad te6rica y por el ambiente que había entonces: pa 
ra ser comunista había que ser miembro de la Internacional Co 

munista --e4teexa et dogma—. ..No; n.o estábamos en condiciones 
de rebasar..., era mucho el peso de la Internacional Comunista." 
("Entrevista a V. Campa" en R. Vizcaíno et al, op.cit., p. 149. 
Subrayado nuestro.) 

106VIII: El Machete, 11 de julio de 1937 y también "El PCM y la 
unidad" en El Machete, 25 de julio. de 1937. 

107.V. Campa, Mi Testimonio, p. 132. 

• 
I/  108Manuel Márquez Fuentes y Octavio Rodríguez Araujo, El Partido 

Comunista Mexicano, Ed. "El Caballito", México, 1973, p. 325 y 
también: Partido Comunista de México, Comité Central, Por la  
unidad hacia la liberación del pueblo mexicano (resolución adoa 

tada por el pleno del Comité Central del PCM realizado del 26 
al 30 de junio de 1937), Ed. Popular, Méxicó, 1937. 

109M. Márquez y O. Rodríguez Araujo, op.cit., p. 326. 

110 Lineas más abajo, la mistificación aludida se torna más eviden 
te aún: "La unidad de la CTM es la palanca decisiva para alcan 

zar la unidad completa del proletariado. Es condición indispen 
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sable para el avance de la revolución nacional .y para la forma 

ci6n del Frente Popular Mexicano... contribuyendo a mantener -
la unidad de la CTM y a consolidarla y reforzarla, nuestro par 
tido hubiera avanzado de manera más firme y conquistando mayor 
autoridad y prestigio entre las masas." (Ibid., p. 328). 

lli aide, p. 327. (Subrayados nuestros). 

\ 
112Ibid. (Subrayados nuestros 

113 Ibid., p. 328. 

114 Muchos anos después, durante su estancia en prisión --posterior 
a. los acontecimientos de 1968-r,. Campa escribirla, refiriéndose 

• al IV Consejo de la CTM y al pleno de junio: "Esas reuniones na 
cionales torcieron un derrotero sindical y político en lo gene-
ral correcto, e impusieron una línea estratégica que implic6 ir 
a la cola de una burguesía en desarrollo..." ('tos graves...", 
p. 58). 

1 :15Ibid., p. 329 y ss. 

116Ibid, 	331. (Subrayado en el original). 

/17 Ibid. 

118 Ibid., p. 334. 

11 9, 'Algunos cuadros dirigentes de los simdicatos industriales 
--ha hecho notar M. A. Velasco--  que estaban empeñados en la - 
lucha contra la corrupción, no . entendieron nunca porque teníamos 
que pactar con el grupo de Fidel Velázquez..." ("Entrevista a 
M. A. Velasco"en R. Vizcaíno et al, op.cit., p. 116.) 

120Al comentar recientemente los acontecimientos de aquel período, 
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Campa ha senalado: ."Las bases sobre Las que se tomó la reso-
lución de convencer a las organizaciones democráticas de la -
justeza de su orientación, fracasaron en la práctica. Esta - 
orientación de "unidad a toda costa" se encontró con una gran 
resistencia en la mayoría de las organizaciones de esa corrien 
te..." (Mi Testimonio, p. 135.) 

- 	121CTM, CTM..., p. 402. 

122Ibid. 
	 e- 

123 "Entrevista a V. Campa" en R. Vizcaíno et al, op.cit., 	150. 

124Cabe  insistir en que después de junio de. 1937, la actitud de - 
los comunistas mexicanos frente á las instituciones nacionales 
entró en una fase profundamente conciliadora. .A partir de 	, en- 
tones , hasta el más mínimo cuestionamiento seria visto como -
intento de desestabilizar a un régimen "democrático" y "nacio-
nalista", cuando no "revolucionario". Paralelo a esto, hubo -
una creciente identificación ideológica del Partido rojo con -
la Revolución - Mexicana, encabezada por Lázaro Cárdenas. (A fin 
de seguir el despliegue de este proceso, remitimos al lector a 
El Machete, Nos. 490 y ss.) 

125 El 18 de diciembre de 1937, Cárdenas• lanz un Manifiesto a la 
Nación (Cr% CTM..., pp. 539-542) en el que e pronunciaba por 
transformar al Partido Nacional Revolucionar o, hasta conver- 
tirlo en una organización constituida por t abajadores. El li 
derazgo cetemista pronto respaldó la iniciativa y comenzó a - 
agitarla, dándole carácter de profunda reforma de la institu- 
ción oficial. El 30 de marzo de 1938, a sólo doce días de la 
expropiación petrolera y en ocasión de la III Asamblea Nacio- 
nal del PNR, diversas organizaciones de masas firmaron un -
pacto de unidad politica para conformar el Partido de la Revo 
lucí6n Mexicana, el PRM. En lo que se denominaría "sector - 
obrero", quedaron incluidos' además de la CTM, la Confederación 
Regional Obrera Mexicana, la General de Trabajadores y los - 
Sindicatos electricista y minero metalúrgico. 
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Mientras esto ocurría, el partido de los comunistas se habla 
convertido, por propio impulso, en un firme apoyo para la modi 
ficación del partido oficial. Primero, contribuyó a difundir 
la idea presentando al futuro PRM como el verdadero Frente Po-
pular; después, con la misma imagen en la cabeza, el Comité -
Central convocarla a todos los comunistas a adherirse en forma 
individual al organismo naciente. A .pesar de esta actitud, ni 
la burocracia cetemista ni el gobierno de la República tuvie-
ron a bien la integración de los rojos en su partido. Por ello, 
en la asamblea fundacional del PRM no darían cabida más que a 
una delegación fraternal del comunismo mexicano. 

Independientemente de lo anterior, el PC continuó sostenien- 
do durante mucho tiempo mas, que era ése el_organismo de masas 
cuyo advenimiento se habla, esperado. (Entre otros materiales, 
consúltense los siguientes: H. Laborde, "Frente popular dentro 
del PNR" en El Machete, lo. de enero de 1938; del mismo autor, 
"IViva el gran partido popular!" en Ibid., 2 de abril de 1938 
Y del ?CM ”iViva el Partido de la Revolución Mexicana:nen 
rbid. 16 de abril de 1938.) 

126 Un aspecto que fácilmente permite constatar los beneficios obte 
nidos por la burocracia cetemista, es la obtención de puestos - 
en las legislaturas. Para 1938 "se habfan conquistado algunos 
ayuntamientos, y puestos de diputados en las legislaturas loca-
les y finalmente 30 curules de la Cámara de Diputados del Con- 
greso" (CTM, Informe del Comité Nacional, p. 34, citado por A. 
Alonso, op.cit., p. 55). Para ocuparlas, serían escogidos "des 
de arriba" individuos de la corrientes hegemónicas. Así, por 
ejemplo, ya desde las elecciíones de 1938 encontramos a Yurén, 
Milpa y Velázquez, en las filas de los candidatos por el parti 
do oficial. (Vicente Fuentes Díaz, "Desarrollo y evolución del 
movimiento obrero a partir de 1929" en Ciencias Políticas y So-
ciales, Ano V, No. 17, julio-septiembre, 1959, pp. 339 y ss.). 
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